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PROLOG  O. 


^1  general  aprecio  con  que  se  ha  mmUd^  ^ 
0bserv^ador  Eclesiástico  de  Chile,  y  el  haberse  aca- 
lcado los  exemplares  de  la  pdxn^ra  iif  píj^s^on , 
.que  estaban  á  v^pía  me  ha  deíj^rin^^ílo  ^  í59ste^r 
,^^a  ,sí  guiida  ediccion  ,  creyendo  h^cer  un  iser- 
^icio  de  la  mayor  importancia  ^  los  ^erdader<?s 
hijos  de  la  iglesia.  El  aiiíor  de  este  excelen- 
te periódico  ha  tocadcí  con  tal  delicadeza  los  pun- 
tos reí  i^ios^s,  que  se  ha  propuesto,  que  casi  na- 
da deja  que  desear  en  la  materia.  El  hace  rer 
los  verdaderos  defectos  de  que  está  tocado  el  es- 
it^áo  eclesiástico;  na(||  disimula  que  pueda  acar- 
rearle la  nota  de  parcialidad;  propone  los  medios 
legales  de  curar  las  profundas  llagas  que  la  ma- 
no del  tiempo  ha  abierto  en  él ,  y  de  este  mo- 
do quita  la  máscara  á  esos  falsos  reformadores , 
que  sin  misión  legítima  han  osado  poner  el  pie 
en  el  santuario,  y  hace  ver  que  sus  miras  son 
•1  parto  de  esa  filosofía  destructora  ,  que  se  com- 
place en  arruinar  los  altares.  Estoy  pues  per- 
«uadido  que  este  papel  puede  detener  los  prpgrc- 


sos  del  mal  que  vá  ^angrcnando  á  todos  los  pue- 
blos, y  que  en  las  circunstancias  de  estar  para 
reunirse  el  cuerpo  nacional ,  puede  servirle  de 
norma  para  emprender  el  grave  y  delicado  ne- 
gocio de  la  reforma  eclesiástica  ,  de  esa  reforma 
tan  útil  al  estado  y  á  la  iglesia,  en  caso  qu© 
se  haga  según  el  espíritu  de  los  cañones ,  y  que 
Mo  se  aplique  falsamente  el  nombre  de  reforma 
á  una  verdadera  destrucción.  Con  este  mismo 
objeto  seria  de  desear  la  continuación  del  Teo- 
Filanirópico  en  las  materias  eclesiásticas  que  ha 
tratado,  pues  parece  proponerse  el  mismo  norte 
Hue  el  Observador  Eclesástico^ 


]  i 

EL, 

OSEKVADOR  EC'^LESIASTICO. 

Tempus  est,  ut  incipiaí  judicinm  á  domo  BsL 
Trémpo  es  ya  qise  comienze  la  reforma  por  ia  casa  íle  Dios 
Carta  prim.  de  S.  Pedro  Apgst.  cap.  4 

Estamos  en  el  siglo  de  las  luces  en  que  á  pro- 
porción de  las  calamidades  que  nos  aflig-ieron  tantos 
a^os,  se  van  realizando  mil  reformas  benéficas  capa- 
ces de  proporcionarnos  una  felicidad  permanente.  La 
economía,  las  artes,  la  industria  comercial,  la  política, 
la  milicia,  la  agricultura,  las  ciencias  naturales,  la  le- 
gislación y  todos  los  demás  ramos  que  forman  la  pros» 
peridad  de  los  pueblos,  se  han  mejorado  casi  en  ra- 
zón inversa  de  su  decadencia  anterior.  Confesamos  que 
todos  estos  bienes  los  debemos  á  la  filosofía  sana,  be- 
néfica y  regeneradora,  que  teniendo  por  exclusivo  ob- 
jeto el  bien  de  la  humanidad  envilecida  tanto  tiempo 
por  las  cadenas  del  despotismo,  no  ha  perdonado  ar- 
bitrios para  establecer  la  libertad  de  las  naciones,  fuen- 
te fecunda  de  su  felicidad.  Los  sabios  periodistas  que 
hemos  tenido  desde  el  origen  de  nuestra  revolución 
hasta  la  presente  época,  han  trabajado  con  feliz  suce- 
so en  difundir  las  luces  preciosas  de  este  astro,  para 
hacernos  conocer  nuestros  derechos ,  y  uniformar  ía 
opinión  pública:  yes  sobre  este  cimiento  iiicontraá- 
table,  que  ellos  han  fabricado  el  grande  edificio  de 
nuestra  independencia,  sacándonos  del  vil  estado  co- 
lonial al  ran^o  de  nación  soberana.  Puestos  ya  en  es=- 
ta  dichosa  situación  á  influjo  de  su  sabiduría  ,  de  esa 
sabiduría  que  vale  mas  que  ejércitos  armados  seguía 
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lo  asegura  Salomón,  han  convertido  sus  benéficas  mi- 
ras á  mejorar  todos  los  ramos,  que  forman  la  dicha 
de  los  pueblos,  proponiendo  planes  de  reforma  capa- 
ces de  realizar  completamente  este  proyecto.  A  su 
vista  no  podemos  dejar  de  concevir  una  firme  y  só- 
lida es^peranza  de  que  se  multipliquen  las  escuelas, 
que  las  academias  militares  se  pongan  en  un  brillan- 
te pie,  que  la  minería  llegue  á  su  último  auge ,  que 
el  comercio  quede  sin  trabas  ni  derecho.*,  que  los  ins- 
titutos literarios  se  mejoren  ,  que  el  triste  agricultor 
prospere  en  paz,  y  cada  uno  viva  tranquilo  y  feliz  á 
la  sombra  de  su  vid  y  de  su  higuera ,  como  dice 
enérgicamente  la  escrituia  hablando  de  los  tiempos  del 
rey  Salomón. 

Sólo  se  ha  echado  menos  en  esta  éjx>ca  de 
regeneración  una  pluma  que  estendieodo  sus  ob-ser- 
vaciones  á  todos  ios  ramos  de  la  policía  eclesiáfetic^, 
propusiese  reformas  útiles  para  remediar  algunos  alju- 
sos  introducidos  en  estas  materias,  que  no  siendo  in- 
variables como  el  dog'iia,  son  suceplibles  de  las  vi- 
cisitudes de  las  cosas  humanas,  Esto  es  lo  que  yo 
emprendo  en  el  actual  periódico,  pues  estoy  persua- 
dido tíue  nuestra  reforma  no  sólo  ha  de  abrazar  los 
objetos  civiles  sino  también  los  eclesiásticos,  como 
que  tienen  íntima  conexión  con  las  costumbres  do 
los  pueblos  que  profesan  esclusivamente  la  Religión 
Católica  Romana.  Creo  que  es  llegado  el  tiempo  de 
que  se  comienze  por  la  casa  de  Dios  ,  para  que  re- 
formados sus  ministros  ,  y  todas  las  instituciones  pia- 
dosas, que  se  hallen  en  decadencia,  se  propaguen  de 
aqui  las  luces  de  moralidad  al  resto  de  los  ciudada- 
íDos,  quienes  jamas  serán  fehces ,  si  sus  costumbres 
no  son  pura«.  El  plan  es  vastísimo  y  muy  sobre  mis 
fuerzas,  porque  debe  abrazar  los  conventos  de  frailes 
y  monjas^  curatos,  diezmo,  ecepciones ,  clero  secular, 
capellanias,  y  mil  otros  ramos  que  se  irán  presentan- 
do á  la  memoria  en  el  curso  de  mis  observaciones. 
El  Sr.  Tizón,  el  Corresponsal  y  el  Respon- 
dente  han  tocado  ya  algunos  objetjas  de  esta  egfev<a : 


phm  sin  falisíles  .1  respeto  debido  á  su  satiduria 
cieo  poder  deeir  que  no  .rveiei  tan  al  Uanco,  adonde 
Aehmn  dmgme  sus  designios.   E!  Tizón  ha  dado  prin! 
cpiQ  por  los  cucuruchos  y  por  la*  expresiones  con 
que  pmen  limosna  para  costear  la  cera  en  la  proce- 
sión del  Santo  Sepulcro  el  Viernes  Santo:  objrto^  á 
M  verdad  de  suma  pequeSez  para  ocupar  el  tiempo 
eu  míos,  y  cuya  existencia  no  deja  de  traer  «tilida- 
dc.  Los  niños  g-randecfos  se  divierten  con  el  bone- 
te  y  vestuario  talar  de  estos  fenómenos  :  los  mas 
quenos  reciben  impresiones  de  terror  con  sus  figuras' 
abandonando  sus  trabesuras  molestas  cuando  lasS 
h^s  amenazan  con  ellos:  y  las  personas  pias  como  al 
gadas  a  un  cuerpo  material,  experimentan  mociones  ■ 

e  t^tezay  com pación  ,  porque  su  lugabre  ropaje 
ye  triste  tono  de  sus  peticiones  les  recuerdan  la  mu!': 
te  de  su  Redentor.  Es  verdad  que  también  ha  tacado 
lo.  conventos  de  monjas,  pero  quiere  que  empine 
re  orma  por  no  tomar  mate  con  Lucar  blanea.^ni  ebo- 
colale  «mpm  de  la  esquina  de  Santo  Domingo  shu, 
que  usen  de  a/.ucar  negra  y  de  mal  ^usto  y°d;c  o 
eolate  con  escrementos  de  moscas.  ¿  Y  quien  no  1 

'cLur.  Z  'T"'"^'  P'-y-*-'  de*  reS,rma?  -Por 
-tenlura  cualquier  hijo  de  vecino  no  tiene-  dere-ho 

Í;-  oir  i.  .1  '  '  «"-'^-«t'^-S  ó  ia  profesión  re- 
li¿;,o.a  las, obligara,  a^limenlarse  de  inmundicia.?  No 
es  tampoco  un  justo  medio  de  reforma  exio-i.-lcs  q.,e 
cedan  sus.  .en tas  a!  Estado,,  porque  si  ahora  lu^ZuZ 

¿co,,¡o  fJoreceria  la  observnneiu ? '  Nada.  =er.a  el  ,. -n 
i*.ner  estos  planes,  sino  se  apoyar. en" i  a  t'ula: 
oion.  tan  criminal ,  caino       el  LpM~  "^^^ 

"  "f-"'«''--'-i-  poli-  ni  a^^rci;  n 
plato  de  coñuda  :  es  presumü.  o  que  a!  Sr  Tí™»  U 

h,«.*o.prend.do.«lgu„o.  ,..1  mten:ioaadot;oa 


sa  V  detestable  calamnia:  si  estos  monasterios  se  es- 

tÍ!j-'!Íor;ui  enloiíces  si  que  se  sabrían  sus  iimoánas, 
p<>r:M¡é  iaá  p'jblicarian  los  llantos  de  las  viudas,  los 
PT:v'í  :lotí  de  ios  iiuerfanos  ,  y  ios  lamentos  de  innume- 
'  alíe.^  desvalidos  ,  que  tienen  afianzada  su  subsistencia 
erU>  as  de  su  caridad.  Cuando  la  avaricia  de 
Vlil  se  absorvió  las  rentas  de  estos  asdos 
de  piedad,  coloreando  su  depredación  con  los  vanos 
prete,;UJ¿  de  su  inobservancia,  entonces  solo  conoció 
la  Liplaterra  las  gTandes  ventajas,  que  reportaban  los 
niíelic  es  de  los  monasterios ,  á  quienes  tan  cruelmen- 
te S6  liabia  calumniado.  ^ 

El  corresponsal  y  el  Respondente  ban  tocaao 
con  mas  seriedad  el  punto  de  reforma  de  ios  institu- 
tos reí-ülares:  este  si  es  un  objeto  grande  é  intere- 
sante á  la  religión  y  al  Estado:    y  sena  cosa  muy 
dir  .  i  de  su  fiiantropia,  que  empleasen  sus  talentos  ea 
peífuadir  la  útilidad  espiritual  y  temporal  que  mdu- 
vitablemente  resultarla  ,  si  se  restituyesen  al  fervor  pri- 
mitivo estos  cuerpos  respetables,  que  siempre  han  sido 
los  antemurales  d®  la  Iglesia,  y  el  fecundo  semillero 
de  felicidades  para  el  pueblo.  Mas  lejos  de  proponerse 
poi"  objeto  una  reforma  canónica  y  metódica,  se  em- 
peñan ambos  en  que  se  aniquilen  ,  y  se  arranquen  d© 
la  sociedad.   Este  paso  lo  creo  antipolítico,  pue§  no  es- 
tá en  ei  orden,  destruir  unas  instituciones  beneñca» 
por  su  naturaleza,  aunque  al  presente  estén  en  deca- 
dencia,  siempre  que  puedan  regularizarse  para  sacar 
de  ellas  todas  las  Ventajas,  que  produgeron  por  mu- 
chos siglos  en  los  pueblos.   ¿Acaso  sena  prudencia 
suprimir  los  hospitales,  porque  no  se  atiei.* á  los 
enfermos  cual  conviene  ,  y  porque  están  sus  rentas 
mal  admini.^radas?  ¿Acaso  lo  sería  poner  fego  ala 
casa  pam  -onsumir  las  sabandijas  qne  la  infe'^^tan;  « 
destruir  ui  colmena  porque  los  sánganos  se  meten  en 
ella?  La  política  de  acuerdo  con  la  razón  dice  que 
no    dice  oue  se  trabaje  en  reducir  loa  hospitales  a 
regularidad  antes  que  aniquilarlos;  y  que  se  pongan 
todos  ios  medios  para  limpiar  la  casa  de  las  sabaridi- 


jas  ántes  qne  entregaría  á  las  llamas.  Asi  les  argüía 
el  sabio  Erasmo  á  ios  reformadores  del  siglo  16  en 
Alemania:  y  cierto  es,  que  teiiia  razón. 

El  Respondente  para  persuadir  su  destrucción 
se  empeña  en  suponerlos  como  unos  cuerpos  entera- 
mente desacreditados  ,  caídos  en  el  último  desprecio  ,  é 
incapaces  por  tanto  de  desempeñar  su  alto  ministerio. 
Pero  ¿es  cierta  esta  suposición?  Los  hombres  jui- 
ciosos conocen  muy  bien  que  es  infundada  ,  pues  ^aben 
distinguir  en  un  cuerpo  mcrfil  los  miembros  coí'rom- 
pidos  de  ios  sanos,  y  jamas  ti?nan  todo  el  cuerpo  por 
lós  vicios  de  algunos  pariicolareí.  Lo  qu©  debe  decir- 
se es  que  muchos  por  malicia  se  empeñan  en  ridi- 
culizarlos con  sátiras  ,  con  calumnias  groseras,  y  oíros 
mir  arbitrios  que  les  sugiere'  su  implacable  odio  al 
sacerdocio:  con  esto  avanzan  algo  en  sus  proyectos 
antireligiosos,  porque  han  aprendido  de  su  buen  maes- 
tro Maquiabelo ,  que  la  calumnia  deja  siempre  alguna 
mancha  aun  después  de  desmentida.  Uno  de  estos  in- 
fames detractores  es  el  autor  de  esos  endecasílabos  que 
al  Sr.  R^pondente  ha  insertado  en  su  núm.  4  ellos 
son  una  producción  del  mayor  enemig'o ,  no  solo  de 
los  frailes  sino  de  la  religión  de  J,  C. :  pero  una 
producción  tan  soes,  tan  torpe,  tan  inmunda,  que  se 
le  puede  aplicar  lo  que  dijo  Rousseau  de  otra  igual 
producción  del  obcéno  Voltaire  :  eséo  no  está  bueno 
ni  para  cerdos:  su  frialdad  ,  su  insipides ,  su  falta  á& 
ingenio  mostrarán  siempre  que  el  autor  es  un  poeta 
forzado  contra  la  voluntad  de  Dios,  y  servirán  para 
ridiculizarlo  ©ternameYite  entre  las  personas  de  buen 
gusto.  Un  autor  juicioso,  como  parece  que  es  el  Res- 
pondente  no  debia  haber  ensuciado  su  periódico  con 
una  producoion  tan  insensata  y  deshonesta ,  que  hom- 
bres Buspicaces  pu«den  creerla  parto  de  su  pluma. 

Desearíamos  también  que  el  Corresponsal  em- 
please sus  buenos  talento»  en  proponer  los  medios  com- 
petentes para  realizar  esta  reforma  de  donde  resulta- 
rían tantas  ventajas  á  la  religión  y  al  Estado.  No  du- 
damos que  el  íntimo  testimonio  de  su  conciencia  ©1 
^  B 
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asegura  la  posibilidad  de  practicarla  por  vias  suaves 
y  cauóüicas,  y  que  la  política  ramo  priricipaí  'de  sui 
estudios,  no  dejará  de  hacerle  ver,  que  ésta  reforma, 
no  debe  emprenderse  sobre  un  plan  que  se  dirija  á 
destruir  y  aniquilcir  ,  sino  á  conservar  y  aumentar  el 
bien  ,  desarraig-aodo  todo  el  mal.  De  io  contrario  se  di- 
rá de  nuestras  reformas  eclesiásticas  lo  que  Erasmo 
de  las  Luteranas  ,  cuando  echaba  eo  cara  á  sus  auto- 
res que  todas  sus  reformas  se  hablan  reducido  á  exo- 
sos y  estravios,  quitando  y  destruyendo  por  los  fun- 
damentos lo  que  solamente  debía  ser  purificado  y  acri- 
solado. Sobre  este  plan  de  mejorar  y  no  destruir  cor- 
rerán nuestras  observaciones  á  no  ser  que  se  termi- 
nen á.  supersticiones  manifiestas  ineompstibles  con  la 
pureza  de  nuestra  santa  religión  ;  porque  entonces  ha- 
blaremos respetuosamente  á  los  pastores  recordándole» 
lo  que  en  parsona  de  Jeremias  íes  ha  dicho  Dios  en 
la  escritura:  ecce  constitiii  te  super  gentes  ^  ut  evellas. 
et  destnms,  ei  disperdm  et  disipes et  aedijices  ,  et 
plantes:  te  he  constituido  sobre  ios  pueblos  para  que 
arranques  y  destruyas ,  desperdicies  y  disípeA^l  m^l 
y  en  su  log-ar  plantes  y  edifiques  el  bie-a     El  ob/" 
jeto  qu9  por  ahora  llama  nueísíra  aterioion  es  la  — 

.  Hc'^tJ©  jAl^n  tiempo  que  se-'.  d^,se.a,  en  nuestra^. 
Patria  la,  r-^íorma.  á^,  la*,  ordenes,  r^g,ute^;,  @;stas  ins-' 
tituciones  diFígKlasí  por  sus  santos íoadadoiíJó  para,  ser- 
vir  de  asüo  á  la  piedad ,  y  para,  g^r  útiles  eo  ho&m 
dn-eoeiones  á.  ios  pueblos,  no  se  puede  mmv  q^ie 
han  decaído  de  m  ^srvor  primitivo ,  y  qu©  no  produ- 
cen todo  el  bien  que  se  debia  esperar  de  sja  existen-, 
cía.  Semejante  dacaae^cia  es  inprecindible  d©  toda  so- 
ciedad que.  se  componga  de  hombres-  cQn  píisioiies, 
¿il  hombre,  dice  uu  sabio ,  imprimió  su  destino  ^n, 
todas  las  qbras  de        manos.  El  tiempo  qju^  roe  y 
destruye  el  marmol  ,  altera  y  corrompe  los  estableci- 
miento* mas  íC'iidos.  Ea  t^ííq  se  ha  f^,etp^d¿lo  fijar 


irrevocáblemente  la  constitución  d©  cualquier  cuerpo.* 
las  pasiones  luchando  incesanteinente  con  las  leyes  mas 
bien  convinadag ,  con  el  uso  gastan  el  freno  que  las 
contenia ;  y  en  la  sucesión  de  ios  gobiernos  políticos  , 
ni  uno  tan  solo  se  deja  ver  que  fuese  exáte.mont® 
en  un  siglo ,  el  mismo  que  fue  en  el  otro.  Ve  ei  sa- 
bio con  digusto,  aunque  sin  adrrs  i  ración  ,  como  se  en- 
fíaquecen  ías  instituciones  mas  bellas ,  pero  se  conten- 
ta con  desear  su  restablecimiento. 

Nada  pnes  mas  laLidríble  ,  que  @1  deseo  de  re- 
ducir á  regla  las  coninnidades  religiosas:  ei  concilio 
•de  Trento  ío  encarga  sevei-ameníe  á  los  prelados  ,  los 
pooíífiees  -Siempre  lo  han  procurado ,  y  -todo  hombre 
de  juicio  suspira  por  que  se  llegue  este  momento  ofor- . 
tunado  ,  para  ver  reproducidos  en  los  claustros  aque- 
llos héroes  ilustres,  que  en  sus  primitivos  tiempos  de 
fervor  fueron  el  apoyo  de  las  ciencias,  el  'exemplo  di 
■la  caridad ,  los  maestros  de  la  educación,  las  mas  fir- 
mes columnas  de  la  iglesia,  y  los  mas  zelosos  defen- 
sores de  su  patria.  Pero  la  lastiina  es  que  entre  los 
deseos  píos  y  católicos  que  anclan  por  la  regenera- 
'Oion  de  las  instituciones  religiosas,  se  esconde  la 
'filosofía  perversa  y  seductora  que  aparentando  ze- 
lo  y  cubriéndose  con  la  hernriosa  capa  de  re- 
forma, dirige  sus  tiros  á  arruinarlas:  y  ¡  ojala  aqui 
se  íerraináran  sus  proyectos  !  mas  no:  ellos  se  estien- 
den á  aniquilar  de  grado  en  grado  la  religión  de  J.  C. : 
esta  religión  santa  es  el  principal  blanco  de  sus  tiros, 
su  destrucción  ocupa  todos  sus  pensamientos^  para  es- 
tablecer sobre  sus  ruinas  él  perverso  sistema  de  Deis** 
mo;  ¿y  que  hace  para  lograr  estos  designios  infer- 
Ualei  ?  El  principal  medio  en  que  se  apoya  es  la  ex- 
^•tincion  de  todos  los  cuerpos  regulares ,  como  que  sa- 
be por  los  egemplos  de  la  historia,  que  estas  aso- 
ciaciones,  aunque  se  supongan  relaj ardas,  han  sido  siem- 
pre los  antemuros  de  la  Iglesia.  Si  consigue  aniqui- 
larlas en  un  pais,  dirigirá  sus  miras  á  minorar  los 
clérigos  ^fanáticos;  de  aquí  se  aban  zara»  á  los  obis- 
pos,  y  ultimameare  echarán  por  tierra  el  edificio  4® 
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la  rdio^ion  cuyo»  cimienios  son  los  sacerdotes. 

Será  esta:,  por  ventura  alguna  calumnia  gro- 
sera smasacfe  eft  el  celebro  acalorado  de  algún  fraile 
íViUoUeo  .  míeresado  en  mantener  sus  comodidades  en 
ei  cLwtfO?  ¡Ojala  asi  fuera!  Mas  lo  cierto  es  que 
este  i*''£TO  proyecto  se  baila  enteramente  descu))ierto 
tH  las  obras  de  Federico  Rey  de  Prusia ,  enemigo 
#pcarnizado  de  la  Iglesia  Romana:  alh  se  ven  as  ma- 
quinaciones de  este  impío,  las  del  obseno  Vgltaire  y 
ks  del  incrédulo  d'  ^lembert  para  realizarlo  sm  estre- 
pito. Todo  hombre  amante  de  la  rebgion  de  J.  C.  no 
debe  olvidar  jasnas  el  siguiente  trozo  de  la  carta  pri- 
mera de  este  rey  íiiosofo,  al  patriarca  de  la  incredu- 
lidad Voltaire,  ''Él  destruir  ,  le  dice,  la  superstición  no  es 
cosa  reservada  á  las  armas:  ella  perecerá  por  el  bra- 
so  de  la  verdad  y  por  la  seducción  del  ínteres.  Yo 
he  observado  qu¿  el  pueblo  se  aban-dona  mas  ciega- 
lYiente  á  la  superstición  (a)  en  aquellos  lugares  en  los 
cuales  hay  mas  frailes.  No  debe  dudarse  que  una  vez 
que  se  consiga  arruinar  estos  asilos  del  fanatismo  (b) 
no  tardará  el  pueblo  en  mirar  con  frialdad  los  obje- 
tos de  su  veneración  actual.  Tiempo  es  ya  de  des- 
truir los  frailes  ya  ha  llegado  el  momento  bl  ali- 
ciente de  la  rentas  de  los  conventos  es  muy  Poderoso. 
Representándoseles    á  los  gobiernos  la  facilidad  de 
pagar  una  parte  de  sus  de-.idas  con  los  bieaes  de  las 
comunidades,  se  conseguirá  determinarlo  a  c^men- 
sar  esta  reforma,  (c)  y  la  avaricia  los  empeñara  a  se- 
guir adelante  hasta  concluir.   Todo  gobierno  que j$ 
determine  á  esta  operación ,  debe  ser  amigo  de  ¿a  Jilo- 
sofía ,  y  resibirá  todos  los  libros  que  atacan  la  supers- 
iicion  (d)  popular  ,  y  el  falso  zelo  de  los  hipócritas, 
(a),  El  patriarca  Voltaire  acaso  me  preguntara;  que 


(a)  Asi  llama  esta  ¡rapio  á  la  Religicn  de  J.  C. 

(b)  La  Rellgiou  Cristiana. 

(-)    Debia  decir  destrucción,    (d;    La  religiou. 
(e)    El  papa  los  obispos,  los  clérigos,  los  frailes  que  no  pro- 
•léan  el  filoeofismo. 
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se  debe  hacer  de  los  obispos?  á  Ío  q«e  respondo 
que  no  es  tiempo  de  tocarlos,  que  se  debe  comeri' 
zar  por  aquellos  que  fonientaii  (f)  el  fanatismo  en 
el  corazón  del  pueblo.  Dejad  pues  que  el  puei'>io 
se  resfrie,  y  los  obispos  venanva  á  ser  como  peque- 
nos  niños  ,  de  los  cupJes,  podrán  ,  andando  el  tiempo  , 
disponer  los  gobiernos  según  les  parezca" 

¿  Pueden  espresarse  con  mas  claras  palabras  los 
designios  de  la  incredulidad  en"  la  supresión  de  ios 
conventos?  Y  después  de  descubrir  el  blanco  de 
•US  miras  infames  ¿  será  demasiad©  cualquiera  precau- 
ción que  se  tome  para  pon/ernos  á  cubierto  de  lo» 
tiros  sordo^i  do  unos  enemigos  tan  terribles  ?  será  jus- 
to que  se  llame  fanático  al  cristiano ,  que  apercebido 
ya  de  estas  maniobras  sostiene  en  cuanto  puede  las 
comunidades  religiosas?  No,  jamas  serán  nimias  las 
prevenciones  que  se  quieran  tomar  sobre  este  punto. 
Por  relajados  que  quieran  suponerse  los  cuerpos  re- 
gulares ,  ellos  serán  siempre  el  apoyo  de  ios  obispos 
y  de  la  fé  de  los  pueblos  donde  existen:  la  incre- 
dulidad no  puede  negar  esta  verdad ,  pues  sus  tiros 
dirigidos  á  destruirlos,  hacen  palpable  á  todo  hombre 
que  sabe  rasonar ,  qut?  si  no  fueran  estorvo  á  sus  pro- 
yectos destructores  ,  no  se  tomarla  la  pena  de  atacar- 
los por  cuantos  medios  están  á  sus  alcances.  ¿  Como 
no  se  atacan  las  compañías  de  cómicas  y  cómicos  ? 
Serán  estas  mas  útiles  que  las  comunidades  regola- 
res  para  la  rectitud  de  las  costumbres?  La  filosofía; 
dice  que  si ,  y  por  eso  trata  de  convertir  todas 
monjas  en  comediantas  y  operistas,  para  que  en  cadaj 
lugarejo  hubiese  un  teatro  ,  que  él  supliera  mejor  14 
predicación  del  evangelio.  Pero  la  verdad  es ,  que  ef*^ 
teatro  no  incomoda  para  los  proyectos  de  aniquilar^ 
la  religión  de  J.  C.  ,•  y  los  frailes  aunque  relajados  ií 
sostienen:  el  teatro  sirve  para  ridiculisar  las'santas  ce 
B>emonias  de  la  Iglesia  en  la  infame  comedia  del  /Iris 


^i)    Los  frailes. 
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4odémü    y  lo.  ñ-ailes  para  hacerlas  respetables  4  1. 
pueblos:  ej  teatro  sirve  ¡jara  aviv^ir  ,  ^^^^^^^^  ^  ios 
lamentación.  IZltrL^  ^Z^^^?^ 
f.-a,!cs  pava  reprimirlas,  M„       ^       por  V^n  ' * 
m¡  objeio  dar  „n  ataq.e  directo  á  li^conídl^"' 
-lo  he  pretendido  fo.umr  una  compaS  p^rf"" 


pues 
es- 


,  .  por  ¡B«  refhr,i,a.  de  iJ^vt 

l--..ieia  ,,  ae  fc«i.;,on  Kicci  en  Toscaro     v  íV  < 
vareas  partes  .!ei  globo,  porque  eüas        í¡,  ."^ 
¡la.  c<,:;iíeg-ii,uo    a  increciuiidad  sobre  ia  reli-^r"  " 
J.  C;  ..ea  que  esto,  triunfos  no  logra  L  S^^^^ 
porque  r.enlo  esíá  en.,  el  evar,geli„ ,  q„e        ,  7;  ' 
inf;ern.>  no  prevalecerán  conía  el¡;.'_  claíre^  o' 

*'       ''<M'-  la  destrucción  total  de  uno,  ci.p.  ,íot ' 

que  pue.en       ten  útiles  á  ia  Iglesia  y  al  P°* ' 

«.,>..««„....«„«««„,^„^^„^,^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^ 
Ffetóaom»  rfe  Va  eomimidad  Domintca. 

h  firman:  en  la  que^.e  pide  al  p^le^t'Zri: 
lia  Jv,aeK,n  precise  al  Diocesano  á  fécula.'..  ,.  - 
»la  éongrna  de  io.,  bienes  de  la  comu,"  d  'i' "  ' 

H-á  "ecesidar"-  "¿.tX""; 

fetarido  cerciorados  por  otra  rfirír.  x^^iauo  y 

.n,^i«,es.atnb„ye^  S,,;^¿:tpr^^SLft^ 
anoo  contra  .u  conducta  una  critica  que  een-ól 

ra     1      •  ^      ^«^»'"^r.te  de   plano    la  prn^era  • 
k..q«e  lamberte  en  estas   observaciones. Su  di' 
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OSEKVADOR  ECÍiESIASTlCO» 

Terapas  est ,  ut  incipiat  judicium  é  domo  DeL 
Tiempo  es  ya  qne  cpaiienze  la  reforma  por  la  casa  de  Oíos' 
C41ÍTA  FRiM.  DE  &  Pedro  á.post.  cap.  4 

A!  a'^nr  h  historia  délos  tres  primeros  siglos  á& 
la  Iglesia,  vemos  qu«  las  poteátades  infernales  se  em- 
peñaron en  aniquilar  en  su  cuna  esta  obra  grande  f 
admirable  cimentada  sobre  la  promeáa  iiidefect;bl® 
de  su  divino  fundador.-  y  creyendo  realizar  sus  ini- 
>f.:os  y  perversos  designios  usando  de  la  violencia,  y 
de  la  fuerza,  conmovieron  contra  ella  el  fanatismo  de 
las  sacerdotes  idólatras,  la  potencia  de  los  empera- 
dores de  Roraa,  y  el  furor  de  un  pueblo  tórbaro 
adicto  sobre  manéra  al  culto  de  unas  divinidades  que 
autorizaban  la  corrupción  de  las  costumbres.  Todos 
«stos  agentes  oí>rando  de  acuerdo  con  los  filósofos  gen- 
tiles degollaron  innumerables  víctimas  cristianas,  per- 
siguieron de  muerte  á  los  obispos ,  hicieron  sufrir  á 
niños,  mugeres  ,  y  ancianos  la«  crueldades  mas  inau- 
ditas ;  y  regaron  con  torrentes  de  sangra  cristiana  la 
vasta  extensión  del  imperio.  ¿Y  que  s®  consiguió  con 
tan  bárbara  y  detestable  tiranía  ?  No  sacó  el  lnfier- 
no  otro  fruto  de  esta  ferocidad,  que  producir  coh 
tclta  lluevo»  defensores  á  la  religión  que  quería  sofo- 
ear;  porque. la  sangre  de  tantas  víctim.as  inocentes 
fué  eomo  decia  Tertuliano ,  una  semilla  fecunda  de 
<5Vi»tianog  fervorosos  ,  que  repararon  con  duplicado  nú- 
-«ero  las  perdidas ,  que  babia  padecido. 

Frustrados ,  pwes,  los  medios  de  horror  y  d« 
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crueldad  variaron  de  conducta,  y  formaron  nuevos  pla- 
nes de  ataque  para  log-iar  su  destrucción.  Juliano  aquel 
emperador  apóátaia  y  desertor  de  las  banderas  de  J. 
C.  fiié  ei  primer  e^^ocutor  de  ellos  :  conociendo  este 
impío  por  ia  experiencia  de  tres  siglos  ,  que  el  me- 
dio de  hacer    fecundo    el  campo  de  la  iglesia  era 
regarla  con  la  sangre  inocente  desús  hijos,  no  quiso 
encender  de  nuevo  el  fuego  de  una  per.veci5cion  ma- 
niílecía,  como  se  liabia  hecho  en  los  tiempos  de  Ne- 
rón ,  Decio.  Dioclesiano,  y  el  Cesar  Galerio :  pero 
inventó  por  infernal  inspiración  un  género  de  ataque 
muclio  mas  peligroso,  porque  era  mas  oculto,  y  fué 
poner  en  libertad  el  culto  de  todas  las  sectas  casi  ex- 
tinguidas bajo  Constantino,  quitar  á  la  Iglesia  todo» 
$u  privilegios,  suprimir  sus  inmunidades,  envilecer 
sus  ministros,  derramar  contra  ellos  el  ridículo  en  to- 
dos  sus  escritos  ,  emplear  en  estos  las  plumas  de  Li- 
ban io  ,  de  Máximo  de  Tiro,  y  Gribases  fiiosoíos  de 
a]ta  reputación  ,  mofarse  de  los  misterios  mas  sagra- 
dos de  la  religión  ,  y  excluir  á  ¡os  cnstui. ms  de  todrs 
los  empleos  honoríficos.    Si  la  permínneiif  a  de' la  igle- 
sia no  estribara  en  la  fuerza  irresistible  del  brazo  del 
todo- poderoso ,  esta  habria  sido  la  época  er?  que  las 
puertas  del  infierno  habrían  prevalecido  contra  ella, 
y  falsificado  las  promesas  d©  su  divino  fundador ,  pe- 
ro como  non   esi  concilium  contra  Bominum ,  y  él 
siempre  vela  en  custodia  de  este  edificio  incontras- 
table á  los  artificios  del  poder  huoaano ,  disolvió  es- 
tas vanas  empresas,  te: minó  estos  proyectos  iniquos 
con  lanaucrte  inesperada  de  este  apóstata,  y  el  cris- 
tianismo se  elevó  sobre  todas  las  opiniones  humanas, 
con  mas  esplendor  que  nunca. 

La  filosofía  orgullosa  debiá  abatir  con  este 
exémplo  su  cabeza  erguida  contra  la  Santa  Iglesia,  y 
desistir  para  siempre  de  Ia  vana  empresa  ci«  arrui- 
narla,  si  su  soberbia  Ir  dujára  despejada  la-  razón 
para  sacar  por  consecuencia  necesaria  ,  que  si  ella  no 
sucumbió  á  las  persecuc^mes  mas  atroces  y  á  los 
mas  sabios  planes,  que  formaron  para  aniquiiaria  ios 


ttionarcas  de  tocio  ©1  luiiverso ,  es  olaro  que  ya  será 
iaiitil  caalquie  -íi  tentativa  para  arrancarle  de  ia  super- 
ficie de  la  tieira  después  de  18  siglos  de  duracióa 
no  iiiterrampida.  Sin  embargo ,  sorda  á  las  voces  de 
su  propia  experiencia,  y  agilada  del  insano  espíritu  de 
vértigo ,  ataca  diariamente  esto  castillo  inoxpunable 
fundado  sobre  la  roca  inmoble  d©  la  palabra  del  om- 
nipoteuto,  Y  aunque  sus  continuos  ataques  serán  en 
verdad  infructuosos  para  aterrar  todas  las  partes  de 
«sta  obra  grande  y  períiianente  ,  pero  quiza  no  lo  serán 
para  destruirla  en  nuestra  amada  patria:  porque  co- 
mo deeiu  el  Sciií/r  Bossuet  á  los  Franceses,  "  si  J. 
C.  lia  prometido  la  iiidefectibilidad  á  toda  la  Iglesia 
en  general,  no  ia  ha  prometido  seguramente  á  la  de 
Francia.  La  religión  es  indestructible  ;  pero  trasmigra 
de  país  en  paiá;  no  depende  de  los  lugares  ni  de 
los  tiempos:  todos  los  siglos  son  suyos  ,  y  su  patria 
en  ia  tierra  es  todo  el  mundo.  "  Verdades  terribles 
pero  ci-^rtas ,  que  deben  tenernos  en  una  continua  vi- 
gí!tiQci:i ,  y  armados  como  ios  fuertes  delsrrael,  pa- 
ra rebatir  los  tiros  que  asesta  á  este  castillo  de  sal- 
vación en  nuestro  pais  la  filosofía  asoladora:  sin  es- 
ta inlatigable  vigilancia  minarán  poco  á  poco  sus  oi- 
ínientos,  dará  en  tierra  con  todo  el  edificio,  y  nues- 
tros infelices  de.<cend!entes  encontrando  arruinado  el 
único  asilo  de  salud,  maldecirán  en  la  eternidad  nues- 
tra inacción,  y  el  momento  triste  y  desgraciadó  en 
que  fueron  concebidos. 

Es  pues  muy  del  caso  no  ignorár ,  que  g©. 
nero  de  ataques  eniplea  ahora  el  abismo  para  arran- 
carnos esta  divina  y  consolante  religión  ,  que  forma 
las  delicias  de  todo  hombre  de  bien  ,  ^  fin  de  q«© 
podamos  rebatirlos.  No  es  dificil  penetrarlos ,  después 
que  por  una  providencia  especial  del  que  vola  en 
custodia  de  Isrrael,  se  han  hecho  patentes  en  las  obras 
de  Federico  Rey  de  Prusia ,  las  correspondencias  se- 
cretas 4»  este  monarca  filosofo  con  Voltair©  ,  d'  Alem- 
bert'  y  otros  patriarcas  de  la  incredulidad  ,  y  después 
que  los  filósofos  do  Francia  se  valieron  de  ellos  con 
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destreza  para  arruinar  el  catolicismo  en  aquella  des- 
graciada uionarqiiia:  estos  atíicjues  no  s6n  ataques  de 
frente,  soq  unos  ataques  á  ia  sordina,  y  aquellos 
mismos  que  insiiñó  el  infierno  al  Apóstata  Juliano 
para  concluir  con  el  ediíi^^ia  de  la  Iglesia.  "  Es  ne- 
cesario,, decia  Voltíüre  en  carta  á  d'^^Aienibert ,  íjue 
cien  manos  invisibles  acuehiiien  al  monstruo  ^  ía)  y  que 
el  sucumba  bajo  mil  golpes  repetidos,  Confandid  al 
infame  ,  (b)  herid  pero  esconded  vuesíra  mano....  no 
se  os  podrá  convencer.  El  Niio  esconde  su  cabeza, 
y  e.^parce  sus  aguas  benéfica*:  haced  otro  tanto. 

^  Esta  es  iíi  conducta  que  ahora  observa  la  cruel 
filosofia;  escondiendo  sus  perversos  designios  de  ar- 
rumar á  la  Iglesia  Caíóliea ,  la  acuchiiia  invisibleme/i- 
te  dando^  golpes  moríales  á  su  discipüua  ,  á  ¡^us  mi- 
nistros  ,  á  su  gobierno  y  á  todo  cuanto  sirve  á  man- 
tenerla en  su  integridad  y  en  su  pureza.  No  culpa- 
mos aquí  á  persona  alguna  calificando  sus  intencio- 
nes secretas  ,  porque  sabemos  que  muchas  proceden 
quizá  por  ignorancia  ,  otms  seducidas  por  doctrina  de 
escritos  perniciosos,,  y  otras,  aunque  muí  pocas,  por 
perversidad  y  por  odia  implacable  á  J.  C. :  pero  el 
impulso  de  todas  estas  claáes  lo  ha  dado  esa  filoso- 
fía vana  y  orgulloía  ,  que  des^^  Francia  ,  E^spana  ,  y 
ok'as  parte*  se  ha  tbfuüdido  nuestro  suelo  por  me- 
djü  da  emisarios  y  por  la  ¿Qtro4uccioa  d©  lo/  libros. 
muíá  mf<im€s  y  perveraat. 

Sepamos  ,  pues  ,  boy  se  ataca  la  fortaleza  d© 
la  Iglesia  atribuyendo  á,  los  iribunales  seculares  la  po- 
testad de  forsuar  leyes  en  los  punios  de  su  discipli- 
nh  ,  suprimiendo  sus  inmunidades ,  coartándole  la  fa- 
cultad de  adquirir -  bjenes  y  despojándola  del  domi- 
nio que  tiene  indubitablemente  s^jbre  los  q.ue  4>ose© 
desde  los  tiempos  mas  remotos/  se-  le  ataca  envile- 
ciendo todo  el  clero  con  nombres  ridicukís  „  coís  sá- 
tiras picantes  ,  con  insultas  ,  con  sarcasmos' groiseros ,.  y 
con  la*  publíca^ioii  de  lós^defeetos  de  Ips  pavtic^areírl.. ! 
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qii«  se  pintan  con.estatura  g^ga$ité&ea.,  con  los  colores, 
mas  foos  y  borrorosos    para  que  el  pueblo  los  mire^ 
ooíiio^unos  monstruos  indi  gil  os  de  ser  escucimdos  cuan- 
do anuncien  las  verdades  del  santo  evaiigeiio  :  se 
aíacíi  procurando  separar  á.  los  obispos  de1  centro  de 
la  unidad.jTjue  es  la  silla  B>o:i2ana„  tratando  ai  Pon-- 
tífice  áe  tirano  de.spótico  c¡ue  por  arbitrariedad  les  lia^ 
coartado  sus  facultades,  y  considerándolo  como  una. 
autoridad  extrangera:  se  ie  ataca  trabajando  incesan- 
temente por  dar  á  todas  las  sectas  enemigas  juradas^, 
del  vicario  de  J.  C.  en  la  tierra  el  egercicio  libre 
del  culto  saperáticioso  que  profesan:  se  íe  ataca  en 
fin  procurando  la  total  extinción  de  todos  los  cuer- 
pos religiosos  ,  centinelas  vigilantes  qxje  trabajaron  y 
trabajan  por  sostenerla  en  ios  Estados. 

Sobre  todos  estos  puntos  es  atacada  con  sola- 
pa la  santa  Iglesia  por  la  inhumana  y  cruel  filosofía, 
trabajando  mas  paiiicularmente  sobre  el  último  3  que 
es  la  supresión    de  las  comunidades  j^cguiares.  Por 
aquí  empezó  la  total  destrucción  del  catolicismo  la 
secta  de^  filósofos  eu  Francia:  ella  se  empeñó  en  ridi- 
ciiiizar  á  los  frai-íes  ,  en  liaceríos  odiosos  á  los  pue- 
blos ,  y  811  publicar  contra  su  conducta  las  calumnias 
mas  abominables:  retardó  su  profesión  Imda  los  vein- 
te y  un  años  para  destruirlos  sisi  estrépito  con  el  va- 
iu#  l^re te^to  de  reforma,  y  iiltimamcnte  se  sanciono  su 
a^iolmon  total  por  ios  Jacobinos  di?  acuerdo,  con,  los 
filósofos   impios.    Por  aquí  dió  pri.neipio^  al  funesto 
cisma  airahcano  ,  la  tiranía  política  del  sanguinario  En- 
rique  Vlll ,  ordenando  primero  que  el  impío  y  des-' 
regM/i  Cromvel  visitase.  todíM  los  moeasterios ,  for- 
mase á  sos.  iHdividuoá  PJX3CÉS0&  v^iíbaíes hkle^e.  pa- 
tant©áisu4desordenessupu,estí.)s  ^  V  d^sacredita&e  por  es- 
te msdio.  entre  bs  pu^bioát  la. '  profa^ori  fnonásiica,^ 
para  suprin^iria       coniradiccioa  enX'eramente  ,  apodfe-^'  , 
ra^'-se  de:  las  grandes  rentas  ám  M^s.  ooiaveníos,,  y  no- 
enconí^aj^oldados  fuí-rtes ,  qu^.  se.  op^si^sei^  á  s«s.' 
cjámaijo^'  provectos.   Por  aquí  prin^ipia'sii  reforma/' 
a^oiadoi-a  el  ímiQm  temi^ca.  I^utera:  y  por  aqi^ 

\   "  '/ 
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qjev'mn  que  empezase  la  destrucción  ele  la  religión  de 
J.  C.  los  patriarcas  de  ia  increduiidad  Voltaire,  d' 
Alembert ,  el  marquez  de  Argens  y  Federico  rey  de 
Prasia. 

Ya  viraos  descubiertos  los  designios  de  este 
monarca  fílosofo  en  la  carta  inipresa  al  nóin.  I.°  de 
estns  obsei  y  aciones  ;  pero  otra  caita  suya  dirigida  á 
¿'  AloEibert  esclarecerá  mtiS  sus  ideas  anti-religiona- 
rias  ,  coLifirmará  mas  lo  que  hemos  dicho,  y  servirá 
á  iodo  cristiano  de  guia  para  no  dejarse  seducir  por 
vüíío-  proyectes  de  refonra ,  defetidiendo  con  todas 
í.uriiíítí  Iñ  existencia  de  ios  moiia&terios.  "  El  edi- 
'''íi^.;iy  ,  dh:e  cii  eáta  carta,  el  ediñciu  de  la  Iglesia  Ro- 
''ii.ci.'.íi  cüii'5Íea2-:a  ya  á  desíooroiiaríe.  El  cae  y  ge 
"arruiüs.  por  su  mi^^ma  vfjez.  Ldt  necesidades  de 
"ios  principes,  que  se  haiinn  údeudadcis ,  les  hacem 
"desear  las  riquezas,  que  nií<i¡nuá  piadosos  errores 
'"han  acumulado  en  ios  mol:la^!crios:  ¡lambrientos  de 
"estos  bienes  piensan  apropiármelos.  Esta  es  toda  su 
"política.  Mas  ellos  no  se  a'-¿t:iei  ten  que  dedniyen- 
^'do  cJos  clarines  de  la  superstición  y  del  fanatismo , 
^'dan  golpes  contra  el  fundamento  del  edificio:  que 
"íe  diñpará  el  error ,  se  entiviará  el  zelo ;  y  la  fe 
^'por  falta  de  quien  la  reanime  se  apagará.  Un  frai- 
"ie  despreciable  por  lo  mismo,  no  puede  gozar  de 
"otra  consideración  en  el  Estado ,  que  aquella  que  le 
"dan  las  preocupaciones  de  su  ministeri(\.  La  sü« 
"persticion  lo  alimenta,  la  gazmoñería  lo  kónra,  y 
"el  fanatismo  lo  canoniza.  Todas  las  ciudades  mas 
"llenas  de  conventos,  son  aquellas  en  que  mas  rei- 
"na  la  superstición.  Destruyanse  estos  conservadores 
"del  error,  y  quedarán  cerradas  las  fuentes  del  go- 
"borno  ,  que  mantienen  los  errores  ....  y  que  én  lo  ne- 
"cesario  nada  producen  de  nuevo.  Los  obispos  por 
"la  mayor  parte  despreciados  por  el  pueblo  ,  no  tit- 
"nen  tanto  imperio  sobre  él ,  como  se  requit  re  pa- 
"ra  excitar  fuertemente  sus  ptsiones;  yslp&  curas 
"atento*  á  recoger  sus  decimas,  son  bastante  quie- 
"tos ,  y  ademas  buenos  ciíidadanoB  para  haber  de  tur- 
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„  bar  el  orden  de  I'a  sociedad.    Sucederá  que  las  po- 
„  teucias  vnaiiieate   seducidas  por  lo  accesorio  qu© 
^,  mueve  su  codicia,       sepan  ,   ni  sean  capaces  de 
„  saber  el  fin  á  que  serán  conducidos  por  estos  pj-i- 
,^  meros  pasos.    Sks  principes  se  imaginan  que  obran 
como  políticos ,  cuando  están  obrando  como  filósofos, 
„  Es  preciso    confesar  que  Voltaire  ha  contribuido 
mucho  á  allanarles  ©1  Qaniino ,  éi  ha  sido   el  pre- 
cursor  de  esta  revolución^  preparándonos   los  áni- 
„  mos  con  derramar  á  manos  llenas  ei  ridículo  so- 
„  bre-  los  regulares ,  y  sobre  alguna   otra  cosa  mas  : 
„  él  ha  preparado  la  piedra  en  torno  de  la  cual  tra- 
bajan  estos  ministros ,  y  que  sin  saber  ellos  como^ 
vendrá  á  convei  Lirse  en  una  beíia  estatua  de  Ura- 
nk:  (l),  „ 

y  Antes  de  hacer  las  oportunris  reflaxion^s  Roi)re 

esta  carta  de  Federico ,  convievse  advertir  de  nuevo,, 
que  la  ÜM-soña  ha  cambiado  los  nombres  de  las  cosas 
.para  coiLdurir  á  los  i  o  caá  ios  :  ella  ]  lama  superstición 
grosera  á  la  religioii  de  J.  C. ,  á  los  dogmas  de  fé 
.  llama  fábulas  absurdas  ,  al  cuito  sagrado  idolatría,  al 
zeío  de  los  nr;;r.i.tretí  fanatismo y  á  ios  reguleires 
promotores  de  cuwiítos  y  de  errores.  Después  de  esta 
.observación,  se  vé  bien  claro  que  los  proyectos  de  la 
rncreduhdad  no  se  e:.tiend€n  menos  que  á  derribar  por 
sus  cimientos  el  eafficio  de  la  iglesia,  y  que  para  rea- 
hzarlos  completamenie ,  el  camino  mas  breve  y  mas 
seguro  es  la  supresión  total  de  las  comunidades  reii- 
gjosas.  Este  será  un  golpe  tan  activo  para  derribar 
esta  grande  obra ,  como  lo  fue  el  de  la  piedra*  que 
estrellándose  co;Hra  los  pies  de  ¡a  estatua  de  Nabuco 
la  redujo  stu  d.acailad  á  menudo,  polvo.  Las  potes- 
tádes  secuieres  Uáorpándose  sus  bienes  con  el  mo^ 
tivo  de  pcign.  ia:.  deudas  del  Estado destruirán 
con  cáto  loH  clarines  de, la.  superstición  •  df-r 
los  Aíwsto^^s  ce  la  r^üo-ion  ,  'ios  que  ia  haeen 'r¡s' 
respetabíí.  á  los  put^blos  con  k  predicación,  con  !a».. 
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frecuentes  confosiorrea  y  con  k  brillante  magnifi- 
cencia del  culto  ,  aunque  eíios  sean  por  otroá  respec- 
tos defectuosos.  Estas  miáinss  potestades  suprimiea- 
do  los  conventos  por  medios  directos  ó  indirectos 
concurriráji  sin  advertirlo  á  ia  extinción  déla  fé,  y 
á  arrainar  por  sm  cimientos  el  edijicio  de  la  Iglesia- 
porque  después  de  extinguidas  estas  odiosas  trompetas 
del  evangelio,  será  mucho  mas  fácil  á  la  íiioríofia  di- 
rigir sus  tiros  al  clero  secular  ,  hacer  caer  á  io.9  obis- 
pos de  la  aíta  esiir/íacion  que  tienen  en  los  pueblos, 
(aunque  Fedetico  supone  falsamente  lo  contrarío)  y 
al  íiü  arruinarlo  todo,  hollarlo  todo,  acabar  con  los 
tesiiplos  del  Dios  vivo,  colocar  en  eHos  leatio  de 
ópei-a  y  comedia  ,  salas  de  infames  bailarinas,  y  otras 
ii)il  cosas  que  son  en  h\  concepto  de  esta  íiloíofia 
diabólica  mas  útiles  y  precisas  al  Eftado  ,  que  la  re- 
ligión .casita,  divina  ,  y  consolante  ,  que  nos  dejaron  en 
herencia  nuestros  padres. 

Prueba  demostrativa  de  esta  deseada  mina  de  la 
Iglesia  es  la  carta  del  mismo  rey  de  lo«  impíos  Federico 
dirigida  al  obsceno  Voltaire  con  motivo  de  la  extinción 
de  ios  Jes«iias:  "¡Que  infeliz  ssgio,  dice,  para  la  corte 
.,de  Roma!  Los  filósofos  minan  abiertamente  los  cimieo- 
„tos  del  trono  Pontiíical :  todo  está  perdido  •  es  ne- 
„cesario  un  mila^g-ro  para  salvar  la  Iglesia.  Vos  ten- 
j,dreis  el  consuelo  de  enterrarla,  y  de  hacerle  su 
^epitafio"  (2)  V^ivaii  ,  dice  en  otra  á  d'  Aicmbert 
,,con  el  misoao  ol)jeto  ,  vivan  los  filósofos  :  ved  ya  á 
„!os  Jesuítas  expelidos...  el  trono  de  la  supersticioti  es 
minado  por  sus  cimientos,  y  caerá  en  el  siglo  fu- 
,/.uro."  (3)  Ciudadanos  alerta:  la  religión  eá  vuestro 
mayor  te-^oro  :  los  cuerpos  regulares  la  sostienen  :  su 
extinción  es  en  vuestro  mJsmo  país  un  triunfo  qoe 
gana  sobre  ella  la  impiedad:  trabajad,,^escribic',  hablad 
can  vigor,  con  entereza  y  libertad  pára  que  se  refor- 
men, y  no  para  que  se  extingan  por  medios  directos 
ó  indirectos.    ( Continaará.) 


(2)    Calía  154  año  de  1767.    (3)    Tomo   U  de  fcus  obras, 
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Insertamos  la  siguiente  carta  del  Papa  Pió  Vil. 
al  venerable  obispo  de  Merida  en  Colombia  para  que 
se  vea  la  disíineion  que  hace  S.  S.  entre  los  asun- 
tos políticos  y  religiosos,  y  que  siendo  nuestra  inde- 
pendencia de  la  España  un  asunto  raeramente  políti- 
co ,  nada  tiene  que  ver  coa  la  religión,  contra  el  íIíc- 
tamen  de  algunos  exaltados,  que  han  querido  hacer 
causa  ccmun  del  sacerdocio  y  del  trono.  Bien  lejos, 
de  que  ia  fonna  de  un  gobierno  represenialivo  sea 
contrario  a,  Ins  iiiaximaá  evang-élicará :  exi^jco  estas 
aquellas  vn-tudes  ,  que  no  ?e  ad^iúereu.  sino  en  ia  es- 
cuela de  J.  C.  La  igualdad  Cjue  deriva  del  derecho 
natural,  ni  es  embeiíccida  por  c-da  religicn  divina  sin 
mezcla,  de  fanatismo  y  superstición  ,  k  eleva  á  la  per- 
fección rnas  subliiiie ;  y  la  obediencia  que  se  encarga 
á  sus  preceptos-,  es  á  la  ley  ,  y  no  á  ¡apersona  del 
Cesar  como  un  arbitro ,  sino  como  á  un  mero  re- 
prc¿entante  y  executor  de  las  leyes.  —  f  gazeia  del 
gobierno  de  Lima  Mayo  24  de  1823.  J 

Al  venerable  hermano  Rafael  Obispo  de  Merida  Pío 
Papa   VII  salud  y  Apostólica  bendición. 

Habiendo  llegado  á  nos  tus  cartas  con  fecha 
22  de  Octubre  del  ano  que  acabó  casi  en  los  dias 
últimos  de  él ,  y  conteniendo  ellas  cierta  relación  del 
estado  de  tu  diócesis,  las  hemos  pasado  á  la  cengre  ^ 
gacion  de  nuestros  venerables  hermanos  los  interpre- 
tes del  Santo  Concilio  Tridentino ,  como  se  acostum-. 
bra ,  para  que  á  su  debido  tiempo  reciba»  la  respues- 
ta que  degeas,  mas  siendo  menester  una  noticia  tan 
extensa  y  circunstanciada,  como  la  deseamos  princi- 
pálmente  de  todo  aquello  que  ha  sucedido  después 
d«  las  públicas  perturbaciones  acerca  de  las  cosa» 
eclesiásticas;  á  íin  que  tales  noticias  lleguen  á  nos 
cuanto  an ¿es,  te  recomendamos  con  el  mayor  encare^ 
cimiento  que  nos  las  dirijas  con  la  prontitud  posi- 
ble;  y  porque  como'  nos  lo  aseguras ,  .  muchos  Obis- 
po» han  emigrado  d©  sus  sillas ;  nos  seria  muy  agrá- 
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dable  ,  que  se  nos  instruyese  cuidduosameníe  aun  del 
estado  de  las  diócesis  comarcanas.  Wos  cteriamcnte 
estamos  mm¡  distantes  de  ínezclar^ios  ea  ¡o.^  negocios 
políticos  respetaros  al  estado  publico:  iiaestra  soiici- 
tud  se  dirige  unicanieníe  á  todo  lo  que  mira  a  la 
reiigion  y  á  ia  Iglo,:ia  de  Dios  qiia  gobernamos  aten- 
diendo á  la  salud  ele  las  aloias,  como  es  propio  de 
nuestro  mioi^teno  :  y  ai  misiiio  tiempo  en  que  lio- 
ramos  ^coii  la^inayor  amai-gura  las  muchas  líeridas  que 
han  afligido  á  !á  Iglesia  de  España,  procurándolas  cu- 
rar del  mejor  modo  posible  ;  con  este  único  objeto 
ha  embiado  con  ampl ¡simas  facultades,  al  Nuncio, 
Deseamos  taml<ien  con  vehemencia  conocer  indimduaJ' 
me^úe  la^  vecesidades  de  los  fichas  de  aquellas  regiones  de 
América  para  proverlas  de  remedios  oportunos.  Eriíre 
tfjnto  reconmendaodo  coií  el  mayor  cuidado  que  pode- 
mos los^  asuntos,  de  la  Iglesia  ó  diócesis  que  gobiernas, 
dnmos  á  ti  ya  la  Grey  que  se  te  ba  encomendado  oiies^- 
ira  permanente  y  apostólica  bendición. 

Dado  en  Romanen  Santa  María  la'  Mayor 
7  de  Junio  del  ano  de  1822,  en  el  ano  23  de  núes» 
ífo  poniifícado=:p¿e  Fapa  VIL 

Esta  prudente  y  rebgioga  carta  del  Santo  Padcc 
debo  llenar  de  confusión  y  de  verguenzo:.  á  loa  enemigos 
de  iíi  Iglesia,  que  lian  aconsejado  á  los  cIii!en:.reL 
ronpiniicnto  cismático  con  la  silla  Apostólica  ,  percutí.- 
diendoíos  que  S.  S.  era  enemigo  jurado  de  la  iudtí- 
pendencia  Americana,  y  muy  adicto  á  qus  sigaiese-- 
inos  uncidos  al  cano  del  deápotiscao  Español. 

--^^^^^  5:1-  * 
El  Supremo  Director  ha  dado  un.  día  degus- 
to á  todo  el  clero  de  Santiago  ;  á  sus  vecinos  mas. 
ilustres  y  á  las  demás  clases  de  sus  babitantes,  diri- 
giendo ni  Illmo,  Señor  Obispo  por  el  minisierio  de  es- 
tado ei.efí  'io  que  sigue;  en  él  manifiesta  su  excelen- 
cia .su  religiosidad,  y  su  zelo  por  las  leyes  de  la 
Iglesia;  el  deseo-  de  que  se  corrijan  los  vieioíos  frac- 
tofes  de  lo^  Sí-grados  cañones;  k  distinción  que  h8=> 
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ee  entre  las  funciones  de  la  potestad  civil  y  ecle- 
siástica, y  el  sublime  aprecio  que  hace  de  la  aiUi  prer- 
rogativa de  protector  y  defensor  de  ks  leyes  ,de  !a 
Iglesia.  Eítaá  cualidades  lo  hacen  acreedor  ni  aiecio 
y  especial  ven&racion  del  clero  «ecular  y  regular  y  da 
los  de  mas  ciudadanos. 

Illmo.  Sr... 

Días  ba  que  deseaba  el  Supremo  Director  ma- 
nifestar á  V.  S.  I.  cuales  son  sus  ardienles  votos 
por  sostener  la  pureza  de  la  fé  y  de  las  costumbres  ; 
el  explendor  de- la  Iglesia  y  el  lleno  exercicio  de  la 
autoridad  epi&coqal,  que  corresponde  á  V.  S.  I.  Hoy 
altamente  desagradado  al  sabcr^,  que  el  religioso  Fr.  N, 
después  de  Iiaber  cometido  el  atentado ^  de  seculari- 
zaise  por  su  propia  autoridad  y  contra  terminante  pro- 
iíibicioFi  de-  V.  S,  I.  se  ha  atrebido  alomar  el  nom- 
bra: de  S.  E;  c-aliminiosamente  suponiendo  que  le  lia^ 
feici  permitido  tai' crimen;  oie  ordena  prevenir  á  V.  S.  I. 
í]ue  proceda  al  punto  á  dar  las  providencias  serias 
y  eficaces  ,  que  son  propias  de  su  ministerio  para  cor- 
regir €ste  deáórdeo.  y  cualesquiera  iguales  que  note; 
á  ou3''0  objeto  comunico  con  esta  fecha  la  correspon- 
diente orden  al  señor  gobernador  intendente  de  esta 
provincia  para  que  auxilie  las  providencias  de  V.  S,  í. 
Iiaciendo  traer  al  citado  reügiiíso  del  punto  en  que  se 
hallare:: 

Con  eúe  motivo  me  ordena  í?,  E.  hacer  pre- 
sente á  V.  S.  I.  que  gloriándose  entre  las  prerrogati- 
vas de  alta  dignidad,  muy  particularmente  de  la  de 
ser  el  protector  y  defensor  de  las  leyes-  de  la  Igle- 
sia, de  su  disciplina,  y  del  bi"!en.  orden  ;  no  sólo  quiere 
que  V,  S,  I.  proceda  libremente,  como  le  obliga  su  mi- 
nisterio ,  qufe  nada  tiene  (¡iie  ver  ni  que  mezchir.se  con 
las  consideraciones  políticas;  sino  que  S.  mismo  con 
la  presente,  orden  será  el  primero,  que  le  reconvenga 
ante  Dios  y  la  Patria  de  haber  faltado  alguna  vez,  ó 
4etenidose  en  llenar  ms*  deberes  pagtoraie;s  y  propios 
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de  BU  cargo  por  consideraciones,  que  deben  ceder  á 
la  necesidad  y  obligación  de  cumplir  con  su  destino, 
cuaíesqn-era  <!ue  seaa  los  resultados. 

Dios  g'uarde  á  V.  S.  I.  muchos  anos.  Saníi^íro 
y  Jumo  17  de  1823 -~  Mariaíio  de  Eguña. 

¡Que  iijfelis  es  un  religioso  que  se  desnuda  de 
su  hábito  íin  correr  ios  trámites  ca^ónicoá  !  Ei  re  car- 
g-a  en  Chile  ia  execración  general  de  todo  el  pueblo 
que  por  £u  religio^^idad  abomina  estos  olristos  :  y  ade- 
máis ^incurre  en  le..?  formidables  peisns  espiriíaale?.  que 
la  I-Ieída  ha  fuliiiinado  contra  los  descolores  de  'la  rc- 
ligu-'ti  que  voiuntariii men te 'al.-.m zaro-n.  La  c:cecL.;:;::ÍGn 
n-iajy'or  os  ia  primera  pena  de  su  crimen,  y  per  ella 
qíicda  excluido  en  el  misoio  hecho  de  la  recepcícn  de 
todos  loí  ¿acramentos,  bienes  espirituales,  comunes  &g. 
La  suspensión  del  exei-cicio  de  las  sa^T^idaá  órdenes 
es  la  segunda  y  en  fuerza  de  esta  suspensión  ya  no 
puedo  (iecir  misa,  conferir  la  absolución  sacramental, 
administrar  la  comunión,  ni  los  demás  sacramentos  de 
la  Iglesia.  Si  atentas*  á  exercitar  alguna  de  estas  ac- 
ciones sagrados  incune  luego  en  la  tei  cera  pena,  qu© 
es  la  irregularidad,  Aunque  no  sea  excomr/íí>ado  vi- 
tando, es  decir,  íijado  en  tablilla  per  su  noínbre  y  ape- 
liido,  con  todo,  los  fieles  no  pueden  pedirle  ni  ia  ce- 
lebración de  la  misas  ni  los  otros  sacramentos  sin  in- 
currir en  un  grave  pecado  mortal,  por  el  motivo  de 
que  induciendo  á  exercitar  su  ministerio  estando  sus- 
penso j  excomulgado  cooperan  á  su  iniquidad. 


Meimpreso  en  Córdoba  por  el  Dr.  D.  P.  I.  de  C, 
En  la  Imprenta  de  la  Universidad. 


NuM.  3. 


EL 

OBSERVADOÍl  ECLESIASTICO. 

Terapus  est,  «í  ineipiat  judicium  á  domo  Dei. 
Tiempo  es  ya  q'Je  eómien¿e  lu  refoima  por  la  casa  de  Dios 
Carta  prím.  de  S.  Pedro  Apost,  cap.  4 

--^^^ 

La  reforma  de  los  cuerpos  regfulares,  qus  ha 
tanto  tiempo  se  desea  ,  ha  sifío  ya  principiada  por 
el  Senado  Coíiservatícr  decretando  en  públicas 
sesiones ,  que  ningún  individuo  pueda  hacer  votos 
solemnes  sin  haber  llegado  á  ía  edad  de  25  anos, 
y  que  los  monasterios  no  puedan  admitir  novicios, 
ínterin  no  observen  con  rigor  las  reg-las  de  su 
propio  instituto.  Se  debería  con  justicia  hacer 
íobre  este  decreto  las  intrrrogaciones  siguientes, 
¿  Son  estos  dos  medios  á  proposito  para  hacer  re- 
vivir «I  antiguo  esplendor  de  las  Religiones,  ó 
son  mas  bien  unñs  medidas  indirectás  de  exter- 
minio ?  ¿  Hay  a!gan  pouer  en  la  tierra ,  que  no  gea 
el  de  la  Iglesia,  «'jtonzado  ^ara  coartarle  al  hom- 
bre libre  la  faciuti^id  de  c*)nsngraríe  á  Dios  con 
votos  en  lleg-ando  ai  iJxo  de  ia  razón  ?  ¿  Son  los 
votos  religiosos  lo  n.kiíK)  que  los  contratos  mer- 
cantiles para  que  Ía  aitoridrid  de  los  pueblos  pueda 
ponerles  trabas  ó  leyes  de  restricción  sobre  el 
tiempo,  la  edad,  y  condiciones  con  que  se  deben 
hacer  ? 

Nos  contentareinos  por  ahora  con  indicar 
como  de  paso  sobre  la  priiiíer»  cuestión ,  que  el 
primer  medio  fue  adoptado  la  minoridad  d9 
Carlos  IX  rey  de  Francia  para  destruir  sor- 
damente 1q$  cuerpos  regulareg,  cuando  estaba  á  Im 
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frente  de  los  negocios  pííblicos  en  Canf^ilíer  dema- 
siado adicto  ?i  ioá  enemigos  del  nioriarquismo  según 
dice  el  P.  Touiasino:  pero  que  después  apersividos 
los  Eáíadüs  de  BJois  sobre  el  motivo  de  esta  innova- 
ción ,  adoptaron,  como  era  justo,  ia  disciplina  del 
Santo  Coriyiüode  Trento^que  precediendo  una  madura 
discufiir,n  üjo  ia  pi-ofpíiofi  solíriine  á  la  edad  de  16 
años.  Y  en  cuanto  al  segundo  medio  qae  es  la  pro- 
liihicion  de  adinitir  novicios  en  las  com unidades  de- 
foi-madag  ,  decirno:i  con  ingenuidad ,  que  esta  medida. 
seí  ia  cnpaz  í'e  producir  la  reforma  ,  si  en  cada  provincia 
se  depiitase  im  convento  de  extricta  observancia  regu- 
lar, donde  í'olo  se  admitiese  á  la  profecion  relig^irv^  ) ; 
para  (|ue  criaílos  los  jóíícnes  en  todo  el  rigor  de  la 
regla  que  profesan  ,  desde  alíi  ee  propagase  la  regu- 
laridad á  todas  partes.  Interin  no  se  píTu^o-a  en  plani- 
ta  este  proyecto,  que  de  tiempo  ha  tiene  adoptada 
la  Iglesia ,  con  otras  medidas  que  en  lugar  indi- 
carénios:  es  t-eguro  que  este  aaedio  destruye  infalible- 
mente los  cuerpos  regulares,  como  que  los  individuos 
quG  aliora.  por  la  mayor  pnrte  los  componen,  no  ,se 
balk-.n  en  aptitisd  de-  abrazar,  un  género  ds  vida  á 
que  no  se  acíístumbiaron  desde' sus  primeros  anos. 

Sin  eo  bargo  este  medio  seguro  de  realizar' 
la  reforma  no  se  adopta ;  antes  paie.c©  qu^  positi- 
vamente se  excluye,  cuando  á  consecuiticia  de  ¿os- 
preciíados  decretos  se  trata  en  públicas  sesiones  de  La- 
3er  la  Recolección  Dominicana  recolección  de  icílos- 
los  hospitales  de  Santiago,  DeseaiKos  desde  luego  coin- 
preliender,  como  podiá  coriailiarse  esta  raedjda  con 
el  decreto  da  reforma.  ¿  No  se  ha  determinado  ti>-& 
la  profecion  religiosa  solo  se  haga  en  los  nionastcrií  § 
de  perfecta  y  ngida  obíervsncía  ?  ¿Y  no  es  este 
el  único  convento  donde  ésta  se  vé  en  toda  su  auge  ? 
Luego  d@struyen<<o  la  única  casa  regular  que  guar- 
da perfectamente  su  instituto,  se  de?  en  supo» 
ner  suprimidas  las  profesiones  reh'giosas,  y  destrui- 
dos directamente  todos  los  cuerpo?  regulares.  Es  ii,3- 
düdable  que  en  el  hecho  ch  ocuparse  estí?  Convento 
pain  el  destino  m&s  ^anto  <jue  se  quiera  sup^aer,  sus 
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individuos   irremediablemente   se  dispensan  por  ios 
otros  conventos  de  la   provincia,  y  la  observancia 
concluye.  ¿  Quién  podrá  precisarlos  á  reunirse  en  oko 
la^ar  que  no  les  cuadre  para  hacerlos  observar  la  re- 
gia con  todo  rigor  y  estrechéz  ?  Fueron  libres  cuan- 
do se  agregaron  á  aquella  coraimidad  ,  y  libres  son 
todavía  para  dejarla  y  trasmigrar  á  las  otras  casajs  de 
de  la  orden  ;  se  les  irrogaría  pues  un  grande  agra- 
vio en  violentarlos  á  reunirse  en  otro  paraje  ,  que  el 
que  ellos  voluntariamente  eligieron  ,  y  están  en  liber- 
tad de  dejar  el  dia  que  les  agrade.  Se  dirá  acaso  qu© 
se  los  indemnizará  el  daño  con  oivo  lugar  de  co- 
modidades iguales:  ¿  pero  cual  será  éste  y  donde  podra 
encontrarse  en  Santiago?    ¿  Sera  San  Boi^^a  baa 
Juan  de  Dios  ó  el  hospital  de  mugeres  ?  Prescmdien. 
do  de  que  estos  lugares  indicados  ,  m  tienen  Iglesias, 
forma  ni  manera  de  Conventos  ¿  sería  por  ventura 
iu4o  precisar  á  unos  hombres  libres  á  encerrarse  en 
ftuos  sitios  incómodos  para  ios  destino?  de  su  regia , 
y  trasminados  de  toda  clase  de  contagio  ?^ 

Fue» a  de  esto,  no  se  descubren  los  fundamen- 
tos en  que  estriva  el  médico  consultado  para  aprobar 
éste  proyecto  ¿  cuántos  daños  tem.porales  y  espiritua- 
les no  irroga  sU  realización  al  numeroso  barrio  de  la 
Chimba?  Este  Convento  es  la  botica,  y  el  asilo  d® 
los  pobres ,  y  aún  de  las  personas  que  no  están  en 
la  cías©  de  indigentes:  á  él  se  ocurre  por  pronta  pro- 
iridencia  en  las  necesidades  urgentes:  mas  d©  cien  in- 
felices tienen  allí  asegurada  la  subsistencia  cuotidiana: 
las  limosnas  extraordinarias  son  sin  número:  la  edu- 
cación de  los  niños  infelices  se  hace  con  el  mayor 
esmero:  Su  escuela  es  la  única  de  aquella  numerosa 
población  ,  y  en  fin  la  caridad  ha  fijado  allí  su  do- 
micilio.  Pregúntese  á  todo  aquel  dilatado  vecindario 
sobre  la  verdad  de  estos  asertos ,  y  no  habrá  un  so- 
lo individuo,  aunque  sea  eriemigo  de  los  frailes,  que 
^  no  confirme  los  hechos  indicados. 

No  q aeremos  ahora  hacer  presente  ,  que  supri- 
mido este  Convento,  qneda  sin  auxilio  espiritual  todo 
aquel  barrio:  y  «oio  preguntamos  al  facultativo  que 
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lia  díotaminaío  ett  U  materia  ¿  cómo  es  nne  r,„ 
dran  reun.r  tre.  ho«p.talcs  en  un  s.tio  queTor  sute' 
candad  es  |«r..^icm!  á  los  enfermo.  ,  y%or. L  edt 
fic.o.  mo-«faz  de  contener  cien  ind.wáu,^?  ¿Q«ién 
dud&  aiífr  suuado  á   as  faldas   de  S     r-í  t 
de-^^  un  lu.„r  sombrío,  fno  s„te\«?; 
deposito  de  la.  vertientes  de  aquel  cerro  ?  CoLu^Kes» 
6   os  sanos  que  han  habitado'alli  al^nno/a  ^ 
todas  las  estaciones  del  tiemno    v  ' 
deposición  el  fr,o  y,  l.nmea  jd'e  ^„e"  but,:  ^" 
Ademas  ¿  que  piezas ,  que  oficinas  hay  en  él 
capaces  de  servir  para  hospitales?   Todos  .u\  edifi 
eos  son  bajos,  sin  la  ventilación  competente  v  del 
ancho  de  se,s  varas:  solo  el  .efectorioTrue  es  un  ca 
non  como  de  40  puede  utilizarse  para  el  provecto  en 

ra  para  fundir  de  nuevo  un  hospital:  y  en  e«te  oa^ 
jn,  mejor  edificarlo  en  sitio  mL  oportuno  paraT 
de,tru.r  sm  provecho  una  «bra  de  tan'^ia  iíM  De 
ben  pensarse  pues  con  maduréz  esta»  razone,  a.!t!' 
de  comenzar  >a  realización  de  io  opinado    porqn  no 
no,  quedemos  sin  e!  «no  y  mi  «1  otro:  los  Dan™ 
destruyeron  para  cuarteles  militare,    y  "tar 
tel  ni  huérfano*    tu  vimo.:  la  casa  de  recoff  darse 
suprimió  para  hospital ,  y  después  de  erogSes  ere!  ' 
cidas,  no   sirve  ya  para  hospital,  ni  fervirá  para 
.u  primer  destino  sm  hacer  cuantios'os  gastos  al  Era- 
rio. Se  empezara  á  disponer  la  Recoleta  para  reco 
eccion  de  hospitales,  y  e„  la  mitad  de  fa  Tor„ad¡ 

FntLl        ?    PT"'/  ''""'^'"^  concluir 
Entonces  se  le  aplicará  por  irrisión  al  que  emoren 
d  o  la  obra  la  sentencia  del  Evangelio  Ts  Coa' 
^«te^homo   ooepit  .Bdificere,   et         potuit  ct.t 
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Remittdo  sobre   la  Tolekanca. 

í  Se  trata  de  edificar  el  (emplo  de  b  prosperidad  ?  

Ved  hay  que  nosoir.snos  acerca.i.os  coa  ri„csí,ro  srano 
de  ^Ka^.  - Despertador  Ara.wam   uúm.  I.» 

ta  re-lf  "1  ''i'";''^^"'^.  ™<«í''«t'>  y  enérgico  me  dispier- 
ta  realmente.  Naü¡e  tieue  escusa  en  su  omisión  ,  p„»s 

do  de  conducirlo  porque  la  aptitod  no  pende  de 
la  voluntad.  As,  voy  á  echar  mi  ápice  en  el  nre! 
ceso  montón  quo  V.  ha  fo:mndo  en'su  nám    4  ?  a 

po  tinca  tan  r.:-oo.«er,dabies  por  su  objeto,  conm 
por  ia  ilustraczon  y  dulzura  que  vierten  ,  y  que  sé 
gun  un  escntor  moderno;  son  e)  r.salí..^  ,  pr^^o  ; 
e.  ..mboío  de  ia  cml.zacion.  P.í,;...  .  ,  4  lo¿U 
m  al  cristianismo  la  tí^lfrar  ■,.  .  .,  ;  .  '  -  "^"""a- 
otras  religi,,,ne3  en  uu  v  "  ''^:XZ.  '':  '':'^''i;^ 
en  Cliiie  autoridad  ¿/Tiol 

«obrante  de  sos  prof,,.Ja./es  ^  IW  -f 

r?^T  ««"^«"«^  e«...„n>e„te  vengar  los  a,"/;"; 

ria  u„  'iUcú'lrSo?yr^L''n:'¿-'^;T 
banid^d  tendrá  presente  .«"^ e/"dllr  SroJX: 
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"nes  es  multiplicar  las  vias  que  conducen  a  la  ver- 

"dad;  pero  no  es  decente  insultarse  en  el  cammo , 
"y  á'mas  de  esto,  la  injuria  no  contribuye  á  escla- 
"recer  una  cuestión.  Se  deben  suponer  buenas  inten- 
"ciones  á  los  que  se  conbaten  ,  hasta  el  pilnto  en 
"que  su  doctrina  prohibe  las  ficciones  de  la  benevo- 
"lencia."ía)  ^  ^  ^ 

Como  V.  hace  la  justicia  de  respetar  al  sa- 
bio autor  del  Español,  copiando  com&  decisivo  su  dic- 
tamen á  cerca  de  la  primera  cuestión,  ho  oirá  con 
nisnor  atención  otro  lugar  del  ilustre  Arzobispo  dé 
M.-Tiinas  f|ue  nos  alumbrará  sobre  la  ^enuina  ÍRteli- 
geoeia  del  Sr.  Blanco,  y  servirá  de  hilo  para  saür 
del  laberinto  de  las  disputas,  que  ocurren  sobreestá 
y  otrds  matéiias  con  tanta  frecuencia  y  acrimonia, 
que  parece  Ileírado  el  anatema  de  que  el  mundo  gara 
entregado  á  eüaa. 

"  Nada  es  tan  especial  desde  que  se  mueve 
"una  cuestión  como  fijar  bien  iu  naturaleza  y  su  sen- 
"tido.  Voltaue  decia  sin  cesar:  definid  ;  las  disputa» 
"cesarian  ó  no  principiarían  jamás,  si  comenzaseraos 
"fé3en)pre  por  aq(ií.  Toda  cuestión  deberla  llevar  á 
"su  fíenle' gravada  su  definición  como  su  frontiapí- 
"cio  entonces  se  «abria  de  lo  que  se  habla :  atenien- 
"donos  al  rróio  lo  contrario ,  se  puede  estar  hablan- 
'Mo  to^a  la  eternidad  sin  adelantar  nada;  en  lo  in- 
"cetennuiado  es  en  donde  tnunfan  la  ignorancia  y 
*'la  mala  fe.  Siento  infinito  verm©  en  la  necesidad  d© 
"declarar,  que  desgraciadamente  en  el  dia  casi  todas 
"las  discusioftes  presentan  esta  divagación  continua; 
^'es  decir ,  el  defecto  de  nociones  precisas  j  conveni- 
"das  que  son  la  basa  de  un  lenguaje  común  ;  sin  cuya 
"comunidad  es  inútil  discutir,  por  que  es  imposible 
"entenderse.  "  (b) 

/Siguiendo  pues  eátas  verdades  incontestables^  empe- 
zeiüí^s  definiendo.  Tolerancia ,  es  poder  dejar  á  otro 
creer  lo  qu©  tenga  por  verdadeid  en  matérias  reli- 

(a)  Pi  aclt  últimos  sds  meses  pao-.  95 

(b)  Cap.  lí  Europa  y  América  en  1821. 


^joms.  sin  estar  obligado  á  persegaip  á  los  que  creen 
diferentes  doclriims  dd  las  que  él  profesa,  (o)  I/iio- 
lerancia  es  la  obisgacion  de  perseguir  á  ios  que  yer- 
ran en  la  f é  ,  oi'a  sean  sus  padres  ,  'sus  hijos,  sos  her- 
manos ó  sus  amigos,  (d)  Otra  — ■  'Cristkmmmo  es  la 
coog-regacion  de  los  que  creen  y  profesan  la  Religión 
de  J,-  C. ,  cuyo  carácter  no  pierden  aunque  disien- 
tan en  algunos  artículos ,  ó  no  se  convengan  con  las 
cecisiones  de  la  Iglesia  de  Roma.  Catóíiahmo  es  la 
grey  de  ios  Cristianos  que  se  someten  en  todo  á  las 
re.íoíuciones  de  la  Iglesia  Católica  y  obedecen  al  Pa- 
pa ;  se  diitinguen  con  la  denominaci  ;n  de  Oriodojos. 

Defj ñames  abora  la  cuestión  porqre  ¿e  nota  ea 
ella  algo  de  indeterminado  :  establezcamos  nocioiies 
preeiáíis  y  convenidas  para  eat^oderiioá ,  sin  incur- 
rir en  la  div&gp.cion  á  que  induce  el  descuido  ó  su- 
tileza de  usar  de  las  voces  C.-kUanhmo  y  Pueblo  Ca- 
t6*i:co  equivocándolas  como  signiOcantes  de  un  miámo 
süi>-c;io ;  asi  rjooio  si  preguntásemos  ¿  Interesa  á  los 
bebedores  orie  los  cosecberuá  quiten  las  puertas  de  sus 
bodega?  ?  Todos  son  beb3dore*,  pero  no  todos  son 
vinateros.  Los  tolerados  y  los  tolerantes  convieiien 
en  ei  Criátianismo ,  pero  estos,  liltiinos  solo  son  los 
Católicos:  á  esto  se  dirige  el  Sr.  Blanco ,  y  especial- 
mente á  los  que  "lo  son  de  corazón  y  de  buena  fé, 
''y  que  se  afanan  por  hacsr  su  creencia  norma  de  su 
''oiiducía  ,  por  quo^á  los  que  lo  son  de  nombre  nada 
"les  vá  en  que  sea  ó  no  abiigacion  ia  intelerancia*':= 
Con  que  íijsndo  la. cuestión  en  estos  téríninos  preci- 
BOs_  y  coiivenidoá  es  el  sigaients:  ¿  Eg  contrario  al  Ca- 
tolici.mio  la  tolernrcia  en  su  seno?  ó  mas  claro  ¿Es 
perjudicial  á  Chile  la  tolerancia  Religiosa?^  Preño- 
mido.  La.  tolera nci-í  .se  divide  en  dogmática  6  de 
aprobación;  y  en  cirnl  ó  de  sociedad.  .  1,%  prinie-- 
ra  ñdiniíe  como  buenas  y  verdaderas  todas  las  creen- 
cias,  aunque  absurdas  y  diametralmeote  opuestas  entre 
sí  lifisia  destruirse  mutuaniente  ^  ...y  por  con^'ic>'üiente 
djebiendo  ser  una  soía,  porque  en  nn  solo  DÍos  de- 
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ho  ser,  ..una  la  Eey  y  uno  el  Culto^  resulta  1*  faí- 

stídaJ  ,  ó  á  lo  ujenos  la  üicei  tiUii.tibre  de  todas ,  que 
se  íía.íirt  i  -  '  f  i:,;ion.  La  tolerancia  civil ,  es  la  que  es- 
tabÍ0(.;e  eiítertí  ías  personas  de  distinta  creencia  ía  re- 
ciproca bcíievóleiicie.  y  coii^ercii.:  ri;Spetandí).-e  el  mé- 
rito y  a;..:;  '  ¡i  |jí eoeujjacióiijs  de  cada  uno ,  sin  cor\- 
fiHiH'.i\r.'  -i-,  iii  iui jjn^.u¿i.rius  ,  ni  entrar  eii  aque- 

.í:.x  jjci  L.,x^iuí  ici  Laffiíoiiia  so  c  i  ti  de, 

qu,'  y  :  t.>..i  ¿■-•3  ^ud  ciiiCrvaa  aquella  delicadeza 

que,  V.    í  íi^i'óíi  sus  prijioipios  y  costumbres , 

les  i:  coa.s. :'; bi ¿r  el  respeto  ai  culto  oacional  co- 
mo La  lie  da  la  providad  y  un  articulo  de  buena 
ediícaciOii. 

Estos  aunque  inculpable  me.. te  oprimidos  con 
las  íhiii-bUi^  de  la  íUí:<íod  ,  n.)  >  futran  co'^dial- 
mente  c-n        co»í) puncas  y  Jir;dos  sin r era -ájente 

c:"-'-  '-'--U-í  f'-rania  ^'p^'^  e,^  ■.K:;re  de  nuestros  ado- 
\  y'\Ví  Dürndos'  cc.rao  perte- 

ne--'e.:les,        ■      ■  '^^  ,  á  una  crpencia  -\  nua  los 

coai<.'i'«kia  !;■:  '  ■  i  ...í/  tíjercen  d©  las  íí^^'.í  m^^por- 
tantes  vith:.  ■  í'ecomienda  ,  y  de  la  qiic  dis- 

crepaii  \y^^:  .  .>  que  desbaneceria  nuestra  ur- 

b:      -i '  ,  ;  lo  el  ejemplo  ,  si  en  lugar  de  pre- 

hüi\K^:y.'><  .a  ...¿^-üidad  y  firmeza  de  quien  se  honrra 
de  s'i  y){  ;f  i;  ÍGn,  no  prefiriésemos  afectar  un  falso  de- 
Síipego  á  nneshos  sentimientos  indelebles;  conducta 
qi'e  desgraciádiíi?  eiite  empiczpa  por  alargaría  la  cor- 
riípcion  ,  y  concluye  por  sosten erlji  el  orgullo. 

La  primera  clase  de  tolerancia,  es  sin  duda 
inadmisible  ,  especia-mente  en  un  pais  donde  no  hay 
hasta  ej  dia  variedad  de  «ectas ,  que  es  el  único  ca- 
so en  que  los  escritores  juiciosos  la  tienen  por  con- 
veniente. Esta  especie  de  vehetria  désolveria  el  vín- 
culo mas  fuerte  de ^  nuesíra"union  ,  que  tanto  inte- 
resa ,  chocaría  sin  necesidad  á  la  opinión  cumun  ,  y 
no  nos  causemos,  nos  acarreuria  el  contagio  demss 
funestas  y  durable^  resultas ,  que  cuantos  le  conocen 
dísbajo  de  las  estrellas,  ún  traernos  ventaja  alguna 
ni  en  vida  ,  ni  en  niuerte.  La  tolerancia  d9  sacie' 
dad,  es  la  que  hay  actualmente  tn  Chil® ,  y  la  úni- 
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ca  que  desean  los  qne  difieren  de  creencia ;  y  asi  se 
observa  que  ninguno  de  ellos  hacen  sobre  esto  la 
mas  ligera  insinuación  ,  y  aun  se  burlan  de  los  que, 
sin  carácter,  ni  encargo  de  los  interesados ,  no  cesan 
de  proclamar  la  tolerancia  en  todas  sus  conversacio- 
nes y  escritos  como  el  principio  de  la  ilustración  y 
felicidad,  sin  lograr  mas  que  el  desprecio  d©  los  disiden- 
tes, el  odio  délos  piadosos ,  y  el  fastidioso  escándalo 
de  los  que  notan  este  pujo  de  proferir  lo  mismo 
que  detesta  su  corazón  ,  de  ijorrar  verdades  eseotas 
de  sus  exfuerzos  ,•  cuya  certidurxibre  inleret-'aria ,  aun- 
que solo  fuese  un  consuelo  al  virtuog-)  d-<?!í;sc^raóiado,  y 
un  trepo  -ai  vmv¿o  amíUnmáo  ,  i.^.-;  ^'i  i.  .K^a  ooi 
ridiculo  sacriiego  empeño  úeaimur  w^.  ^  -  ,  .  o,qí_:b 
hace  á  Dííís  t-i^i  grande  y  ai  hombre  íán  í;hk-íío. 

Por  úlíiíiKí ,  y  aunque  abuse  de  la /0(e.'w/2t?V¿  de 
V. ,  le  preteiitare  la  observación  que  me  asalta ,  y 
es  e!  fenómeno  de  ver  la  intolerancia  de  los  abogados 
del  toieranlismo ,  y  la  misera  contradicción  monstruo- 
sa que  se  nota  en  un  incrédulo  fanático,  como  dice 
el  mi.^^sno  Volíair©:  porque  el  que  sea  fanático  el  qu©  CBee 
y  está  persuadido  de  que  su  creencia  es  la  única  que 
puede  hacer  la  felicidad  de  sus  semejantes  ,  merece 
disculpa,  si  su  zelo  le  hace  traspasar  ios  límites  de 
la  persuacicn,  y  cuando  mas  habrá  hecho  un  mal  con 
muy  buena  intención  ,  pero  al  que  nada  cree  ,  por- 
que está  persuadido  á  qu©  no  hay  cosa  que  creer , 
¿qué  le  importa  que  los  demás  crean  ó  no  crean? 
Cuando  mas  estará  autorizado  para  reírse  de  ellos, 
ó  lo  que  es  mas  '  racional ,  á  compadecerlos  de  su 
«rror ,  sin  empeñarse  en  combatirlos ,  inquietarlos  j 
despreciarlos ,  ni  insultarlos. 

"  Toleremos  para  que  nos  toleren  ,  decia  un  par* 
tidario  de  la  lenidad.  .  Si  las  preocupaciones  no  son 
contrarias  al  régimen  social ,  han  de  mirarse  con  in- 
diferencia, y  si  constituyen  la  dicha  de  les  que  es- 
tán impregnados  de  ellas  y  los  hacen  mejores  es  ne- 
cesario respetarlas,"  Hemos  de  recordar  ai  tiempo  de 
establecer  nuestros  dictámenes ,  que  somos  capaces 
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cJ^  ecjuivocarno,  ,  y  que  nad^  degrada   t^r.to  como 
h  tei  aculad     E.  m.y  ridículo  estimamos  i.faiibW 
en  medio  del  Pi.ro.. ismo  que  nos  domina ,  v  c  ue  i  os: 
atribuyamos  la  prerrogativa  que  negamos  á  la  lo-'e-^ 
sia  y  su  cabeza.    A.i  suplico  á  V.  cjue  interpomra 
Zrt^'n''     -'^  n«e.e  dejen  en  paz  á  los  reputados., 
poi^  .s./;í;/..¿/c,v>.so,f  ^  /¿;;.ocr/.'«,s ;  estos  cuando  riia^  co- 
1-    -      ceñios.  pnvado¿;  y  sm  consecuencia;  pero  m 
;í:o  opu-eáto  la  impiedad  e  irreligión  son  crÍQíe-' 
nes  piioucos  y  de  atroz  transcendencia ,  y  huyendo 
ae  aqueHo.  vamos  sin  reiiiedio  á  incidir  en  e.tos  •  es" 
Ji3uy  diocil  llegar  á  la  línea  divisoria  sin  pasarla.  Ea 
tiempo,  antrguos  erao:  las  modas  y  los  iiberiinos  el 
perto  do  arnbada,  de-  los.  ñ'ade^  intolerantes:  y  hny - 
ios  írailes  y  f..  tolerancia   son  el  asilo  para  los  aue 
tieoeM  qne  .molar  a  la  modai  Bejemos  á  cada  m^o 
n-  -pm.  ei  camino  que  quiera,  con  tal  de  que  no  Ha. 
ga  daño,  asi  como  marchan  á  fa  independeDcia 
vias  ten  opuestas      Bo?ivar,    Iturbide ,    Rivadavia  , 
1^  rancia  y  el  Sr.  D.  Pedro, 

He  respondido  como  pueda  un  íe,fro  :  no  sé 
mas^.y  haje  lo  mismo  con  las  otras  dos'^prpguníis- 
SI  V  .  acepta-  benignamente  mi  buen  deseo,  vab-a  io 
que  valiere.-—  Un  NeófJo,  ^ 

Nota  del  Editor. 

La  tolerancia  civil  se  divide  «n  tolerancia  de 
suííos  y  ¿o/'ersncia  dü  personas  que  no  profesan  una 
nijsma  Religión  :  la  tolerancia  civil  de  ciilíos  es  cuan- 
do en  un  Estado  s»  permite  el  ejercicio  libre  de  to- 
o:os  los  cultos  üamñdos  religio.ios  ,  teniendo  cada  uno 
sus  templos,  sus  sacerdotes  y  sus  ritos  sin  oposición 
de  parte  del  Gobierno  civil. 

^  Eíte  solo  puede  permitir  sin  gravamen  d^  con- 
ciencia otros  cultos  públicos  fuera  del  cathólico  ,  en 
aquellos  rarisimos  casos,  en  que  la  verdad  se  vea  prcci» 
sada  á  ceder  a  una  tan  imperiosa  necesidad,  que  de 
otra  tnaav^-a  no  se  pueda  consultar  al  privilegiacjo  obje- 
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to  de  ía  paz  pública  del  Estado ,  á  que  está  reatado 
por  su  primordial  nislitue-on  ,  coma  fueron  tL^nielh-s 
en  que  ei  Emperador  Carlos  V,  publicó  su  celebre 
eaicto  de  ]5  de  Mayo  de  1848  titulado  el  mterm  : 
e^  Key  Carlos  IX  de  Francia-  los  cuatro  suioa- en  los 
m.os  .do  02,  ^"^'fS.y  70  del  siglo  16,  y  Enrri^ue 
IV,  el  famoso  de   Nantes  de  98  del  mismo  ^^Jo- 
pues  ,ülo  en  estos  singulares  casos  se  pnede  reaiisar 
la  verdadera  etüimologia  ,  ó  significación  de  la  p^dabra 
ÍGiemniua  ,  la  cual  aeguo.,  ei  Diccionario,  es  ¿1  su^Vi- 
«íier.to,  paciencia,  ó  üguante  da  alg-una  cosa,  es  decir 
suínr  a  mas  no  poder;  y  por  consiguiente  sisi  un  máxi- 
mo crimen  theoíogico  ,  y  político,  no  puede  nermi- 
tirse  otro  culto- en  los  recientes  Estados  de  América 
que  solo  proñ^.;an  ei  único  verdadero  calliólieo  roiPano' 
Rad  ^'"^  pueden  conservar  su  publica  iranqui- 

-  4         ^^^f  ancia  dé  persones  es  cuando  se  tolera 
a  todo  hombre ^ue  tiene  su  creencia  peculiar,  nmn^ 
teniendo  con  cada  uno  comercio,,  amistad,  y  bu¿na 
armoma  sin^  permitir   á  nadie  dogmatizar  cJntra  la 
Ke.igioa  del  país,  ni  edificar  templos  &c.    Los  oue 
Glmnao   por  la  tolerancia    civil,  no  claman  por 'la 
toierancia  de  personas  y  de  reciproco  comercio  .ino 
por    la  tolerancia  de  todos  los  cultos  supersticiosos, 
i^.i  pueblo  .e  alucina  con  la  voz  tolerancia  civU  v 
creo  que  el  clero  que  la  resiste  de  acuerdo  con 'las 
personas  piadosas  ,  quiere  impedirles  el  comercio  con 
las  naciones   de  ''diversa  Religión;   y  este  equívoco 
«educe  a  muchos  para  desear  la  tolerancia     Ot'-os  de^ 
sean  la  tolerancia  porque  eree?í  todas  las  religiones 
por  buenas  sm  exceptuar  la  Judia  y  Mahometana- 
estos  scm  secuaces  de  aquel  impío  qíe  decia.- 

Coló  Bei^m  talem    qualem    Frincep^ ,  Id  i?,s- 
pyhhcame  jubet,  si  Turca,  Alcoranm/^  li  Jvd^ 

trrm  .enerar  pro  lege.,.  Papa  si  imíera.sT ne  Z:Z 

tlti:  fT'^ri  "  '  i>--  miki  pa  l 

:  ^  Tro  ^  c.rcu.n.allaiur:  siCal.i.¿^si,. 
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NOTA. 

Aquí  se  omite  por  innecesaria  ya  cierta  satisfac- 
ción,  (jue  el  editor  daba  al  periodi^-ta  Tizón,  y  en 
su  lugar  se  advierte  ,  que  respecto  á  que  los  ataques 
capciosos  ,  que  ahora  da  la  insana  Filosofía  á  nuestra 
santa  religión  ,  son  los  mismos  ,  q«e  en  su  tiempo  le 
dio  el  emperador  Juliano  apóstata,  como  lo  evidencia 
los  nefandos  periodistas  Centinela,  Lobera,  y  otros  exe- 
c]-abletó  escritores:  es  de  necesieiad,  y  obljgacion  resisiir- 
Ig»  hasta  con  el  martirio  como  lo  hicieron  !os  christia- 
Kos  de  aquel  siglo  ,  y  lo  han  lieclio  ios  verdaderos  ca- 
tliólicos  de  Francia  ,  y  España  en  nuestros  dias  „  á  un 
oyarido  no  atsnten  si  no  puntos  de  disciplina  por  ser 
en  desprecio  ,  y  en  odio  de  la  Religión  á  pesan  de 
sus  contrarias  protestas  ,  pues  solo  debe  creerse  á  sus 
obras.  Kefleceionen  sobre  esto  los  religiosos  secidarisa-' 
dos  sin  boleto  pontificio ,  que  por  lo  mismo  no  han 
corrido  ios  tranuteg  eanonicos ,  y  lean  la  famos-a  carta 
Pastoral  del  8r.  Vicario  Apostólico  dada  eu  Santia- 
go de  Chile  á  6  de  Marzo  del  presente  ario. 

Ha  fallecido  repentinamente  en  Buenos  Aires  en  el 
día  ¿i  de  Jur.io  el  Dr  V  Fstevan  Agustín  Gas- 
cón ,  c!i/;oo  biji)  de  la  I  ^.  ,  y  de  la  Patria,  pues 
fue  un  Héroe  en  su  itiíg.ou  ,  y  patriotismo. 


Beimprem  eii   Córdoha  por  el  Dr.  D.  P.  I.  de  C. 
En  la  Imprmia  de  la  Ünwerúd^i.d. 


NüM.  4. 


EL 

OBSERVADOR  ECLESIASTICO. 

Tempus  est,  ut  incipiat  judicium  á  domo  Dei. 
Tiempo  es  ya  que  comienza  la  reforma  por  la  casa  4a  Dios 
Cakta  PñiM.  DE  S.  Pedro  Apost.  cap.  4 

REGULARES, 

I  Con  qué  inconsfícuencias  tan  palpables  preseii^ 
ta  sus  proyectos  de  destrucción  la  filosofía  aso- 
ladorat!  Su  pálida  y  maligna  luz  no  sabe  disíVa^ 
zar  sus  impiedades  sino  cjjando  mas  á  los  ojos 
de  un  vulgo  grosero  é  ignorante:  cualquiera,  que 
sepa  reflexionar  descubre  con  poca  diligencia  sus 
dañadas  y  perversas  intenciones  al  ver  las  con- 
tradicciones en  que  por  todas  partes  5e  envuelve: 
ella  nos  pinta  á  cada  pafo  á  los  frailes  como 
«nos  entes  abyectos ,  como  laa  heces  de  ios  pue» 
blos,  como  unos  insectos  despreciables-,  como  unos 
hombres  viles  destinados  á  vegetar  en  la  obscu- 
ridad de  los  claustros  j  aborrecidos  de  todos,  né- 
cio8  ,  llenos  d©  poltronería ,  é  incapaces  de  hacer 
el  m'enor  daño.  Voltaire  en  su  Henriada,  Mon- 
tesquieu  en  sus  cartas  persianas ,  Diderot ,  d'  Aiem- 
ber  en  sus  folletos ,  ©1  Marqué»  de  Argens  y  el 
Rey  de  todos  estos  Federico  dispáran  contra  ellos 
la  iKetralla  de  tan  gloriosos  epitectos ;  y  luego 
con  una  manifiesta  inconsecuencia  los  represen- 
tan como  hombres  temibles  al  Estado  por  su 
influjo  en  los  pueblos  en  que  habitan,  capaces 
de  impedn^  la  propagación  de  la  secta  fiilosófica , 
como  trompeta»  del  fanatismo  ,  ó  de  la  Religión 
C.  cerno  guardias  de  Córps  de  la  autori- 
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dad  Papal ,  y  sostenedores  del  trono  de  la  supers- 
tición ,  que  es  la  %lesia.  ¿  Como  podremos  unir 
estos  exti&ínos  ?  ¿  La  obra  d©  la  luz  y  de  la  sa- 
biduría ^  que  es  esa  misma  Iglesia  objeto  de  su 
furor,  se  podrá  sostener  entre  los  tiros  que  la 
liloáofia  le  dispara  por  hombres  despreciables,  vi- 
les,  odiosos  é  ignorantes?  Nuevo  g-énero  de  ló- 
gica han  descubierto  estos  senorei:  por  ella  ya 
sabemos  que  »e  puede  mantener  la  luz  por  las 
tinieblas,  la  sabiduria  por  la  ignorancia,  el  res- 
peto por  el  desprecio ,  y  la  pura  moral  del  Evan- 
gelio por  las  supersticiones  groseras:  luego  descu- 
brirán otra  que  nos  ensene  á  unir  lo  negro  con 
lo  blanco ,  la  pobreza  con  la  riqueza  ,  y  á  J.  C» 
con  Belial.  Este  será  el  sumo  de  sus  descubri- 
aiientos  filosóficos  en  bien  de  la  humanidad, 

Todavia  se  ven  sus  inconBecuencias  maa  pal- 
pables ,  si  se  les  hacen  dos  preguntas  ¿  Como  es 
que  los  frailes  son  tan  despreciables ,  tan  odiados^ 
y  brutos  ;  y  se  trabaja  en  tanto  extremo  por 
vilipendiarlos  y  abatirlos  á  ios  ojos  d©  aquellos 
que  en  sumo  grado  los  desprecian  ?  |  Como  e&. 
que  se  consideran  por  tan  viles ,  tan  incapaces 
para  todo;  y  hay  tanto  empeño  por  exterminar- 
los del  mundo ,  gastando  el  tiempo  ,  §1  dinero  y 
las  intrigas  para  lograr  este  designio?  Una  reu- 
nión de  pocos  hombres  incapaces  de  hacer  daño, 
cuatro  canallas  de  las  últimaa  heces  de  la  plebe , 
un  conjunto  de  insectos  inmundo»  no  son  obje- 
tos digiíos  de  que  los  sabios  ilustradores  del  mun- 
do se  aftinen  tanto  por  destruirlos.  ¿  Es  posible 
que  los  filósofos,  esas  almas  divinas,  hijas  de  la 
razón  universal,  como  los  llama  Federico,  empleen 
el  tren  de  guerra  mas  ruidoso ,  y  asesten  toda  su 
artillería  á  unas  plazas  tan  débiles ,  tan  despreciables 
y  tan  viles  ,  cuales  son  las  comunidades  regula- 
res ?  ¿Que  prudeate  guerrero  hace  tantos  prepa- 
rativos para  tomar  una  fortificación  que  se  eitá 
desmoronando  por  sí  misma?  ¿  Cual  es  el  sábio 
que  ocupa   tiempo   dilatado   en  pregcribir  reglas 
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y  tormar  proyectos  para  esterminar  cuatro  viles 
granas  que  forman  sus  telas  en  los  rincones  mas 
inmundos  ?  O!  Estos  objetos  tan  pequeños  no 
merecen  la  atención  de  las  almas  grandes  naci> 
das  de  la  razón  universal  para  regenerar  toda  ía 
tierra. 

¿  No  habrán  por  ventura  otras  materias  en 
eí  mundo  sobre    que  formar  útiles  proyectos  de 
íeíoriiia?  Un  puñado  de  monjas  viejas,"  y  de  ni- 
ñas  con  la  piel  pegada  á  los  huesos  poi-  su  pe- 
nitencia   y  sus    achaques    habituales  han  de  ser 
«i  objeto  de  sus  declamaciones  cuotidianas  ?  ¿  Otro 
puñado  de  frailes  indecentes,  como  dicen ,  ca-r^a- 
dos  del  Jiorror  y  execración  del  pueblo  merece 
el  empeño  ímprobo  de  escribir   tantos  libros  di- 
rigidos a   disfamarlos,   reformarlos,  ó  por  decir 
mejor ,  á  exterminarlos  ?  ¿  Que  delito  han  come- 
tido unos  ciudadanos  pacíficos  que  en  nada  gra- 
van al  Estado,  y  cuyas  casas  sirven  para  cuar- 
teles ,  para  hospitedes ,  y  hasta  para  hacer  repre- 
sentaciones  de  fantasmagorías  cuando  el  gobierno 
se    as    pide?   ¿A  que    particular  le  exigen  con 
tanta  frecuencia  este   sacrificio  tan  costoso  sin 
indemnizarle  sus  perjuicios  f  ' 

Hablemos  claro:  no  se  creen  los  frailes 
tan  mutiles  como  quiere  suponer  la  filosofía  aso- 
ladora:  no  son  tan  despreciables  y  tan  viles  ,  que 
no  puedan  «tajar  sus  detestables  proyectos  de 
echar  por  tierra  la  Religión  de  J.  C.:  no  son 
tan  relajados,  que  úl  ver  combatida  esta  di- 
vma  mstitucion,  se  muestren  como  unos  entes 
pasivos  sin  hacer  nada  en  su  defensa :  no  son 
cnñn  tan  necio*,  tan  poltrones,  tan  abiectos  cua. 
les    ¡os  pintan  los  filósofos;  porque  entonces  no 

ZJTTi^'"  ^Í^^^^^««   por  cuanto, 

medios  están  en  la  esfera  de  su  infatigable  ac- 
tividad. El  verdadero  móvil  de  su  reforma  des- 
tructora es  destrozar  estas  plazas  fuertes  de  la 
iglesia ,  para  arruinarla  después  mas  á  su  salvo: 
oigamoselo  decir    á   Voltaire  en  oarta  respuesta 
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al  Rey  de  Prusin: "  vuestra  idea,  le  dice,  de 
atacar  por  los  frailes  la  superstición  Crístícola  ,  es 
de  un  gran  capitán.  Abolidos  una  vez  ios  frai- 
les, queda  el  error  expuesto  al  desprecio  uni- 
versal." Como  ellos  pues  consigan  este  implo  y 
dete¿t5ible  designio,  no  importa  que  se^  descubran 
contradicciones  en  sus  planes:  suponiendo  á  ios 
Eeo-ulares  débiles,  ociosos  y  viles,  y  al  mismo- 
tienipo  fuertes  opositores  contra  las  innovaciones 
en  materias  religiosas ,  pretenden  el  doble  objeto 
de  envilecerlos  á  los  ojos  de  los  pueblos,  y  de 
presentarlos  al  g-obierno  como  enemigos  formi- 
dables que  pueden  fj-ustrar  sus  decretos  por  se- 
cretas re  vellón  es ,  para  que  asi  el  gobierno  sin. 
murmulios  ni  motines  de  los  pueblos  suprima  sus 
instituciones  como  perjudiciales  á  ía  ilustración 
Y  á  la  Patria.  Gavilaci'jnes  miserables,  redes  mal 
formadas  en  que  solo  puede  caer  el  insecto  que 
nada  sabe  discurrir. 

Los  sugeios  instruidos  no  se  engañan  so- 
bre el  verdadero  fin  de  ía  reforma  regular;  sa- 
ben muy  bien  que  ai  fraile  se  le  persigue  coa 
sarcasmos  ,  con  dicterios  y  con  la  fuerza  del  poder, 
no  porque  sea  inútil  6  perjudicial  al  Estado,  sino 
por  apoderarle  de  sus  bienes ;  esta  es  la.  piedra  dei 
escándalo,  y  el  signo  de  la  contradiccii  n  de  íu 
existencia:  saben  que  se  le  disfama ,  no  por  sus  vi- 
cios pretendidos  y  relajaciones  abultadas,  sino  por 
que  predica  el  Evangelio,  y  baee  oposición  á  los 
vicios  desde  el  confesonario ,  y  desde  el  pulpito.; 
los  vicios  de  los  frailes  interesan  poco  á  ios  íi^ 
lósofos,  así  como  no  les  interesan  los  vicios  pá^ 
bli eos,  groseros  y  escandalosos  de  las  otras  ciar 
ses  del  Retado,  antes  los  preconizan  y  aplauden; 
.«aben  en  fin  que  al  fraile  se  le  persigue  y  s© 
le  ataca ,  porque  mientras  él  subsista ,  la  ñlosofia 
retaida  bus  progresos  destructores.,  y.  quizá,  se 
derriba  el  trono  que  tiene  en  algunas  parles  eri- 
jp^ido  segim  lo  dice  c.lai:aDje,hte,  el.  Rey  de  los  fiy 
ióáofos  Federico, 
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Por  estoís  principios  los  filósofos  atacan  las 
comunidades  regulares:  y  por  sostenedoras  de  la 
Iglesia  Católica  Romana  las  atacaron  siempre  los 
herejes.  Los  hijos  del  grande  Antonio  en  el 
Oriente  defensores  de  la  fe  de  Nicéa  sufrieron 
las  persecuciones  mas  violentas  por  parte  de  Va^ 
lente  Emperador  agitado  contra  ellos  por  el  ódio 
implacable  que  les  tenían  los  Arríanos:  en  tiem- 
po del  P.  S.  Gerónimo  el  carnal  herege  Vigilancio 
declamó  contra  ios  claustros  religiosos  ,  y  antes  de  él 
lo  había  ya  hecho  Jo viniano  apóstata  del  monas- 
terio del  glorioso  Obispo  S.  Ambrosio:  ios  Eu- 
tiquianos  persi^>-uÍ£!ron  á  ios  monjes  de  S.  Sabas : 
los  Iconómacos  se  enfurecieron  contra  los  dis- 
cipulos  del  célebre  Abad  Janicio :  has  Valdenses 
y  Albigenses'  vomitaron  biasfémias  contra  to- 
dos los  cuerpos  monacales:  Wiclef  condenó  al 
infierno  á  S.  Benito,  á  Sío,  Domingo  y  S.  Fran- 
cisco por  haber  fundado  Religiones:  Lutero,  y  Cal- 
vino  ,  y  los  demás  reformadores  del  mísero  siglo 
16  Jos  atacaron  fuertemente  :  y  en  fin  para  ani- 
,  quilar  esa  misma  Iglesia  indestruotible ,  fiíósofus 
y  hereges  han  comenzado  casi  siempre  por  la 
ruina  de  ios  regiifores. 

No  se  crea  por  esto  que  queremos  eludir 
la  reforma  de  unos  cuerpos  que  están  ciertamen- 
te deformados  ,  ni  que  queremos  tapar  los  vicios- 
de  algunas  de  sus  individuos ,  que  con  sus  ini- 
cuos procederes  deshonran  á  la  madre  que  lés 
dio  el  ser  de  religiosos :  condenamos  desde  lue- 
go los  ruidosos  escándalos  de  sun  elecciones  pro- 
vinciales, causados  las  mas  veces  por  los  mismos 
seculares  que  toman  en  ellas  tanto  empeño :  abo- 
minamos á  los  frailes,  que  olvidando  su  profesión 
de  penitencia  se  presentan  á  los  paseos  públicos 
al  teatro  y  á  los  juegos  de  azar  prohibidos  tan 
severamente,  por  los  cánones:  detestamos  á  los 
descorteses,  ignorantes,  ociosos,  é' indecentes  en 
sus  modales ,  en  sus  operaciones  y  en  su  trage. 
^  Para  que    iieaios  d©  querer   ocultar   lo  que  es 
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tan  público  ?  Pero  queremos  qae  estos  zánganos 
no  sean  confundidos  con  los  individuos  útiles,  que 
como  abejas  laboriosas  encerrados  en  la  colmena  dé 
sus  claustros ,  labran  el  dulce  panal  de  ks  costum- 
bres en  los  pueblos  ,  predicando  ,  ensenando  ,  con- 
ffsando :  de  estas  abejas  se  encuentran  siempre 
en  los  conventos  ,  como  él  mismo  Voltaire  lo  con- 
^fiesa.  "No  se  puede  negar,,  dice  este  impio,  que 
^'hvM  florecido  virtudes  sobresalientes  en  los  claus« 
"tíos.  No  hay  algún  monasterio  que  deje  de  en- 
"cerrar  almas  preciosas  que  honran  la  humanidad. 
"Muchos  escritores  han  tenido  gran  comp.íicen- 
"cia  en  indagar  los  desordenes  viciosos  con  que 
"en  algunas  ocasiones  se  contaminaron  estos  asi- 
"los  de  piedad.  Ningún  estado  fue  siempre  pu- 
"ro."  (a)  Queremos  en  fin  que  los  cuerpos  en- 
teros no  se  extingan,  porque  este  será  el  triunfo 
de  la  impiedad  y  un  golpe  de  muerte  para  la 
Iglesia  de  Santiago. 

Concluyamos  pues  con  la  advertencia  que 
«1  ano  12  hacia  á  la  España  el  sabio  Veles:  "Es- 
pañoles ,  decia ,  estad  sobre  aviso.  El  proyecto  de 
la  filosofía  es ,  deshacerse  de  todos  los  minktrós 
del  Santuario.  Si  principia  por  los  regulares ,  é« 
porque  son  unos  exércitos  bien  formados  á  las 
ordenes  de  sus  gefes,  dispuestos  siempre  á  defen- 
der la  Iglesia  en  todo  el  orbe.  El  clero  secular 
«»tá  menos  unido :  sus  individuos  son  (en  el  jui- 
cio de  los  filósofos)  como  partidas  de  guerrillas 
que  pelean  sueltas....  Atacan  el  centro  y  cuerpo 
mas  numeroso,  para  flanquear  las  alas,  y  batir- 
las en  detalle :  si  logran  su  intento  y  las  mayo- 
res fuerzas  se  destruyen,  las  menores  por  preci- 
sión tendrán  que  capitular.  Cuando  la  España 
pierda  los  regulares ,  las  parroquias,  y  sus  catedra- 
les se  verán  desiertas  de  sus  ministros :  la  extin- 
ción de  aquellos  será  el  primer  bando  para  su- 
primir á  estos:  li  loa  primeros  faltan,  los  segun- 


(a)  Ensayo  sobre  el  espíritu  j  costumbres  de  las  Naciones  cap.  39 


dos  no  subsisten.  No  vaticino  son  ilaciones  de 
(lechos  constantes  en  todos  lo»  siglos,  v  recien- 
tes en  ¡a  historia  de  la  iglesia.  Véase  á  la  Francia: 
«oasultese  a  la  Italia:  hable  el  Austria.  CContinuará.J 

MONJAS. 

Carta  de  Sor  N  de  los  ángeles,  Religiosa  ¿k  la 
AnunemctOH  a  M.  Voltaire  ,  m  sobrino,  en  dt- 
Jema  de  las  monjas. 

,„í,r,n„'i^M  í"''.<=n">P'e»  tu  palabra;  mi  querido 
sobrino!  Me  habías  prometido  que  respetarlas  la 
Keligion  y  a  quienes  la  practican ,  y  cada  dia  los 
ultrajas  de  nuevo.  ¿  Q„é  tiene»  que  ver  con  es- 
tas  Kehgiosas,  a  quienes  vilipendias  en  todos  tus 

Tor  5   •  H'i''^  de  ser  humano, 

«porque  insultas  su  infortunio ?  Si  soportan  el 
yugo  con  resig-nacion ,  se  ¡as  debe  admirar;  si 
*on  impaciencia,  condolerse  y  no  insultarlas.'  En- 
cargas de  contmuo  que  se  haga  bien,  y  tu  ha- 
ces mal.,  quieres  aliviar  á  les  ^desafortunados  ,  y 
r¿  Ltr.*,  ?r''r  desdichas.    No  quedaba  l 

aban^onr'      ,  "^^^P^^^  I»»  enteramente 

abandonaron  las  esperanzas  del  siglo,  sino  la  idea 
consolante  de  que  se  respetaba  Tu  estado     v  de 

Sa'dl  1»  Jos- hombres,  tú  panegi- 

rista de  la  virtud,  le,  roba,  este  débil  consuelo. 

i^OT  que  quieres  abrir  los  claustros  ?  No 
tendrías  en  el  dia  tantos  reales  de  renta/ si  ai- 
lastro,  ^.r"'"*?^^  "f,  -t^-do  en  ello  . 
Nuestro,  pueblos  están  llenos  de  doncellas  ancia- 

coñ;ent^,  ^7"*  «l^'  ««i  I"»  hacen  los 

conventos.    Empieza  á  sacrificar  parte  de  tu.  ri- 
quezas  en  casar  á  la.  celibatarias  del  "glo    v  de" 
,pues  hablarás  del  modo  de  hacr  útilT  é'li c 
•rt^M?.  '«.Religión.    Mas,  yo  te  conozco, 
nu  quejido  sobrmo;  tú  e»tá«  bien  distante  d»  pro ' 
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poner  este  proyecto,  y  de  promc verlo  á  expen- 
sas tuyas.  No  tanto  te  mueve  el  interés  de  la 
población,  pues  teda  esto  muy  poca  pena ,  cuan- 
to el  de  tu  comercio  tipográfico  ,  que  lo  tienes 
muy  en  el  corazón.  Es  necesario  agradar  á  las 
gentes  del  mundo,  y  tú  buscas  fuera  del  mundo 
objetos  ridiculos. 

No  temas,  mi  amigo,  que  la  especie  hu- 
mana se  extinga ;  ella  abunda  demasiado,  mayor- 
mente en  poetas  obscenos  y  en  filósofos  temera- 
rios, ¿  Se  htiü  viibto  jamas  en  algún  siglo  (  gra- 
cias á  tus  sermones  sobre  el  lujo )  tantos  come- 
diantes,  tantos  baylarines  ,  tantas  operistas tatitos 
JTiiiiicos  ,  tantos  perfumadores  ,  tantos  peluqueros  , 
tanta^3  modistas,  y  tantas  cortesanas  como  se  ven 
ai  presente  ?  No  habia  en  Egipto  tanta?  langostas. 

Sé  reconocido  á  lo  menos  una  vez  en  tu 
vida  ,  y  confiesa  que ,  sino  debes  mucho  á  las  Re- 
lioiosas ,  estás  muy  obligado  á  los  Religiosos.  Los 
Jesuítas  te  inspiraron,  el  gusto  de  las  humanida- 
des y  de  la  virtud ;  y  si  tú  no  te  has  aprovecha- 
do sino  de  la  parte  menos  importante  de  sus  lec- 
ciones ,  no  es  culpa  de  ellos.  ¿  Cómo  hubieras 
compuesto  tu  Historia  general  sin  loa  socorros  de 
estos  sabios  solitarios ,  cuyas  riquezas  envidias  tan- 
to ,  y  tan  poco  sus  viriiulfís  ?  Pero  aun  hay  mas 
que  decir.  ¿  Las  manos  laboriosas  de  estos  virtuo- 
sos Cenobitas  no  han  desmontado  y  fertilizado  los 
terrenos  mas  estériles,  y  aeaso  el  que  tú  habitas? 
¿'  Sus  posesiones  no  son  aun  hoy  dia  la  poroio» 
del  Estado  mas  poblada  y  la  mejor  cultivada  ?  ¿  Sus 
casas  no  son  el  recurso  de  tantas  otras  á  quienas 
alivian  del  peso  de  la  demasiada  numerosa  fami- 
lia? ¿A  muchas  ilustres  familias  no  han  levan- 
tado de  su  caida  ,  y  sostenido  en  un  esplendor  útil 
al  servicio  y  bien  del  Reyno  ? 

¿  Qué  hombre  dotado  de  razón  y  de  hu- 
manidad llevará  á  mal  que  los  Eclesiásticos?  po- 
,  sean  haciendas  ?  ¿  No  son  el  patrimonio  de  las  co- 
munidades ,  en  qu«  se  ejerce  la  ma»  pura  caridad  co» 


■i 


«na  ^en«ros:daa  t^n  ^e,wca?....¿Los  Wenes  fb- 

de  10.  Seminario»  y  de  la.  Escuelas,  necZuní 
f     lír  P.?'-^  1»  educación  do  i;  j„v¿n 

La  utilidad  de!  Estado   y  de  ia  Religioi  I;  1 
.en  pa,.a  .mpo«e,.te^.!e/e¡o.    Vé  lo  t.:;  lo,! 
e»ta,  y  no  te  empeñes  en  buscar  ¡o  »sefor  i,nel 
acaso  seiá  Jo  peor,  ^    '  P 

i  Que  aecedad  es  quejarse  de  conliriro  ri^ 

2uá  Mt'¿  '"'^r";       Astado!    Wa  ano 
«tía.  cada  Convc-iito  (  aunque  habia  muchos  nm^ 

^^^^^^^^^^^^^^ 

moma  de  tus  declamaciones  contra  JorR^I^I 

itrr s;  =s  t.Sni  '» ^^^^^^^^ 

que  después  de  h'abe;os  "do  T   '  '  = 

tuya.  &o.  &o  d-spoeicon  con  q„e  .oy  toda 

Biblioteca  Nacional. 

-i..i,e„dt'ér,r  ;L'y?ri^t:r 
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buir  á  la  instruccioa  póMica  en  todos  los  raines 
que  hacen  íelm  á  un.  Estado,  Es  justo  que  ios 
ciudadanos  amao^et  de  su  patria  contribuyan  con 
la  abUcion  g'ratuita  de  algunos  buenos  libros ,  ó 
q^ue  ^mndo.  menos  den  notieias  al  8r.  comisiona- 
ée  para  su  formación  de  las  obras  que  crean  úti- 
para  el  designio  ya  expresado:  por  mi  parte  doy 
aviso  de  ias  siguientes ,  que  en  caso  necesario  me 
será  fácil  comprarlas  y  donarlas  sin  algún  interés. 

1.  a  La  preciosa  obrita  en  castellano  titulada 
arte  de  enainorar  y  arte  de  cortejar:  está  dividi- 
da en  tres  libros.  En  el  primero  se  ensenan  dos  co- 
sas :  los  lugares  donde  se  habrá»  de  buscar  lag  mu- 
geres  que  se  quisiesen  amar ,  y  el  modo  de  pro- 
piciar y  poseer  su  corazón.  En  el  segundo  se  dán 
preceptos  para  que  el  amor  sea  duradero.  Y  en 
el  tercero ,  hablando  con  las  mugeres ,  les  dicta 
también  reglas  para  amar  y  competir  con  los  hom- 
bres. Obra  útilísima  para  la  educación,  que  los 
padres  y  madres  deben  tener  á  la  vista  para  po- 
nerla en  mano»  de  sus  hijos  é  hijas  QXk  Uegand;©  ai 
uso  de  la  razón., 

2.  a  Las  cartas  persianas  del  cabalíerG  Mbntes- 
quieu  ,  obra  utilisima  para  las  dámas  jóvenes,,  por- 
que en  ella  se  deja  percibir  un  carácter  de  licen- 
cia inadaptable  aun  á  las  novelas  amatorias :  la 
pintura  que  en  ella  se  hace  de  las  acciones  qu« 
practican  los  Persas  con  lás  dámas  de  sus  serra- 
llos 5  son  tan  vivas ,  tan  naturales ,  tan  enérgi- 
cas ,  que  no  se  puede  desear  coia  mejor  para  des- 
pertar las  paciones  de  la  sensuahdad  aún  en  ioi 
ancianos  mas  ciados  :  su  principal  objeto  es  hacer 
lina  crítica  solapada  de  la  Religión  de  J.  C.  pin» 
tando  su  Evangelio  y  sus  milagros  bajo  los  uaiite- 
rios,  y  ridículos  milagros  del  Alcorán. 

.3*  Catecismo  de  la  ley  natural  impreso  en 
Filadelfia  para  instrucción  de  la  juventud  chilena^ 
y  vendido  en  Santiago  por  la  devoción  de  un  ca- 
ballero amante  de  su  pais :  su  autor  Volney ,  el 
mismo  de  las  Ruinas  de  Palmira :  en  él  está  el 
ateísmo  disfrasado,  negada  la  revelación,  condena-*. 


dos  ios  consejos  evangélicos  ,  y  no  se  dan  mas  móvi- 
les- de  ias  operaciones  humanas  que  ios  principios 
físicos  del  hombre.  Debe  ponerse  esia  obsa  en  ma- 
nos de  los  niños  en  lugar  del  catecismo  de  Pouget, 
Fr.  Luis  de  Granada  y  Belarmino. 

4.=»  Discursos  sobre  una  Constitución  religiosa 
para  los  paises  libres  de  América  dados  á  haz  por 
D.Juan  Antonio  Llórente:  esta  obra  singular  en 
su  género  atribuye  toda  la  potestad  sobre  discipli- 
na E.o'lesiástica  al  Poder  Secular:  niega  la  auto- 
ridad de  todos  los  Concihos  generales:  atribuye  la 
confesión  auricular  á  un  precepto  tiránico  del  Con- 
cilio de  Letran  :  no  admite  obligación  de  ayunos, 
Misas  &c.  Quiere  que  no  se  obedezca  en  nada 
al  Papa :  afirma  que  las  disputas  con  los  Arrianos 
sobre  la  divinidad  ds  Jesu  Cristo  eran  insubstaa- 
cirtles  ala  Religión,  y  lleva  los  principios  del  pro- 
te-taatismo  mucho  mas  lejos  que  los  teólogos  de 
la  reforma  Jurien  y  Blondel.  No  obstante  esto, 
su  autor  se  vende  por  católico  apostólico  romano. 
Este  precioso  opúsculo  puede  servir  de  súmulas 
teológicas  á  ios  jóvenes  del  Instituto  Nacional. 

Reflexión. 

En  el  palacio  cíe  Osymandias  en  Egipto 
estaba  la  mas  anticua  biblioteca  del  mundo, ^y  en 
su  frontispicio  tenia  ^esta  inscripción  .  remedio?  pa- 
ra el  alma.  losoripcion  verdadera  y  sublime  con 
tal  que  se  aplique  solo  á  los  libros  buenos  y  de 
sana  doctrina ;  porque  los  malos,  como  son  ios  que 
hemos  indicado,  son  mas  bien  un  activo  y  ericas 
veneno  ;  que  corrompen  las  costumbres  del  pueblo; 
largando  la  rienda  á  sus  pasiones  desarregladaáj , 
y  rompiendo  con  su  actividad  la  única  |>arrera 
que  puede  contenerías  en  sus  límites,  ouaf  es  el 
temor  de  las  penas  eternas  tan  inculcado  por  la 
Relii^ion  de  J.  C.  cuya  divinidad  atacan  insolen- 
temente sus  autores.  El  ano  522  de  Roma  fue- 
ron  hallados  en  un  cofre  algunos  libros  de  su  se- 
gundo rey  Numa  Pompiho  en  ios  cuales  coii- 
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•n  7/  sobre  el  onlfd? 
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P.:v  IJki.^.nbre,  de   !.^^]  '  ^.r.v.Jo  de  una  enít^medad  un® 
^     .        iia.><í)       u  5  r,        .     o  7.     \,r,  eoa  -iii.  n  se  confesó, 

"  0^  í:''...  í  ;i  un  capuchino  qa« 

a.,  '-rt  al  i-.r-  =  q-:  ^'  -  ^\  ,  ,v>.  Varias  veces 
L^''.  '  ^W.-..íioos,  cuanto 

p-HHUCO,_en  iríí      "      ,  .í;í..mü:wí         y    ..fres  do  ia 

-í«  ■•■a.^  LxiP  -'-.;o.i:a*  tie  ]u  e.  u  .d  no  i)  diuik.n  Li  proxi- 
mi.r:á  uv  fe-í  mu.-.-a:  c','.,-cio  ia  r.^^r^.  do!  pad■^.ie  Uena  y 
sar.u  í-it'.uido  á  sui.:i,i<-v-ie  u.^.  p-^ca  de  ap,a..  cayó  semi- 
Riirería  á  los  nr.ibrales  de  h  alcoba:  en  1111  momento  ía  madre 
principio  á  s^omz.ir  y  e!  hijo  también  :  en  el  espacio  de  tne- 
d.a  hora  murieron  los  do?,  y  hermana  se  accidentó  sin 

úiir  señales  de  vída  por  •.■-¡■{..'u'io  ae  cuatro  horas. 

A  vista  de  tan  ter/-jola  espectáculo ,  á  presencia  de  tres 
cadáveres  levr-.tados  los  brazos  y  ojos  al  cielo  exclamó  el 
cóníesor  diciendo:  ¡Lios  jiis{o...c|ne  vengan  aquí  iodos  Jos  escii- 
tores...estDS  que  insultan  ta  reiia:ion  y  tus  minisíros...Traed. 

los  aqui,  Dios  mío,  para  que  aprendan  á  temer  tus  justicias  

Compaliero  (decia  vueiío  al  capuchino)  vamonos  de  aquí.,  sai- 
gamos  de  esíacasa,  la  irá  de  Cios  esíá  sobre  ella'...  Dos  com- 
pañeros  dei  difunto  y  uno  de  sus  amigos  sentados  en  un  ca- 
niape  se  expresaron  asi:  ¡Que  buena  anécdota  para  insertarla 
en  el  periódico  de  mañana!... 

F 'ifs  preservativo  contra  ta  irreligión  p.  223 
Los  filósofos  denle  á  este  suceso  el  peso  que  cuicjegen* 
dig:an  de  los  sacerdotes  lo  que  gusten;  al  fin  llegará  su  muer- 
te y  tendrán  que  llaraai^los  para  que  sean  sus  mediadores  con 
Cnsio :  veremos  en  esos  momentos  de  desengaño  si  ostentan 
la  serenidad  de  ahora 
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KEGÜLARES. 

^  ^  La  hktóna  que  se  ¡km&  mneúm  ¿e  ía  vkia  de- 
jaría  . de  serlo  ciertamente ,  si  recordándonos  los  sn- 
cesos  pasados  nonos  descubriese  en  alg-un  modo  los 
tutuvos  y  nos  medrase  lo  que  debamos  esperar  y  1^ 
que  debemos  temer  en  iguales  circunstancias.  Esta 
fisiona  pues  consultada  gin  preocupación  y  con  eí 
deseo,  de  .acar  justas  consecuencias  de  lo  pasado 
para  ío  venidero,  no*  presenta  un  plan  seguido 
Zf^TV'  f«n.mdo    por  los  fifosofos 

pa5  .es  a  donde  pueda  llegar   su  influjo   cruel  y 

Rev  t%  '^-"r^  t>l^ierot,  i^lembert /Federico  2^ 
Rey  oe  Prusia  han  sido  los  Patriarcas,  los  prime- 

llos  Jn  Ty  '  ^^^^«^^  ^--«'éduloa  antenorei  á 
ellos  soio  habían  aspirado  al  placer  efímero  de 
c^L'diceT'"^  despreocupados!  espíritus  WeÍ 
como  dieen  a  quienes  no  amedrentaba  el  porve- 
nir  terrible  (1)  que  acibara  los  gustos  de  un  cril 
«1/  Z"^",  ^us  operaciones  ncfse  conformanrn 

l)awl;ar  ^^^^'^^        ^'^^'^^  contentado  con 

pubicar  impías    producciones  contra  la  BehVion 

bbes    Iw""^  Wooístons  ,  Comnl^^nZ 

bbes,  Montesquieu  y  aun  el  mismo  Baile,  de  cu- 

-  (1)    En  cuyo  lugar  aguardaban  u^t'J^T^r'lZ^"^, 
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y  os  escritos  son  unos  plajiarios  los  impíos  no  for- 
mdion  jamas  una  causa  comuo  ,  ni  inventaron  par 
ra  destruir  el  Cristianismo  algunos  planes  convi*^ 
nacloí.*  esta  gloria  infame  estaba  reiservada  para  el 
patriarca  de  Ferney  Vol taire  en  unión  de  los  im- 
pios  precitados.  Todos  ellos ,  animadoSk  de  un  odio 
implacable  á  J.  C  ,  á  quien  daban  el  blasfemo  epi- 
teoto  del  infame ,  formaron  una  liga  sangrienta 
para  destruir  sus  sacerdotes,  echar  por  tierra  sus 
altares  ,  y  proscribir  del  mundo  su  memoria. 

Ei  Abate  Barruel  en  sus  memorias  del  Ja- 
cobinismo ha  demostrado  hasta  la  evidencia  esta 
conspiración  de  impiedad,  y  los  médios  por  don- 
de debía  realizarse:  uno  de  ellos ,  y  aun  de  l«s 
mas  principales,  era  la  total  estincion  de  todos 
los  cuerpos  regulares:  ya  hemos  indicado  varia» 
veces  en  nuestras  observaciones  anteriores,  qué 
este  era  el  primer  paso  que  se  debia  dar  para 
que  los  pueblos  destituidos  de  los  socorros  de  su 
predicación  y  de  sus  luces  llegasen  á  hacerse  in- 
diferentes en  las  matérias  de  la  Religión ,  y  d© 
la  indiferencia  pasasen  progresivamente  á  la  ab^ 
juracion  de  ella  y  al  desprecio.  La  infeliz  Francia 
patria  de  \^oltaire,  Diderot  y  Alembert,  que  gozaba 
del  honroso  renombre  de  Cristiani*ima  ,  debia  se» 
la  primera  victima  del  furor  de  la  filosofía ;  des- 
cristianizada esta  nación ,  era  fácil  según  sus  lóeos 
pensamientos ,  llevar  la  impiedad  hasta  la  misma  Ro- 
ma, y  socabar  el  trono  incontrastable  *de  S.  Pedro. 

El  reinado  de  Luis  15  fué  el  mas  análo* 
go  para  estos  designios  horrorosos:  la  Regencia  del 
Duque  de  Orleans  fué  una  regencia  disoluta ,  por 
ía  indiferencia  de  este  príncipe  en  materias  reli- 
giosas y  por  la  adhesión  á  \q%  placeres  volup- 
tuosos. La  corte  estaba  llena  en  tiempo  de  Volf 
taire  de  ministros  tan  impíos  como  él ,  y  que  la 
protegían  en  estremo.  El  Duque  d©  Choiseul  mi- 
nistro perverso  era  el  mas  adicto  á  los  progre- 
sos de  la  filosofía:  la  Condesa  Pompadeur  enrc-- 
dada  cm  impuros  amores  con  Luis  15  era  la  ar- 
bitra de  todos  los  negocios:  el  Marquei  d©  Ar» 


gfensott  Consejero  de  Estado  y  ministro  de  ne- 
gooio3  extranjeros  sostenía  al  patriarca  de  Fer- 
ney.  Todo  estaba  pues  en  disposición  de  dar  prin- 
cipio á  la  ruina  de  la  Religión,  comenzando  por 
el  estado  regular:  Arg@nson  trazó  el  pian  de  des- 
trucción: este  plan  debia  marchar  con  lentitud  y 
progresivamente  por  no  alarmar  los  ánimos  del  poe^ 
blo:  según  él,  dice  Barruel ,  "  No  se  debían  secuiari- 
¿ar  y  destruir  al  principio  mas  que  las  órdenes  me- 
nos numerosas.  Poco  á  poco  se  había  de  hacer 
mas  dificultosa  la  entrada  en  Religión  ,  no  per* 
mitiendo  la  profesión  hasta  una  edad  en  que  el 
hombre  está  ya  decidido  á  otro  género  de  vida. 
Los  bienes  de  los  conventos  suprimidos  se  debían 
emplear  al  principio  en  obras  pías,  y  aun  reu- 
nirse á  los  Obispados ;  pero  también  debia  llegar 
tiempo,  en  qu©  suprimidas  todas  las  órdenes  re- 
ligiosas, se  debían  reclamar  los  derechos  del  Rey 
por  su  alto  dominio,  y  aplicarle  todo  lo  que  le 
había  pertenecido,  y  aun  todo  lo  que  entré  tanto 
sn  había  reunido  á  los  Obispos.^'  • 

^    Trazado  el  plan  en  e^tos  térmitíos  se  em- 
pezó a  efectuar  en   tiempo  dei  Dupue  Choiseul, 
y  ios^ Jesuítas  fueron  los  primeros  que  sufrieron 
la  zana  del  fiióiofismo:  contra  ellos  se  sembraron 
caiummas,  se  publicaron   libros  que  deshonraban 
m  doctrma,  se  les  ridiculizó ,  por  todas  partes ,  se 
ies  hizo  odiosos  por  secretos  manejos  de  la  coíte 
y  se  determino  en  fin  su  abolición,  (I)  Madama 
Pompadeur  contribuyó  á  ella  cuanto  pudo  deseosa  de 
rengarse  del  Jesuíta  Saci ,  q«e  le  negó  Iqs  Sacramto, 
por  su.  escándalos  notorios  con    Luis  15     y  lo-< 
Jansenistas  por  su  parte  emplearon  todos  sus'  recur^ 
so^  para  conseguir  este  inicuo  fin :  pero  no  mi- 
raban estos  mieéros  hereges  que  dentro  de  poco 
vendría  también   sobre  ellos  el  golpe  de  la  filo! 
.ofia:  asi  lo  tenían  urdido  los  incrédubs ,  y  llem- 
W.rt_jsciribiendo  á  Voltaire  se  lo  decia  ciaramen- 
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te  "  V'(3o ,  b  decía,  desde  aquí  á  los  Janseabtas; . 
muriendo  de  iii.v>evíe  natural  el  aíio  proxiino  ,  des- 
pues  de  habci"  hecho  morir  e-n  e^te  á,  ios  Jesuí- 
tas con  mínrle  violenta:  se  establece  la  toieraii- . 
cía  ,  stí  voelve  tí  lia  ruar  á  Igs  prole¿taníes ,  Ío&, 
sarerdotetó  cD^ados  ,  la  confíísipn  abolida  ,  y  el  í!a-. 
nalisaip  (la  Religión)  destituido  sin  que.  &o  advier-- 
tí?»"  V oliaire  Hiismp.  (¡iierki  acabar,  con  ellos.,  j: 
dcoeabii  que  cadfií  Jesuíta  hubiese  sido  arrojado, 
al  mar  cor,  un-  JameniHa  al  peacmzo.^.  Los.  Cal-  .- 
vin !¿tas  debiau  perecer  igídmeute  para,  que  no^ 
fj'.ícdage  e,n.  Fraifcia  ra^^íro  alguno  de,  R.eíigion 
ó  de  superstición  como  ellos  dicen.  Nótese  acjuíj 
do  paso,  que  e.^los.  íijósofos  inipios.  baja  pretoá-,. 
tp  de  lenidad  y  mansedurí^ore ,  trabajaron,  por  lav. 
tí>lerancia  de  todas  ias  sectas ,  á  fin  que  íoJas, 
e:onspirasea  contra  la  santa  Iglesia,,, y  ¡¿.e  de¿pe-=- 
dazasen  despíies,  unas  á  las  otras,  para  plaxitaE,: 
spbre  sus  ruinas  el  solio  4*^  I^,  ílloEa  %\xi  me-- 
ñor  oposición.  Aieiiib?í,rt  así  se,,  exp^-esaba  con  VoL=^ 
taire  "Dejad,  le  decía,  qu,e  la.  canalla  Jansenis=> 
tica  oos  libre  d©  la  canalla  Jestiíti.ca ;  y-  no  es- 
torbéis qu©  e,stas  aranas  se  devoren  unas  á  ptras.,  (I)., 
Díspenseseriie  que  multiplique  estas  advertencias. 
l]Píi'la  el  fciéiiríío,  para  que  el  pueblo  se  cerciore ; 
enda  vez  k.s  tramas  de  la,  fiioaofía ,  y  se  de.-. 
s.9rigaíieii..  los  quQ.,  con  buenas  intenciones. .no,  veii^ 
km  la-  supi'esi\/U  de.  ios  conventos  y  en  la  toleran-., 
cía  de  "tos  cultos  ,sÍBQ  UOQS  piarje.^  sábios  de,  ecp-^ 
aomia  ,  y  de  política., 

.Ño  njiraban  .  por  est©:-'  aspecto  los  filosofea. , 
\i%  ruina, de  los  Jesuítas.  Federico  y,  sus  adliereo-,- 
if?:i  velan  en  ellos  los  Gifcirdias  ds  Corps  de  la^ 
CodS:  Bjjümna-  y  lo&  Granaderos  de  la  B^^ligiori:, 
Q,s¿  co?]cO  el  S..  Benedicto  XII 17.  les  soldados  Ge-.- 
?iízarr>^  de  .la  IgU^iaiy  a?,i'  cuando  vieron  que,lc$- 
proscríbia  la  Fianeia  ,  que  el  perverso  PoiEbai  los. . 

yojíveiitos  íU;oíh  á  otro:  Aqai  €;-íci  lidiando  coa  esta  ^  a^?';í.ila  : 
oer<.^ui(!'4í!a ,      uuiüjuo  íca  diaLics  ray  •  íieveii ,  he  iíevar 


uUraj  aba.  en  Portugal,  que  el  incrédulo  Aran  da 
los  expelía  de  la  España,  que  Nápoles  y  Parma 
s.uprimmri  sus  insliluciooes ,  y  que  aun  Roma  mis- 
ma por  el  bien  de  la  paz  y  lajs  ÍDÍi:igas  de  los  ministro* 
extrang^ros  estinguia  eníeraraente  su  instituto  ;  se  r©- 
gocíjaí  on  en  estremo  creyendo  minados  ya  conecte 
golpe  loá  füudamentoa  del  trono  de  S.  Pedro,  y  va^ 
ciknte  el  imperio,  de  la  Religión.  Les  faltaba  sin 
eaibar^o  para  el  logro  de  este  desig^oio  inicuo  aca- 
bar con  la^  deuTias  corporaciones  reiigioias,  y  pa- 
sar progresivamente  á  desiritir  los  Obispos  y  Sa- 
cerdotes seculares..  En  orden  íl  bs  regulares,  en 
el  plan  del  Marques  de  Argenson  se  le^  debia  ata- 
car después  de  los  Jesuítas^  y  a¿i  se  hizo  e^i  efec- 
to:  el  Ministro  Choiseui  hubiera  querido  obtener 
la  gloria  de  su  aniquilamiento  como  babia  tenido  la 
de  la  estincion,  de  la  odiada  compañía  ,  pero  por  en- 
toiices  no  pudo  conseguir  süü  filosóficos  desigTiioá.  So- 
bre esta  materia  escribía  Federico  á  d*  Alembert  en 
^ítoá  términos^.  "Choiseui  habiendo  arrojado  de  Fi  an- 
cla, á  los  Jesuítas,  morirá  de  rábia  sino  encuentra-. 
h.  ocasión  de  destruir  á  los  demás  refuluies.''  .Wq, 
fe  eucoutró  electivamente  ,  porque  la  vigiiaoüia  del 
<ihro  y  el  influjo  que  todavía  conservaba  frustraron, 
hi  pruyectós  de  la  iniquÍLUid:  (i):; 

Yino  despue*  á  efectuarlos,  en  gran  porté 
infam9   Bvienne ,  Arzobispo  de.  Tolasa ,  después. 
Arzobispo  de  Sens,^  aparata  píiblicü.y  ai  ñn  pri- 
wm  Ministro.,   Este  borabre  era  de  los  ilu  mi  liados,  ,, 
■§e-qorr^|iui]dia  con.d' Alemb^rt,  y. estaba. en. todos. 
W  designios.,  de  la  íllosofia:,  comenzó  pues  á  des- 
truirlo, todo  bajo  el  tiiuloi  aparente,  de  reforo.m  ,. 
^.^upri.n.ió  todos- los  Coo ventas  de  las  Ciudades  qoe 
130, ti:! vieron  veinte  religi<>so.s  , .  y  en..ofras  partes  ios 
íliis-^  tuvieran  menos  de  .d.ies..,  ;por  el  .motivo,  como 
éj  decia,  de  que  la  obíerva,ncúa  estaba  ,  mejor  ha. 
biendo  muchos,.   Clamaban  ios  Obispos  contra  es- 
tas BU  presiones    representando  los  servicios  que  ha^ 
^an  los  regiiiáres  en  los.,  pueblos  cortos  y  en  ¡oh 

il)  KSrcania  délos  mi  iiigtros.  abusar  hagía  esta  gí&áo  úta  m- 
fjuestp.  Alerta  pueg  gobiemog      su  eleccíoii. 


58' 

campos ;  pero  se  desecharon   sws  clamores ,  y  el 

plan  filosófico  de  aniquilación  progresaba  bajo  mil 
especiosos  coloridos.  Brienne  mismo  sembraba  la 
discordia  entre  los  individuos  de  muchos  Con  vén- 
etos, auxiliaba  á  los  jóvenes  contra  los  ancianos, 
'i^^ontrariaba  las  elecciones,  procuraba  diestranrent© 
^aníener  las  revoluciones  intestinas  para  tener  oca- 
sión de  seguir  sus  ideas  de  ex^terminio;  y  en  fin 
se  portó  de  tal  modo  ,  que  antes  de  los  crueles  de- 
cretos ue  la  Asamblea  ne^íional  no  existían  ya  como 
mil  quinientos  monasterios  de  hombres. 

Arruinadas  tantas  comunidades  hubo  un  g-rañ 
vacio  en  h  instrucción  ,  el  pueblo  se  corrompia  ca- 
da vez  mas,  la  fé  se  debilitaba  ,  y  los  filósofos  tra- 
bajaban con  entusiasmo  en  hacer  infructuosos  los 
trabajos  apóstolicos  de  los  regulares  qne  aun  exis- 
tian  :  para  esto  se  procuró  hacerlos  odiosos  en  sus 
personas  y  en  su  profesión  :  mil  folletos  volantes  los 
ridiculizaban  con  las  calumnias  mas  groseras,  se 
les  presentaba  como  hombres  ociosos,  aváros,  des- 
honestos, eriemigos  de  la  ilustración,  satélites  de  la 
tiranía  de  los  reyes ,  y  en  fin  como  unos  mons- 
truos de  la  tierra  que  pisaban.  (1)  "En  los  cristales  de 
las  tiendas,  dice  Velez  ,  en  libros  manuales ,  en 
los  almacenes  públicos  de  modas  ,  en  los  reloxes  y 
abanicos  se  vendian  y  se  mostraban  públicamente 
las  pinturas  mas  obcenas  de  monjes  indecentes ,  de 
regulares  profanos,  de  vírgenes  consagradas  á  Dios 
entregadas  al  libertinaje,  al  meretricio..,.  Pasó  á 
mas  su  ódio :  vistieron  á  mugeres  prostitutas  con 
los  hábitos  de  varios  institutos ,  las  hicieron  ir  por 
las  calles,  á  los  paseos  á  los  teatros"  y  de  este  mo- 
do ridiculizaron  también  á  las  religiosas  —  "¡Tales 
8on  los  ardides  de  los  filósofos !  ¡Tan  funestas  las 
ideas  de  reforma  é  iluséracionl  Por  ellas  pervir- 
tieron al  pueblo  ,  y  separaron  del  amor  á  su  religión 
y  sus  ministros"..., 

"Llegó  en  fin  ,  á  cumplirse  el  tiempo  de  rea- 
lizar los  filósofos  de  la  Francia  todos  sus  planes. 

( i )  He  ahí  el  mismo  idioma  de  loe  malvados  Poriodistas 
Centinela  y  Lobera  de  Buenos  Ayres. 


Esta  poténom  era  la  primer  adoradora  de  la  filo- 
íK)íia;  debía  pues  ser  su  primera  esclava  y  su  pri- 
mer  victima.    Ei  5  de  Junio  de  1789  se  convo- 
caron los  Estados  generales  en  Versalles..    Al  ins- 
taníe  se  decretan  leyes  contrarias  á  la  inmunidad 
de  la  Iglesm  y  de  sus  ministros....  Se  deciaran  pop 
pules  todos   los  votos  monásticos ,  y  pública 
podían  ya  pasar   al  matrimonio  todos  sus  indi  vi! 
dúos  -  treinta  mil  religiosas  fueron  por  la  fuerza 
arrancadas  de  sus  ciaüstros,  y  desde  entonces  ya 
no  existieron  comunidadel  de  ambos  sexos  —  Les 
feacerdotes  que  se  oponen  á  ios  progresos  de  la  im- 
piedad todos  se  proscriben.    No  eia  necesario  mas 
que  ser  fraile  o  clérigo  para  ser  conducido  al  su- 
plicio. (1)  Iglesias,  altares  ,  santos  ,  sagrarios.  Dios 
en  el  adorable  Sacramento:  átodo  se  acomete,  todo 
se  profana.    Las  Iglesias  se  mudan  en  teatros ,  en 
cuadras    en  cuarteles:  las  imágenes  se  mutilan,^  las 
aras  se  destruyen  ,  los  sagrarios  se  cierran  ,  y  sell&ri 
con  una  mano  sacrilega ,  para  que  ningún  Sacerdo- 
te, ningún   fiel  aun  moribundo  tengk  el  consuela 
de  recibirle  antes  de  espirar." 

"  Para  mayor  ignominia  de  J.  C.  de  su  re- 
F^^^'J^  ministros,  para  establecer  el  reino 
de  la  filosofa  sobre  la  ruina  del  de  los  cristianos, 
y  llenar  todos  sus  planes....  Se  decreta  que  el  tem- 
plo de  Di  Js  ,  el  mas  suntuoso  y  mao-miioo  e¿iño.¡Q 
<*e  todo  París,  (quitados  por  el  cincel  los  relieves 
en  que  estaban  los  troféos  de  nuestra  religión  los 
santos,  y  Ja  cruz  de  J.  C.)  se  dedique  con  toda 
iclemmcad  á  la  BMzon ,  y  que  en  lo  sucesivo  sa 
conozca  por  el  Te?nph  de  ¿a  Razón.  Aqui  se  man- 
da  ,raer  én  solemne  procesión  ,  como  de  triunfo 
una  cómica ,  su  trono  es  el  altar  mavor,  á  sus  pies 
ic  entonan  himnos  qwe  la  deifican  /  en  el  pulpito 
se  predica  el  cinismo.... ; Todos  los  delitos!  El  co- 
razón del  mayor  de  los  filósofos,  del  principe  de 
los  cómicos,  del  hombre  mas  corrompido ,  del  im- 

( i ;  Ig  nal  fracaso  deben  aguardar  en  Américalodos  !os  frai- 
les, y  cl8ng-os,que  no  se  llagan  fiiosófoB,  si  progresa  la  iojm©. 
«lad,  y  todos  lo»  católicos.  *    ®  . 
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pío  por  sistema  ,  del  ateísta  por  principios....  ¡  D© 
voltaire  !....  Se  extrae  de  su  sepulcro  ,  se  conduce 
con  solemnidad  hasta  Paris  ,  y  se  coloca  en  el  tem- 
plo dei  Dios  viv^o....  Alli  se  le  queman  inciensos, 
se  le  adora,  se  le  diviniza  como  á  la  misma  razoa 
y  íiiosofia.  Rousseau  alcanza  este  priviíegio :  des- 
pués !o  obtuvieron  Marat  y  Mn-abeau....  La  pluma 
se  resiste  á  escribir  tantas  impiedaíles....  Los  oidos 
se  sienten....  El  alma  s«  horroriza....  Ei  Ídolo  de  la 
abominación  está,  ya  de  asiento  en  el  lugar  santo. 
Se  acabó  toda  relisfion  en  Francia,.,.  ¿  Estarán 
satisfechos  los  filó¿;oioá  y  Cesarán  de  derramar  san- 
gre, de  sacriñear  víctimas  cristianas  á  su  execcrable 
divinidad?" 

Debemos  aliora  hacer  sobre  esta  histórica  y 
compendiosa  relavion  las  obervaciones  siguientes; 
hay  un  plan  convisiado  entre  los  íilósofos  para  des- 
truir la  religión  de  J.  C.  :  para  realizarse  donde  se 
pueda,  ef  preciso  empezar  por  lo.s  regulares  ,  seles 
exterminorá  poco  á  poco  fijando  su  profesión  á  los 
§5  artos  :  se  les  hará  odiosos  al  pueblo  publicando  de- 
feeioí  íiue  no  tienen,  y  abultando  sus  debilidades  :fl) 
se  tomarán  sus  rentas  bajoei  pretesto  de  manos  muer» 
taá ,  y  haciendo  creer  á  los  indigentes  que  se  les  van 
á  repartir  si?s  haciendas:  en  el  teatro  se  repre;íeiita- 
rán  cíímsdias  que  muestren  alas  monjas  como  vícti- 
mas de.  e-peradas  de  su  estado  ,  y  á  los  reg-ylarcs  co- 
mo inútiles  :  se  clamará  por  la  tolerancia  de  todos 
los  cultos  heréncos  :  se  trabajará  por  hacer  odioso  al 
Papa  á  causa  de  sus  reservas,  se  acometerá' á  los 
obispos  después;  se  suprimirán  los  cabildos  catedrales: 
se  quitarán  ios  diezmos  :  se  mandará  que  el  hábito 
Clerical  se  deponga  :  se  ordenará  que  los  sacerdo- 
tes no  se  distirigan  e?vel  vestuario  de  los  legos  :  se 
dispondrá  que  todos  los  clérigos  sean  iguales  ante 
líi  ley  [jíira  que  un  alcalde  de  barrio  haga  venir 
al  obispo  á  su  bodegón  á  presentarse  ante  él :  al 
obispo  se  le  quitarán  los  hábitos  pontificales  para 

(] )  Asi  se  han  portado  los  eseáiidaíosos  periodistas  Centiiieiaj 
y  Lobera  de  Buenos  Ayresj  y  asi  lo  aconseja  el  maldito  Lio. 
rente. 


cositas  que  abraza  el  JJ  fíT'-'^  " 

la  IgleJa  poco  fpoeo.'''""  ^'™'nar 

Francia  ,^;^:tLTÍ°LT 

«1  mundo  "daT^  S:  :  aL;6r'''",1  -í"'^» 
en  lo  sucesivo  ínterin  nJ  7  '  «abrá 

pueblo  se  halla to  \  «:;or:b"  ^' 

y   sepultado   en  las    sun^t^f?  "^  ministros 

Oigaie  sobre  el  pa^tic^iL  f  Mr%'"*^ 

tíe!  Bepartamento^e  Nevreef  i.  ^'f''^" 

«rUíea  y  ad^bistrativa  r  ll S ''Ce'sird"f  ^ 
Departamento  240  sacerdot^^.      -i^ecesita,  dice,  mi 

"y  hay  pueblos  de  1200  á  ^ 
"eonocen^ulto  alguno   rel.vfo  o  ""^'^'^""^  9"^  no 
::-t.  años.    Las^rtumfcn'  IL^ZZ  ' 
"ya.  a  la  barbarie...  v  lo  n.iP  J  ■         ,  ?  «'"«'■«'an 
"desorden,  iodos  al afdéTs  f,l    '"T^^ble  en  este 

"á  1*  ignorancia.-  y  la  reliS  '  °" 

"crear  la  superstición   es  e    "     """""Í"  de 

"co  contrapL.    ¿Podrémol  T'/™"^*  ^  ""í- 

"eos  que  e.^o  quf  ísirelTs  rdoT 

"dote  que  c/u  ere  ser  cura?    f\  sacer- 

:Wipcionel  voluntadas  6  FolZlTl^:' 
'fioan  ,  porque  en  el  nn^Kl^  nunca  se  ven- 

quíerel  reNgÜ^^t'^r^  "■''^'f  '^'^  ''^^ 
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''tiene  cura  ,  propone  nn  partido  mais  ventajoso  al 
"cura  éesQoniexkiú: ^  deja  este  ia  parroíjuia  un  que 
"no  podía  vivir,  y  se  va  donde  io  lííiíiirtn.  Al 
"primor  año  conoce  que  ha  mudado  de  íugar,pe- 
''ro  íiim  encuentra  en  un  todo  los  mismos  inconve- 
^Viientes  ;  cambia  de  nuevo ;  y  hay  lacayo  en  París 
^^qutí  por  malo  que  sea,  no  muda  tantas  veces  ai 
"año  de  amo,  como  un  cura  de  parroquias.  De 
"aqui  divisioneis,  quejas  &c.  Y  si  el  infierno  hu- 
"biese  buscado  un  medio  para  acabar  con  la  Re»» 
"ligion  y  envilecer  el  clerO;^  no  podia  escoger  otro 
mas  á  proposito.  " 

Y  porque  no  se  crea  que  estos  males  han  cesado  al 
preseníe  ,  oi^amcs  ia  gaseííi  de  Paiis  Junio  26  de  1820  que 
dice:  "Hay  vacautes  en  todo  el  Reyno  15,596  plazas  ecle- 
siásíicas  que  se  juzgaron  de  primera  necesidad  en  el  concordato- 
de  !S£0.  l^ejos  de  auiueníarse  desde  la  época  en  que  Fiewe  escrj- 
bia  esto ,  se  han  reducido  ianto  ,  que  la  tniíad  de  los  habi>- 
tajiíes  no  conocen  pastores  ni  cuito  publico."  ¡^O  filosofia , 
astro  ominoso!  No  pormiía  Dios  que  derrames  tu  maligna  iuz 
sobre  Chile ,  y  qaeden  sus  Imfoitaníes  pagando  brujos  y  brujas 
eomo  los  desgraciados  Franceses.  La  Provincia  de  Concep- 
ción está  muy  cerca  de  ponerse  en  este  estado  deplorable 
por  falta  de  sacerdotes  que  prediquen  la  moral  ?qué  será  si 
íiiihtn  ios  reguiares?  El  Supremo  Gobierno  ha  pedido  aho- 
ra al  provincial  de  franciscanos  algunos  religiosos  ^ue  pasen 
á  doctrinar  ios  pueblos  del  otro  lado  del  Biobio;  ¿  y  no  será 
mejor  ,  que  en  lugar  de  frailes  inútiles  y  ociosos  ,  mande  para 
alia  media  docena  de  filósofos  ,  de  esas  almas  hijas  de  la  ra- 
zón universal,  para  que  los  instruyan  en  sus  deberes  respe- 
ctivos?   Sentencien  los  que  no  son  fanáticos. 

Discurso  que  debm  decir ,  y  no  dijo  el  Sr.  Justo  Pietas  Di- 
putado por  .'  anta  Fce  en  el  Exmo.  'Cenado  Conservador  ^  esto 
es  y  7io  mas ,  guardador  de  las  leyes  ,  mantenedor  de  las 
costumbres. 

SEfioRES:  he  oido  disentir  este  importantísimo  negocio  por 
todos  sus  a&peetos,  exc-  pío  el  costada  por  donde  es  mas  óvio 
é  interesante.  Se  traía  do  suspender  los  poderes  al  Legado 
en  Roma,  que  le  confirieron  de  acuerdo  las  autoridades  legis- 
lativa y  ej' cativa  ahora  dos  años  no  cabalí^s  ,  ó  limitaríosí  los 
artículos  de  instrucción  qur-  se  conceptúan  únicamente  conve- 
nientes ,  y  esto  con  la  aceleración  que  exíje  ei  corto  plazo 
que  resta  hasta  ía  reunión  del  Congreso ,  y  en  el  concepto 
de  que  á  la  h«>ra  presente  se  halla  ya  marchando  ácia  áca  el 
coni .talonado  después  de  coacluidos  sus  encargos:  de  modo  qua 


recibirá  las  órdenes  en  las  circnstancias  mas  própias  para  dar 
UTiíí  hii'Unte  mneBtm  del  estado  de  insabsisíeacia  de  las  au- 
toridades de  (--síob  países,,  y  riídicar  el  receso  de  entrar  en 
comunicaciones  cjue  soi®  esíablecea  momentáneas  y  efímeras 
relaciones;.  cbbí¿;<.üio  decaüíado  por  ios  que  nos  observan,  ó 
con  miras  de  pioíeccioíi ,  ó  desicv'nios  hostiles. 

El  primer  paso  diplomático  que  beiuos  dado  con  aire  d© 
dignidad,  nos  vá  á  desacrediUr ;  el  medio  que  podía  ligarnos 
con  la  capital  del  mumio,  vá  á  proporcionarnos  una  ruptura; 
y  nuestra  pia  obsecueíicia  v  á  á  íjanviarse  en  un  pueril  estúpido 
inculto.  Si  señores,  ¿de  qae  otro  modo  mirará  el  supremo  pastor 
la  desdeñosa  devolución  de  sus  gracias ,  y  el  desprecio  dé 
sus  paternales  beiieíiceiicias,  después  de  imploradas  y  obtenidas 
á  tanta  cosía?  Los  miiiisírrrs  espi.iloles  que  las  han  conbatido 
ino  triunfarán  auxiliados  de  nuesíra  i  si  consecuencia  ?  Los  de  las 
potencias  europeas  que  oercán  la  silla  pontifical  ¿no  difundi- 
rán por  todo  ei  orbe  la  noticia  de  nuestra  versatilidad?  Los 
que  arman  la  superstición  contra  los  derechos  de  la  América 
¿no  comprobarán  la  irreligiosidad  con  que  han  denigrado  sus 
esfuerzos  ácia  la  Lniependeíiqia?  Todo  esto  habretaos  conse- 
guido  á  cosía  de  gastos  irreparables  y  del  sacrificio  de  im 
patriota  virtuoso,  sabio  benéfico,  que  a!  fin  de  una  vida  santa- 
HJente  laboriofea  se  traslada  de  un  polo  á  otro,  tolera  los  ries- 
gos do  navegacioues  ,  climas,  peregrinaciones  y  privaciones 
insoportables  aun  á  jóvenes  averJureros:  que  él  mismo  faci- 
lita fondos  para  conducirse,  que  promueve,  agita,  mendiga 
«n  cargo  dirigido  únicamente,  aun  en  opinión  de  sus  émulos 
á  mantener  con  el  Gefe  de  la  Iglesia  !as  conexiones  que  nos 
constituyen  miembros  suyos  :  á  procurar  los  auxilios  que  man- 
tienen la  disciplina  y  el  orden;  á  la  provisión  de  prelados  de 
que  nos  ha  privado  el  tiempo  y  ocurrencias  de  la  revolución; 
en  suma  á  precaver  los  estragos  de  la  irreligión  ,  irapiedad  , 
y  sus  atroces  resultados.  Venerable  varón,  á  q^uien  oigo  liamaa 
buen  hombre;  si  señores,  buen  hombre  en  todo  el  ri^or  de  su 
inocente  significado;  büen  sacerdote,  buen  párroco,  huen  magis- 
trado, buen  patriota,  buen  amigo,  y  sobre  todo  buen  cristiano. 
El  que  lo  censure  tire  la  primera  piedra. 

Convienen  ¡os  SS.  preopinantes  en  que  se  necesitan  Obis- 
pos, y  está  de  manifiesto  ;  pues  en  la  inígensa  estension  d© 
Euenos-ayres,  Chile  y  el  Perú  apianas  existe  uno,  y  ese  ancia. 
no  y  delicado.  Al  mismo  tiempo  rechazan  la  venida  de  un 
Nuncio  de  su  Santidad.  ¿Y  como  sin  este  podremos  teiser 
aquellos?  A  la  provisión  de  Obispos  ha  de  preceder  la  presen- 
tadon,  y  para  que  lo  hc.:i;an  ios  gobiernos  de  América  es  pre- 
ciso que  la  Corte  Romai-¡.a  los  reconozca.  Este  tropiezo  se  üa . 
tenido  pre£en-e  cuando  se  trata  del  Paironato,  y  se  olvida  cuan- 
do se  aspira,  ó  se  conviene  en  tener  Obí.'^püS. 

80I0  se  recuerdan  los  gastos  que  ocasionará,  el  Nuncio: 
se  traen  á  coBsiderscion  ios  dis.urbios  de  que  han  sido  ins- 
íruineiiíos  »lgunos¡,  6  por     cíií-ácíer  personal  ó  por  jas  circun% . 
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tancias,  coreo  sueedle  todos  los  i 

d-es,  ministro,  y  otro7e"Xtk  "  e^^.^r" 

yau  sen  , do  jamas  de  apoyo  é  la  idea  Te  't' 

vei-'ida  cien  mil  pesos,  y  aun  dociento;       •'^"f  ^'^^'^^ 
Pala.i^,  tren  ,  Xa.  J  y  otri-  tr'vol^^^ '  de 
facultades  presentes  del  Lí  o  ?o"'"^'^^  ' 

que  un  enviado  y  corno  tal  dpfo  7""^*"  «o  es  otra  cosa 
quien  representa.^  UrNut  io     u^  'T  Principe  á 

resiüeníe  en  Paris  6  en  V  ena  ^r??      " ^^^^^^-^  del 
octava  pa.te  ,ue  se  ha  calSo"'  üTZn^^'''  T''  ' 
■Ohspo       mrmus,que  se  sostendrá  .V^n  !  ^''^^^ 

n..1o  4  soló  cfile  ;  y  eÍT^Z  '  «^^«^-".eníe  desíi, 

-..dos  «,as  pingues.  ^  Y  ^oTmZ  i  neT^  '  ""''^ 

eiio  á  Chile,  sin  que  tal  v-z  otro  ^       .     ^"^^^^^o  áma  mu. 

é       Pai^loquele^eaÍitil  y'nflía  osT^^^^^^  ^  P-porcionará 
^ur..cio  es  lo^  único  que  puede  o,?^/ ^'IJ     ^^'^^ga  cjue 
senies  circunstancias  parasLorm-  n  I'f      ^^P^  en  las  pre- 
necesidades  espiriíoaie.    ^  nuestras  actuales  urg^entes 

y  ministros  d¿l  ÍIIÍ^T^  L'^*  ^^^'l^  |- ^^í-^e  pM 
modo  ineonciliabie  con  la  "a  '  oH^  ^«"dremos  y  no  de  otro 
.Romana,  y  con  la  ii  sía  n.S^^  ?  ^^'"^  ^^^«^"^'^  Corte 

católicos.'  íontridec  r  estrS  :!'^"'^"^'^^  -"tre  pueblo^ 
le.  circunstancias,  -licitado  y^v  ti  S  -  '^-^ 

tan  demasiado  del  sagrado  terror  qu^  ^.^^^  ^''«^«r,  dis. 

fuerte  de  los  que  con  intenciones  Lrdi3?/'  '''"^""'^  ^« 
fario,  y  tocaron  el  Arca.  Asi  mTZrn  Jt       ,  ^"'^'^^ 
nota  de  fanático  con  que  se  at^rrirln^'^r*"'^'"^""**'  ^ 
^quel  frenesí  la  obstinación  con  nVe  se  .Tr""^^  ^/^^'^^  ^'^^^^^ 
punto  de  religión,  y  pudiemio  1*'*'"''"      ^^^o*-^  «n 

que  defiende  eomo^n^^fq    X.^^^^^^^^^^^  ^ 
cimiento  de  la  verdad  dIo  i^íi  "    '      ^^"^^''^^^^  el  esclare- 
esta  arbitraria  deno^n^c  on  ^^^^^^^ 

i  unos  y  otros  contend~So^^^^^^^^  ^gJlmenU 
nombre,  y  apeIlido....solo  6000^^,^^^^^^^ 
i^cle^iasticas  se  han  «oTsri^^^L^  1^^^^^^^^^^^ 

SANTuao  DE  Chile:  Julio  19  de  182t 

Meimpreso  en  Córdoba  por  el  Dr.  D.  P  I  de  C 
En  h  Imprmt^  de  lu  Universidad,  ' 


NüM.  6. 

EL 

OBSEKVADOÍt  ECLESIASTICO. 

Tempus  est,  ut  incipiat  judicium  á  domo  Dei. 
Tiempo  es  ya  que  comienze  ia  reforma  por  iacasa  de  Dios 
Carta  prim.  de  S.  Pedro  Apost.  cap.  4 

REGULARES. 

Deseamos  ansiosamente  acercarnos  al  proyecto 
de  reforma  de  los  cuerpos  regulares  proponiendo 
los  medios  oportunos  para  esta  obra  tan  útil  á 
la  Iglesia,  y  tan  proficua  al  estado  civil;  pero 
á  pesar  de  nuestros  deseos  nuestra  marcha  debe 
retardarse ,  porque  nos  es  preciso  ir  tropezando  en 
diferentes  obstáculos  que  presenta  la  filosofía ,  para 
■paralizar  la  reforma  verdadera ,  y  reducirla  á  ex- 
terminio. Es  indispensable  en  sana  lógica  desvanecer 
primero  estos  tropiezos  ,  porqae  es  «obre  sus  ruinas 
donde  hemos  de  apoyar  nuestros  proyectos.  Hay 
quienes  á  las  claras  proponen  la  destrucción  total^ 
de  las  comunidades  religiosas  suponiéndolas  inú^ 
les  á  la  Iglesia ,  y  gravosas  al  Estado ;  y  hay  quie- 
nes la  proponen  por  rodeos,  presentando  medios 
de  reforma,  que  son  indirectamente  de  dstermínio  (^") 
¿  Como  hemos  de  omitir  el  presentar  todo  el  ve- 
seno  de  estas  medidas  destructoras ,  antes  de  acer- 
carnos al  plan  sólido  y  verdadero  de  reforma  ? 
Para  proceder  de  esta  manera  tenemos  además 
otra  razón  ,  y  es  la  proximidad  de  la  reunión  del 
augusto  Congreso  nacional:  tememos  con  justicia 

(*)  Tales  han  sido  los  propuestos  en  las  juntas  de  S.  Juan  , 
y  Buenos  Ayres  ,  v.  g.  la  vida  común  sin  fondos  bastantes, 
y  la  supresión  de  los  llamados  conventos  menores  la 
Recoleta,  S.  Pedro,  y  otros. 


tendones  Algunos  /^^LÍZ^Z  Zir  cToT 
amquil,n  lo  q«e  solo  se  debe  mejorar    H  ^n? 

en  njest.o  Estado  y  qujzá  no  faltará  quien  pre- 
sente a  estos  filósofos  por  modelos  de  las  opera- 
Clones  de  nuestro  Congreso  nacional,  para  que  se 
ZfZ:  Z  "  "r*'"'^^  eclesiásticas,  y  ZL  Tr  ! 
íoimar  los  regulares  por  medidas  de  aniquilación. 
Nadie  debe  vituperar  nuestro  miedo  pues 

y  .leiie  derecho  para  tener  todo  el  que  quiera 
Z  itT  ^r'^'^'t"'        -P-iencia'  parí 
ré    h"n  tLr""-  ^"'T"'  Legislaturas  anterL 
;[^»Ji|m^ocup^  atención  en  lo. 

gr¿:«n  de  Vil4fi/^'"""'«        'i'^'  ^-*<'  Jesuíta  D. 
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objetos  eclesiásticos,  erando  sobraban  asuntos  ci- 
viles de  la  primer  necesidad.  El  primer  Cong^re- 
so  nacional  dirigió  sus  miras  á  los  curas,  decre- 
tando de  golpe  la  supresión  de  obenciones  par- 
roquiales ,  sin  cuidar  primero  de  asignar  ramos  fi- 
jos é  invariables  para  el  sosten  de  su  Iglesia  y 
personas:  paso  demasiado  antipolítico  en  las  cir- 
cun^tancms  en  que  s©  necesitaba  mas  que  nunca 
reunir  la  opinión  de  independencia  con  providen- 
cias suaves  y  benéficas.  Algún  tiempo  estiivieron 
los  párrocos  sm  ovenciones  y  sin  rentas ,  y  cuan» 
do  reciamaron  los  derechos  de  subsistencia  perso- 
nal que  la  Religión  y  la  naturaleza  les  concede, 
no  faltaron  quienes  respondiesen  ,  que  debían  em- 
plear en  mantenerse,  cuanto  hablan  robado  en 
los  tiempos  anteriorei.  De  esta  suerte  se  retardó 
la  causa  de  nuestra  independencia  vulnerando  los 
derechos  de  los  Párrocos. 

Siguióse  el  decreto  de  devolución  de  las 
dotes  que  debia  hacerse  á  los  parientes  de  las 
monjas  después  del  fallecimiento  de  cada  una.-  de- 
creto que  en  muy  poco  tiempo  debia  arruinar 
los  monasterios ,  porque  sieado  todos  de  pocas  fa- 
cultades,  y  perdiendo  continuamente  capitales  ett 
los  pleitos  interminables  de  concursé,  era  indis- 
pensable qne  luego  empobreciesen  hasta  el  extre- 
Dao  de  faitarle¡8  la  subsistencia  necesaria:  y  esto 
sin  contar  con  la  insolvencia  de  muchos  acreedo- 
res,  con  la  mala  fe  de  otros,  y  con  la  rebajad© 
intereses  que  exigen  los  mas  ,  cuando  llega  ©1  tiem- 
po de  la  paga.  Vino  después  sobre  censos  y  ca- 
pellanías la  odiosa  ley  de  la  amortización  en  ca- 
jas nacionales,  ley  que  fue  la  mas  odiosa  en  tiem- 
po de  Godoy  ,  que  encendió  el  odio  de  la  Amé- 
rica contra  los  mandatarios  de  la  España,  y  qu© 
por  les  mismos  principios  debia  ser  aborrecible 
aunque  se  publicase  por  un  Gobierno  americano  ¡ 
pues  solo  un  ciego  podia  no  entender ,  que  están-  " 
do  el  Erario  en  las  urgencias  do  una  guerra  ex- 
tremamente dispendiosa,  era  consig^uiente  la  insol- 
reaoi*  d9  lo»  réditos  de  todo  capital  coniolidado  | 
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y  ios  Conventos ,  los  Clérigos ,  Santos ,  los  vivos 
y  ios  íT.iiertos  recibían  perjuicio*  insanables. 

La  segunda  parte  de  esta  ley  traia  mas  fa- 
tales consecuencias  ,  pues  ordenaba  que  toda  nue- 
va   capellania,  todo  censo  se  impusiese  sobre  las 
rentas  del  Estado  ,  exhibiendo  el  capital  en  dinero 
efectivo  en  el  Erario:  esto  era  privar  al  ciudadano 
del  derecho    de  propiedad  para  disponer  de  sus 
bienes  en  favor  del  Cielo  ,  dei  Purgatorio  y  de  la 
Tierra  (#)  porque  ¿  quien  había  de  fundar  nuevas 
capeilanias  sabiendo  que  los  intereses  no  podrían 
cubrirse  en  los  apuros  de  la  gueira?   Ni  aunqu* 
hubiera  sido  puntual  y  segurísima  la  paga  ¿  quien 
querría  exhibir  en  dinero  contaste  el  capital  d« 
cuatro  ó  diez  mil  pesos  ?  Como  estas  capellanías 
se  imponen  en  las  casas,  en  las  haciendas ,  en  la» 
chácaras ,  la  ley  quitaba  este  recurso  tan  venta- 
joso á  las  familias  ,  y  las  capellanías  futuras  que- 
daban enteramente  suprimidas.  Todos  pues  se  apre- 
suraron á  revocar  los  testamentos ,  en  que  hacían 
estos  piadosos    legados;  y  un  infeliz   que  no  lo 
revocó  ,  ó  por  que  no  supo  este  decreto  ,  ó  por  su 
estupidez ,  espuso  su  familia  á  perecer ,  pues  ha- 
biendo hecho  una  imposición  sobre  su  casa  de  no 
sé  cuanta  cantidad  ,  y  no  habiendo  dinero  con  qu© 
enterarla  en  el    Erario  y  ni   otros  bienes  de  qu» 
poder  echar  mano ,  se  decretó  que  la  viuda  ven- 
diese la.  casa    para  hacerlo:  ignoro  si  se  llevó  á 
debido  efecto  la  sentencia.  Lo  cierto  es,  qu©  esta 
rovidencia  desfalcó  á  las  cajas  nacionales  de  cuan- 
osos  derechos  que  debieron  producir  nuevas  im- 
posiciones ,  tanto  de  testamentarias  atrazadas ,  como 
de  últimas  voluntades  que  se  revocaron;  arbitrán- 
dose entre  tanto  otros  medios  de  impoiicion  ,  qu© 
eludían  la  ley  ,  y  privaban  de  sus  ingresos  al  Erario» 
Anteriormente  se  había  publicado  un  Senado- 
consulto  ,  que  aun  subsiste  ,  rebajando  al  tres  y  al 
cuatro  por  ciento  los  intereses  de  censos  y  capc- 

(*)  En  este  sistema  solo  se  quiere,  se  disponga  de  I/t>s 
bienes  á  fiibor  del  Iiifierao. 


llamas,        dijo  entonces  «obre  e?te  dforeío,  cu» 
«e  atacaba  con  éi  ei  sagrado  derecho  de  propiedad ' 
despojando  á  una  parte  de  ios  ciudadanos  de  sus 
bienes  para  sublebar  la  miseria  ó    atrasos    de  la 
otra  :  que  muchos  clérigos    quedaban  inconfr^uos 
contra  la  disposición  de  los  Cañones:  que  los  su-  - 
íragios  dispuestos  en  las  sagradas  últimas  vo1uí1>. 
tades  de  los  testadores  no  podían  ya  cumplirse  ín- 
tegramente: que  el  culto  debia  disminuirse  contra  la 
mtencion  de  los  fundadores  de  obras  pias  :  y  por 
último  que  los  monasterios,  clérigos  y  muchos  se- 
culares quedaban  privados  de  la  quinta  parte  de  sus 
rentas  en  un  tiempo  en  que  ios  víveres  habían  su- 
bido ai  íuiplo  y  al  triplo  del  antiguo  precio  ,  á  cu- 
yo respecto  se  había  fijado  el  cinco  por  ciento,  co- 
mo una  cuota  medianamente  competente  para  la 
mantención  de  un  individuo,  que  gozase  4000  pe- 
sos de  imposición.    Se  asegura  tan.bien  que  aquel 
Exmo.    Senado  tuvo  acordado  otro  decreto  en  que 
se  privaba  de  recibir  órdenes  á  cualquiera  que  no 
hubiese  cursado  completamente  las  aulas  de  filoso- 
tia  ,  teología  y  cánones  ,  facultades  que  en  el  Ins- 
tituto Nacional  ocupan  íieie  anos  y  medio ,  y  que 
debían  cansar  la  constancia  del  mas  aplicado  á  no 
ser  que  hubiese  empezado   la  carrera  desde  muy 
joven  con  un  tezon  sin  ejémplo. 

Luego  se  instaló  la  Convención ,  que  suspen- 
dió las  profesiones  religiosas  en  monasterios  de  hom- 
bres y  mujeres  hasta  la  edad  de  24  anos  á  pesar 
de  que  todo  ei  mundo  cristiano  reunido  en  Tren- 
to  por  medio  de  los  Prelados  mas  sábios  de  todas 
l^s  naciones  había  creído  suficiente  para  ha^er  los 
votos  la  edad  de  16  en  ambos  sexos.  Anuladas  las 
actas  de  esta  Asamblea ,  el  actual  Exmo.  Sena- 
do renueva  su  determinación  en  esta  parte  ,  asig- 
nando por  una  de  las  causales  de  ©.?ía  ley,  que  los 
inenores  de  16  anos  spn  incapaces  de  contraer  con 
iqs  hombres,  y  que  por  consifí-uiente  deben  serio 
para  contraer  con  Dios.  Sin  duda,  que  lo^  gran- 
Cites  güüiori  qije  8.4ístieron  al  Concilio  de  Trentq,  se 
oividuíoii  alív;rmai  su  decreíp  dpi  motive) ^ue  st 


70 

indica  por  causal.  Igualmente  se  suprimen  los  há- 
bitos y  profesiones  en  todo  monasterio  que  no  sea 
de  observancia  estricta  y  rigorosa ,  en  cuya  idea 
entra  precisamente  la  vida  común  ,  alegándole  bu- 
las pontificias  que  asi  lo  disponen  y  ordenan :  pe- 
ro debe  advertirse  que  estas  bulas  fueron  circuns- 
criptas á  los  monasterios  de  la  Italia,  (#)  y  que  aun 
allí  no  tuvieron  efecto ,  particularmente  con  las 
monjas  ,  en  cuyo  favor  hubieron  determinaciones 
posteriores  que  pueden  verse  en  el  Sr.  Ligorio.  La 
vida  común  es  útilísima :  en  los  monasterios  á& 
hombres  la  conceptuamos  necesaria  ;  en  ios  de  mon- 
jas no :  ella  no  forma  las  substancia  del  estado  re- 
iig-ioso  ,  pues  la  pobreza  que  es  su  constitutivo  esen- 
cial priva  del  dominio  no  del  uso ,  como  después 
indicarémos. 

Todos  estos  hechos ,  y  otros  que  queremos 
omitir ,  apoyan  el  temor  que  nos  asiste  de  que  el 
Soberano  Cong-reso  Nacional  sea  también  arrebata- 
do del  torrente  impetuoso  d©  reformas  Eclesiásti- 
cas ,  que  inunda  toda  la  Europa ,  y  que  en  conse- 
cuencia de  esta  tentación  universal  adopte  medidaa 
de  destrucción  respecto  á  las  órdenes  religiosas  (^) 
justo  es,  pues  ,  que  descorramos  el  velo  á  la  hipo- 
cresía del  filosofismo  presentando  el  veneno  de  los 
medios  d§  reforma  que  propone,  paia  esterminar 
indirectamente  estos  cuerpos  ,  y  disolviendo  los  pa- 
ralogismos que  quiere  hacer  valer  por  principios 
de  eterna  verdad.  Pero  ante  todas  cosas  nos  es 
indispensable  cimentarnos  sobre  la  solución  de  la 
cuestión  |s  guíente. — 

¿  Es  atributo  de  la  suprema  autoridad  de  los 
pueblos  reformar  la  Iglesia  de  Dios  ?  O  mas  cla- 
ro:  ¿pueden  las  potestades  seculares  ingerirse  eri 
punto  de  disciplina  eclesiástica ;  ó  es  esta  una  atri- 


(*)  Sin  embargo,  que  para  la  America  está  dispensada  la 
vida  común  ,  esta  se  guarda  del  modo  posible ,  porque  ningún 
religioso  tiene  propiedad  alguna. 

f^)  Igual  temor  hai  del  nuevo  Congreso  nacional,  qu« 
ae  trata  de  reinstalar  por  neceüidftd^  p^ro  es  do  Qüj^etvc  69 


SdcFr^"  ^  -lo  lo.  Pastoreé  y 

cipalmente   dos  cosa;        I      ^^'^"^  P""- 

velados  enlaSanfrVJ  f  misterio/ re- 

ta por  Je.u  Cri \o  Is'r  T  P™?"^^" 
les  cristianos  para  nue  I-    "  " 

cita  6  impiíeitr^:„t^":eg  „":u"t:i'^^ 

bajo  la  pena  de  eterna  •  "tío 

«ente  suf„rá  e*  ZeLlT"'  "^"^  P^«««a- 
do  le  están  suficientemen/r/''^''' f  ' 

preceptos,  instituciones  y  ¿^d tfL't  ,T'-^-°"-«^ 
ra  hacer  florecer  la  piedad  ^  !  establecidos  pa- 
vino,  sostener  lo.  doZjf'  '»f°í«"<"-  el  culto  di- 

fieles,  WHos  cufeas  Obito?  '  •'^ '"^ 

nos,  corregir  v  casti"L  á  de  cristia- 

la»  promesas  qíe  h?lfon  enT."^'- 

potestad  alguna  sec^  lir  hay 

declarar  do|™as  de  fé    T  ^r"'^''  P^ra 

explicar  lasferdades  re;elad:?'' v^'       «-"tura  , 

tos  ó  doctrinas  de  .noíaMad  'f^ 

de  fé  tan  claro    ouV^I    ;      .f^*t«  artículo 

atribuyéndole  i:  'su'preValia  7TáT  I  ^"t.-  VIII 

protextaba  que  lejo^de  atea,   '  ^^J:''" 

conservarlos  en  su  revno  á  cosf  ^""i"' 

roña.  Igual  confesión  i."  -  i  *"  vida  y  m  co- 

Francia!  cuand^r^eltrnl'^^^T"'' ""''^'''-'^ 
novaciones  impiasen       "     ^K^^^!'"'.  ««"''a  sus  in- 
"nuestra  coSueion  e   "''"'''"''f^^'''^^'  respondía: 
«na  no  es  atacado  e"  ma^err?''  """''  ^  ^'  ''''S- 
tículodefé  queda  en  dS  ert  'f  """^  ^  "'T" 
petamos  todos     "  T«r  'o^  res- 

¡mpios  que  no  podln  abr"'""""'",' 
«obre  loi  doff?nIl  ;rha^   ^'"■""."'«^""^  autoridad 
cristianos  verdadero  "  ^  *°dos  los 

dos  los'^So"  ''o"«rnIn"'''"'  1- 
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titucioneg,  los  decretos  de  la  Iglesia  ni  aun  con  prc 
te.to  de  reforma.    Esta  pretensión  ha  .ido  en  t^- 
do  tiempo  propia  de  los  hereges  y  cismaticcs.  (^) 
Wiclef,  Zuinglio,  Calvino ,  Marsiho  de  Padua  ,  y 
el  apóstata  Marco  Antonio  de  Dominis  sustuvierou 
e4a  usurpación  del  derecho  de  los  primeros  pas- 
tores por  ias  autoridades  seculares:  y  la  Reyna  Isa- 
bel áe  Inglaterra  adjudicó  para  siempre  a  ia  coro- 
na  lafacuitad  de  hacer  visitas  eclesiásticas,  de  cor- 
re-ir  y  reformar   los  abusos  de  la  Iglesia  Pero 
Pam  Jonocer  que  este  es  un  error  herelical  b^s- 
tp  solo  comprehender  la  naturaleza  de  la  potestad 
de  la  Ijílesia  y  Id  de  la  potestad  secular. 

Es  mdudaÍ)le  que  exis  en  en  el  mundo  dos  po- 
te^iades   supremas  é  iiulcpeodienles  una  de  otra, 
un.  en  ei  órden  de  la  Religión     otra  en  el  orden 
civil,   que  Dios  criadory  autor  de  la  sociedad  ha 
pue.to  en  ella  para  el  gobierno  de  los  hombres  cotí 
respecto  á  los  designios  eternos  de  su  alta  provi- 
dencia.        La  autoridod  espiritual  proceae  inme- 
diatamente de  Dios,  y  es  na.  verdad,  incc^cu.a 
oue  J.  C.  nuestro  adorable  Redentor  confio  esta 
potestad   á  los  gefes  de  su  Iglesia  para  que  per- 
petuamente  la  exerciesen ,  transmitiéndose  de  uno.  . 
en  otros  por  el  sacerdocio  que  a  este  fin  instituyo 
permaneciendo  el  mismo  J.  C.  cabeza  mvisible  de 
Lta  Iglesia,  á  quien  gobierna  desde  el  ^i^lo  P«r 
medio  "de  sus  ministros  ,  y  «mgularme.te  por  e  da 
gu  vicario  el  soberano  Pontiñce  sucesor  del  Pim- 

;;£¡^ 

V  pío  VI.  eo  su  Bula  dogmática  Jmtnorem  fdtc. 

^  O  Elmismoiniquo  periodista  Centin.U,  '■'^fV-.'^r' ¿u,  II 

ff.Xra'^"tre"r:a^ 

I.  *í;!Si„;,.e  .a  p..eceio„  de  ^^J^^^Z^^ 
epiit  ad  Novat. 


deben  entrar  en  el  gremio  de  esta  Iglesia  si  quíe- 
ren  la  salvaoioíí ,  y  entrando  en  eli.C  debsn  reco- 
nocer su  autoridad ,  y  »gy  dirigidos  por  las  reglas, 
leyes,  y  preceptos  que  elU  les  dicte  con  relación 
á  sus  objetos.    Quieran  ó  no  quieran  los  Prínci- 
pes del  mundo,  el  que  es  Rey  de  los  Reyes  y  Se- 
ñor de  los  Señores,  ha  mandudo  que  se  le  oiga,  que 
se  le  respete  y  obedezca.    A  esta  Iglesia  le  ha  da- 
do una  faouiíad  completa,  y  le  ha  proveído  de 
una  jurisdicción  conveniente  para  formar  leyes  y 
establecer  lo^  medios  y  providencias  oportunas  pa- 
ra conservar  la  integridad  y  pureza  de  la  Religión 
éntrelos  fieles,  y  dirigirlos  por  el  camino  de  la  ver- 
dad.    Esta  es  una  verdad  de  fe  definida  contra  los 
Protesíanies,  (|ue  no  quieren  admitir  en  esta  Iglesia 
potestad   legislativa  sino  conciliativa  únicamente, 
Siando  pues  U  Iglesia  una  potestad  suprema  legisla- 
tiva, é  nidependiente  da  la  potestad  civil,  ¿habrá 
en  esta  alguna  f  .icuitad  inherente  para  reformar  ó  re-^ 
vocar  las  leyes  de  aquella?    El  revocar  ó  reformar 
las  leyes,  estatutos  promulgados ¿  no  es  propio  so- 
lo de  la  autoridad  que  los  de  j.eta?    Este  es  un  prin- 
cipio inconcuso  en  toda  legislación  ,  y  la  natura- 
leza nos  ensena,  qu©  el  Emperador  de  ta  China 
por  absoluto  - que  sea  en  sus  estados ,  no  puede  in- 
gerirse en  el  nuestro  á  reformar  sus  abuso*  Tan 
independiente  es  la  Iglesia  de  la  potestad  civil  en 
su«  degmis,  en  sus  leyes,  en  *u«  in^stitutos  y  en 
sus  ritos,  como  lo  es  un  estado  civil  resoeoto  de 
otro.       Eíia   no   tiene    necesidad   de  'ninguna 
poteadad   secular   para   gobernarse ,  regirse  y  re- 
formarse,    porqu©  su    divino    fundador  le  ha  da 
do  cuanta  tenia  el  mismo  de  su  Eterno  Padre  con 
relación  á   sus   objetos,  como  se   les  dijo   á  sus 
Apostóles  por  estas  palabras:  Toda  potestad  fne  ha 
ndo  dada  en  el  Cielo  y  en  la  turra:  como  mi  Pa- 
dre  me  ha  enviado  á  mi ,  aú  yo  os  envió  á  vosotros. 
Ninguna  nación  del  mundo  puede  usurparle  esta 
autoridad    darles  leyes  ,  ni  reformarlas  ,  sin  contra- 
Venir  al  Evangelio.    Para  esto  seria  menester  su- 
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po:ier  una  Tg-Iesia  formada  por  la  potestad  civil  y 
cu. ya  autoridad  descendieae  de  la  suya.  Y  de  no 
(¡u^  se  nos  diga  ¿tomo  yna  potestad,  sea  cual 
tuere,  podra  varmr,  laoriificar  ,  ó  reformar  las  le- 
ye.-  que  eila  no  ha  dado,  y  dimanan  de  otra  auty- 
md'ád.  independiente  t 

^  La  potestad  eivíl  y  política,  sí  se  atiende 

Bt  mgmticaúade  ias  voces,  es  claro  que  tiene  por 
©bjeío  ías  materias  civiles  y  políticas,  asi  como  k 
autoridad  eelesiástíca  tiene  por  objeto  las  mate-^ 
rías  ecU.siásticas.  Podrá  la  autoridad  eclesiástica 
ari-eglar  aamtos  políticos ,  y  mejorar  las  leyes  am 
dimanan  de  la  autoridad  civil  ?  Bwn  seguro  Uiá  om 
cooceoan  e.to  ,  ios  estensores  y  defensores  de  los  del 
recho.  oe  la  potestad  .ocular:  luego  ¿cómo  sin  cal 
t  adic^ion  man.ík.ta  podrá  .tribuir  á  la  autoridad 
c.vii  ei  arreglo  de  las  materia,  eolesiásticai?  Dea!  ' 
nos  lira  ^disparidad  Tazomhk  que  so..iegu#  en  al. 
•   gun  modo  h  razón.  ^ 

Ni  se  diga  que  la  Iglesia  está  en  el  estad®- 
^busando  de  un  dicho  de  a  Optato  de  Milevi/y 

de  .  i.  P  /       ^^.^F^^^^^-  P-^-q"^  «i  en  tiempo 
de  este  Padre,  la  iglesia  se  contenia  en  el  Impe^ 
rio  romano,  por  estar  eite  sumergido  por  la 
yor  parte  en  ias  tinieblas  del  Paganismo ,  hoy  ocu» 
pando  ía.  %lesm  los  cuatrq  ángulos  de!  mundo 
mas  bien  se  debe  decir  que  el  É.tado  está  en  la 
iglesia     y  no  la  I^rlesia  tn  el  Estado:  y  sea  1©" 
que  se  íuese  de  la  expresión  de  S.  Optato,  sea  cua! 
"'i  Z  ff^'-^^.ío  cierto  es,  que  la  Iglesia  está 
en  ei,  Ü,stado  eo  todo  lo  concerniente  á  las  leve» 
^iviies  y  políticas  ,  y  en   cuanto  á  la  obediencia 
debida  a  kis  ai^toridades  legítimas;    y  d  Estado 
está  Igualmente  en  la    Iglesia  en  lo  relativo  á  k 
íe,  á  las  costumbres  ,  á  la  disciplina ,  á  la  moral,^ 
poroue  en  todos  estos  puntos  pend©  eí  Estado  d#' 
la  Ig.esia ,  y  debe  sugetaise  á  la  autoridad  d®  los 
pastores. 

La  independencia  de  estas  dos  po^iestade* 
no  produc®  ea  ei  Estado  confucion:  ambas  á  dos  s« 


«i-ble.  y  el  inundo  tri  tü. 

(Continuará.) 
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«Jla  an  Obispo  4  pes  ,r  del  ¿¿h^r  '  "T"*-'!"''"  *"stablecer  ea 

Bruselas  4  ser  lacerado  condenado  ea  " 

J«  U«<á«„íw  que  condena  riS'  '"""'^ '•""P^as  contra  la  bu- 

ten  poco  las  reglas  de  la  S„!  '''''''^ '''««"^'d"' 


( 


j.  *  'l  un  castigo  *,  y  el  Emperador  que  ya  había  recomendado  en 

f¡  j|  i  1723  á  los  Obispos  y  al  Gobernador  de  los  Paises  Bajos  p roce  i 

•"I  11  diesen  con  severidad  contr.iloíj  que  públicamente  y  con  escán- 

dalo se  opusiesen  ¿  la  Bula  \Jn's;enitiis,  j  habia  prescripío  & 
los  tribunales  que  no  pusiesen  obstácaios  al  ejercicio  de  la 
jurisdicción  de  ios  Obispos,  ordenó  por  una  caria  de  oñcio  de 
J726  que  se  recibiese  información  contra  Van-Espen, ,  Este 
pues  fué  requerido  á  subscribir  á  la  bula  y  al  fonnulario  de 
Alejandro  iSi  pero  respondió  á  su  Arzobispo  con  invectivas 
contra  esta  deciaidii  de  la  Iglesia.  Informóse  contra  él ,  y 
habiíbídose  probado  los  cargos  que  se  le  hacían,  fue  declarado 
suspenso  por  sii  juez  natural  el  Rector  de  la  Universidad  de 
TLovajiia.  Retiróse  de  esta  ciudad  y  se  huyó  á  Uírecht  en 
medio  de  lodos  jíi.-jansenií-tas  sus  amig;os.  Era  muy  jusío  que 
esta  iglesia  cisíi:ática,  á  quien  él  habia  defendido,  le  diese  un 
asilo.  Fué  á  habitar  en  er  colegio  de  Aiiaersfort  con  los  de- 
mas  jansenistas  refugiados  de  Frcincia  y  de  los  Países  Bajos 
y  allí  murió.  Bai-cbnian  hizo  sus  e^cequias  y  pronunció  su 
elogio.  Van.Espeu  merecía  bien  un  tal  panegirista.  Sus  obras 
debon  ser  leídas  coii  desconfianza  y  precaución ;  porque  el 
interés  del  partido  íüfluia  tan  fuertemeníe  sobre  sus  decisiones  , 
que  en  algunos  lugares  le  lia  hecho  raadar  de  su  prim-.^r  dicía- 
inen  para  tomar  otro  miis  favorable  á  !a  cau?a  jansenística. 

AnLDOCTA  C5JRÍ0SA. 

Un  caballero  muy  adinerado  de  la  cías-  de  aquellos  que 
no  creen  en  la  eternidad,  tenia  uíj  criado  n>i,y  fiel  de  toda  su 
coRíianza:  este  le  oia  decir  coníiuuamente  á  su  am  j  en  conver- 
sación con  sus  amigos  que  no  habia  otra  vidü,  y  que  todos 
los  hombres  debían  ser  iguales.  Después  de  haber  oído  estas 
lecciones,  una  noche  se  entra  al  cuarto  de  su  amo  estando  solo, 
y  le  dice:  Señor,  yo  nada  tengo  que  esperar  en  la  oíra  vida, 
y  en  esta  soy  harto  misen.ble  al  mismo  tiempo  que  V.  abunda 
en  riquezas-:  según  V.  ha  repetido  muchas  veces  es  preciso  que 
haya  íguaíJad  entre  los  hor»ibres;  esta  no  la  habrá  en  la  otra 
vida,  pues  dice  V.  que  no  crea  en  ella;  sea  pues  en  este  mun- 
do entre  nosotros  dos ;  y  así  ó  déme  V.  luego  la  mitad  dé 
su  dinero,  ó  sino  le  corto  la  cabeza.  No  hubo  remedio:  el 
amo  entregó  al  sirviente  cuanto  quiso,  y  fugó  con  ello... .A 
los  incrédulos  no  hay  que  fiarles  intereses,  porque  su  hombría 
de  bien  es  aparente  y  como  no  esperan  otra  vida,  en  esta  no 
se  atajan  en  nada,  cuando  saben  que  sus  crímenes  no  han  de  ser 
descubiertos..,. 


Reimpreso  en  Córdoba  por  el  Dr.  D.  P.  L  de  (7, 
Imprenta  déla  Universidad 
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EL 

OESERYABOR  ECLESIASTICO. 

Terapus  est,  uí  incipiat  judicium  á  domo  Dei. 
Tiempo  es  ya  que  comieiize  ia  reforma  por  ia  casa  de  Dios 
Carta  prim.  de  S.  Pedro  Apost.  cap.  4 

REGULARES. 

Contimiacion  del  articulo  Disciplina 
EcleHástica, 

Dejamos  ya  observado,  que  la  Iglesia  y  el  Es- 
tado oivíl  son  dos  potestades  independientes  y  ab- 
solutas ,  que  no  producen  confusión  en  la  socie- 
dad ,  sino  Cjue  ambas  se  auxilian  mutuamente  y 
maravillosamente  se  protejen:  y  que  cuando  van 
Rcordes  está  todo  en  orden  admirable ,  y  el  mun- 
do goza  de  tranquilidad.  Esta  tranquilidad  efee- 
tivament©  la  habia  anunciado  Zacharias  cuando 
dijo  (  cap.  6  )  "  Zorobabel  (  quien  representaba  la 
autoridad  temporal )  será  revestido  y  adornado  de 
gloria:  estará  sentado  y  dominará  sobre  su  trono. 
Y  el  Pontífice,  ó  el  Sacerdote,  estará  sentado 
sobre  el  suyo  ,  y  se  hará  entre  ellos  dos  un  Con- 
sejo de  Paz  esto  es,  un  perfecto  concurso  y 
consentimiento. 

"  Los  interests  del  Cielo  y  los  intereses  de  la 
tierra ,  decia  el  Clero  de  Francia ,  no  han  sido  reu- 
•nidos  «n  unas  mismas  manos.  Dios  ha  establecido 
dos  ministerios  diferentes:  el  uno  para  procurar 
á  los  ciudadanos  dias  dulces  y  tranquilos ;  el  otro 
para  la  consumación  de  los  Santos,  para  formar 
ios  hijos  de  Dios,  lus  herederos  y  coherederos  d© 
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J.  C.  No  pudiendo  contradecirs»  á  sí  mignia  la 

sabiduría  divina,  tampoco  ha  podido  Dios  áttabl»» 
cer  las  do$  potestades  para  que  se  opusiesek  una 
á  otra:  ha  querido,  sí,  que  ellas  pudiesen  sos- 
tenerse y  auxiliarse  recíprocamente.  Su  unión  es 
un  don  dei  Cielo,  que  íes  dá  una  nueva  fuerza, 
y  las    pone    en  estado  de  cumplir  los  designioi 

de  Dios  sobre  los  hombrei  Mas  esta  unión  re^ 

cíproca  no  puede  ser  un  principio  de  sujeción 
para  la  una  ó  la  otra  potestad:  cada  una  es  so- 
berana,  independiente  ,  absoluta  en  lo  que  le  perte- 
nece: cada  una  encuentra  en  sí  misma  el  poder  que 
conviene  á  su  institución:  la§  dos  so  deben  una  asia- 
teiicia  mutua,  pero  por  via  de  concierto  y  de 
correspondencia,  no  por  via  de  subordinación  y 
de  dependencia.  "  Len^c-yaje  verdaderamente  ad- 
mirable ,  que  distir.gue  con  toda  precisión  y  cla- 
ridad loá  oficios  de  las  dos  potestades  ,  su  mutua 
protección ,  su  indepeiiídencia ,  y  ei  derecho  que 
cada  una  tiene  para  ser  respetada  por  la  otra 
«n  suiB  leyes  y  decisiones  respectivas.  Si  la  potes- 
tad secular  se  íutromete  en  las  leyes  de  la  Igle- 
sia ,  ó  si  la  Iglesia  se  ingiere  en  las  dé  la  com- 
petencia de  ía  potestad  secular,  todo  defdc  luego 
se  confunde,  y  contra  la  voluntad  de  Dios  se 
reimen  en  unas  mismas  manos  los  intereses  del 
^itio  y  los  intereséis  de  la  tierra. 

El  ¥^^jÍuúo  no  debe  hacer  otra  cosa  que 
proteger  laji,  ísyes  de  la  Igjesia  ,  y  no  introducir?- 
se  á  reforma  via?  ^  poríjue  en  ese  caso  ya  no  será- 
protector  sino  dneno  de  les  leye?.  La  reg-lá  dé 
la  protección  es,  que  el  protector  se  dirija  por 
la  autoridad  protegida,,,  haciendo  observar  Ib  qu© 
ella  manda,  y  prohibiendo  lo  qu©  ella,  prohibe. 
De  esta  manera,  dice  ui\  docto,  protege  también 

Si  la  confosion  úe  los  írf^s  poderes-  légisíativo .  oxe* 
estivo,  y  judiciario,  sin  essibargo  da  ser  d«  »ji  íáis^ifio  ordeaj, 
«raUe  íaníc»5-  maies  ai  estado.  ¿  c'uaks.  traherá  ¿al  m-nmdo.- la 
eonfusioíi  de  los  dos  podaros  eeiasiástioo.  y  civil ,  «j^ae  ea.tr» 
si  distan  taiiío  ,  como  ei  Cielo  de  la  tierra  ? 


teje  á  la  ecfedáí        e.'ta^..l  !  "       ^'"'"I;"-  P"'" 

lo,,  gobiernos,  R.iwVñ  '"V'''^ 

•    i.  tía  y  fítg  <íor>-e3 encía?;  ?   •  n,,^ 

cierto  „.  q«  WichU  tebr»       ?  fo*  v"!.  '""í 

doWs  se  sacrifican       ulZ  'C    ¡ V    .    -  '"^ 

sia  t-eoe  y  dá  ia  decisión  •  v  ^  .,".5  ^"  ^  ^'«■^«- 
ee  ia  defeísa  y  ¡a  eieoul'„^/e  t  c  W 

»«  autoridad,  .e  dispone  y  eief¿enSr  t  T'^'" 
sérí   lo   mismo   ciue  m^fn,,;»    '  , 
^rioier   de  oiiWnidad'r  dtdo^e  b^"^"''^^ 
mente  respetable:  y  en  eAe  cal  ;  '  e  ^tr^T 

P^r^rardf:r£^'~ 
^^«■feori^tíi^.¿?^^ 

CÍHicamente  le  basta  v  rn^  I  '  1«e 
«empre,  co«o  ^t't,?        tuTÓ^Íf'""'  ^^^^ 

.t^m  el  ilustre'  Peneion ,  pof  ¿  K"'  P'"'^';'  -J^" 
3"^t/cia  todo.  los  biene/terreaos   TT  ^, 
^■■léKios  y  oonceriones  de  lo,  "  rf*    "^^  '"^^  P"" 
podrá  p^der  ^  «toridad  íErH' 
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existir  alguna  vez  sin  ella.  Flaita  éste  punto  no 
puede  tolerar  ni  disimular  ningiin  agrávio  ,  ni  de- 
jar de  resi&íirios  con  santa  intrepidez  y  ficmeza, 
de  io  cual  le  dejaron  ejemplos  admirables  todos 
los  Sanios  Padres." 

De  estas  verdades  estaban  bien  penetrados 
los  príncipes  sábios  y  piadosos  de  la  antigüedad , 
cuando  á  pesar  de  íjáo  su  poder  t^raporal  re- 
conccian  su  incompetencia  en  las  matérias  eclesiás- 
ticas." Es  una  maldad  ,  decía  el  joven  Teodósio , 
que  los  que  no  están  escritos  en  el  catálogo  de 
los  Obispos  Santos ,  se  mezclen  en  los  negocios 
eclesiásticos"  El  Emperador  Basilio  en  el  8.« 
Concilio  general  se  expresaba  de  esta  suerte:  "No 
es  permitido  á  los  legos ,  y  á  los  que  están  en- 
cargados de  ios  negocios  civiles,  desplegar  sus 
Kibíos  sobre  las  matérias  eclesiásticas:  este  es  el 
oficio  de  los  Obispos  y  de  los  Sacerdotes.  En 
cualquier  estado  en  que  os  halléis,  ó  bien  dis- 
tinguidos por  los  empleos ,  ó  reducidos  al  comua 
de  los  ciudadanos,  nada  tengo  que  deciros,  sino 
que  siendo  legoí? ,  no  os  es  permitido  en  manera 
alguna   tratar  los   negocios  eclesiásticos,  ni  opo- 

nei'os  á  las  decisiones  de  la  Iglesia  Porque  por 

religioso ,  por  prudente  que  sea  un  lego  ,  de  cual- 
quiera virtud  qne  esté  dotado ,  mientras  perma- 
nece lego  queda  siempre  en  la  clase  de  las  ove- 
jas. Al  contrario,  por  indigno  de  su  carácter  que 
pueda  ser  un  Obispo ,  mientras  el  defienda  la  ver- 
dad ,  tiene  siempre  la  autoridad  de  pastor,  ¿  Por 
que  pues  siendo  nosotros  simples  obejas  osamos 
ju/>gar  á  nuestros  pastores,  oponerles  falsas  suti- 
lezas, y  decidir  lo  que  está  sobre  nuestra  esfera 
Nosotros  no  debemos  aproximarnos  á  ellos  sino 
con  una  fé  sincera  y  temor  respetuoso,  perqué 
ellos  son  los  ministros  y  las  imágenes  del  Señor: 
nosotros  no  debemos  jamás  elevarnos  sobre  nues- 
tro estado.  Sin  embargo ,  ¿  qué  observamos  hoi  ? 
Un  grrn  número  de  seculares  que,  olvidándose 
de  su  estado  ,  y  de  que  no  son  sino  los  pies  de 
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un  cuerpo  mísiico  de  la  Iglesia ,  pretenden  dar 
la  ley  a  ios  que  son  los  ojos  del  e&te  cuerpo.  Silos 
son  Siempre  los  prim&ros  en  acusar  á  sus  maes- 
tros en  la  fé  ,  y  los  últimos  en  correg-ir  sus  defec- 
tos. Advierto  paes  á  todos  aqueiüos  que  merecen 
esta  reprehensión  ,  que  procuren  velar  sobre  si 
mi.«mo ,  y  no  juzgar  mas  á  sus  propios  jueces: 
portándose  de  aquí  adelante  de  una  manera  mas 
conforme  á  la  voluntad  de  Dios,  reprimiendo 
odio  y  renunciando  sus  calumnias," 

No  de  otra  suerte  se  expresaba  Alfredo 
Rey  de  Inglaterra :  "Entonces,  deoia,  lleg-ará  á 
su  colmo  la  dignidad  del  que  reyna ,  cuando  se 
conozca  á  sí  mismo  no  ya  rey ,  sino  ciudadano 
en  el  Reyno  de  J.  C.  que  es  la  Iglesia,  cuandp 
muy  lejos  de  dominar  ai  sacerdocio  |)or  sus  leyes, 
se  sugete  él  mismo  liumiidemente  á  las  leyes  de 
J.  C.  que  han  promulgado  los  sacerdotes.  Cuan- 
do se  trata  de  reformas  de  disciplina  ,  dice  Cam- 
pomanoá ,  y  de  tomar  medidas  para  sn  perfecta 
observancia,  debe  intervenir  la  autoridad  espiri- 
tual. Deben  guardarse  dos  privilegios  del  clero  sin 
entrar  en  discusiones  odiosas,  ni  en  las  providen- 
cias depresivas  de  que  se  ha  usado  en  todas  partes." 

No  podemos  dejar  de  agregar  á  estos  ilus- 
tres personajes  la  autoridad  del  profundo  político 
Saavedra,  que  en  su  empresa  24  se  explica  co- 
mo pudiera  un  Santo  Padre  en  la  materia:  "si 
bien,  dice,  toca  á  ios  reyes  el  mantener  en  sus 
rey  nos  la  Religión  ,  y  aumentar  su  verdadero  cul- 
to; deben  advertir,  que  no  pueden  arbitrar  en  el 
culto  y  accidentes  de  la  Religión  ,  porque  este 
cuidado  pertenece  derechamente  á  la  cabeza  espi- 
ritual ,  por  la  potestad  que  á  ella  sola  conc@dió 
Cristo  ,  y  que  solamente  les  toca  la  ejecución  , 
custodia  y  defensa  de  lo  que  ordenare  y  dispusie* 
re.  Al  Rey  Ozias  reprendieron  ios  Sacerdotes  ,  y 
castigó  Dios  muy  severamente  porque  quiso  incen- 
sar los  altares.  El  ser  uniforme  ei  cuito  de  toda 
la  cristiandad  y  una  misma  en  todas  partes  ia  ei- 


posa  ,  es  lo  que  conserva  su  puTemJ   Pres=^to  áes* 
conooena    h  verdad  ,  ú  cada  uno  de  ios  PríncÑ 
pes    ¡a  compusiere    á  sn  modo  y  segon  suá  fines. 
En  la.  provincias  y  reynos  donde  lo  han  mienta- 
é(  ,  apenas  qaeda  hoy  ra?tro  ele        .  coníu-o  el 
piíeDW.   tiii  ,aber  cual  sea    la  verdadera  Meli^ion. 
Disiuito^Tsonenli-e  si  ios  dondiiio¿?  espÍTÍÍuaI  y  tem- 
poral.   Este  se  adorna  con  k  autoridad  dc-^aa-ucL 
y  aquel    se  mantiene  con  el  poder  de  es^te  Fíe- 
royca  obediencia  la  x^uB   se  presta  al  Vicario  de 
quien  oa  y  quita    los  cetros.    Prooicnse    ios  reyes 
de  no  Citar  sugetos  á  la  ñierza  de  ios  fueron  y  íe- 
ye,9  ag-enas,  pero  no  á  las  de  los  decretos  apos- 
íol3cos.    Obligación  es  suya  darles  fuerza  y  hacer- 
los ley  inviolable  en  sas  reynos,  obligando   á  la 
observancia  de  ellos  con  gi  aves  penas ;  principal- 
mente cuando  no  jolameníe  para  el  bien  espiritual 
Sino  también  para  el  tempurai  conviene  quo  se  eje' 
cute  lo  une  ordenan   ios  Sagrados  Concilios,  sin 
aas"^  lug^r  á  qae  rc^mpan   fines  particnlares  sus  de- 
y  ^'•-•5  per  tur  lien  en  daño  y  perjuicio  de  los 
y  :ie  la  ni'srna  Rsli^ion." 
,      '"V'S^^  í^xpijceiban    estos  sábios  cuando  ha* 
bia^..in   ue  la  a^condad  de  la  Iglesia  y^le  la  autori- 
dad civil:   eilís  reconocían   á  ambas  autoridades 
por  independientes   enti^  si ,   y  dueifías  de  srs  le- 
gislaciones respectivas:   confiesan  que  deben  pro- 
tcjerse  mutuamente,  y  niegan  que  haya  algún  de- 
lecüo  en  la  potestad  secular   para  introducirse  en 
los  reglamentos   eclesiásticos,    aunque  sea  con  el 
pretesto  de  mejorarlos,  de  oviar  inconvenientes,  ó 
de  protegerlos  ;  ni  bajo  el  motivo  de  autoridad  eco- 
nómica ,  regalía,  patronato  y  otras  voces  «specio- 
sas  que  ha  inveritado  el  deseo  ilimitado  de  mandarlo 
todo  y  ele  dominar  hasta  en  la  Iglesia,  cautivan^ 
do  su  libertad  é  independencia.    Dígase  lo  qu«  se 
quiera  sobre  esto,   invéntense  sofismas  á  millares, 
jamas  se  podrá  obscurecer  esta  verdad    de  fe,  á 
«aber,  que  el  derecho  de  formar  leyes  de  discipli- 
na ,  el  vanarlas  ,  ó  mejorarlas  es  propio  y  priva- 
tivo de  la  Iglesia.  *    1     ^  x 


Bia,  dice  el  Ssnor  Boraet ,  ei  derecho  de  estable- 
cei-io  es  una  verdad  que  pertenece  á  fa  fá ,  pe- 
que D>os  ha  establecido  á  i  o.  A  pú  toles  para  reo-h- 
conducir,  gobernar;  y  „o  .e  gobierna  j„o  por^,,' 
yes.  La  disciplina  como  el  dogma  ,,erle!iece  á  la 
Iglesia  exclusivaínente  :  ei  derecho  de  pronuncia. 
s.,or8  el  Qogma  y  el  de  reglar  la  disciplina  tienea 
dado''f  \'"  '^"^r*^^^  divina,  de  ,^ue  su  fun- 
dado, la  ha  revestido,  y  corno  ninguna  potestad 
puede  determinar  sobre  el  dogma, ^de  ¡a  nii.ma 
manera^  ninguna  autoridad  puede  señalarle  una  dis- 

El  espíritu  de!  cristianismo,  aiSade ,  es  qua 
la  Iglesia  sea  gobernarla  por  los  knones.'  En^  e" 
aClno  '  deseando   el  Emperador 

tlrritl    '^^  !,-'^-  en  la  IglesL  cier- 

ta, reglas  de  disciplina,  él  mismo  en  persona  ¡es 

!8  aatondad  de  aquella  santa  congregación.  Y  en, 
rtrr^""M".  f'-Wéndose  suscitad^  sobre  eíde^ 
recho  deuna  Metrópoh  certa  cuestión,  en  la  cual 
pareca  no  estaban  concordes  las  leyes  del  Empe 
radorcon  los  Cánones:  ¡os  jueces  sklados  jofél 
para  noantener  el  buen  orden  de  tan  numeroso  Con. 
o.lio,  en  que  había  seiícientos  y  treinta  obispo, 
tSdir  P°'-        padres  esta^o^: 

rlfl  '  '  J  '  P"^"™"  P«n^^en  y  meditasen  coa 
reflexión  sobre  esté  asunto.  El  santo  Concilio  excla- 
mo repentinamente  con  voz  común.-  Bo  cánones 
s«an  _super,o.-cs-  á  los  cánones  se  obedezca-Demo!! 
traufo  con  esta  respuesta,  que  si  por  conde'" t 
aencia  y  por  e!  bien   de  la 'paz,  cede  e' t 

a  la  autoridad  secuiar  en  cieífaS  eo.as,  que  toc^n 
IZrTZlf^       áni^o  olra-S 
1'  f  1  por  s«s  propias  res  las  :,  y  hac»r 

q«^e«tcKl^y^rtodo^p^a^ 

(*)  La  iglesia,  dice  eí  S.  E---tt^'] '^'^i'v'^'Tl  T"" 
males  por  e!  amor  de  h  n-,^     .  '     '  ^"'^^^'^^'^  mr.ehss 

P«ra  sí  eoKdésSí  detia  J  ^'-'^  evitar  oíros  mayores, 

Sacular  Ja  vay,    ^^índtá  tafreí  f ''^'^  '  ^""'''"^^ 


84  ^  _ 

No    habia  ciertamente  necesidad  de  haber 

alegrado  los  sólidos  i  azonaüjientos  de  estos  grandes 
hvUxibieS,  sino  fuera  preciso  hablar  con  gentes, 
que  se  niegan  á  oír  la  voz  del  supremo  gefe  de 
la  iglesia  :  si  habláramos  solo  con  crisLianos  sumi- 
y  iienos  de  retí[)eto  paia  con  la  siíla  de  S.  Pe- 
dro, bastarla  d(3ciríes  lo  que  S.  Agustín  drtcia  en 
otro  tiempo:  Roma  ha  hablado  ya,  la  causa  está 
concluida.  ('-X-)  Pió  VI,  les  diriamos,  el  Vicario, 
de  J.  C.  en  la  tierra  ha  dicho  en  su  breve  diri- 
gido á  los  Arzobispos  y  Obispos  de  la  Francia  , 
"cjue  nadie  hay  entre  los  católicos  que  se  atreva 
á  íosiener  que  la  disciplina  eclesiástica  puede  ser 
mudada  por  los  legos.  Y  á  la  verdad ,  prosigue 
¿  qué  jurisdicción  puede  pertetiecer  jamas  á  los  le- 
gos sobre  las  cosas  de  la  Iglesia?  Ninguno  que 
sea  e5Íó''ico  ,  puede  ignorar  que  J,  C.  al  instituir 
su  Igic¿ia ,  ha  dado  á  los  Apóstoles  y  á  sus  suc- 
cesores  una  potestad  independiente  de  oirá  cual- 
quiera ,  que  todos  los  Padres  de  la  Iglesia  han 
reconocido  unanimamente  con  Osio  y  San  Aíanasio , 
nuienes  decian  al  Emperador  —  no  os  mezcléis  en 
los  negocios  eclesiásticos :  no  os  psrleut-ce  darnos 
preceptos  sobre  este  artículo :  ios  deoeis  al  con- 
trario recibir  de  nosotros  las  ind,  :{ccione§ :  á  vos 
os  confió  Dios  el  Imperio  á  nof.otrr<s  las  materias 
eclesiásticas.^''  Esta  es  ¡oh  cristianos!  Repetiria- 
nios  ,  egta  «s  la  voz  del  Supremo  Pastor  de  la 
Iglesia  Universal :  ¿que  os  importa  que  clamen  lo 
contrario  los  Pereiras ,  los  Febronios,  los  Eibeles, 
los  Cestaris  ,  los  Tamburinos,  los  QuesFiel,  los  doc- 
tores de  Pistoya  y  otra  tropa  de  escritores  merce- 
narios vendidos  á  la  impiedad  y  despotismo  de  los 
ministros  y  cortes  de  los  Reyes  ?  ¿Por  ventura  las 
ovejas  han  de  escuchar  la  voe  de  los  lobos ,  que 
quieren  devorar   el  rebano  ,   ó  la  dñl  Pastor  que 

(*)  Ei  mismo  S.  D.  que  estttbo  libí^  dé  ¡us  preocupacionss 
de  la  Infancia,  pues  se  convirtió  á  los  33  años  de  su  edad,  de- 
cia  íambien,  que  donde  está  la  cátedra  de  la  nnidad,  allí  está  la 
tioiu'iüa  déla  verdad,  y  que  jamas  puede  haber  causa  alguna 
para  separarnos  de  aquel  centro  de  Unidad. 


las  defiande.  por   disposición   de   la  divina   p^:  ' 
videcia?     Con  esta  sola  cita  esíaria  eonciuidl  y 
deciaa  toda  duda  en  ia  materia,  si  como  vahe- 
mos   obserbado ,    razonáramos  con  cristianos  -liu. 
mildes,  cobijos  de  la.  iuz ,  y  no    con  crisliauos 
iiijosdeeste  síglo ,  que  presumiendo  de  si  mismos 
no  se  contentan  con  las   decisiones  autoriíativas 
y  dogmáticas  de  la    cabeza  de  la    Iglesia;  mra 
ellos  pues  ha  sido  preciso  alegar    testiiiiQDL¿  do 
personas  legas  que  no   pueden  .«eries    sospechosas  ► 
aunque  a  decir  verdad  nada  se  conseguirá  de  du' 
reza  :  dejémoslos  pues  que  son  ciegas  y  guias  de  cié- 
gos,  y   entendamos  que  el    proyecto  de  atribuir 
a  ía  au  oridad  civil  el  derecho  de  variar  k  dís- 
cipima  de  la  Iglesia  es  parto  de  la  fiiosoña  destruc 
tora     que  tira  a  turbar  ia  unión   de  las  dos  po-  - 
testades    conel  inicuo  fin  de  trastornarlo  y  arrui- 
nado  todo.  ^ 

Um  cuando  decimos  que  el  gobierno  ci-  ' 
vdno  debe  mgerirse  en  los  negocios  eclesiásticos, 
no  le  negamos  por  esto  él  derecho  de  oblioar  á 
la  observancia  de  ios  cánones  ,  antes  ei  haberlos 
obedecer  y  respetar  de  toda  cla-se  de  personas  e. 
la  cualidad  mas  preciosa  de  la  soberanía :  ni  tam- 
poco afirmamos,  que  ocurriendo,  algunos  casos  de 
competencia  en  que  se  interesen  las  dos  potesta- 
aes,  haya  de  callar  precisamente  la  autoridad  ci. 
vil:  cuanoo  ocurran  casos  de  intereses  comunes  y 
contraios,  entonces  los  gobiernos  religiosos  y  cris- 
tianos  que  quieren  la  paz  y  harmonía  con  ia  san- 
ta Iglesia  saben  cortar  todas  las  diferencias  y 
allanar  todos  ios  tropiezos,  representando  ó  insi- 
nuando  sus  deseos,^  á  la  autoridad  eclesiástica  •  y 

cuanto  conduzca  al  servicio  de  la  sociedad ,  ó  re- ^ 
laja  sus  leye.  ó  las  reforma:  así  es  como    e  han 

iestivos,  el  uso  de  manjares  de  carne  en  los  dias 

la    variación    de    otros  ^ 

fcan  minorado  los  dias  festivos,  y  Ro  yí' ^  P?^  víi  í  ^ 
«lodexado  ios  ayunos  d(í  la  Iglesia  '  ^  ^" 


puntos  disciplinares,  cuya  dispensa  se,,  creyó  preci- 
sa. Asi  se  próoed©  con  rectitud  y  no  se  usurpa 
la  autoridad  agena. 

Capitido   de    carta    del    Procurador    enviado  á 

Roma  jjor  ¡a  Congregación  observante  de 
loa  padres  '  dominicos  de  Chile  escrita  desd^ 
Liorna. 

Las  inisiitiiciones  regulares  se  han  restable- 
cido en  los  Estados  de  Italia  por  petición  de  ios 
pueblos.  Observo  muchos  egercicios  de  piedad: 
todo  el  dia  están  los  templos  abiertos  lleiios  de 
toda  ciase  á%  gentes.  En  el  Oriente  bajo  el  do- 
minio de  los  Turcos  existen  tres  millones  de  Ca- 
tólicos: hay  un  Patriarcado  en  el  Monte  Libano 
con  doce  obispados  sufragáneos:  en  el  mismo  terri- 
torio existía  ochenta  Monasterios  de  hombres ,  y 
casi  oíros  tantos  de  mugeres:  el  diátintivo  princi- 
pal de  estos  establecimientos  es  la  observancia  d« 
sus  leyes:  son  respetados  con  preferencia  á  otras 
sectas  por  los  Mahometanos.  Malta  gobernada 
por  los  Ingleses  respeta  y  protege  á  los  clérigos  y 
comunidades  de  Religiosos  y  Religiosas  existentes 
en  tal  país.  He  referido  esto  para  confusión  de 
los  irreligioRaíios. 

Liorna  2  da  Noviembre  de  1821 

Confúndanse  efectivamente  cuantos  quierea 
tener   el    nombre  de    católicos,  y    se  enfurecen 
contra  la  existencia  de  cuatro  comunidades  religio- 
sas   proponiendo    planes  de    exterminio ,  como  si 
sus  individuos  fueran  los  mas  facinerosos,  y  mas 
perjudiciales  al  estado-    Los  Turcos  enemi/os  ju- 
rados de  nuestra   gañía    Religión    sufren  en  paz 
ciento    y   sesenta    monasteiios   de    ambos  sexos: 
3os.  líígieses  toleran  en  su?-    dominios  otros  ma- 
nches á  pesar  de   su  enemistad   contra  ía  Iglesia 
Romalia:  y  ios  hijos  de  esta  misma  iglesia,  que  mira  estas  ins- 
.  litiicicnes  como  vHli?a.-íc  de  la  fé,  como  asilos  de  salvación  , 
tmbajan  por  extermiiiarias  Suponiéndolas  contrarias  á  la  écono- 
cnia  polUica,    Esto  es  decir  que  la  prácíica  de  ios  consejós 
evangélicos  que  forman  la  substancia  de  ía.vida  religiosa,  es 
opuesta  y  está  en  contradicción  con  la  felicidad  política  dd 
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pueblo,  y  que  J.  C.  §^or  nuesíro,  que  es  sti  autor,  nada  sabia 
de  politií?íf.- Podemos  asegurar  a  estos  políticos,  que  los  reguia- 
rec  jamas  serán  exterminados  de  la  superficie  de  la  tierra:  elios 
sabsisürán  junto  con  la  Iglesia  de  Dios:  su  profesión  es  la  obser- 
vancia de  los  consejos  evangélicos  cuya  practica  Jamas  falta- 
rá. Los  botarán  de  una  nación,  y  serán  írasplaiiíádos  á  otras 
ranchas  á  producir  frutos  de  vida:  las  misrnas  potencias  que  los 
•expeien  de  su  seno  W)l verán  á  llamarlos,  caando  vean  por  una 
experiencia  fatuí,  que  ios  sacerdotes  seculares  no  alcanzan  á  satis- 
facer las  necesidades  de  los  pueblos.  La  Italia  los  arrancó  de 
su>;  ciuusíros  por  las  maniobras  del  cruel  Napoleón,  y  a'úora  vuel- 
ve á  Üauiarios  á  su  suelo:  y  cualquiera  nación  que  los  espela,  como 
permanezca  católica,  con  el  tiempo  ios  resíablecerá.  Siempre 
ios  han  perseguido  y  siempre  viven:  naeieroa  con  la  Iglesia^ 
con  ella  siempre  viv¡rán.(*j 


Fanatismo  según  el  Diccionario  Castellano  es  defender 
con  tenacidad  extremosa  opiniones  erradas,  y  por  consiguiente 
el  que  califica  de  fanáticos  á  los  que  sostienen  las  doctrinas 
de  la  Santa  Iglesia,  la  cual  según  el  Apóstol  es  la  columna  y 
firmamento  de  la  verdad,  califica  también  dichas  doctrinas  por  er- 
roneas  y  absurdas;  y  sin  erúbargo  quiere  ser  tenido  pox'  ca- 
tólico, y  se  enoja  si  lo  tratan  de  hereje  ó  Libertino. 

Dicha  palabra  es  boy  de  moda,  y  no  es  hombre  ilustra- 
de  el  que  no  ía  vierte  á  cada  rato  fn  sus  conversaciones,  v  la 
estampa  en  cada  línea  de  sus  escritos.'  Pero  si  se  pregunta 
¿que  so  entiende  por  fanati^ffio?  luego  se  comprehende  que  el 
fanatismo  consiste  en  sostener  la  autoridad  del  Vicario  do 
J.  C:  en  defender  las  comunidades  religiosas:  en  impugnar  la 
tolerancia  de  las  falsas  sectas:  en  declamar  contra  los  perversos 
hbros  que  corren  con  tanta  libertad,  y  contra  las  pinínras  ob- 
cenas  que  se  esparcen  en  manos  de  la  juventud.  Si  esto 
es  ser  fanático ,  confieso  que  soy  el  mas  fanático  de  todos. 
Oigase  el  siguiente. 

REMITIDO, 
?Qniénes  desean  que  ías  comunidades  se  soDrircan? 

■  Los  que  no  se -confies^an,  ni  03-en  Misa! 
¿Quiénes  hablan  de!  Papa  con  desprecio? 

Los  bereges  y  los  que  no  creen  en  ei  iimeruo. 
¿Quienes  quieren  que  corran  maios  libros? 

Los  incrédulos  y  ios  libertinos. 
fQuiénes  claman  por  la  tolerancia? 
-     Yo  no  sabré  decirlo. 
,     Lo  cierto  es  Sr.  Observador, 

que  por  k  uña  se  conoce  el  León. 

El  F.4NATÍCO.  • 


«i£^n  ^^/f^''^^'  «^'^  "ios'  PiVteaila^i  los  acoles  han 
«do  Uajiaados  á  ios  mismos  reinos  de  donde  ios  expulsaron 


NOTA. 

';5"-  *«í«^^fn  se  omite  -oíta  nota  del  o¿.syfo..r/W  en  a«« 
-vierte  algimiis  qu<>jas  contra  los  T¡soii«ros  ror  In«  í.h  ^ 
opitetcj  de  ñeco,  ^  embustero,  eo.        i;  IX:;: 
sus  penaaic-os,  y  promete  vindicarse  de  Jü  me^íi-^  r,P«  . 
-en  respecto  á  la  conducCadei  R.  R  P^nTct  dl-^t^nn^"'* 

^^J'^^-pra  instrucción  de  todas  laí Peni..,  in,  p^nd 
Vaies  meuioí.,  do  c|He  se  Jian  valido  ios  "     ••        "  ^ 
.sus  ríeííii^di 

-7? 


u,  neí-Mv  ^  ""V"-'?        impíos  para  propagar 

^.n'T"  /.^^^^\^«ssi^mentes        ia  editen  de  la 

.  vvMiiír      j  f  '    T^'  religiosas,  sus  monasterioí.  v  Jon- 

'         -"'--^-^'í^'-i  Cié  ni) a  nueva  colonia  en  Cle-  Í^s   5  o 
.  Go  ^'''--^   =;c:u:ru,ico.á  Jéren..  de  su  d.vo¿ioñ.. 

,  ■     ^^r^-',       -^--^-^^  >  ^í^^  ^'íHios  pubhccs.  8°  La  lik^ríad 

de  e^p.>cir¡ies  eoiisííincioiies  con  te.rJencia  á  su^ 
K...  .u..'  i^i  establecimiento  de  ituevas  Escuelas  en  las  c.^n-^a- 
ims  con  Mnesíros  iniciados  en  Fn  enseñanza,  ll.o  La  oc.oa- 

_  Clon  de  lo^oobien^o:.,  Ministerios,  y  prineipaie^  empleos  en  los  • 
y/Tr  P^^i^««  desprecio  de  todos  los  minis- 

^  1^0.       la  lieiígfon.    E^ío^í,  y  otros  niachos  pueden  vefse  con 
•exie.'sjon,  y.oviüeiicia  en  ías  eel«ben-iina¿  obms  d«  Barrrel 
maumas  para  la  mataría  dd  Jucrbinismo^  fíervas  y  Panduro 
cau.^.  mnraf.s-  de   a  revohcion  francesa  ^  Anónimo  f  memorra^ 
para  ¿^e./á./ua  del  ^ig!o  18  y  en  la  fcmosa  caria 

Kisíoroi  de  los  7  Obispos  cspañores  refagi.-rdos  á  Mollorca  en  ■ 
el  ano  1'^  oel  presente  ^-iglo.  Este  conocimieuto  debe  bas- 
tar para  que  lodos  ios  verdaderos  católicos  detesten  táíes  máxi- 
mas, y  jamas  las  adopten,  aun  cuando  algunas  veces  las  ¡us- 
g-;¿en  por  error  licik.s,  y  convenientes,  para  no  confundirse 
con  ios  inapio?,  para  no  cooperar  á  sus  empresas,  y  no  dar  moti- 
vos de  escándalo  á  los  piadosos,  como  lo  han  dado  todos  los 
n-aileg  secnlarizadog  sin  Voleío  Pontificio;  pises  para  este  es 

ysuíiciente  según  la  sana  teolog'ia,  un  diclio  ó  hecho;  que  aun- 
q-cie  sea  ó  se  crea  baeno,  aparezca  menos  recto  á  la  vista  del 
publico  en  razón  de  las  circunstancias  de  las  personas,  materias, 
lugares,  y  tiempos.  Es  de  temer,  que  ia  nueva  Administra- 
c!ün  de  Mendoza  caldo  el  insig-ue.  General  y  Gobernador  defen^ 
For  de  la  i?eligion  católica,  y  de  la  patria  D.  Albino  Gutierres; 
Fig-a  estas  ideas  anticristianas,  y  antipatrióticas,  á  imitación  de 
la  de  S.  Juan  su  vecina.  No  perm'ita  Dios  tal  catástrofe,  pues 
será  el  principio  de  la  total  ruina  de  tan  benemérita  provincia.El 
tiempo  nos  le  dirá,  pero  lo  cierto  es  que  tales  implas  novedades 
son  otras  tantas  manganas  de  discordia,  que  se  arrojan  á  los  pue- 
blos para  perpetuar  ia  anarquía. 

Reimpreso  en  Córdoba  por  el  Dr.  D.  P.  I,  de  C, 
Imprmta  de  la  Universidad, 


NíJM.  §.. 


^1  EL 

OSSKRYABO'R  ECLESIASTICO. 

Terepus  est,  ut  incipiat  jiidicfum  á  domo  Del. 
Tiempo  es  ya  qne  coniienze  la  reforma  por  la  casa  de  Dios 
Carta  píiim.  ee  S.'Pedro  Apost.  cap.  4 


REGULARES. 

Volvemos  á  nuestras  observaoiones  solare  los 
«uerpos  regulares,  que  habíamos  interrumpido  en 
el  número  anterior    por  la    necesidad   de  fuadar 
«1  derecho  exclusivo  de  la  Iglesia  sobre  su  diáciplí- 
na  y  la  mcompetencia  de  la  autoridad  civil 'para 
vanarla,  modificarla,  ó  mejorarla.  Después  de  es- 
tablecida  ©áta   verdad   para   hacer  d©  ©Ha  á  su 
tiempo  %l  uso  conveniente  ,  nos  @s  preciso  atacar 
a  los  que  á  cara   descubierta'  y  sin  rodeos  opi- 
nan por  la  aniquilación  de  las  comunidades,  ale- 
g-aiido  para  realizar  eite  injusto  proyecto,  que  se- 
mejantes sociedades  son  gravosas  al  Estado,  ó  por 
lo  menos  que  no  le  producen  alguna  utilidad:  (#) 
Contemplan    estos    seüores  á  todos   los  rep'ulares 
c©mo  unos  hombres  holgazanes ,  estafedores  de  los 
bi@n©s  del  Ignorante    pueblo,  ociosos  sumergidos 
en   todos  los  vicios,  y  perjudiciales  á   k  popu- 
kcion  por  el  celibato  que  profesan.  Bastarla  pa-a 
no  hacer  caso  de  estas    caíumniás  tan  e:ros'eras 
reflexionar  que  este  es  el  mismo  lenguaje  de  que 
han  usado  «lempre  los  hereges  y  los  enemigos  de 
la  Religión  ^  cuando  han   declamado   contra  ios 

(*)  Despreciar  atestado  religioso  como  inútil  ,  "v"^ia- 
tnf.Xr  ™«ftr"«^a  heregia,  pues   fue   instituid^ , 

aconsejado,  y  aprobado  por  el  mismo  J..  C.  en  su  evanga! 
lio,  y  admitido  por  la  Is:Iesia  eu  120  iiisituíos  religioso;  • 
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cuerpo.?  regalares:  porque  supuesto  que  sem;@jan- 
tes  loboi?  óiiari  eil  tanto  ©xtreoi'j  á  estas  asocia- 
cíoíie^  dé  pidáad ,  es  sin  duda  porque  son  centi- 
nelas V!,§'íJ;iiites  que  defienden  la  Iglesia  y  ^guar- 
dan ei  tehaño  para  que  no  sea  devorado  entr© 
Bnu  dientes. 

SI  Diccionario  burlesco  ,  fruto  precioso  de 
los  liberales  (^X-)  de  la  España,  es  uno  de  esDS  boís- 
te2os  del  infierno  de  donde  se  sacan  estas  doc- 
trinas de  ecoBOíiiia  y  de  política  que  están  en 
0DOáicion  @on  la  existencia  de  las  comunidades 
regulares.  Si  Sr.  Mcntesquieu  en  sus  cartas  per- 
ciaiias  y  en  su  decantada  obra  del  Espíritu  d® 
las  leyes  es  otra  de  las  fuentes  en  que  se  beb& 
el  odio  contra  las  instituciones  religiosas,  porque 
éi  propone  á  siiá  individuos  como  hombres  ocio- 
sos y  perjudiciales  ai  Estado.  "  Henrique  Sj^^dice, 


de 


ra,  queriendo    reformar  aquella 


Iglesia  5  extinguió  á  los  frailes ,  gente  perezosa 
por  sí  misma,  y  que  mantenía  la  pereza  de  ioS 
demás.  "  (í)  ¡  Bello  ejemplo  por  cierto  para  que 
sirva  á  los  cristianos  d&  3nodeÍo  !  |  No  parece  qu®' 
eáte  Monarea  cismático  rapaz  y  sangainario:  fuese 
un  Apóstol  digno  de  imitarle?  Estos  son  los  hé- 
roes que  la  rilosofía  nos  propone  para  empeñar- 
nos á  imitar  sus  acciones  ,  destruyendo  la  nacioa 
ho'gtizáíia  y  perezosa  de  los  frailes. 

No  es  da  admirar  que  Montesquieu  hable 
éu  ecte  tooo  de  los  regulares ,  cuando  parece  que 
confunde  su  e:4ado  ,  profesión ,  y  origen  C(  n  el  de 
los  Dervises  ó  fanáticos  mahometanos:  y  esto  es 
lo  mismo  en  sustancia  que  igualar  el  Evangelio 
con  las  voluptuosas  é  ineptas  leyes  de  ,Mahoma. 
En  su  concepto  ,  y  en  el  de  sns  partidarios  el  es- 
tado regular ,  cuyo  objeto  es  observar  con  per- 
fección los  consejos  mas  sagrados  que  ensenó  y 
recomendó  J.  C,  es  un  estado  de  liolga/.raietia  y 


r*)  Z,<¿r/-f/f  segnn  el  diceioDario)?res  lo  mismo,  que  impio 
Libertino.  Maíeriulista ,  Deísta,  Alheo ,  es  decir,    peor  que 

{^i)  /--^s'^íriíif  de  las  ie^  os  lio.  23.  cap.  29. 
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un  modo  de  vivir  sin  trabajar,  que  delis  ser  ex- 
termií>.ado  por  iaís  leyes  ,  qi.sitaiido  á  sus  profe-o- 
res  aún  la  precisa  subsistencia;,  pasa  que  asi  ven- 
zan su  pereza,  é  ÍDaccion:  semejante  estado  ha 
tenido  su  origen  y  nacimiento ,  dice  este  juris- 
consulto, en  ios  paifces  cálidos  del.  oriente ,  en  doEi- 
de  las  gentes  son  menos  dadas  á  la  acción  que 
4  la  oootempiacion.'  @s  decir  en  términos  mas  cla- 
ros,  que  el  estado  religioso  debe  su  or]g"en  al  ca- 
lor del  clima,  el  cual  hace  que  las  gentes  sean 
dadas  á  la  ociosidad  ,  y  que  por  lo  tanto  se  en- 
treguen al  monacato  "en  donde  .se  vive  en  la  pe- 
reza- Esto  si  que  es  entender  bien  las  cosas.  (^V) 

Hasta  ahora  no  hablamos  sido  enriquecidos 
con  el  descubrimiento  filosófico  ,  de  que.  las  or- 
denes religiosas  son  como  la  canela  y  el  clavo, 
que  se  producen  en  la  India  á  beneñcio  del  ca- 
lor del  chma:  según  esto,  dice  un  sábio,  para 
poner  en  su  primer  fervor  la  observancia  regular , 
y  mantenerla  constante  en  su  vig-or ,  bastarla  en- 
viar á  todos  los  rehgiosos  á  que  habitasen  debajo 
de  la  ZoEa  Tórrida,  donde  el  calor  producirla 
las  grandes  y  heroycas  virtudes  que  son  insepa- 
rables del  estado  regular ,  cuando  existe  ©n  toda 
su  perfección.  Estos  delirios  venden  los  filósofos 
por  principios  de  eterna  verdad:  y  de  ellos  ¿que 
consecuencias  tan  absurdas  no  deducirán  f  Ya 
vemos  las  que  deduce  Montesquieu ,  que  son  qui- 
tarles la  comida  para  que  trabajen ,  y  extermi- 
üarlos  «orno  perezosos  y  holgazanes. 

Los  que  somos  cristianos,  y  tenemos  por 
divino  el  Evangelio,  no  juzgamos  de  los  reli¿iio- 
§os  como  del  clavo ,  y  la  canela  que  solo  nacen 
con  el  calor  del  clima:  des  damos  otro  origen  mas 
noble  y  sobre  natural;  y  de  su  origen  sacamos  ilacio- 
nes claras  3/  preciosas  para  probar  su  utilidad.  Cual- 
quiera qu©  no  sea  peregrino  en  los  vastos  países 

(*)  El  psdaiiíe  periodista  Centinela  exciiiye  al  estado  ecle- 
siástico de  las  ciases' 'ñ  til  es  ,  y  prodrictoras"f  port^u©  produce 
bienes  espirituales ,  y  eíeraos  ,  cíiiües  él  no  conoce  por  ser 
hombre  aüiiíídl,  necio  .  y  en  su  sentir  io  mtemoj  quü  un  perro. 


de  la  iiistc-ria  ,  conocerá  á  primera  vista  que  las 
religiones  monacales  placieron  junto  con  el  cris- 
tir.nismo  ,  y  que  se  extendieron  por  todo»  los  cli- 
imifi  áoiiáe  este  se  propagó.  La  profesión  religio- 
Ea  consiste  en  la  exacta  observancia  de  los  con- 
sejos evangélicos  que  eon  principalmente  el  aban- 
dono del  dominio  de  xolIos  log  bienes  de  la  tierra, 
ía  renuncia  de  la  propia  voluntad  en  la  voluntad  de 
irn  superior,  y  la  guarda  de  la  castidad  para  librar- 
se de  los  cuidados  -que  son  inseparables  del  ma- 
trimonio. J.  C.  señor  nuestro  recomendó  la  prac- 
tica de  ©stos  divinos  consejos  como  utilisima  para 
conseguir  la  perfección:  la  Santa  Iglesia  ha  apro- 
bado este  género  de  vida  en  los  eoncílios  gene- 
rales- ;  los  Sumos  Pontífices  la  han  recomendado 
en  todos  tiempos:  los  Santos  Padres  han  hecho 
de  ella  los  elogios  mas  sublimes,  y  siempre  han 
sido  tenidos  por  sospechosos  los  que  la  han  conde- 
nado por  inútil  y  perjudicial. 

Según  esto  el  estado  religioso,  dice  uno  dé 
sus  apologistas,  piied©  considerarse  bajo  de  dos 
respectos."  puede  considerarse  en  aquellos  que  de- 
seosos de  llegar  á  la  perfección  cristiana ,  se  de- 
dicaron á  la  observancia  de  ios  consejos  evan- 
gélicos ,  pero  sin  regla  particular ;  y  puede  con- 
S5depar;^e  en  aquellos  que  bajo  cierta  regla  y  su- 
perior determinado  se  consagraron  al  Señor,  En 
el  primer  sentido  ios  Apóstoles  fueron  lo?  pri- 
Bieros  religiosos,  como  lo  demostró  San  Pedro 
cuando  dijo  á  /.  C,  He  aquí  hemos  dejado  por 
vos  todas  las  cosas,  y  os  hemos  seguido.  De  ios 
piimeroá  fieles  nos  dice  S.  ^ucas  en  ios  heclios 
Apostólicos  que  vendian  sus  haciendas  y  poniaa 
el  precio  á  los  pies  de  los  Apostóle?:  y  S.  Pablo 
escribe  tíue  recogía  limosnas  para  enviarlas  á 
Jerusalen.  Por  consejo  del  mismo  Apóstol  consa- 
gró á  Dios  Sta.  Tecla  su  virginidad  y  con  mu- 
chas doncellas  vivia  religiosamente  (^)  Por  el  miedo 


(*)  Otro  íunto  Liicie;on  Santa  Petronila  por  consejo  de  S. 
FeJro  Apóstol ,  y  fc'auta  Kf.gf  iiin  por  el  de  S.  Mateo,  Sta.  Mar- 


de  la  persecución  se  retiraron  á  los  deciertos  en 
especial  en  Alejandría  miiciios  cristianos  liacíendo 
vida  iiercmitica  bajo  la  dirección  de  algunos 
santos  varones ,  y  con  la  instrucción  de  S.  ^Mar- 
cos  Ev^angelista,  á  quien  por  tanto  se  le  daba 
el  titulo  de  padre  de  los  monjes.  Llegó  á  tanto 
este  numero  que  en  Egipto  en  sola  la  ciudad 
y  arrabales  de  Oxirinco  había  veinte  mil  virp-é- 
iies  y  diez  mil  mong@s ,  como  puede  leerse  en  í'r. 
Luís  de  Granada  (2). 

Cobró  mayor  perfección  el  monacato  por 
la  dirección  de  S.  Antonio  Abad ,  este  fundó  mo- 
nasterios,  y  dio  reglas,  y  aunque  la  mayor 
parte  de  sus  moiig&s  eran  legos,  tenia  muchos 
sae^rdotes ,  pues  asegura  San  Atanasio  que  salían 
de  los  monasterios  para  Obispos.  San  Hilarión  S. 
Serapióü ,  S.  Teodoro  Archimandrita  tuvieron  la 
superintendencia  de  inunserabies  monasterios ,  y 
este  sostuvo  en  el  Concilio  Cartaginense  qué  los 
monge;^  debían  estar  siigetos  á  sus  Prelados  y 
no  á  los  Obispos,  como  efectivamente  se  mando. 
S.  Gerónimo  recomienda  los  muchos  monasterios 
que  en  tiempo  había  en  Roma  poblados  d& 
monges  sabios,  poderosos,  y  nobles.  El  mismo  San- 
to fué  monge ,  y  gobernó  el  monasterio  que  San- 
ta^ Paula  edificó  para  hombres  al  tiempo  que  fun- 
dó otros  tres  para  mugeres.  S.  Ambrosio  erigió 
iuoto  á  Milán  un  monasterio,  y  S.  Agustín  hecho. 
Obispo  fundó  otro  dándole  la  regla  que  entonces 
los  gobernó  y  fué  después  la  pauta  de  infinitas 
religiones.  En  este  Santo  Doctor  principiaron  los- 
Seminarios  clericales ,  porque  nadie  se  ordenaba 
sm  haber  estado  en  aquel  monasterio  ocupado 
en  los  estudios  eclesiásticos. 

Las  Iglesias  de  la  Africa  se  proveían  en 
este  monasterio  de  Presbíteros  y  de  él  salían  los 
Obispos.  De  aquí  nació  que  aficionados  los  Pres- 
bisteros  de  las  Iglesias  Catedrales  á  la  vida  de 
los   monges   se   reunieron   en    conventos,  vivitm 

ta  por  ei  íle"  su"  hermano  X^LáíSroTl^StSrií 
por  el  de  S.  Ciemeníe  Papa  ,  y  otras  muchas.  / 
(2;   Introduc€ioíi -di  símbolo  ,  lib,  4. ,  cap.  Í4.  parí.  4. írat,  L 


de  común ,  y  se  titularon  Canónigos  regulares. 
A  este  tiempo  S.  Basilio  en  el  Oriente  resta- 
bleció perfectamente  el  monacato,  fuadó  muchos 
nionastenos ,  moderó  en  ellos  ia  vida  activa  y  oon- 
tempiativa.  Los  dos  Gregorios  Nacianceno ,  y  Ni- 
ceno ,  el  gran  Crisosiomo  prelados  todos  saniisi- 
moá  fueron  alumnos  de  ebta  vida  celestial.  ^  Y 
aunque  el  último  no  la  profesó  como  monge  ,  vivió 
miiciío  tiempo  en  un  monasterio  con  lo  que  pudo 
informarse  de  su  vida,  y  de  aqui  se  movió  á 
escribir  su  tratado  qu@  intituló  cernirá  \ntupera- 
tores  vit(B  ■monastícíB  ;  contra  les  vituperadores^  de 
ia  vida  ^nonamca  defendiend  á  los  mongos  de 
las  calamniaíí  do  sus  enemigos." 

Cortomcs  aqui  la  relación  del  origen  del 
monacato,  no  producido  por  la  pereza,  ni  por 
el  calor  del  clima  como  el  clavo,  y  la  canela 
según  arsegura  Montesquieu  y  sus  partidarios ;  y 
*  hagamos  algunas  observaciones.  Estos  siglos  en 
que  han  habido  tantos  miles  de  frailes  y  de 
monjas  no  son  los  siglos  que  llaman  barbaros , 
ni  los  qu@  llaman  de  hierro  ó  de  la  ©dad  media, 
cuales  son  en  el  concepto  d@  los  ilustrados  les  siglos 
'10,  11,  y  12  de  la  Iglesia;  son  por  el  contrario 
los'  siglos  puros,  venerados  aun  por  los  mismos 
protestantes  y  por  los  hereges  jansenistas.  S. 
Gerónimo,  Agustín,  S.  Ambrosio,  S.  Gregorio 
Nacianceno ,  y  el  Niceno  no  eraa  fanáticos ,  ni 
ilusos  y  fundaron  monasterios,  elogiaron  á  los 
monges,  y  los  defendieron  con  sus  elegantes 
escritos. 

En  estos  mismos  siglos  puros  en  que  los 
monges  vivian  una  vida  angelical,  tenían  ene- 
migos que  vituperaban  su  ei^tado ,  y .  lo  mordían 
con  calumnias.  No  es  pues  solo  de  estos  tiem- 
pos, ni  es  efecto  de  las  luces  del  siglo  19  la 
persecución  de  los  frailes  y  las  monjas,  porque 
en  todos  tiempos,  Imn  tenido  calumniadores  y 
enemigos.  Esto  es  para  que  se  cum^a  la  pro- 
fecía de  nuestro  divino  Salvador  que  dice  en- 
el  eap.  15  de  San  Jurn.  Si  fuerais  del  mun- 
do,   el   mundo  amaría  lo    que  era   suyo,  pero 
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porque  no  sois  del  mundo  por  eso  el  mundo 
os  aborrece,  San  Pablo  ha  asegurado  lo  mis- 
mo cuando  dice:  Todos  ios  que  quieran  vivir 
piadosamente  en  J.  C.  padecerán  persecución. 
Esta  es  la  causa  principal  de  la  persecución  de  los 
institutos  monásticos  ,y  singularmente  de  los  con- 
ventos de  religiosas.  Estas  inocentes  virgenes  se- 
paradas del  mundo  ,  con  una  vida  angelical ,  hu- 
mildes ,  caritativas  ,  benéficas  á  la  humanidad  y 
que  con  sus  ruegos  suspenden  los  castigos  del  cíela 
sobre  el  pueblo,  como  decia  Benedicto  XIV  ha- 
blando á  la  ciudad  de  Bolonia  ,  ¿  por  qué  son  mi- 
radas con  desprecio  ,  y  se  desea  sacarlas  de  sus 
retiros  inoceules?  (w)  Ya  está  dicho  con  S.  Pa- 
blo. Todos  ¡os  que  quieren  vivir  piadommente  en 
J.  ü,  padecerán  persecución.  Esto  debe  hacer- 
cobrar  alietsto  á  los  religiosos  píos  ,  y  á,  la^  re- 
ligiosas que  aman  Bim  reglas  y  su  estado  ,  por- 
que hace  conocer  la  divinidad  del  Evangelio^  cu- 
yas profecías  ss  ven    ©oippiidas  elaramsate-. 

('OonítnMmré,^! 

YiNDIC ACION  DEL.  OBSERVADOR., 

El  autor  de  ©st©  periódico  digno  del  cedro- 
5  y  del  Oro  por  su  Religioso  Zelo,  vasta  literatu- 
ra ^y  verdadero  patriotismo,  satisface  aqui  á  la  a- 
casación  de  mentiroso ,  que  se  le  hizo  en  el 
17  del  Tizón  por  haber  dicho  ,  que  una  represen- 
tación de  algunos  religiosos  para  secularización^  que 
se  dio  al  público  en  el  interrogante,  no  fue  fir- 
mada por  el  R.  P.  Provincial  dfí  Santo  Domin- 
go, el  cual  en  aquella  sazón  se  hallaba  en  Val- 
parayso.  Al  efecto  ,  convence  de  supuesto  un  co- 
municado de  dicho  Provincial  inserto  en  el  Tizón, 


(*)  Entre  las  personas  religiosas  especiElmeníe  las  mon- 
jas se'  hallan  varias  álisaas  contemplativas  ,  y  de  cada  una 
de  estas  ,  dice  el  doct?simo  Gerson  de  more  coiit.  e.  27,  pue- 
da tanto  con  Dios  que.  con  la  eficacia  de  sus  Oraciones  alean « 
zü  grandes  bienes  para  el  mundo, y  entre  estos  la  pag  publipa. 
Se  las  provincias,  Naciones,  e  imperios. 
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porque  se  advierte  Contradictorio;  escribe  al  R. 
P.  Prior  del  Convento  grande  Fr.  Juan  Besuain 
haciéndole  seis  preguntas  relativas  al  asunto  para 
acreditar  su  verdad ;  y  pone  el  contexto  afirma- 
tivo de  dicho  prior  en  orden  á  todas  eiias.  En 
consecuencia  resulta  perfectamente  vindicado,  igual- 
mente que  la  sagrada  comunidad  de  predicadores 
de  Chile  ;  y  que  todo  lo  que  se  ha  dicho  en  con- 
tra, ka  sido  una  solemne  superchería,  ó  patraña 
de  los  eneiijigos  del  estado  religioso ,  agregándose 
á  estos  algcnos  del  mismo  hábito  mal  abenicjos 
con  su  profesión  ,  como  lus  hay  en  todos  los  otros 
estados  ,  y  sin  duda  son  los  que  ya  han  seculari- 
zado con  voleto  pontificio  otorgado  por  el  Sr.  vi- 
eaiio  apostólico.  De  esto  deben  holgarse  los  ver- 
daderos religiosos,  que  se  hallan  muy  gustosos  con 
su  santa  profesión,  y  muy  ditú antes  de  compiacer 
á  ios  filósofos  impios;  porque  de  este  modo  se  ex- 
purga su  venerable  comunidad  de  tan  indignos  alum- 
nos. En  lugar  de  la  difusa  historia  de  este  acae- 
cimiento ,  nos  ha  parecido  mas  conveniente  dar 
al  publico  el  siguiente  documento ,  que  casualmen- 
te ha  llegado  á  nuestras  manos. 

lUmo.  Señor.  La  sabia  providencia  de  aquel 
Dios,  que  de  continuo  vela  sobre  sus  criaturas, 
nos  ha  proporcionado  en  V.  S.  Illma. ,  el  remedio, 
que  cure  en  parte  los  males ,  que  lian  afligido 
nuestro  corazón  ;  por  lo  mismo  yo  ocurro  á  V, 
liima.  en  la  parte,  que  me  corresponde. 

Demasiado  públicos  son  ,  señor ,  los  aconte- 
cimientos de  la  reforma  eclesiástica,  por  lo  que 
yo  escuso  referir  nada  de  ellos,  y  solo  me  con- 
traigo á  mi  mismo.  Cuando  se  publicó  la  ley 
de  reforma  ,  y  comenzó  á  ponerse  en  execucion  me 
hallaba  en  el  campo  por  disposición  de  los  médi- 
cos :  mas  no  fue  esto  bastante  para  ponerme  á 
cubierto:  con  perjuicio  de  mi  salud  se  me  obligó 
á  recogerme  al  convento.  Obedecí,  y  desde  allí 
representé  acompañando  testimonio  del  facultativo, 
que  me  asistía,  por  el  que  acreditaba  hallarme 
amenazado  de  una  tisis  pulmonar ,  y  verme  de 


aWoIuta  neoeridad  k  permanéricis  por  airan  íiJri. 
po  en  el  campo.  Se  me  decretó  no  habe,  War 
a  esia  so¡.c)k,d.    En  e.te  estado,   seSor/ S 
poniéndome  á  los  ne.gos,  y  pode'ro.as  em.s  de  a 
cmne.     que  han  obrado  en  mis  co«,paBeio3 
presente,  al  gobierno  de  la  provincia  pidiendo  me 
Olera  heenoia  por  uno,  6  dos  meses  para  «.¡.V^f 
campo  con  ei  objeto  de  restablecerme  un  ñoco  C 
ra  .8g«a-  y,age  a  buscar  convento  de  mi  órden'ea 
alguno  de  Io3  pueblos  de  la  antigua  unión.    Se  m" 
^ontex  o  por  el  gobierno  no  haber  ia^ar ,  a^r^'^  ! 
dome  la  pohca  verbalnieníe  no  haber  medió" e^. 
tre  morir  en  el  convento,  y  «alir  inmedíatameñt» 
de  la  provincia  ,  .smo  secularizar.    Señor  yo  deio  á 
la  alia  penetracon   de  V.  S.  I. ,  el  torrente  ^  de 
amarguras  ,  que  mandarla  mi  corazón,  cuando  por 
puro  amor  rd  «ig-rado  instituto  de  PP.  ab.»,donl 
grandes  conveniencias  en  el  siglo.    Mas  en  esta  vez 
lúe  necesario  hacer  violencia  á  las  inclinaciones  de 
»i¡  corazen  para  observar  la  ley  de  mi  conserva- 
ción ;  pues  estaban  en  oposición. 

Meditaba  por  una  parte ,  que   cardar  exte- 
nórmente  el  habito,  no  eía  de' elentía  X^g^ , 
pues  obserbaba  ,  que  nuestros  frailes  en  Inírlater  a 
Japón,  y  vanas  otras  partes  andaban  sin  habitó 
sm  que  por  esto  dejasen  dé  ser  frailes.    Daba  mas 
íuerz^  a  esta  reflexión  ¡a  consideración  ,  de  que  la 
Iglesia  en  ninguno    de    sus  preceptos  'nos  obliga 
con  grave   detrimento;  por  otra  parte  mi  inclina- 
ndo'tT"'  f  '"^  nr>^^\\n^..  pero  sobre 
todo  el  temor   de  errar  en  materia  tan  delicada 
tema  en  un  continuo  tortor  mi  alma ,  hasta  que  el' 
aictamen   de  personas  desimpresionadas ,  juicios  J 

P  ^      "T"''^''  íespeci'aimente  eí 

^^nor  Provisor  depuesto  Dr.  D.  Mariano  Medra- 

me'  ^IT  7,  T  P'--«"*-">"  l-ra- exclaustrar) 
me  faizo    entender    ser  este  uno  de  los  casos  en 

TVr"^   "P*"*'*'  P°<^i^  de  la'd  " 

pen..a  de  la  Iglesia  en  todo  lo  necesario  4  mi  con- 
servación con  tal,  . que  no  dixese  oposición  á^l^un 
piece|,todivwü;  pero  coa  ia  coadicion  de  dax  cu'en- 
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ta  á  quien  tubiese  legitima  autoridad  paráT  dispen- 
sar, luego  que  hubiese  oportunixlcid  para  ello.  Tengo 
por  mi  parte  llenos  estos  deberes,  pues  por  dos- 
vias  he  ocurrido  al  Soberano  Pontífice:  mas  como 
antes  he  dicho,  ya  que  la  adorable  Providencia' 
de  nuestro  Dios  nos  ha  proporcionado  en  V,  ÍS.  I. 
el  remedio,  no  quiero  ni  puedo  perder  tan  opor- 
tuna ocasión.  Por  tanto=A.  V.  S.  lüma.  pido  la 
exclaustración  adtempus  S¿q,.^¥i\  Domingo  íucbau- 
rregui  del  Orden  de  predicadores^ 

A  consecuencia  de  esta  solicitud ,  se  expidia 
el  Siguiente  Voleto. 

"A  Suplica  del  R.  P.  Fr.  Domingo  Inchau- 
"rregui  dei  Orden  de  Predicadores,  exiíLeote  en  la 
"Ciudad  de  Baeríos  Ayres  ,  ve^go  en  ordenar  lo 
"Siguieníe^-Ei  sobredicho  Religioso  durapdfbus  eir- 
^^cumianti'is  se  mantendrá  llevando  el  habito  clerical 
"observando  su  instituto  cuanto  sea  posible;  cargan- 
"do  el  escapulario ,  u  otra  insignia  de  su  orden 
"subordinándose  á  sus  superiores  en  iodo  io  que- 
"permitiese  el  tiempo ,  y  dietase  la  prudencia,  Se^ 
"le  concede  poder  rezar  el  oíÍGÍo,y  decir  misa  se- 
"gun  el  rito  de  su  orden  poder  revocar  el  testa- 
"mentó  hecho  en  su  profesión  religiosa:  poder  con» 
"fesar  ambos  sexos  perpetuamente  por  las  dudas, 
"que  sobre  jurisdicción  s©  ofrecen:  poder  levantar 
"un  oratorio  pribado  en  su  casa  bajo  condición  , 
"que  sea  ornado  con  decencia ,  y  poder  decir  misa  aíil 
"en  ©1  caso  de  enfermedad  en  que  se  halla.  Pe- 
"ro  cambiadas  \n&  circunstancias  volverá  al  claustra 
"á  vivir  vida  religiosa=^SantÍ9go  de  Chile,  Abril 
"10,  de  1824= Juan  Muzi  Arzobispo  de  Filipfc 
"üicario  Apostólico. 

Iisfe  díJCiuneíiíO  da  al  Público  muí  imjioríaiiíes  noció- 
net;.    Su  primer  hí^ar  acreditael  caiibre  de  eí-a.decajitada  fIUul-- 
frlípia,.  IfteraífíJad ,  y  ccí3cptBiü-n  de  f'Gs  G'obiecnoa  fi'Gc.Qfo,s  en... 
iVvOi'  de  lü  ü-umuiituaiL  ufliguia  ,  y  que  soió  ííciínen  m\e\  ea 
Jqs  inbios,  y  paiulH'^  clti  kehe  v  lii^^í  en  e!  corazón  ,  y  obras 
úe  eiigiiño  seg'Uii  !os  c^^zVcVizc  ,,  fin  ¡pfv&ía  en  el  siguiente  verso,  ■ 
annis  hiscc  jam  perneéis  ■úidhjk^as-  f'-n  in  pneiis ,  fíiel  ni.  ore  ver- 
ba kictis  ,  fel  in  cdrd'e  ,  Jrau3  in  fnciis.    Asi  mif  aio  njanifiesta 
la,  paíeriiai  indul^eacin  de  ios  prelados  de  la  Síinía  Iglesia 
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■£icbo  en  el  niimaro  3  ,  debió  antes  recibirse  !a  muerte.  Finai> 
B^OHÍe  aavier  e  con  pniüenck  sa  horrendo  crimen  de  aposta^ 
^iH  a  os  Religiosos  secularisados  np  eoío  con  voieío  civil 
como  os  de  ^an  Juan  sino  íambiea  con  voieío  diocesano 
como  los  de   Buenos  Ayre..    -Ojalá,  ^ue  este  leyeran  ia^ 

te  J   al  Monge  Roberto  su  Sobrino  por  haber  pagado  del  or- 

y  otros  comp«úeres,  que  sea. i  cid  os  por  un  Abad  pa.am«  á  oíi-^ 
Hehgíon  menos  austera,  solo  por  ei  erimea  de  veleidad:  s  o 
Í-'^ÍZ'.'^"''  elimo,  y  ios  otros  lo  bicieron  con^  voieío 
po.,  pne.s  dice,  que  ai  Papa  solo   debían  haber  ocurrido  Dor 

^"^"f  f  ^«  ««  ¿no  por  licencia  para 

eerl©  hcUo  non       /íc.re¿.  tan  delicada  es  la  materia. 

COMUNICADO.,. 

fr«íi  ^-«íor,  ^.  se  ba  constituido  defensor  de  los 

ferÍJ^wS."  y"'''"1^^^  circunstancia  ,ue  si  la  hobiet  ÍZ 
veiatío  íiiibieia  V-  escnsado  tanto  discurso  y  papeL  o ne  acaso 

Li  v^rá  V  LeT.:  r'^"""  ."^^  ''^''"^^  constitucional; 
de  stóa^ar  0^,1*1,       ^^r-^^'"^'      diputados,  ni  la  facultad 

^ue  lop  frailes,  no  teng-an  fl-^^recbn^  «.-,2  i^  ,  t^^,^"'^ 

lauo-eres   r.it-Mdic^-r..   i  ^  !   -^"^^^^^^^^  V^^-^  ¿o  tienen  los  niños, 

r¿^' r ^^^^^^^^ 

"gnarT,^„V„tir?l"^"r"°^  individuos V,e  noptedlneo" 

coudioioiies  mas  <r.aves  anr  4      .        '  '  anexas 

practica  e„d.,Mcr3£V;;  "irr¡a?:/'"*?"'^^ 
y  pueblos  dci- mupJo  iiipl        t„    "  las  naciones 

í  recibir  m,  éi^i  o  .S":  ''M"'"'''"'  h^We™  oWigr.do 
-  -  -^'OMCio  el  exiguo,  4  HagS  de 

i*^    Los  É'aiiíos  eii  si-  i-^Uc^n-^r^     ■      ¡  T       '      "  ' — 
-los  bieneg,  que  no  bí/  ' : '^'^^^'"^^«^^i'^^^^^^s,  de^^^^^ 

-uchos;  y'^;/srrrd;d^  ^ 

eoü,^>arlícalaresprivileoios.,  de_  toüo  ciudadano 


/ 
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Pagan ¿.--s  y  aun  á 
observad  Oí*  por  \K 

jpfo  (Je  la  «ensura  nniveryal  que  se  excita  pu 
crae-GS,  qjie  ío  seria  vienño  ocupada  ia  diputnoion  áei  Congreso 
poí-  \}'ñ  reli^-'oso  enqíüea  concurren  todas  las  ¿eñas  que  áá  V. 
m-  f-  "  p-;-;i-;ico  iiúm.  2.  png.  24.  V.  me  pone  eii  cscrapuJo; 

el  qne  concurre  á  qye  administre  sacrameutos  aquel 
yo  incurrir  en  ia  irregükiridad  de  eaüar,  vieiido  4 
3  moíP.  de  los  exír¿>i}g-eros  y.  gen  íes  iius- 

FANATÍSMO.   '  "   '     ^  ' 


pudre. 


Brano  v  Chaboí.  Hoy  esían-ios  sosegados, 
d  L-í;Kfo  del  giovo,  y  vnmos  ásercVoh- 
errores  iiiejios 


¡Otra  V8Z  el  fanatismo!  Si,  porqi?e  quiero  ejiíjf&r  en  la 
Tñoáá  de  hablar  de  este  .S'ellor  con  ñ-'écr.óncia,'  El  (anatisivic' 
ei  sentido  en  qtic  te'  ícnnán  ic"  que  ikí'íii  cor.-n:"^ní?;ljte  de  er-ta 
voz.  es  en  Chile  un  fu5iía¿-5iiia  ^uc  solo.  íi'inc  e-ásti?ncía  en  la 
imaginación  do  les  que  como  D.  Quijote  se  ím^en  ío]h--s.ss , 
_Y  nialiindiines  pava  acuchliiar  co¡í  tiu  e¿p.ada,^desf-i!e5  ,á  'os 
iJOilrfts  devino  de  la  venfn.  Los  filósofos  declaaian  fiiriosa'süente 
ceñirá  este  Señor,  y  si  ve-rdasieraoieníe  esi&íe  en  iiuestro  p ai 3  en 
el  Ff'iitído  qne  se  ponen,  tienen  razón.  ''Pero  lo  que  efios  no 
quieren  confesar  dice  Rosseau,  es  que  el  íaBatismo  ftüuquesai?güi- 
luii-io  y  cruel,  es  una  pasión  p:ranée  y  fuerte  que  e!3\-á  ei  cora-, 
?;on  del  hombre,  te  hace  dcr-preciar  la  my.eríe,  y  le  dá  un  resor- 
te prodigioso',  y  que  no  se' necesita  mas  que  dirigirlo- mejor 
para  que  produzca  vii'íuHes  subiiases;  en  vez  de  qUe  ia  re'íigion 
y  gejí)eraiuíente  el  espíritu  cbaríatan  y  fitot^óSco  .unido  á  ana- 
vida  afeíi^iiatí  a,  envilece  las  almas!,  concentra  todas  las  pí;?iones 
en  la  bajeza  áv\  iníeiéí?  personal,  en  ia  abyección  del  yo  haiaanq 
y  arruina  asi  sin  estrépito  los  fundamentos  dé  toda  socíecfad....Sr 
e!  Ateísmo  no  baoe  derramar  sangre,  lio  tanto  es  por  amor  é  la 
pn?.  Cuanto  por  ía  iudileréncra  por  el  bien.  Que  vaya  todo  como 
fccre,  le  iniporta  poco  al  pretendido  fsábio,  una  vez  que  él  esté 
tranquilo  en  su  g-abinete.  Sus  principios  no  dicen  que  se  mate 
íí  ics  hombres,  pero  Ies  impide  íiacer,  destruyendo  las  buciias- 
f'osfuinbi'es  que  los  nniltipiican,  desprendiéndolos  de  su  especie, 
y  reducienio  todas  sus  afecciones  á  lin  secreto  egci^^rr.o,  tan 
ÍE-.?eslo  k  la  población  como  á  la  virtud.  La  indiferencia  íilo- 
üCñea  se  asemeja  á  la  tranquilidad  de  un  estado  bajo  el  despotis* 
iv.v,  es  una  trnnqrd iidad  níorüié'ra;  es  mas  destructora  que  ia 

s;neTra  núsmp..''\..Epfo  quiere  decir,  sagun  Rosseau,  que  el  fana- 

f:\smo  'ss  menor  mnl  que  la  irreligión. 

Santiago  de  chíle  9  djs  Agosto  iííe  1823. 


Eeimfrefv  en  Córdola  por  e¡  Dr.  D.  .P.  /.  de 
Imprmta  de  la  Ikiimrsidad. 


NüM.  9. 

EL 

OESEUYADOE  ECLESIASTICO. 

Tempus  e.t,  ut  incipiat  judicium  á  domo  Dei. 
iiempo  es  ya  q.e  comíenze  ía  reforma  poi^íacasa  de  Dios 
Cakta  PiiiM.  DE  S.  Pedro  Afost.  caP.  A 

.  ^  REGULARES, 

cu.rpos  religiosos    la  c„VdÍ.  ' 

negras  calumnie,    ^ne  han  vZ'h     "^^"^  evidencia  todas 
í  los  Judies:  í,/áeíecUrj«/r.  f  í  lo  que  Pablo 

,    uiaiaviiiaos  ,  y  desapareced-  Act.  Ag,  13  r.  41 
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consultaban  indistintamente  com  la  regla  de  S, 
Pacomio ,  de  S.  Basilio ,  de  S.  Macario ,  de  S. 
Agustín  ,  y  de  Casiano:  Las  nuevas  reglas  expli- 
cando las  obligaciones  de  los  Superiores  y  de 
los  subditos,  y  proveyendo  todo  lo  que  constitu- 
ye un  gobierno  sábio ,  conservaron  los  Guerpos 
religiosos  en  medio  de  las  perturbaciones  y  cruel- 
dades. Los  claustros  vinieren  á  ser  entonces  el 
centro  de  las  virtudes  y  las  luces:  de  ellos  salie- 
ron los  mas  santos  Obispos  que  ilustraron  la  Igle- 
sia: y  todos  los  que  en  el  estado  amaban  las 
buenas  costumbres,  favorecian  á  los  monges. 

El  Santo  monge  Agustino  discípulo  de  >Sv 
Gregorio  llevó  esta  regla  desde  Roma  á  Ligla- 
terra,  y  los  Príncipes  que  gobernaban  entonces 
las  siete  provincms  de  aquella  isla ,  convertidos 
por  los  religiosos  misioneros ,  edificaron  muchos 
nionasterios.  En  Francia  se  multiplicaron  por  la 
solicitud  de  S.  Eloi  y  de  la  Reina  Matilde.  En 
España  S«  Isidoro  y-  S,  Fructuoso  hicieron  flore- 
cer la  obí&€rvancia  en  las  casas  religiosas  dándo- 
la» reglamentos  llenos  de  sabiduría.  La  mas  e«<- 
tiipida  igaorancia  atrajo  tn  el  siglo  8  en  la  Fran- 
cia la  barbaridad  de  las  costumbreís  y  las  supers-, 
tiííiones  ma&  groseras ,  y  los  monges  fueron  arras- 
trados del  tormente.  El  Rey  Alfredo  á  quien  la 
historia  ,  según  M.  de  Voltaire ,  no  halló  defecto» 
ni  fiaque?^as  que  reprehender ,  y  que  ocupa  el 
pririier  lugar  entre  los  héroes,  buKCÓ  por  todas 
partes  aquellos  relB^íosos  qu©  aun  se  distinguiaa 
por  su  cieBcia  y  su  virtud ;  conservó  algunos  en 
su  componía  para  aprovecharse  de  sus  sabias 
insi:ucciones:  puso  otros  en  los  nuevos  monaste- 
rios que  fundaba ,  y  cen  el  socorro  de  e^tos  hom- 
bres sábios  y  virtuosos  relevó  la  piedad  y  reno- 
vó en  todo  «l   Reyno  los  estudios. 

San  Romualdo  y  S.  K^iío  de  Calabria  por 
médio  de  sus  austeridades,  y  de  su  universal  de- 
sinterés,  hicieron  renacer  la  vida,  de  los  primeros 
mong-es  de  Egipto.  En  el  siglo  undécimo  se  de 
jaron  ver  otras  muchas  órdenes  instituidas  para 
bien  de  la  hum^anidad  y  restauración  d©  las  coah 


tiimbres.  S  Juan  Gualverto  formó  la  ConoTeL 
cion  de  Valle  Umbro.a:  S.  Bruno  institn/ó  !o 
Cartujos  y  sus  hijos  nos  ofrecen  el  ejemplo  ú^ii- 
co  en  la  historia  de  los  pueblos,  haciéndonos 
conocer  una  asociación  de  hombres  en  que  ss 
perpetua  con  entera  fidelidad  e]  espíritu  de  sí>. 
ledad,  de  silencio  perpetuo,  de  mortificación  v 
de  oración  (^ue  íes  prescribió  su  Santo  Paílro  Ei 
u  timo  instituto  que  vio  nacer  ei  siglo  undécimo 
iae  el  de  el  Ci.tér  del  ou.í  fué  hijo  eL  gran- 
de ornamento  de  la  ÍP^lesia  de  S.  Bernardo 

Guillermo  el  Conquistador  en  el  siVlo  doct 
^mnento  mucüo  el  námero  de  las  casas  reli-io- 
^as    asi  en  ín-laterra  como  en  Normandía:  y  e.- 
Undo  para  morir  se  consalaba   con   él  recuerdo 
de  ios  benehcios  que  habia  hecho,  y  con  la  es- 
peranza  de  qne  perseverasen  siempre  en  la  mis« 
»ia  observaiícm  que  por  entonces  practicaban,  Ro- 
berto  de  Arbnseíes  dedicó  una  nueva  fundación 
ai  servicio  de  ios  pobres,  de  ios   estropeados  y 
leprosos  ,  y  en  sola  la  casa  de  Pontebraul  se  lle- 
garon a  juntar  hasta  tres  mi!  personas,  á  quienes 
llevo  a  ^quel  monasterio  el  deseo  de  su  saotifi- 
cacion    En  este  tiempo  aparecieron  las  conscre^a- 
Clones  de  tos  canónigos  regulares  de  S.  Rufo  for- 
madas por  cuatro    Sacerdotes   de    la   Ig-lem  de 
Avmou    y  las^de  los  Premonstratenses  V  San 
i\orberto  Arzobispo  de  Magdeburg-o 
^       San  Juan   de   Mata  y  S.  Pedro  Nolasco 
en  el  siglo  trece  llenos  de  zeio  y  caridad  ñmda- 
ron  una  orden  de  Trinitarios  v  otra  de  Meroe- 
nanos  ,  ambas  consagradas  á  rescatar  de  las  ma- 
nos de   ios    infieles  ios  cristianos   oaativos,  euvo 
numero  se  había  aumentado  mucho  de.^de  el  tiem* 
po  de  las  cruzadas.  S.  Euis  Rey  de  Francia  re- 
gresándose de  sus  viages  ultramarinos,  hÍFo  venir 
en    su    compañía   hermitanos,   qué  hacían  en  él 
monte  Carmelo  una  vida  muy  penitente ,  confor- 
«le  a  la  regla^ue  le*   hatóa  dado  el  Patriarca 
lie  deru«alen  AlbeHo ,  que  ahora  «e  llaman  Car- 
«leiitas;  y  recibió  en  Pans  á  los  hermitaSo^  d® 
p.  i^siin.,  que  üeígaroii  allí  m  l2éQ 


Por  este  tiempo  el  espíritu  de  yanas  suti- 
le:ía3,y  el  prurito  de  sofisticar  prinoipahxient© 
lo  que  miiabíi  á  los  misterios  do  la  Resligion  eo- 
geíi  Iró  una  multitud  de  beregias.  La  de  los 
Ai:)igenses  que  fué  la  qu@  mas  ¡se  propagó,  dio 
míñivo  para  formaráe  dos  órdenes  religiosas  coa- 
sagradas  á  combatir  los  errores  y  los  vicios  que 
se  impataban  á  los  novadores.  S.  Francisco  y 
Sto  Domingo  fueron  loís  fundadores  de  estas 
n.u©vas  sociedades!  ambos  proba  roa  la  santidad  y 
utilidad  de  esLas  instituciones  con  unos  milagros 
tan  públicos  y  autenticados ,  que  si  se  quieren 
nco-ar  ó  caliñcar  d©  fabulosos ,  se  viene  á  caer 
en  un  pirronismo  histórico ,  y  es  preciso  enton- 
ces dudar  de  la  existencia  y  victorias  de  A.le- 
jaridro.  Sus  primaros  religiosos,  dice  el  Abad 
Millot  autor  nada  sospechoso,  humildes,  pacientes, 
zelosos,  infatigables,  causaron  admiración  á  los  pue- 
blos ,  tanto  por  la  singularidad  d»  una  perfec- 
cioa  desconocida  ,  como  por  sus  trabajos  spo»t61ioo3. 

Mientras  Lutero  y  Cal  vino  bajo  el  pretexto 
de  reformar  la  Iglesia ,  atacaban  sus  dogmas  ,  sus 
ritos,  su  gerarquía  alegando  la  vida  escandalosa 
de  los  Sacerdotes  y  de  los  religiosos ,  como  un» 
prueba  convincente  de  la  falsedad  de  nuestra 
creencia  y  de  la  profesión  monástica  ,  hombres, 
llenos  áe  zelo  para  cortar  el  mal  por  la  raiz, 
pusiéron  todo  su  cuidado  en  purificar  las  costum- 
bres de  los  cristiano*,  y  ®n  restablecer  la  re- 
gularidad en  los  monasterios  y  en  el  clero.  Ca- 
yetano y  su!¿  companeros  fundadores  de  los  Tea- 
tinos  hicieron  renacer  el  espíritu  de  los  Apóstoles, 
consagrándose  al  ministerio  de  la  palabra  con 
el  mismo  desinterés  y  fervor.  Siguiéronse  los  clé- 
rigos regulares  de  S.  Pablo  llamados  Barnabitas, 
que  ocuparon  colegios  y  seminarios  en  donde 
educaron  la  juventud  y  formaron  h©mbr©s  capaces 
de  las  misiones. 

Casi   al  mismo  tiempo  formó  S.  Ignacio 
de  Loyola  la  Compañía  de  Jesús,  ("^^)  que  fue  un 

(*)    Los  Jesuítas,  dice  Juan  Carlos  Villiers  moderno  he- 
rede Protestante,  inventores  de  una  nueva  táctica , 
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tgerrito  formado  que  combatió  valorosamonto  á 
Lulero  y  sus  s^cuacoi.  S,  Joáé  de  Caíaaaiis  en- 
cendido en  c^lo  de  la  salvación  de  la&  al-uis 
formo  las  asooiaoioiies  llamadas  ©scuelas  pías  Düra 


in.^ruocioo  de  ios  niii::)s  en  la  doctrina  y  pri- 
meras ierras.  _  Camilo  de  Lelis  abrasado  en 
candad  se  iiizo    patriarca    de  Ja  orden  de  ago- 


ri 


nizant®s,  cuyo  instituto  es  auxiliar  á  ios  mmi- 
bund'üs  en  ios  áltimos  momentos  aunque  sean 
infeccionados  de  ps^íe  contagiosa.  S.  Juan  de  Dios 
infatigable  en  obras  de  beneficencia  corporal  for- 
mó ei  orden  de  hospitalarios  para  cuidar  v  mh- 
tir  á  los  enfermos  -indigentes.  S.  Felí-o®*"  Ner 
fundó  ia  congregación  del  Oratorio  con  ei  de- 
signio de  ia  íngtruccion  y  santificación  de  los 
pueblos. 

Las  m'tigaeiooes  que  los  antiguos  Carmeli- 
tas hablan  ab3ansüdo  de  su  re^ia  ,  fue  causa  ^me 
feta.  lerem  la  resiiluye.e  á  su  priinitiva  austeri- 
dad ,  y  gugetando  un  sexo  delicado  á  la  vida 
mas  áspera  y  contraria  á  la  vanidad,  supo  ba- 
cer  ísiices  aquellas  personas  que  abrazaron  su,  re- 
íorma:  y  por  los  consejos  da  esta  reformado- 
ra  fervorosa  introdujo  S.  Juan  de  la  Cruz  ¡a 
misma  reiorma  entre  los  hombres.  Tal  es  la  hk- 
tona  resumida  de  las  principales  órdenes  reli- 
giosos. Las  vimos'  nacs^r  dssde  el  priiPer  ^l<rlo 
de  la  Iglesia  sin  comtituciones  fijas  ,  pro^ao-éí^e 
después  con  reglas  y  régimen  evitable,  y  anme-w 
tarse  en  todas  partes  bajo  la  protección  de 
potestades  secu lares. 

Sus  fundadores  ^e  deben  mirar  como  u-ios 
homores   extraordinarios  y    .upenore.  al  resto  de 
los  demag  por  la  sublimidad  de  sos  viH^^de^ 
su  desm,terés,  por  la  gloria  de  Ja  Religión  ' 
en  .odas  sus  aceioneá   procuraban ,  y  por  el  calo 

k  hhor  áe  la  iglesia  ya  íebi! ,  todo  ca¡¡¡71¡  I^ÜT^I 
perar  de  !a  reunión  de  ¡os  talentos,  viraiík^s,  y  e^fae»-^os 
apostolices  ;  pero  la  reforma  hirió  de  muerte  /  es¿^  ¡ir^l 
víaos  deiensores  deí  Fapisrco  ,  de  modo  que  p.n.,  qV. 
g^eii  aim.  qne  con  ojo  hur^.^do  ñna:.  k  Bula  de  Z  ^xíin^ 
CiOii  y  se  VIO  precisado  á  ilGeneiarios;  em&y.  ap. 


de  la  (itilidad  espiritaa!  de  sns  semejantes  que  los 
íleboraja  interioi-meiite  Eílas  aimas  biroicas 

¿lieroíi  grand'gs  egeniplos  á.  la  tierra  ,  hicieron  gran- 
des y  sublímeá  sacrifícios  por  sus  projimoá ,  y 
inanifestárdii  carninoá  para  conducir  á  las  mas 
altas  virtudes.  ¿  Como  pues  sin  íemeridad  niani- 
f]5.sta  se  podrán  caíiíicar  sus  instiíiicíoneá  por  iriu- 
íi'íes  5  por  iiii  estado  de  holgaaaneria ,  y  por 
prodc/jciímes  de  lus  siglos  bárbaros  y  obscuros? 
¿  Sera  jiisiicia  calificar  con  esfcos  epitectos  á  eáto» 
ilustres  héroes  tan  acreedores  á  la  estimación  de 
los  pueblos  y  soberanos  de  aquei  tiempo  ?  La  Igle- 
sia infalible  en  sus  decretos  de  costumbres  apro- 
barla por  bueno  un  género  de  vida  perjudicial  al 
Estado,  inútil^  ocioso  y  holgazán  ? 

Seria  tui  vano  pretexto  la  tibieza  y  reía- 
jacion  de  algunos  miembros  que  componen  estas 
comunidades  religiosas  para  condenar  de  inútil 
la  Religión  en  su  esencia  ,  en  sus  estatutos  y 
en  sü  fin  ,  y  aspirar  por  esta  causa  á  que  en- 
teramente se  suprimt;ñ.  Nosotros  haremos  á  se- 
mejantes aspiradores  la  misma  reconvención  que 
el  Sto.  P.  Pió  VI  hacia  á  la  Asamblea  d© 
Francia  al  condenar  su  infame  decreto  supresi- 
vo  de  todas  las  ordenes  religiosas:  aunque  se 
hayan  intro  lucido  ,  deeia  ,  la  tibieza  y  la  dimi- 
Bücion  del  primitivo  fervor  en  los  cuerpos  re- 
gulares ¿se  hande  suprimir  por  eso  enteramente? 
?  Propterea  ne  aholendi  illi  sunt  ordrrtes  ?  Pregun- 
ta y  reconvención  que  cuadra  cumplidamente  á 
los  que  no  saben  reformar  sin  destruir ,   y  que 


(*)    Asi  es  pero  Voltaire  ,  y  sus  dicípiilos,  mas  frenéticos  " 
«jne  Lulero ,  y  de  raas  Hereges ,  cou  ia  mas  remarcable  in- 
«;ovisecuencia  los  califican  de  facinerosos  ,  y  han  vertido  con- 
tra eHoo  Jos  tíiayoies   sarcasmos  ;  pero  siempre   blasonan  de 
Católicos. 

(^)  Los  120  institutos  religiosos  ,  que  ha  aprobado  la  Igíe- 
sia ,  y  conservado  en  su  seno  desde  los  primeros  sigilos  has- 
ta ei  presente  ;  han  sido  sus  tropas  auxiliares  ,  y  le  han  pres 
tado  los  mas  distinguidos  servicios  igualmente  que  á  los  es- 
tados ;  y  por  eso  los  hereges  ,  y  de  mas  enemig-os  de  la  Re- 
lig'ien  y  de  la  Patria  fueron  ,  y  son  en  todo»  tieBíjpoe  sus  msís,. 
encarnecí do6  enemigos. 
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eomo  dice  un  sabio  Obispo  son  .  semejantes,  en  lo 
poiUieo  á  aqaollos  medico»  ineptos ,  que  no  .sa- 
ben curar  un  sabañón  en  un  dedo  sin  cortar  a| 
doliente  todo  6Í  brazo. 

Potestad  Episcopal. 
El  imperio  de  ias  cireu estancias  nos  precisa 
a  tratar  antes  de   tiempo   sobre   ios  derechos  fíe 
la  potestad  episcopal,  (|ue  debíamos  reservar  para 
cuando  ileg-ase-  el    caso  ,   segim   nuestro  pian  ú& 
ooaervaciones  ,  de  justificar  las  reservas  ,  que  ejer- 
ce^ exclusivamente   la  silla   apostólica  en  virtud 
del   primado   de  jurisdicción  que  sobre  todos  los 
Obispos  le  ha  concedido   J.  C.  Reconocemos  an- 
te todas  cosas  la  suprema  y  divina  dignidad  de  los 
Obispos,  cuyo  nombre   significa  propiamente  vn 
Superintendente,  qu©  ti@ne  la  inspección    de  los 
bienes^  y  negocios  de  una  casa ,  que    se  lia  con» 
hado  a  su  cuidado  :  y  este  en  substancia  es  un  Obis» 
po  en  su  Diócesis ,  á  quien  como  dice  S.  Ap  ustin , 
constituyó  el  salvador  Superintendente  V  custodio 
del  pueblo  que  rige. 

ü  Obispos  no  son  purament®  vicarios  del 

Fontiñce  supremo,  sino  que  son  verdaderos  prin» 
cipes ,  y  pastores  que  rigen  sus  obispados  como 
propios.  Su  autoridad  es  derivada  de  J.  C.  y  d# 
el  inmediatamente  la  reciben  ,  por  oue  se  asegura  en 
los  hechos  apostólicos  que  el  Espíritu  Santo  los 
hizo  Obispos  para  gobernar  Ja  Iglesia,  [al  Ellos 
son  ios  sucesores  inmediatos  de  los  Apóstoles  como 
eí  sumo  pontiíice  es  sucesor  de  S.  Pedro ,  ^on 
os  canales  por  donde  se  deriva  á  los  moríales 
ia  luz  de  la  divinidad  ,  los  interpretes  de  Dios,. 

[a]    Aet  20  28.  ^~  "  ' 

^«ccesares  de  ¡os  Apostelen  ea^ 
i^lf  .^'^'^"'"^         episcopado,    que  solo  es  neceZ 
riapaia  el  régimen ,  y  coi-ervacioa  de  íaiHesiar  »e=-o  no  «n 
rsu  r.1^"'""  'i  apostolado,  la  cual  súlS  f«e  .S.^^! 
ÍLc^«Í?  fT"""'  S««^o  Pontífice   Romauo  Vs 

4rdin^L^  ^el  principe  de  io.  Apóstoles  S.  Pedro-  en  la  potestad 

f '^^^^     ^^"^''^  y  jurisdicción  ,  que  es  k  de- 
-^Sr^ÍvJ^  '^'^  es  absoluíameaíe  necesaria  para  m 

«onservacion  ,  y  régimen  universai  como  centro  de  anidad» 
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lo?  IT: í\ estros  d©  la  fe 


di 


los  cré-culos  del  Cielo  ,  los 


oves  ae 


las    ¿n-ac-ias  ,  los 


o  8 


la  sabiduría  divina  ,  y  los  Secreíaries  del  consis- 
torio eterno. 

Esta  dignidad  con  la  jurisdicción  que  le  es 
anexa  tiene  su  origen  en  el  Cielo ,  y  no  en  los 
pueblos  (fue  gobierna.  Las  mas  sublimes  dignida- 
des del  mundo  reciben  su  poder  y  .?eñorií}  aqui 
en  \h  tierra:  ellas  penden  del  consentimiento  del 
p;:eLlo  ,  (|Ué  puede  coartarlas  y  aun  removerlas  co- 
lív:  y  cuando  la  jusiieia  y  la  necesidad  aii  lo  exi- 
jün;  pero  la  dignidad  episcopal  no  pende  de  uin- 
grai  miserable  mortal  ,  nadie  puede  quitarla  al 
sí;.;  C  ío  que  la  lia  recibido  una  vez ,  y  su  carácter 
indeleble  lia  de  pernjanecer  paia  sieiiípre.  Esta 
zliii^  y  sublime  dignidad  merece  hx  veneración  mas 
profunda  de  ios^  fieles:  "Reverenciad  ,  decia  el 
m,uiiir  S.  Ignacio  sucesor  de  S.  Pedro  en  An/io- 
qma  ,  reverenciad  á  vuestro  Obispo  como  á  Cristo, 
que  asi  nos  lo  mandaron  ios  Apostóles.  Honrad 
al  Obispo  ,  añade  en  su  carta  á  los  de  Esmirna, 
como  al  principe  de  los  sacerdotes  y  como  á  la 
imagen  de  la  Divinidad  :  el  Obispo  es  imagen  de 
Dios  por  el  principado  y  de  Cristo  por  el  Sacer- 
docio  En  la  Iglesia  de  Dios  no  hay  cosa  mayor 

(¡u&  el  Obispo.  " 

Esta  veneración  á  la  sublime  dignidad  de 
los  Obi  spos  es  la  doctrina  mas  repetida  por  ios 
Padr®s  ,  Concilios ,  y  escritores  eclesiásticos  :  doc- 
trina que  s®  gloriaron  siempre  de  observar  los  per- 
sonages  mas  ilustres  de  ios  pa;?ados  siglos.  Teo- 
dosio  ,  Heraclio ,  CoHsíantino,  Emperadores  poten- 
tísimos dieron  un  nuebo  realce  á  sus  diademas 
con  su  respectuosa  veneración  á  los  Obispos;  y 
el  último  principalmente  tenia  sus  delicias  en  ser- 
virlos y  en  colmarlos  d©  grandes  beneficios.  (#>  No 
podemos  omitir  el  devoto  y  tierno  espectáculo 
que  asombraba  al  P.  Tomasino  ,  cual  fue  el  de 
Hisenando  Rey    de    España  ,    cuando,  reunido  el 

!*}    Tales  íuiííoli  íaiíí  bien  Joviano  ,  ValentiniaiiO  primero 
el    re  oso  .     Marciano,    Jusüsio ,    Basilio,  Enri- 
^lip  hirgüiAo  ,  Segismundo  ,  Leopoldo  ,  j  otros  muchos. 


que  se  debe  á  ten  soberana  dig,:^ad 

-  '«baja  y  se  enXel "  ^1^'^ le '¡f 
4oc!on  se  derive  de  J  r         '  •    .  J""^" 

«sto  seria  deprL  u  ^^"fT''  P^P-'' ?  No  .- 
sobre  sus  quh  ^  h      '"Í""^"^  P^'P^'  P"'"  ^--r 

tad  dé  su  Primarla  ,  /  "^''fUice ,  qiis>n  v  r. 

ando  juslfioueni,  i„^"f  volveremos  á  tratar  cu- 
t^ait^aiooos' óra^eJte  1'"'''  Pontificias,  y  con- 

'  de  cerca    fsab   lp,e™        3,  r  ""^^ 
aiision  especial  del  P»t,„        i        *'"P"  «o- 

iares  anuL,.a„do  ós^af:ere:"b]r'!'  ' 

Algunos    particúl-n-er  • 
decisivo  lúe  sí:  bien    „  J'"'^™"? 
«legasen ;  para  apovTr'sr  d 

les  demos^'á  elir^s  c'éd  to  «^^^ 
mismos  de  la  Iglesia»  -O        ^      ^  '"^  cánones 

0«e  nada  entiende  íe  l'nU'  ^L""™  ''t'  P""'''" 
vista  el  bréve  del  S.^hf  traer  á  la 

Obispo  de  Bri.n  en  Mo™"°  ^^""''^"^  P'"  ^ 

aexiona,  qu«  ^.goJo  Pedro  se  V  T  '^f^^^^^^^^^^^ 

J  á  éi     ¡^^^^  le  dieron  las  llaves  de  la  i^le- 


lio 

al  de  Bttcnos  Ayres  en  su  núra.  5.°  pag.  61.  Eí 

caso  es  el  siguiente.  —  Por  orden  del  Emperador 
se  soorimieron  en  esa  Diócesis  los  Conventos  de  Car- 
tufos',  y  el  Obispo  entonces  declaró  ,  que  los  reh- 
2:io30s  quedaban  libres  de  las  reglas  de  su  institu- 
to, y  podían  abrazar  el  estado  de  clérigos  secu- 
lareá.  El  mismo  Obispo  dio  parte  á  la  santa  Se- 
de después  de  haberse  ejecutado  la  supresión  ,  y  el 
Pontífice  ,  que  estaba  entonces  en  Viena ,  le  res- 
pondió con  un  breve,  que  dice  entre  otras  cosas 

lo  siguiente. —  .  -j 

"Venerable  hermano....  Nos  ha  parecido  que 
habéis  obrado  con  demasiada  precipitación  ,  decía- 
rondo  que  los  cartujos  de  vuestra  Diócesis  quedan 
desde  aquel  momento  libres  de  las  reglas  y  obiiga- 
ciones  de  su  propio  instituto,  de  modo  que  puedan 
abrazar  desde  luego  la  condición  y  el  estado  de 
clérigos  seculare.*.    Esta  deciaracicn  general,  qw» 
os  ha  parecido  conveniente  á  los  males  acfuales  ^ 
sin  haber  dado  parte  antes    á  la  silla  aposíóhca  ^ 
es  en  nuestro  sentir  no  solamente  á&áa.  fusía  de 
tiempo,  sino  también  muy  peligrosa.    Poí  ianto/ 
pues  debéis  procurar,  que  todos  conserven  el  es- 
tado de  su  vocación ,  y  se  retiren  á  otros  monas- 
terios ,  ó  de  su  propio  instituto,  ó  de  cualquiera 
Otro ,  para  que  allí  conserven  c©mo  conviene  los 
saarrados  votos,  en  virtud  de  ios  cuales  se  han  con- 
sagrado enteramente  á  Dios.  En  esta  parte  no  de- 
heis  tener  miramiento  alguno  á  los  humanos  respe- 
tos que  según  nos  escribís,  habéis  tenido  presen- 
tes'cuando  suprimisteis  los  conventos,  sino  obrffr 
únicamente  por  motivos  de  conciei/cia  y  de  la  sal- 
Tacion  de  las  almas.    Eáced  presente  esto  mismo 
de    nuestra   parte    á   los   religiosos  secularizados. 
Procurad  también  que  no  se  oiga  hablar  en  la  igle- 
?;ia  de  semejante  dispensa,,  que  mancharía   el  es- 
plendor y  la  hermosura  de  la  casa  de  Dios.  Bien 
conocéis  que  por  derecho  ordinario  no  os  competa 
este  derecho  y  facultad  de  concederla,  ni  Nos  tam- 
poco os  la  delegamos  en  ningún  modo.  Acordaos 

pues  de  vuestro  sacerdocio  &c.  &c."  (^)  

""^y^ix  vista  de  este  breve  ¿  q,ue  diremos       provisor  S&a^ 
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Este  solo  breve  de  la  cabeza  de  la  Iglesia,, 
expedido  no  en  los  tiempos  de  barbarie,  como  di- 
cen ,  en  que  se  habia  erigido  el  poder  colosal  de 
los  papas  sobre  las  preocupaciones  dé  los  pueblos,  sino 
enlos  tiempos  que  se  llaman  ilustrados  en  que  los  prín- 
cipes seculares  se  han  absorvido  los  derechos  del  sacer- 
docio :  este  breve  repito»  decide  la  cuestión  ente- 
ramente en  el  concepto  de  iodo  hombre  que  res- 
pete los  decreto»  del  Vicario  de  J.  C.  en  la  tierra* 
por  él  se  vé  con  claridad  que  los  Obispos  ni  poF 
el  bien  de  la  paz  ,  ni  por  respeto  alguno  temporal,, 
ni  aun  por  lo  que  se  llama  epiqueya ,  pueden  se- 
cularizar á  los  regulares  sin  comisión  expresa  de 
la  Silla  Apostólica.  Si  pues  Pió  VI.  no  ratifica 
la  secularización  de  los  Cartujos  después  de  hecha 
ya  por  el  Obispo  de  Brim  á  instancias  del  Empe- 
rador ,  y  manda  á  los  religiosos  secularizados  rea- 
sumir su  hábito,  y  recogerse  á  otros  conventos  de 
su  orden,  ó  á  cualquiera  casa  religiosa:  ¿quien 
puede  con  justicia  atribuir  al  Obispo  de  Santiago 
esta  facultad  quft  no  tenia  el  de  Brim  en  tan  ur- 
gentes circunstancias  ?  (Continuará.) 

Estampas  y  Bustos  indecentes. 
El  Supreino  Gobierno  ha  publicado  en  el  Boletín  núml. 
14  decretos  sábios  relativos  á  establecer  en  los  ciudadanos  la 
rectitud  y  pureza  de  costumbres  tan  necesarias  en  un  puebio 
que  marcha  á  la  ilustración  á  largos  pasos.  Momos  que  burlare, 
hasta  las  providencias  de  la  Divinidad,  lían  ridiculizado  algunos 
de  sus  artículos;  y  son  puntualmente  aqnelios  mismos  que  ha» 
sido  recibidos  con  aplauso,  cuando  se  han  visto  ordenados  por 
potencias  extrangerae.  Este  prurito  de  elog:iar  lo  estraño  y 
ridiculizar  lo  del  país  es  muy  censurable  de  todo  honsbre  juicios- 
so  y  amante  de  su  patria.  Mas  sin  embarco  que  el  celo  del 
Gobierno  es  muy  digno  de  elogios  en  las  expresadas  providen- 
cias, obser'/amos  que  falta  entre  otras  cosas  un  artículo  que 
prohibiese  con  severas  penas  la  introducción  de  estampas  láminas 
y  bustos  indecentes  en  el  pais,  que  se  ha  hecho  un  ramo  de 
eomercio  éstrangero  hasta  en  guaníes,  cajetas  y  relojes^  Séme- 


baleta  ,  y  sus  consejeros,  que  han  aec?alarÍ3ado  tantos  frai- 
les? ¿Y  de  estos  que  concepto  haremos?  Hay  uno  de  talentos, 
entre  ellos  á  quiea,  le  negó  el  Sío.  Padre  su  secularización,,  y 
como  en  recursó'  de  apelación  lo  ha  hecho  con-  désíacharíez- 
«óíc  el' eitado.  Provisor V 
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jaaiss  estampas,  laminase-  bustos  indecentes  son  una  escuela 
práctica  de  todas  las  torpezas,  que  deben  Jlamar  la  atención, 
de  un  Gobierno  sábio  qua  aspira  á  mantener  el  decoro  é  inte- 
gridad de  las  costumbres  (*)  Los  Magistrados  de  ia  Repúbilci 
de  Esparta  dice  Valerio  Máxima  (b)  mandaron  quitar  de  la 
visca  del  pueblo  ciertos  mapas  en  los  cuales  se  describía  la  belie^ 
za,  la  extencion  y  la  fertilidad  del  Asia-,  para  que  íosciuda- 
üanos  llevados  de  aquella  pintura,  no  se  afeminarán,  y  abaudo- 
Baránja  severidad  de  su  vida  guerrera.  ¿Que  he. briaii  hecho 
estos  Magistrados  con  ¡as  pinturas  torpes,  provocativas,  é  rrde'- 
«entes?  Y  que  no  deberá  hacer  para  arrancarlas  de  la  vista 
del  pneblo  un  Gobierno  cristiano,  proíecíor  de  las  leyes  Só^ra- 
dasdcla  iglesia?  Pues  esta  tierna  Madre  conociendo  el  dafío 
gravísimo  que  producen  en  la  república  crisíiai-a,  ha  prohibido 
en  el  hynodo  6.  Genera!  taies  imao-enes  obcenas.  Ellas  en 
erecto  enserian  á  los-  iiiños'  las  torpezas,  encienden  lia.mas  dé 
ru-aor  imp;?ro  en  el  corazón  de  toda  eJai-e  de  p.'rsonas,  y  «^ítceii 
perder  el  puoor  que  refrena  mu-hos  criuienes  en  la  jí"iveníud 
«í-Y  es  posible  que  se  permita  impunemente  esta  cscueia  infer- 
Jsai,  douuo  la  inocencia  aprenda  la  malicia-  donde  ladoncellé 
^  ''^  i'"-;  ®  el  infierno,  y  donde  con  el  alma  aprenda -éi 
€-  hii  .10-  ae  perder  m  honra?  Una  materia  tan  g-rave,  tan  escalé 
^f'-^'  y  *"->^3  üociva  á  las.  cocíunibres  es  justo  que  llame -1» 
a.tí.ícioa  de  la  Aiac-isíraí-ira,  para  que  no  se  desmoralice  todo 
P  f-,  V""  '^^^^'^'-^'í  e^k-^ia.íiea  ha  trabajado  ya  en  impedit 
e.-  e  ,j.-.hOíuen,  pero  sa.*  proví  J  ;:nc¡as  son  burladas  por  eómerciau*- 
^'■^  -^-'^ -v^'í^'^o,^  o.je  Jp-t.«jiocen  sus -precepíos.  Ro?ta  aaora  qnd 
e.  ■^upie.oo  G  Dienio  ios  proteja  con  ti>da  U  fuerza  de  si» 


1  ^"í  .^i'Ciooterno  de  Buenos  Ayres  co...  r^ona  3  Ue  Septiem 
l)re  di-i.  auo  21  ba- decretado  la  libio  inst  o  \  u^^elm  de  toda  dase 
de  n.üro«  estampa?,  laminas,  y  grabados  si..  e-*aaieir>nes que 
presentarlos  al  Secretario  del  Gobierno;  as-  com  >  d.cretó  la  libré 
entraaade  tocios  los  habiíadores  del  mun^o  sean  m^rís.  judies^ 
fae.-afz-es,  ó  ateos,  menos  sacerdotes  sin  obtener  previa  iJo^v.-jeia- 
€'^al  no  se  concederla  fácilmente  Estas  son  las  ideas  ilberalesl 
y  roíígiogas  d"  los  nlósofos,  alerta  pueblos  catoiicos. 
¡h]    Lib,  1.  cap.  J. 

Santiago  dk  Chile:  Agosto  16  de  1823 

aJ^imti.^"'"''''  ^"  ""'''"'^  aníerinr  se  dijo  t,n^  liberal  es  lo  mimi* 
Vürbal  y  üovador.  En  el  numero  ..¡¿^uieute  exíenderemo*  mas  está  Dota.  ' 

[  ****     4^  -«^^^         ****  ] , 

Reimpreso  en,  Córdoba  por     Dr.  D.  P.  L  de  C, 
Imprenta  de  ¿a  Universidad,  . 


NiJM.  10. 


EL 

OBSEKVABOK  ECLESIASTICO. 

Tempus  est,  ut  incipiaí  judicium  á  áomoDei. 
Tiempo  es  ya  que  comienze  la  reforma  por  la  casa  de  Dios 
Carta  prim.  de  S.Pedro  Apost.  cap.  4 

■  UTILIDAD  DE  LOS  CUERPOS  REGULARES 
Hemos  hecho  ccmoc@r  el  origen  de  las  prin- 
cipales iíistitücioíies  regulRi-es,  sus  progresos  en  pro- 
porción del  criatianisino  ,  y  ios  fines  qu®  sus  funda- 
dores tuvisron  al  tiempo  de  establecerlas.  Cual- 
quiera qu«  se  avRUze  á  asegurar  que  se  instituyeron 
estos  cuerpos  respetables  con  el  designio  de  ser  los 
antemurales  del  poder  arbitrario  de  los  Papas,  ade- 
más de  manifestar  una  ignorancia  suma  en  las  histo- 
rias de  la  Iglesia  y  de  los  Reynos,  y  una  maledi- 
cencia furiosa  contra  ios  Pontifices  mas  santos  que 
■han  ocupado  la.  silla  d©  S.  Pedro ;  C^)  @8  formal- 
mente desmentido  por  un  escritor,  á  quien  ningún 
filósofo  político  puede  ntgar  el  as©ns6  sin  cometer 
un  sacrilegio  inespiable:  este  es  Mr.  de  Voltaire,  que 
asi  dice:  Ninguna  Religión  fué  fundada  con  fines 
criminosos  ni  aun  políticos.    Aunque    este  hombre 
fu©  un  perpetuo  detractor  de  las  comunidades  reli- 

(*)  El  Patriarca  de  los  impíos  Voltaire,  que  se  atreve á  califi- 
cará los  Papas  de  Arlequines  fabricadores  de  Bulas,  y  su  histo- 
ria de  escandalosa-,  debia  advertir,  que  de  los  254  Papas  legiti- 
njos,  que  ha  habido  desde  S.  Pedro  hasta  el  actual  N.  Srao.  P. 
JLeon  XII  80  son  Santos,  los  mas  canonizados,  algunos  beatos, 
fuera  d©  estos  muchos  Venerables,  que  han  muerto  en  fama 
-^e  santidad,  de  modo  que  hasta  Juan  11  año  532  todos  fueron 
Santos,  y  fes  ta  la  mitad  del  siglo  9  cuasi  todos,  y  algunos 
malos  que  hubo  hasta  el  11  fueron  puestos  por  ios  Empera- 
dores. 


114 

pomB,  alí'una,  veces  la  razón  y  I»  íu,f,-„-  , 
«aban  á  su  ps^kr  brillante*  t^.í,  "''        ''  arran- 
y  tai  e,  entre  otros  muoho"  el  o  ..^  'f' 

Instituida,  pues  á"  olts  re'f  í"""' 
toí!  y  piadosos  fines  amT,vjl  ^,"'''''''*«°"«an- 
Iglesk!  con  sus  trabajo^  "eof,u  e"s.-'''r''""^"^''^ '» 
ejempia,.,  caritativa,  v  Jn'Zle  dtl  ^'<^'' 
y  pract.ca  de  la  herbosa '«  Ltdeí  7"  "''"r^'"» 
te  naciones  bárbaras,  que  á  no  !a  '"^f'"*  ^ 
do,  y  esíendieron  ^p.«  fJ       "  habían  abraza- 

las  partes  d  irt  e  rl  cfri:  ¡""''"e;^'-'-  P^''  toda, 
pío.  Las  ordenes  !e™l«,  ^T'T'""  ^  «Jem- 
(cuyas  reflexión  s  van!,  él!  ''T 

^on  las  que  lm„  colocX  4 I  ^f'  nuesiras) 

•\  de  «stiniacion,  de  S  a   t  ^^'"''"i"     «ito  grado 
dad  que  ahora  "oza     p'  M  y  (%„¡. 

pite  con  eldeisül     s'.^J  '"'"^'P'"*™'«o,n- 
ha  ganado  tanta  rnu.L  v''"''''' r'T^"--*'' í"^™ 
hijos,  lashistonasTo  'diíe.rr  i'^  ha  dado^.nto. 
lares,  que  muchas  veces  han  ?l^  i    fV'''"  '"^  '«ff'- 
de  aun  se  dudaba  sTfeotbt '  ^"^^^^ 

¿Quien  la  Jlevó  (:^í  'rMl!'^t  "i'  ^^'"'^'"^ 
¿Quien  a  la  Ing-I^terra  ZT  Lamberto? 
Tnsia  smo  V.ilido  '  Quw"!  f.^f'^f  ¿Q.'"-  á  1. 
niíac  o  V  Luo-d^.v,?  x       G-^rmania  sino  Bo- 

ron  á  !a\<í:£:  y  Víllabrordo  Ja  ilev:. 

eanio  ñ  la  ¿asia  O  ^n  ?  I^P  °  *  Bohemia:  As- 
Vandalia,  Ada  bWtl  a^la^      "''■'".'-''•'J''^''''""  á  la 

lages  que  todos  fue^oi  2  T,  P'^i'^w- 
lo^^  grandes  opera  monac.ies  fueron 

«..  México,  S.  l^rancisorsoi',!";;''!,'''""'-'^      Luis  ¿|tr,„ 
'"■»^-'»''»  Xavier,  todos  Kegllljfe,.  '  ^  "'^P»» 


convertida  por  un  canon íor. 

oos:  no  de  la  Persia  taTw„        'f  «''^¡«sos  Domini- 
co de  los  paisa  ¡rJ^^JrdT'rjrPr 
tidos  por  los  ree-ula;'^  ^       "  ^'"erioa  conver- 

sia,  y  todo  ello  ,r1f  «anta  IHs- 

ligio.fos  Los  o°ho  D  P""«'Pal."ente  á  losare- 
la  Religión  fi,:,l"  JSrdT.n  '"''""T'"'  'í"- 

Gregorio  elgrande.S.  A oustin  ís'  r.'  V".'"^'»»», 
Obispos,  esos  sucesWsdel  ,  A-  ;  í''^ 
el  Espíritu  S.nto  '¡::''¿X^'t/r^'''P'^ 
51  todos  eran  sacados  A«  "/  ca,- 
Agustín  en  la  lita   .  "Js 

T.a  Igiésia  griega  en  io  1     '  f  ^^'''^ia- 

tnarca  ni  Obispo  oue  rio  1-,  "  "°  ^""^  í'»' 

obispos  que  han  ¡iXado  Tt   ^^"'f^  ^  ""^'-^ 
llaote  doctrina  y  sus  etllf.    ' con  su- bri- 

■  un  Crisóstomo,  un  Epifanio         a'  ™  .^«"'«'««no, 
ge.>cio,  „„  Martino/  un  Malaai"^"''""'/" 
uu  Antonio,  un  Alberfo       "1"'^'  iinselmo, 
«.afables,  que  on,i?i™os  .-al  dlf  t  d '  ^f  'T 
«stros  para  ocupar  la/siíllfiT  ^a- 
del  Oriente  y  Óccidenfe      ^  ^  P"»«ipaW 

la  Iglesfa"  JíSr'lci:-  ^«-^o  da 

tomados  de  lorcuer^os  réluT'  1'"^ 
la  púrpura  con  su    rbfdurfa  v''''  ^  ''"■^'''^do 
-rdenale.  hay  ma,  S  y  U^céTet'^"  ' ''''^ 
Egidio,  un  Oetiense    «n  P''^        •  "^^^^''«^  que  un 

.n  Torque^ada,  rnVureoirr  'B 

yetano,  un  Toledo   «n  lí  i'    "  ^esarion,  ua  Ca- 

fe»ion  regular?  E°'  e"?e  m  P™" 

ran  q„iñ!e  cardenalef  L^t^ de  d?''°"'  "Í""^" 

un  Pedro  Da.iano  trd'e«^^^^^^^^ 


~\  1. 6 

Anselmo  y  un  Mateo  monges  de  Ciubny;  \m  Es* 
tevan  y  un  ügon  monges  dei  Oister;  nn  Raymua- 
do  Nonato  dei  Orden  de  la  Merced;  un  Tesauro, 
un  Bernardo,  un  Pedro  Ígneo  de  Valleumbrosa;  un 
Buenavonlura  columna  de  los  Menores  observan- 
te^ ;  y  un  G  iariiio  lumbrera  de  los  canónigos 
veViilares.  Además  de  todos  estos  colocados  »n  íos 
Abares  por  el  esplendor  de  sus  virtudes,  enoon- 
tramos  mas  de  veinte  Cardenales  reiig-iosos  con  el 
titulo  de  beatos,  y  un  numero  que  no  es  posible 
referir  de  los  qu©  no  son  santos  ni  beatos,  pero 
que  honraron  el  sacro  Colegio  con  su  vida  ejem- 

piarisiroa.  ,     -n.      i  i. 

¿Y  qué  diremos  de  los  Regulares  que  haa 
ocupado  la  suprema  sida  de  San  Pedro?  Siglos  en- 
teros   subieron  á  e.ta  primera  cátedra  del  Orb© 
los  moDs:e3  de  S.  Benito,  entre  los  cuales  conta- 
nios  acuellas  dos  grandes  lumbreras  de  la  Iglesia 
8an  León  I.   Humado  el  Mngno     San  Gi^gorio 
también  Magno,  y  xNtro.  Smo    P.  Pío  Vil  que 
hoT  reina,  cuya  ciencia,  santidad,-  firmeza  en  la 
fé!  y  siifrimi¿nto  en  los  trabajos  que  sutrio  del 
bárbaro  Napoleón  por  sostener  lo»  derecho»  de  la. 
I^le^ia,  le  hacen  comparable  con  los  ma«  insignes 
.Papas  de  lo«  primero,  siglos.  (^0  ^^^  o^^^^» 
dicLlores  cuenta  á  Inocencio  V    a  S.  Benedicto 
VI     S  Pío  V.  y  Benedicto  XIII.  La  de  tran- 
¡tscanos*  á  Nicolao  IV  ,  Alejandio  V  ,  Sixto  IV  , 
Sixto  V.  y  el  sábio  Clemente  XIV  :  y  en  fin  las 
otras  comunidades    regulares  ,  qu«    ahora  omito, 
cuentan  muchos  papas  entra  sus  ilustres  hijos.  Los 
Concilios,  esas  asambleas  respetables    de  Cristia- 
nismo,    tanto  generales    como  provinciales  de»de 
el  Niceno  I.    hasta  el  de  Trento ,  han  visto  dus- 
tres  regulares  ocupando^^enjUas^^ 

'  (*)  La  sola  religión  de  San  Benito  ha  dado  36  Papas  y 
Li  de  San  A-ustin  raas  de  ZO-  Acredita  también,  U  utilidad 
t  ts  tnsitL  Religio.o«  los  innumerables  -nto-  h^^^^ 
florecido  en  ellos  ,  pu««  sola  la  de  S.  Benito  cuenta  5546t>. 
Fioí-es  cláve  hist. 
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principal©-;  cargos ;  unos  preáidicnclo  ,  otros  forinuii- 
do  sus  cáronss,  aquelioá  ilustrando  las  verdad'SS 
de  la  fü,  y  esloá  apuyaiido  á  ios  obispos  con  áu 
sabiduría  é  instrucciones.' 

Pónganlos  en  seguida  los  ojos  sobre  las 
'ciencias  eole^iástioas,  y  preguntemos  ¿quiénes  las  han 
conservado,  propagado,  aumeritado,  y  enriquecido 
con  una  inmensa  multilud  de  conocimientos  útüos  á 
la  Iglesia  universal?  La  historia  noi5  ensena  que  los 
regulares  casi  solos  son  los  autores  principales.  La 
Teología  dogmática  y  escolástica  reconoce  por  sus 
•lum.breras  á  un  Sío.  ToiXías  de  Aquino  cuyoá  escritos 
•son  la  regla  .de  ios  Concilios  ,  á  S.  Buenaventura, 
á  Juan  Escoto,  á  Egidio,,  á  Bacon,  á  Victoria,  á 
Vázquez,  á  Suarez,  y  á  otro  número  crecidísimo  de 
escritores  que  refieren  las  actas  literarias  de  todo  el 
mundo  cristiano.    La  Escritura  Sagrada  ha  recibido 

•  sus  mejores  glosas,  interpretaciontís  y  notas  en  el 
sentido  espiritual  y  literal  de  espositores  regulares. 
Ellos  oon  inmensos  trabajos  se  dedicaron  al  estudia 
de  las  lenguas  originales,  hicieroü  traducciones  elegan- 
tes, probíron  su  divinidad,  disolvieron  todas  sus  difi- 
cultades, sus  contradicciones  aparentes,  y  nos  dejaron 

•  garandes  armáis  para  defender  la  Religión  en  sus  fun- 
damentos. Calmet  sólo,  el  erudito  Calmet  Bene- 
dictino forma  en  esta  materia  el  elogio  mas  subli- 
m©  de  los  cuerpos  regulares.  (#)  ■ 

La  j:íri¿ prudencia  eclesiástica  debe  todo  su  au- 
ge y  explQ;Klvn^  al  colector  de  las  Decretales  8.  Ray- 
uitindo  de  Feíiafor,  á  S.  Antonino  de  Florencia,  y 
á  otros  innumerables  regulares  de  diversos  instituíoSj 
que  las  g-losaron  c^n  olaridad  y  precisión.  Los  Reli- 
g'iosos  se  interriaron  en  la  obscuridad  áe  los  tiempos 
mas  remotos,  descubrieron  monumentos  antiíjuísimos^ 
y  nos  formaron  sabias  hi  torias  eclesiáiticas,  que  nos 
sirven  para  de»hacgr  los  sofismas  de  los  hereges  moder  - 

(*)  Las  asorcbrosas  obras  ele  la  Sagrada  Biblia  anotada  con 
las  variaciones  'J«  ! as  oiréis  íenguag  y  la  de  las  concordaneiaa  se 
deben  al  insigne  Card'ewalr  MMgQ  'de  San  Charo  religioso  l>omi«. 
nico,  y  á  su  sagrada  Religioi; 
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noá  oiitra  la  Iglesia  Romana.  Ellos  nos  conserva^ 
ron  las  ciencias  en  los  siglos  de  obscuridad  y  de  barba- 
rie, cuando  las  tinieblas  de  la  ignorancia  cubrian 
toda  la  taz  de  la  tierra:  sus  claustros  fueron  entón- 
ees  las  escuelas  de  la  juventud,  el  asdo  de  la^  virtu- 
des y  el  manantial  de  la  beneficencia.  Su  celo  y 
actividad  mfaligable  han  sido  siempre  ei  ©scolío  don- 
de  se  han  estrellado  las  heregías  mas  funestas;  y  don- 
de ios  seetários  tubieron  la  feliz  suerte  de  no  encon- 
trar alguna  corporación  regular  ó  de  desterrarlas  y 
extinguirlas,  alü  vencieron  y  triunfaron  de  la  fé  esta- 
bleciendo una  dominación  mas  estable.  En  fin,  cual- 
quiera  clase  de  utilidades  y  servicios  que  la'ígls- 
sia  universal  ha  necesitado,  los  ha  recibido  abundante- 
ro-iite  de  las  comunidades  religiosas.  ¿Quién  pues 
=  ^  '  5  scnrado  que  haciéndose  deáenteodido  d« 
uai;a  cii  .  tantas  veces  consignados  en  las  historias 
de  todos  los  sjg.  s  y  naciones,  se  atreverá  á  calificar 
de  inutdes  á  ía  Iglesia  estas  asociaciones  respeta- 
bles? ¿Y  hasta  donde  llegarla  su  temeridad  y  arro- 
gancia, si  llegase  á  asegurar  decisivamente,  que  han 
sido  perjudiciales  á  los  intereses  de  esa  Igles  iaá  quien 
tanto  han  servido  con  sus  tareas  apostólicas,  con  su 
sñbíduria  y  con  su  sangre  ?  ¡  O  !  esta  audacia  seria 
desmentida  por  los  Santos  Padres  que  las  han  defen- 
dido  con  su  pluma,  por  los  concilio»  que  las  han 
elogiado,  y  por  la  misma  Iglesia  universal  que  las 
ha  distinguido  con  exénciones,  con  gracias,  con  facul- 
tades, con  donaciones  riquísimas  en  recompensa  de 
«US  grandes  y  extraordinarios  servicios.  (#) 

Como  no  es  posible  negar  estas  verdades  tan 
palpables  atestiguadas  por  los  hechos  mas  auténticos, 
vanan  de  lenguage  los  detractores  de  los  cuerpos 
regulares,  y  después  de  afirmar  primero  que  estas 

(*)  El  privilegio  de  los  regulares  por  el  cual  están  exemptos 
de  los.  diocegancs  á  mas  de  ser  remuneratorio  de  suá  servicios; 
es  coaveniqntíslmo  para  conservar  la  obediencia  en  lo  espiritual 
á  la  Sta.  Sede  Ap.  sin  la  cual  no  hay  salvación  según  lo  tie- 
»e  dg^rado  como  artículo  de  fé  el  Santo  Concilio  GraJ.  d© 
Consíanzau 


•Oí-poraoioDes  deben       ^  -        .  . 

igiesia  mas  peri,,icin,  han  traído 

g--o.os  antiguo,  que  tan toob, '  '  ™'P*'*^"  « '<«  reii- 

pero  q«8  debían  á  ¡o  ™' "T^^^ 
3«e  degenerando  de  su!  "'"''«^  estos  tiempos 
f'-o.  é  mutiles,  y  poHÓ  a^r''^t-^''"y«  e«-"- 
dar  aquella,  prerr^/at'^vái  tT",  '"'^'^"«^  h^re- 
9»e  *e]e.  ««'ncedleforplVa  T™ '■^«t"^  y  bienes 
«opara  f„n,entarsu  pefe4  fatigas, 

•n  el  número  «guíente  tl^  ^'T!"  '^"'^  de.harémo, 
«í^apalpable  in'ionseeu'e^cir-l""'  ^^"^^  "otr 
po#y  venerables  reSó!'  T''  "i""  ^'^«^ 

ees  debería  ser  ódí,.  «odernn?  ^  ' entón- 
aos .olaro ,  la  p¡p,!„„  Jt,     -    ^  "°  ^"'««0  ni,,: 

pocos  bienes"^  que  t       P"'"  '"  ^^«.loíon  Wn 

que  «on  t-ta  :si„,ron'^rre"-'er-'r  ".^'^  í^'<^"«" 
vez  se  íeá  quitarán  ^       •  ©nvidian        «i^, , 

partíoulaij,  oono'dLroP!"  ^"^-'"-^  ^ ' a Ju^';: 
t^.a,  sumas  de  secue;*;,  :.  ''1,  TJ^'f?" 

(*)   nir.^rr^  —  V  '  i       iOs  ble- 

^ni,yVTT  *T„rz¡r— — - 


„J^4e  mil  monasterios  que  saqueó ,  el  cual ,  como 
J  Z  sábio  autor  ,  lleuü  de  riquezas  eoiesras- 
t-:f;e     ó  rXo.do  á  W'"-  pobre..,y  dos  año. 
tica^  se  .  lu  i  I         piecisado  á  hacer 

^;;r:;o  vo^o  ^  Í,ue  aUo.  .e  haceo  los  bienes 
de  lo.,  frailes,  que  ni  lucen  m  perecen.  ^^^^^.^^^^^^ 

de    reforma  por  la  ^.^jX   Jnerales^  los 

l\s;^^:.?«aodee..d^^^^^^^^^ 

fia  República  ^««1^";  l'^/Xt.  y  a  >ismo  tiem- 
"'^-''X  rtf  rrD.ot  anofq  ejercer 

-     L  á  los  alcances  de  la  autondadje^^^^^^^ 

rirsela.  Por  esta  rT-'^^'o^.  se  vé  claro, 
y  por  su  advertencia  a  lo.  **,„getas  á  lá 

1»«  órdenes  reculares  no  estan^ugeio  

que  si  lasj3iaene»_ic^  j^-í^rw¿íTíesulares ,  que 

,„i  mas  de  ellos  (..ofesaron  -^'^fi^'aT^Ve'nto ,  q»e  -  la  de 
en  la  que  saBala  el  Sai  *« J^oncUio  ^anta  del  Sor.  des- 

16  anos,  para  cardar  ti  ,  ^^,¿0  Dios  por  Jereims, 

L  su  n,o¿  d.d,  como  y¿„^':rad"w.««  D. 

bonum  est  Viro  cum  porlamnt  ju^um 
Lam-  cp.  3. 


J^Jri'stíiccibn  dióceíia'Ga  *pÜrh  poclérláíi  gobernar 
lugar  de  sus  preladós  ¿eneraíes ,  no  está  de  ningún 
"modo  en  sus  facultades  ordinarias  el  secularizar  á 
sus   individuoá   anuníerándolos  al  venerable  clero 
secular. 

Los  regulares  por  el  derecho  canónico  no 
Ion  subditos  del  Diocesano  ^  son  cuerpos  privi- 
legiados, y  sugetos  inmediatamente  á  la  Santa 
Silla  5  y  no  hay  quien  ignore  esta  verdad  ¿  có- 
mo podrán  los  Obispos  ejei-cer  jarisdiocion  en 
personas  que  no  son  subditas  de  su  elevada  dig- 
nidad ¿  Dígase  en  horabueiia  que  semejoítíes  exen- 
ciones son  maldades  de  los  Pontífices  Romanos; 
nosotros  responderemos  que  este  es  un  lenguage  in- 
digno de  quien  t-e  tiene  por  católico  ,  y  que  ade- 
mas las  exenciones  de  las  comunidades  religiosas 
están  tácitamente  aprobadas  por  el  Santo  Concilio 
Tridentino,  el  cual  decretando  que  ios  Illmos.  Obis- 
pos puedan  intervenir  en  algunas  causas  de  reli- 
giosos ,  dice  que  puedan  hacerlo  como  delegad'os 
de  la  Silla  Apostólica  que  los  comisiona  para  el 
caso.  Por  eso  es  qué  las  Córtes  de  España  tan 
liberales  en  sus  procedimientos,  tratando  de  secu- 
larizar á  los  regulares  de  ambos  sexos  ,  ño  man- 
daron é  los  Obispos  que  lo  hicieran  en  virtud  dé 
sus  facultades  primitivas,  sino  que  teniendo  en  con- 
sideración su  incompetencia  para  una  medida  de  es- 
ta ciase,  recurrieron  al  íS'mo.  Padre  Pío  VII.  pa- 
ra que  concediese  un  privilegio  general  de  secu- 
larisacion  ,  y  su  »Santidad  delegó  entonces  á  su  Nun- 
cio para  que  por  el  espacio  de  seis  meses  secu- 
larizase á  los  expresados  regulares. 

El  mismo  Concilio  l'ridentino  ha  decidido 
que  el  Papa  puede  en  virtud  de  su  primado  sobre 
la  Iglesia  universal,  reservarse  el  conocimieuto  de 
ciertos  casos  y  negocios,  ylimitar  respecto  de  ello* 
la  jurisdicción  de  los  Obispos:  de  donde  necesa- 
riamente se  sigue  ,  que  todo  lo  que  ellos  obrasen 
fuera  de  los  limites  prescriptos  ó  por  la  santa  si- 
,  ó  por  !a«  leyes  y  usos  generales  5  de  la  Igle- 
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gia,  sera  absolutamente  nulo  en  el  fuero  de  la  concieii 

cia!  uno  de  los  casoá  reservados  á  la  potestad  pon- 
tifícia  por  las  leyes  generales  ,  por  el  uso  común* 
de  la  Iglesia  y  por  decretos  repetidos  de  la  san- 
ta silla  ,  es  la  secularización  de  regulares:  si  se  atro- 
pella  pues  esta  reserva,  se  insulta  al  Concilio  ma!* 
respetable  y  mas  aug-ut^to.  Sobre  todo  hagamos  una 
sola  refleccion  que  nos  ahorrará  de  responder  á  ar- 
gumentos generales  tomados  de  lugares  comunes 
y  es  la  siguiente  :  las  leyes  universales  que  ahora 
rigen,  vengan  ó  no  del  consentimiento  episcopal 
sean  ó  no  cesiones  que  han  hecho  de  su  jurisdiccioa 
los  Diocesanos  ,  dicen  que  el  Obispo  no  puede  secula- 
rizar á  los  regulares.  ¿  Será  pues  justo  hacer  repre- 
sentaciones á  la  potestad  sivíl ,  para  que  esta  exor- 
te  al  Diocesano  á  que  rompa  estas  leyes  y  usos  ge- 
nerales de  la  Iglesia  ?  ¿  La  Potestad  secular  se  in- 
troducirá á  declarar  que  estas  leyes  son  injustas, 
y  que  el  Papa  excede  sus  derechos  en  materia  dé 
i-eservas  ?Digamos  que  esta  es  una  temeridad  capase 
de  producir  un  funesto  cisma.  Digamos  mas;  á  los 
Obispos  toca  saber  cualeg  gca  sus  facultades,  y  princi- 
palmente al  Papa;  y  sean  estas  mjucha&ó  pocas,^  cual» 
quiera  sabe  que  no  nueden  ser  mas  ni  meiios  ,aun- 
q-ue  lo  declaren  todas  las  Potestades  de  la  tierra, 
y  ios  exorten  á  que  ejerzan  las  que  en  su  concep- 
to no  tienen.  He  aqui  pues  uu  bello  pleito  dig- 
no de  agitarse  en  el  Areopago  de  Atenas :  el  Obis- 
po dice  que  no  tiene  jurisdicción  sobre  los  regula- 
res ,  el  Pontífice  ha  declarado  lo  mismo :  pero  al» 
güQOS  particulares  aseguran  qne  la  tiene ,  y  pi- 
den á  la  potestad  civil,  que  lo  exorte  áque  la  ejer- 
za. ¿  Aquien  creerá  mas  un  gobierno  cristiano  é* 
ilustrado? La  cosa  se  maniñesta  por  si  misma  sin 
necesidad  de  deducir  consecuencias ,  ni  alegar  ul- 
teriores testimonios. 

No  podemos  sin  embargo  omitir  para  que  el  pueblo  n* 
se  engañe,  qne  los  hechos  df»Jofé  II  de  Alemania  ,  de  José  I. 
de  Portugal ,  y  de  Carlos  IV.  de  EspaSa ,  que  ordenaron  á 
los  Obispos  en  sus  respectivos  reynos  usar  de  las  facultade» 
papales ,  son  unos  hechos  indignos  de  traerle  á  cousideracioa 
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«entre  católicos  para  estender  las  facultades  diocesanas.  Sepsi 
el  pueblo  que  José  II.  fue  un  Emperador  tan  cristiano,  que 
mandó  quitar  las  imágenes  de  las  iglesias ,  y  suprimiólos  im- 
pedimentos del  matrimonio  por  su  propia  autoridad.  Sepa  que 
sino  fué  un  herege  como  lo  demuestra  este  intentado ,  fue  se- 
guramento  un  cismático,  que  trató  de  substraer  á  sus  vasallos 
absolutamente  de  la  autoridad  pontifical ,  como  se  lee  en  las- 
memorias  históricas  y  íilosóficas  sobre  Pió  VI.  y  en  las  me- 
morias para  la  história  eclesiástica  del  siglo  18.  Sepa  que  Jo- 
sé I.  de  Portugal  se  dejó  gobernar  enteraraenie  de  CaJvall©^ 
ministro  ambicioso,  cruel,  sanguinario  é  impio^  que  atrope* 
lió  á  los  obispos  ,  procurando  sutoiiseii-  los  iibroa  malos  ,  y  rom- 
pió la  unioii  entre  Portugal  y  el  Pontífice  Romano.  Sepa  en 
lin  que  Carlos  IV.  hombre  bondadoso  y  pió  fue  en  estas  ma- 
terias engañado  por  Urquijo  ,  que  era  de  la  secta  de  Vol taire 
como  el  ministro  Caballero.  (*>  He  aqui  los  garantes  que  se^ 
nos  dan  para  sacar  fuera  de  sus  límites  la  autoridad  episco- 
pal ,  sin  advertir  que  de  este  modo  se  compromete  á  ia  auto- 
ridad espiritual  ,  con  el  Supremo  Poder  de  la  nación ,  entre 
quienes  debe  reinar  una  uaion  mutua,  Respetemos  á  jos  obis- 
pos, confesemos  su  alta  dignidad,  pero  respetemos  mas  al  Pa» 
pa  como  á  fundamento  de  la  Iglesia  y  centro  de  la  unidad,. 

COMUNICADO. 

Sr.  Observador  EeksÍástico\  —  El  amor  Patrio ,  y  un  deseo» 
deque  las  cosas  vajan  en  órden , .  me  hacen  comunicar  á  V. 
Jó  siguiente. — Petíetrado  nuestro  Supremo  Gobierno,  de  la 
gran  necesidad  de  mandar  á  Valdivia  Misioneros ,  para  con- 
Tertir  y  educar  á  los  Indios  infieles  de  aquel  territorio,,  ha 
nombrado  los  precisos  para  desempeño  de  un  deber  tan  sagra- 
do ,  y  hasta  por  dos  ocaciones  ^  han  hecho  los  mayores  es- 
fuersos  con  solicitudes  privadas  ,  algunas  señoras  confesadas- 
para  impedir  su  marcha  según  tengo  noticia^  Si  eílas  medi». 
tasen  el  notable  •  defecto  que  cometen  contra  la  Religión  mis- 
ma ,  no  se  mezeiarian  en  un  asunto  en  qu.e  tanto  provecho 
«acá  la  Religión  y  la  Patria.  Mas  importa  la  conversión  de 
un  infiel,  que  cuantas  confesiones  ellashagan,  máxime  cuan*- 
do  en  nuestra  Capital ,  no  Les  faltarán  confesores  por  la  sa- 
lida de  aquellos.  La  Patria  logrará  igualmente  sacar  de  la  ig- 
norancia y  barbarismo  ,  á  esa  parte  desgraciada  de  sus  hijos, 
y  que  le  sean  útiles.  Finalmente,  aunque  no  es  creíble  que 


(*)  Ürquijo  pretendió  hacer  Obispos  en  España  sin  Bulas 
de  Roma  ©n  la  vacante  de  la  Silla  por.  muerte  del  -S'r.  Pío- 
VI,  y  al  efecto  trató  de  hacer  reimprimir  en  lengua  vulgar 
las  iniquas  obras  de  Fereira ,  y  Cesíari,,  pero  no  se  verificó^, 
por  la  opocision  que  hizo  el  Consejo  de  Castilla ,  como  cons- 
ta del  dictaitt«]^  que  corre  impreso. 
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les  Raiig-ÍDsnts.  esos  hombre?  que  pro ñ^sarón  la  virtud  V  naf. 
fUíularmeníe  el  Ministerio  Apoítiüco,  omitan  H  deseo  de 
«^'•ercitarse  en  este  servicio  Q!,!¡o-atorio  y  benéfico  á  Oios  v 
a  la  humaníflad  ,  no  ob.^í^níe  se  recela,  que  los  emp^^xH¡m 
que  sierdore  tienen  vaior ,  estorven  en  parte  el  pro^e^o  de 
obra  tan  lUi!  por  cuyo  motivo,  desea  que  este  comunica- 
<ío  ,  lo  inserte  V.  en  sus  óbservHcioiies. 

E¿    Jmigo  de  los  hidios. 

Sabemos  qtie  un  Rolia^ioso  Dominico  Fr.  Feiicíanó 
Af^uirre  ñC  fia -ojiC-itio  volaníariameiiíe  á  e¿[o.  expedición  os- 
piriíual,  qTie  dys  Fnincíñcai;.??  estái)  mui  prontjs  para  el  mis- 
rao  destino,  y  creemos  fnndadarnení¿?  que  no  se  excusarán  ios 
de  otias  comunidfides.  Si  en  otras  ocasiones  han  a-estion  ado 
para  <■  vitar  un  viaje  tan  penoso  ,  les  han  sobrado  motivos  po- 
líticos y  morales.  Entretanto  reconózcase  !a  necasidad  de  los 
frayles.  Si  elfos  noexisíierán  ¿de  donde  saldrían  ocho  sacir» 
dotes  para  mandará  Valdivia?  Se  puede  acaso  oblig'ar  á  un 
clérioo  secular,  que  se  ordena  á  título  do  capeilania  ó  patri- 
monio,  á  que  salga  á  estas  expediciones?  Esto  seria  atacar 
ía  liberíad  individual  de  que  no  se  ha  despojado  el  Sacerdote 
secular. 

Santiago  de  Chile:  Agosto  25  de  1823 

NOT\.  Se  advierte  para  obviar  íoda  crKica,  que  cuando  en  el  niím.  8 
se  iiiO  :i,  que  Liberal  es  !o  mismo,  que  iiiipi.y,  Liberthio,  Mu tertaJista,  Deís- 
ta, A^eo,  es  decir,  p^or  qnf>  hereije  -¡e^un  eí  Diccionario  ;  uo  se  íia'íia  alli 
del  verdadero  Diccionario  Castellano,  qne  enseña  las  geouinas  significacio- 
nes de  las  voce.^j  sino  del  Diccionario  filosófico  %^erbal,  revolucionario  ,  y 
novador,  el  caai  contra  la  prevención  del  Apóstol  á  Timoteo  eo  sn  1  carta, 
cap.  (5  V.  20,  doíide  le  dice:  O  Timoteo  guarda  el  deposito  de  la  Je,  et^ifando 
fas  profanas  novedades  de  voces,  y  las  aposiciones,  6  argumentos  de  la  ciencia 
de  falso  nombre;  dá  á  esta  palabra  liberal  un  si|rnificado  nuevo,  y  del  todo 
arbitrario  para  esparcir  sns  errores,  como  lo  hace  con  his  voces  naturaleza, 
humanidad,  sensibilidad,  fanatismo,  superstición,  hijpocrecm,  y  otras  oinchag, 
que  son  de  moda.  Con  es(a  especificación  se  puso  la  ta!  nota,  pero  la  omi- 
tió un  descuido  del  impresor,  que  nos  ha  sido  muy  mortificiui/e.  No  ignorá"- 
inos,  que  la  dicha  palabra  liberal  según  el  '  erdadero  voc  bulario,  íiane  tres 
legítimos  sij?aificados,  á  «nher  el  quf  practica  la  virtud  moral  llamada  libera- 
lidad, que  consiste  en  distribuir  los  bienes  graciosamente,  y  solo  por  el  mo- 
tivo de  la  honestidad.  l;i  cnnl  es  el  medio  entre  los  vicios  de  la  prodigali- 
dad, y  de  avaricia;  el  que  es  expedito,  y  proisto  para  executar  coalquier» 
cosa;  y  el  que  exerce  artes  proprias  del  ingenio  á  diferencia  de  las  mercan- 
cias  :  pero  ninguno  de  estos  se  le  da  en  el  moderno  uso  de  los  filósofos  de 
nuevo  cano. 


Reimpreso  en  Córdoba  por  el  Dr.  D.  P.  /.  de  ¿7, 
Imprenta  de  la  Universidad, 
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EL 

OBSERVADOR  ECLESIASTICO. 

Tempus  est ,  ut  incipiat  judicium  á  áomo  Dei. 
Tiempo  es  ya  que  comienze  la  reforma  por  ia  casa  de  Dios 
Carta  prim.  de  S.  Pedro  Apost.  cap.  4 

UTILIDAD  DE  LOS  REGULARES. 
Sí  ios  antiguos  cuerpos  religiosos  han  heoh» 
tantos  servicios  á  la  iglesia;  si  han  estendido 
por  todo  el  globo  el  sagrado  deposito  de  fé  y 
moral  que  ella  recibió  de  J.  C:  §i  las  Naciones 
todas  han  experimentado  sus  grandes  utilidades 
aun  en  lo  civil  y  político:  (#)  seria  muy  conforme  á 
la  equidad  que  honrásemos  á  los  regulares  do  feoi 
dia  en  agradecimiento  á  los  grandes  beneüsios 
que  nuestros  mayores  recibieron  de  sus  ilus- 
tres predecesores.  El  mundo  todo  aprecia  en  los 
hijos  el  nombre  glorioso  de  sus  padr@s ,  y  les 
concede  privilégios  en  recuerdo  de  sus  mereci- 
mientos. Esta  leí  general  ¿  solo  ha  de  sufrir  ex- 
cepción respecto  de  las  corporaciones  religiosas  ? 
A  pretesto  de  haber  perdido  el  primitivo  espíri- 
tu de  sus  fundadores  ¿se  han  de  extinguir  y  ani- 
quilar con  ig-nomínia  ?  ¿  No  seria  mejor  reducir- 
las á  regla  ,  y  hacerlas  tan  proficuas  á  la  huma- 
nidad como  lo  fueron  sus  mayores,  antes  que 
acabar  con  unos  monumentos  tan  antiguos?  Re- 
cordemos  con  un  autor  no  fraile  los  importan- 
(*)  Siigerio  Abad  de  San  Dionicio  fue  regente  del  reino 
en  ia  Francia  por  ausencia  de  I^uis  VII.  á  la  Palestiixa , 
y  fue  tan  cabal  gu  deserapeilo ,  y  tantos  los  bienes  que  hi- 
zo al  estado;  que  mereció  del  Rey,  y  de  todas  la  nacio- 
nes el  augusto  renombre  de  Padre  de  la  Patria.  Servicios  se- 
mejantes htft  Iisclio  otros  Mucbos  Regulares  Ap.  Duereuxj 
tomo.  4 
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tes  servicios  qu»  ellas  han  hecho  á  las  Repá- 
bhcas;  su  actividad  nos  ha  conservado  las  cien- 
cias ,  salvando  de  las  manos  de  los  bárbaros ,  qu© 
desvastarorí  el  Imperio  Romano ,  tantos  monu- 
mentos antig-uos  así  latinos  como  ,  griegos  de 
qne  gozamos  al  presente  ¿  En  donde  estarían  las 
letras  mn  el  trabajo  de  los  monges ,  y  sin  su 
aplicación  á  multiplicar  los  manuscritos  para  ase- 
gurarlos y  pone:  los  á  cubierto  de  las  inclemencias 
de  los  tiempos  ?  ¿  No  somos  deudores  á  ios  mon- 
ges  de  lo  que  nos  ha  quedado  de  las  historias 
de  la  Europa  por  el  espacio  de  setecientos  u 
ochocientos  aiaos  ?  La  filosofía  con,  todas  sus  par- 
tes,  la?,  Matemáticas,  Algebra,  Hidráulica,  Ma- 
tfumistica,  Anatomia  ¿no  les  deben  un  aumento 
maravilloso ,  aunque  los  modernos  les  hayan  dado 
después  nueva  perfección  y  brillantez  ?"  Es  pre- 
ciso no  haber  saludado  las  historias  civiles  y  ecle- 
siásticas para  desconocer  los  servicios  de  ios  an» 
tiguos  regulares.  (^) 

En  reconocimiento  pues  de  lo  que  han  traba- 
jado sus  beneméritos  é  ilustres  ascendientes ,  no  se 
haría  macho  si  se  tubiese  consideración  á  las  co- 
munidades que  descienden  de  ellos.  No  ya  para 
permitir  y  dejar  impunes  los  delitos  que  cometart 
algunos  desús  miembros,  sino  para  evitar  los  in- 
sultos, ks  chanzas  pesadas,  las  torpes  patrañas  coa 
que  se  trata  de  ridiculizarlos  hasta  en  los  mis- 
mos teatros.  Ese  mismo  ropage  que  produce  en  al- 
gunas  ideas  de  desprecio  á  sus  personas ,  esos  há- 
bitos que  los  distinguen  del  resto  de  las  gentes  del 
siglo  ,  debian  recordarles  el  mérito  sobresaliente  y 
distinguido    d«    aquellos    sus  primeros  fundadores 

(*)  Aunque  la  invención  de  la  Impien'ale'aíribiiYe  alHs 
chinos^  desde  tiempo  inmemorial,  su  introducción  la  Eu- 
ropa aconteció  recien  en  el  siglo  XV  ,  y  por  coüsio a;;  ¡if© 
los  manuscritos  de  los  Monges  coi'servavon  tüdSB  íns  obiv.s  d» 
los  SS.  PP.  y  de  todos  los  auioivr  ai? %uos  Maeitm.^  de  las 
ciencias,  de  modo  que  la  %le-ia ,  v  todo  el  mnaúo  les  de- 
be  tan  singulares  servicios,  y  seijííi^ádáineníe  »[  Sr.  Cunlenal 
Cisneros  k  edición  dé  la  gnm  Bibiin  corapÍ42íej-É;e  üamuda 
Políglota, 


que  tamb.e.1  los  vistieron  ,  y  q„e  .líos  han  sabido 
conservar  „n  variación  por  mas  de  setecientos  arios 
a  pesar  de  las  continuadas  modas  de  vestírseme' 

VZ^^^ÉZ^^  ""^^  - 

Esta  esiiecie  particular  de  vestuario  nue  ,e 

viLo?  /'""i  ""'^  ridioulo,  fuéunasábilpro. 
videncia  de  los  antiguos  padres  para  reco  dar 
con  estos  siguos  exteriores  é  ¡„s  reli,.¡Lcs  las  gr.n' 
de,  obligaciones  ,  de  su  e.tado  ,  y  á  los  seculares 
ei  1  espeto  a  personas  que  se  consagran  al  Seiñor  " 

.Tdattd.r'  "°  tentó  para  las  nece- 

íés  .tt  P^''''  ^"««e'-  Olía- 

les deb*n  ser  sus  costumbres;  de  manera,  . que  la 
modestia  y  simplicidad  de  su  modo  de  v, da  está 
señalada  ea  sus  vestidos.  "  En  esto  nada  hav  Que 
no  deba  inspirar  veneración,  y  que  no  sea  muy 
conforme  a  fes  leye.  civiles;  'que  han  se^ 
¡ado  a  sus  diversos  funcionarios  vestidos  distintos 
del  f  "^T  "^"^  '^^  recuerdan  su 

Pero  la  causa  de  los  regulares  no  preten- 
demo.  fundarla  en  los  méritos  le  sus  antepSo" 
su  conservación  y  exi.tencia  la  exifren  la,  actúa 
es  utilidades  que  producen  á  la  Región  y  ITeL 
tado  ,  y  los  grandes  daBos  que  son  inevitablefcon 
..cuencia,  de  su  .xterminio\eneral.  Sean  e  lo" 

que  s\"'rZ ^"'""'S"''  '°  --to "s, 
que  su  falta  es  uisuplibl.  en  nuestro  pais  y  en  to- 
do el  mundo.  Si  los  progresos  de  la  civiLo"on  - 

cual  es  defendernos  d«  iT  i„  emperi¿  • 

precaber  la  i„hone»t¡dad  de  l7Z„2;  v  oTro  o  in"'"'  1 
es  distinga  r  los  diverws  ctaHoc  f  ,    '  X  p"o  civil,  cnal 
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marcha  del  siglo ,  son ,  como  dicen ,  la  causa  de 
exterminarlos  para  siempre  ,  es  forzoso  que  á  don- 
de lleguen  estas  decantadas  luces  le  destruyan  in- 
mediatamente ísus  corporaciones   respectiras:  y  en 
e¿te  caáo  ¿  qüé  será  de   los  católicos  que  habitan 
las  partes  protestantes  de  la  Europa  ?  ¿  Qué  de  los 
que   existen  en  varias   partes    del  Imperio  Oto- 
mano ?  ¿  Qué  d©  los  que  están  en  la  Africa  ,  en 
la  Asia,  y  @n  los  puntos  salvages  de  la  América? 
La  Holanda ,  las  islas  Británicas ,  la  Dinamarca , 
la  Suecia,  la  Rusia,  los  circuios  vecinos  de  Ale- 
mania ,  los  diversos  cantones  de  la  Sui^a ,  la  Va- 
laquia ,  la  Moldavia ,  la  parte  do  Ungria  sugeta 
al  dominio  de  los  Turcos ,  la  Albania  ,  la  Daima- 
cía  ,  la  isla  de  Chipre  ,  la  Siria  ,  la  Persia  ,  la  Geor- 
gia ,  la  Arabia ,  la  Armenia  ,  el  gran  Mogol  ,  el 
Tndostan  ,  el  Malavar ,  la  Bengala,  el  gran  Cai- 
ro ,  Alejandria ,  Egipto ,  los  reinos  de  Overio ,  y 
de  Benin,  los  infeiiceis  pueblos  de  Guinea ,  los  rei- 
nos del  Congo ,  de  Angola  ,  de  Monotopa  y  otrea 
países,  cuya   enumeración  fatigaría  la  memoria, 
reciben  la  doctrina  de  la  Iglesia  Romana  por  el 
zelo  de  los  regulares,  principales  ministros  que  ía 
propagan  con  inconcebibles  fatigas.  Hace  mas  de 
cuatro  siglos,  decía  M.  Juigne  Arzobispo  de  Pa- 
rís ,  que  ios  Franciscanos  conservan  los  santos  lu- 
gares con  la  correspondiente  decencia:  y  submi- 
nistran párrocos  y  misioneros  á  una  ^ran  parte 
de  las  Iglesias  del  país,  las  cuales  sin  este  socor- 
ro se  hallarían  sin  algún  exercicio  de  Religión.  (^-) 
Si  á  estos  dergraciados  países  llega  la  civi- 


í^'*)  En  esta  nuestra  época  tres  Reguíares  han  sido  los  pri- 
cipales  defensores  pnr  escrito  de  la  sania  fé  católica  contra 
k  impiedad  en  nuestras  provincias  á  saber  el  P.  Maes- 
tro ex- Provincial  Fr.  Isidoro  Guerra  en  su  seíraon  de  San- 
to DomÍ5i,2o;  el  R.  P.  Lor.  Jubilado  ex -ProvinciaU'>.  Cayetaitó 
Rodxí^iiez  en  su  insfcne  Periódico  titulado  Ofeial  de  cha  y 
í;us  notas  al  ninuiñeslo  de  la  liga  de  la  nueva  filosofía  con 
La  moderna  téologia  Jansenística;  y  el  R.  P.  L.  Jub.  ex-de- 
finidor  Fr.  Francisco  de  PauJa  Castañeda  en  sus  admirablef 
pwiodicos,  que  con  justicia  pueden  darle  ei  renombre  de  idad 
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lizacion   filosoñca ,        concloiré  con  todos  estos^ 
zelosos  operarios,  que  sin  gravar  á  los  gobiernos, 
y  consagrados  á  la  pobreza  hacen  un  continuo  sa- 
crificio de  su  vida  por  ia  causa  de  la  Religión  y 
de  sus  próximos.   ?  Quienes  pues  suplirán  ei  gran 
vacío  ,  que  produciria  ia  extinción  total  de  estos 
ministros  laboriosas  que  se  trasladan  desdé  la  En» 
ropa  á  aquellas  regiones  vastísimas  devorados  dei 
zelo  de  la  casa  de  Dios?  ¡Desgraciados  paises  si 
se  difunde  á  ellos  tan  perjudicial  ilustración !  Si, 
perjudicial  ilustración ;  porque  la  ilustración  ver- 
dadera, la  que  hace  conocer  á  los  Ciudadanos  ais 
deberes  para  que  todos  propendan  al  bien  de  la 
sociedad  ,  no  es  ni  puede  ser  opuesta  á  la  existen- 
cia   de    los    cuerpos    religiosos.     ¡  Que !     ¿  unas 
instituciones    aprobadas    por    el    evangelio  po- 
drán estar  en  contradicción  con  las  luces  y  fe^ 
licidad  de  la»  naciones  ?  La  santa  Religión  de 
C.  que  difundió  la  ilustración  en  los  pueblos ,  que 
favorece  los  principios  de  todo  gobierno  sabio,  qu© 
lo  solida  en  sus  máximas,  ?  ha  de  ser  contraria  en 
sus  consejos  al  torrente  de  luce»  del  siglo  19 ,  y  á 
los  progresos  de  la  felicidad  ?  (M)  Este  descubri- 
miento blasfemo  estaba  reservado  á  la  negra  poli- " 
,/  tica  de  ios  maquiabelistas ,  y  á  las  pálidas  luces  de  ^. 
una  filosofía  destructora ,  cuyas  máximas  adoptadas 
por  ia   asamblea   impia  do  la  Francia  y  propaga* 
das  de  ignorancia  ó  de  malicia  por  la  América  , es- 
tán condenadas  por  nuestro  Smo.  P.  Pió  VII,  em 
el  breve  expedido  para  condenar  el  iniquo  decreto 
de  extinción  de  todos  los  Regulares  de  aífueríley- 
no.    "La  extinción,  dice^  de  las  comunidadefl^t^ 
aplaudida  en  la  Asamblea  Haeionai  ^.  y  tan  goúMv^- 
me  al  sistema  de  ios  hereg'es,  condena  desde  luego-; 

(*)  Ei  mism®  Moiatebíra.ieu  ,  au'nque  imfm  ,  y  á  quien  di- 
ce el  iuiquo  Sueco  Lutera?io  Pafeadoyf ,.  qíte  se  h  agrnviari», 
en  eoiH pararlo  con  el  Angélico  Doctor  SVToríiOs:  coBÍiega  on-, 
obs«q«io  de  ia  reli<:íioii  C&íóiica  ,,  qiio  resalía  el  sello  de  su 
verdad,  j  divinidad  ,  en  qns  al  mismo  tieíapo  que  provee- 
todo  lo  necesario  para  ia  vida  espiritaal ,  y  eterna  ,  sn-bmi-. 
aistra;  tamí^ieu:  todos,  ios  mefiester.ü»' da  eca. cómoda  viáa.íem.-- 
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]a  priifesion  pública  de  los  consejos  evangélicos 
combate  y  pro.^cribe  un  genero  de  vida  recomen- 
dada Siempre  en  ki  Iglesia  ,  como  muy  conforme 
á  la  doctrma  de  los  Apóstoles ;  insulta  á  los  santos 
fundadores  que  veneramos  en  los  Altares ,  y  que  np 
han  establecido  estas  sociedades  sino  por  inspira- 
ción divina. "  ^ 

A  pesar  de  todo  esto  se  insiste  en  que  las 
comunidades  religiosas  están  en  covitradiceion  con 
la.i  laces  del  siglo  19  y  que  sus  individuos  son  inú- 
tiles para  la  utilidad  general  del  Estado  por  su  inob- 
gtM-vancia  y  escándalos.  Pues  si  esto  es  una  verdad 
hagamos  cuenta  que  en  Chile  se  suprimen  las  po- 
^'^•^  ^-  i  ra-aciones  regulares  que  le  habitan;  ¿  que 
se^nuria  de  eí,ta  funesta  supresión  ?  En  el  acto" 
miírno  se  conocerla  el  gran  vacío  qu 3  dejaban  en 
el  ministerio  eclesiástico.  Sean  los  religiosos  lo  que 
fuesen  no  aean  tan  útiles  como  lo  fueron  sus  mayo- 
res; lo  cierto  es,  que  el  pueblo  queda  sin  ios  mi- 
nistros necesarios  para  el  culto.    Las  comunidades 
son  las  que  submmistran  los  tenientes  de  ios  pár- 
rocos; ellas  fomentan  en  sus  iglesias  las  cofradías 
y  congregaciones  piadosas  que  producen  tanta  uti- 
lidad :  de  su  seno  salen  los  predicadores  que  doc- 
trinan las  campanas;  y  los  sacerdotes  que  dicen 
misa  en  las  capillas  rurales :  sus  individuos  predi- 
can continuamente  en  la  Ciudad  :  ellos  son  des- 
tinados á  Valdi^^ia  ,  á  Juan  Fernandez ,  á  las  fron- 
teras, y  á  las  villas  y  ciudades  mas  distantes  :  ellos 
se  encuentran  en  el   confesonario  de  continuo,  á 
la  cabeza  de  los  moribundos,  sobre  los  hbros  para 
responder  á  consultas  de  todas  clases  ,  y  en  otras 
mil  ocupaciones  espirituales.    Velan  sobre  la  per- 
manencia y  aseo  de  los  sagrados  t«mplo«  con  el  au- 
xilio de  sus  rentas  :  promueven  el  culto  exterior  con 
digna  magnificencia :  y  en  fin  aunque  ministros  ma- 
los ofrecen  á  Dios  sacrificio  por  la  utilidad  gene- 
ral. 

Solo  la  Recoleta  Dominica  hace  tantas  obra» 
de  beneficencia  espiritual  y  corporal,  que  única- 
mente son  conocidas  por  ios  que  de  cerca  obser- 


van  el  método  de  sus  relig-i 0510^5.  (m  Anní  ^r, 
inteno..  de  la  ea,dad  no  JconJJJéíZ      .  ^ 

las  que  tienen  en  la  campana  y  en  el  barrio  de  la 
Cínmba  hacen  á  Dios  y  al  e.íado  el  .oas  mle.esan 
tesemco  con  la  educación  de  t.rüo  ¡.n^..e  infZ: 

cmos  de  Nunoa,  de  Colma,  en  el  citádo barrio  de 
la  chimba,  y  en  otras  muchas  partes  del  EHado- 

rrZ": ' ^^r'"""'  -F"»"^'-  para  toda  claJ 
amenté  r  J""  ^'•««"«"te'^ :  todo  lo  hacen  gracio- 
samente, anadie  graban,  ni  piden  jamas  limos- 
na para  nada.  Sus  individuos  no  pueden  not™íe 
de  OCIOSOS,  Ignorantes,  vagamundos,  ni  mezclados 
en  ruidosos  pleitos  de  capítulos:  el  s  iencio  nerne 
X  :ítr''"d','^  ^^^f'^  observanciTa:  S  : 
l  o  '  .1  °  i*^"'  "■¡¡''^°  '  «°"fesona.io  ,  el  púi- 
p.to,  el  coro,  e  sacnfieio  diario  he  a.,ui  s  is  o -u- 
pacones  cuotidianas.  Con  todo  estos  -4%  osos  ¡on 
ataoados  por  ¡a  malodiceacia  de  muchos^^^hTmas 

tunplativo^.    Sus  grandes  riquezas  son  iimemarias 
yj.»  beneficencia  es  efectiva;  Cuantas  faii.iia"    o  : 
b,^  se  alimenta.,  de  sus  cortos  bienes!  :  C 
infelices  comen  diariamente  de  sus  conventos '  .  C° 
antas  p^nas  decentes  son  hospedadas  en  di;^con 

(")    Ig-aal  elogio  x¡isi^iryñr~R¡^FñiZi7:r^'  ■■  r- 

q«e  primero  so  Íuf,nmíron'cn  eJ-iJ^V^'^'^"  *'"'™" 

mo  s»ce«!o  descaes  coa  dolor,  y  escMdato      tí    '  ' 
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Suprímase  pues  esta  comunidad  con  todas 
las  otras  que  pre»tan  los  insinuados  servicios  á  es- 
ta Iglesia  ^  habrán  ministros  que  puedan  llenar  sus 
funciones  ?  El  venerable  clero  secular  por  zeloso  que 
sea  en  las  operaciones  evangélicas ,  ¿  Podrá  cum- 
plir en  todo  el  pais  ni  aun  con  el  ministerio  de  con- 
fesar y  predicar  ?  Desde  Copiapo  hasta  Valdivia 
l  bastarán  trecientos  sacerdote» ,  que  serán  los  que 
lo  componen  ,  para  doctrinar  y  confesar  ochocien- 
tas mil  almas  de  población  ?  Los  menos  adictos  á 
la  muiíiplicacion  de  los  eclesiásticos  asignan  un  cu- 
ra y  un^  teniente  para  cada  cuatrocientas  personas: 
á  esta  regla  loá  sacerdotes  del  Estado  deberían  ais- 
ceiider  á^cuotro  mil  por  lo  menos.  ^  Como  pues  se- 
rán suficientes  trecientos  ?  Ahora  con  los  cuerpos  re- 
culares están  las  campanas  sin  ministros ,  ^  que  su- 
cederá cuando  estos  falten  ?  Se  multiplicarán ,  di- 
cen ,  ios  sacerdotes  seculares.    Pero  nosotros  pre- 
o-iuitamos  ¿por  que  medios  se  hará  esta  m^ultipli- 
caeion  tan  prodigiosa  ?  ¿  De  donde  saldrán  las  cón- 
cri-aas  competentes  para  la  mantención  de  estos  mi- 
iii:^tros  ?  ¿  Quien  subministrará  los  gastos  indispen- 
sables para  que  estudien  las  facultades  eclesiásticas? 
En  e?ta  parte  ¿  es  lomismo  un  clérigo  que  un  frai- 
le ?  El  fray  le  tiene  estudios  desde  su  juventud  á  cos- 
ta de  su  comunidad  ,  tiene  la  mantención  precisa, 
la  a.-^egura  para  todos  los  dias  de  su  vida,  y  se 
ordena  á  título  de  los  bienes  del  convento  ;  el  cle- 
rio-o  tiene  que  costearlo  todo ,  y  asegurar  su  sub- 
sistencia á  costa  de  los  bienes  de  su  casa,  por 
que  son  muy  pocos  los  beneficios  eclesiaisticos.  Ten- 
damos presentes  estas ,  y  otras  reflexiones  que  ha- 
remos en  los  números  siguientes  ,  no  sea  que  que- 
demos sin  ministros,  y  pagando  brujos  y  brujas 
como  en  Francia. 

LIBROS  MALOS 
Entrelas  muchas  visiones  enigmáticas  que 
Dios  mostró  al  Profeta  Zacarias  ,  cuenta  el  mismo 
Profeta  en  el  capítulo  quinto  de  sus  profecías  que 
tuvo  la  isiguiente : Me  volví;  dice,  y  alcé  mi» 
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o]09  :  y  miré  ,  y  vi  tin  volúmen  que  íI)B  volando. 
Y  me  dijo  :  (  un  Angel  )  ¿  Que  vés  tu  ?  Y  dije  : 
Yo  veo  un  volumen  que  vuela  Y  me  dijo  :  Es- 
ta es  la  maldición  que  sale  sobre  la  supeillcie  de 
toda  la  tierra.  —  Parece  que  esta  triste  predicción 
hecha  tantos  siglos  ha,  se  ha  cumplido  derde  la 
mitad  del  siglo  pasado  en  que  los  patriarcas  de  la 
incredulidad  V oltaire,  Condorcet,  Diderot ,  d'  Alem- 
bert  ,  el  Márquez  d'  Argens  y  oíros  incrédulos  es- 
parcieron una  nube  de  libros  perniciosos  que  pare- 
ce vuelan  por  todo  el  mundo  ,  y  son  una  verdade- 
ra maldición  para  inumerables  desgraciados,  (w) 
Maldición  ,  para  el  autor  que  los  compuso:  mal- 
dición, para  los  comerciantes  que  los  esparcen  por 
el  torpe  lucro  que  les  resulta  de  este  trafico  in- 
fame :  maldición  ,  para  los  impresores  que  emplean 
el  arte  precioso  de  la  imprenta  en  divulgados:  mal- 
dición pdí  a  los  compradores  que  gastan  su  dirsero 
en  estas  infames  producciones:  m.aldicion  para  los 
lectores  que  los  lén  y  guardan  en  su  poder  á  pe- 
gar de  las  excomuniones  de  la>  Iglesia  .•  maldición 
en  fin  para  la  sociedad  cu3^as  costumbres  se  corrom- 
pen ,  se  afeminan  ,  se  destruyen  ,  subrog-andose  en 
lugar  de  las  virtudes  cívicas  y  cristianas  que  ha- 
cen su  felicidad,  los  vicios  mas  abominables  y  gro- 
seros. 

Uno  de  los  primeros  deveres  de  un  gobier- 
no ilustrado  como  el  nuestro,  es  el  reprimir  esta* 
funestas  maldiciones  ,  poniendo  entredicho  en  el  Es- 
tado á  tantos  libros  perversos,  que  atacando  la  religión 
de  J.  C.  destruyen  igualmente  la  moralidad  de  las 
costumbres,    (^)  ¿  Que  puede  el  gobierno  esperar 

C*)  El  filantrópico  Cordovés  titulado  amigo  de  los  hombres 
áehe  retractar  la  amplia  libertad  de  escribir  y  leer ,  que  es- 
tampó por  desgracia  en  su  periódico  sin  un  solo  fundamen- 
to ,  en  vista  de  las  maldiciones  que  fulmina  el  mismo  Dios 
«ontra  los  malos  libros,  pues  el  proíesíp,  estar  pronto  á  der- 
ramar la  sangre  de  sus  venas  en  defensa  de  la  Religión  Ca- 
tólica aunque  las  tales  protestas  son  ya  de  moda  ,  y  solo  de- 
be creerse  á  las  obras. 

(^)  El  P.  S.  Celestino  primero  escribia  al  Emperador  Teo« 
dosio  el  moso ;  mayor  seguridad  os  incumbe  por  la  seguridad 
d«  la  fé ,  y  de  la  Iglesia  ,  que  por  las  de  todas  vuestras  tier- 
TM  ápud  Lavr.  y  Sq.  j^eon  al  Emperador  León :  habeiis  Señoi 
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de  unas  obras  que  pretenden  destruir  una  reliVioa 
cuya  marai  y  precepto,  son  tan  útiles  á  la  feii. 
ciaad  det  genero  humano  ?  No  es  esto  todo  :  ;  cuan- 
tos males  no  debe  temer  de  esas  obras  pestilen- 
te, que  se  abantan ,  no  ,so!o  á  destruir  la  rehVion 
reve..aa  ,  snio  a  desterrar  de  los  pueblos  la  idea 
de  la  existencia  de  Dios?  Qaitese  de  los  hombres 

hay,  y  que  si  la  hay  es  sorda  y  eiep^i  á 
acciones  •  y  serán  los  ciudadanos  mas  perversos  aue 
se  puede  imagh.ar.  Si  alio. a  con  el  temor  de  un  dTos  v^n 
|ador  de  ¡os  delitos,  de  un  infierno  eterno  de  onne^  os 
y  oe  «na  ah«a  inmortal  en  eí  gozar  y  padecer  .  son  C  freí 
Clientes  os  cnmenc.  que  turban  eí  orden  social  .  /  cnJZ 
y  cuan  korre..dos  se.;án  en  ei  caso  de  persuadir  e%.n  i  dT- 
v^t  ^'-^^  ^^^-^       "^^^"S-o  que  Temer  ?  pues  esta  per- 

ve.sa  dooírum  se  ensena  en  las   liuinas  de  Pa  mira    en  el 
^üitar  filosofo    en  Ja  filosona  del  buen  sentido,  en  ell£ 
tiamsmo  sm  velo  ,  en  las  dudas  ó  pirroMis.^^o  de!  LhL 
msim«iadaa.ente  en  ei  í>icdooario  L  Vo^^L    i  en  otJs 

en  estos^i^ros  l  e.:|n  i^tl^^JJ ^  ^raí^? 
á  !os  hombres  á    la  observancia  de  k  ley  uaíural:  poraut 
.quo  provecho  se  podra  sacar  de  elogiar  la  ley  cuanl  S  e 
qaaa  lo  que  le  da  vig-or ,  que  es  ia  pena  y  sanción '  Des tr  r 
ÜVnu^  la  pe..aa.on  de  que  no  Ly  ¿  Dio.  veng^  X 
i  '  y        ^^'^^^^  naturales  y  huraanas  serán  r^i  vec"s 

quebraníada.,  cad..  vez  que  ios  hombres  puedan  ^.o  n^^e 
mpn.n,dad  d?  ías  justicias  de  la  tierra  por  ser  ocnii^tasd^ 

nlt^i  v'?'"^'  "'^''^''í'  asesinatos,  adulterios'; 

ixi^delíaaa  _wi  ei  comercio,  y  cuantos  vicios  se  onedan  co 

.^---o^es  ..e..p,e  ha:i  abo! 


y  perseguido  á  ios  ateístas  p^rwálá^i...  -ü 

|do  :  el  parlaniento  de  Tolosa  condenó  al  í4^7  L«Íi^ 
1^"'"  ít.;"'^^  -scilado  el  ateismo:  ei  do  >a.is  " 
ía  K.w^d  pena  contra  ei  impío  Estevan  Doleíá  causa  de  i.-.-«al 
TTL^J:^?'  Pag-^os  persiguieron  seveva^n-' 

Tiní^a  ^c         i  '^"^  ?  ^f^^'  existencia  de  la  di- 

I.    -.  f  "y  í  ^^^^^^^^on  los  Atenienses  con  Proía^-oms,  a 

<jiwt.íi  csesterrumn  para  siejiipro  del  c«*".v  ,<^^.„-„..  Til' 
queraodü        libro»  por  oraen  del  maírisírado.  f*) 
-  A^_^que  íüdos  estos  son  fanáticos  ,  que  es  la  so 

aoósMa  del  "rt'f  1  «^emursera  con  evidencia  que  el  que 

Ttft  i^.o    pam   hasta  el  Ateísmo ,  y  ¿or 

oi^  c  i  ir  ""^^  ^-^i        clase  de sim! 

Sri'  TV^:  no  profesa  reli.^ion  alguna  ni  falsa. 
Mas  feeiles  dem  el  sabió  Flia^rco ,  fnndar  «na  dudad  eu  ios 


íu-cion  de  moda;  p«e3oíg-ase-nn  fiíoéofo  despreociipad  o  ^fu 
^ormey  seereíano  de^  la  A..dou.k.  real  de  Pra.la^^  í^-^]  'id!' 
Kio  ,  dice  ,  puhlicameíite   profesado     es  dio-n«  .'^  • 
guu  el  derecho  «aí.ral  -.^/Los  W  '""^ 

oros,  p„esq„e  destraye  Ips  f.„.aa..,e«í„s  sotaíL  e- ¿? 

I7.  «»«««»o  por  cada  „L  ;    «r tfado  '2' 

4  .  :  por  eo„s.gute,Ue  «I  magirfrado  debe  tener  deíech'de 

niu.,d,  sino  taiBtaen  á  los  cine  ha'-en  i  rit.-l  -„        <  "  'T'"'' 
«.ndosn  providencia,  ó  prUict^eo^t;^s^í  r""'""- 
son  cu  pables  de  blasfemia»     aJ      r      "  '  "  1<'« 

La  Regiones  Un-^^^ ^.tttTer»;.^"''^ 

que  es  imac^iHe    í-ono  i«  ^         "^^-^^^ '«^  sociedad  tíuiija^a. 

visible,  q«e  g^obierne  los'  i^^eios  deT  Íé.."rT  Z^^^^^'t^^" 

.    Si  á  los  hombres  que  p^X'^reí^f-  ^^^^^^^^^^^^^^ 
providencia  de  Dios,  y  afae-y.  hRlí    •  "'^'é"^'^' 
tedo  expelerlos  de'  VÍh  j    ^^^^'^'^o"'  debe  ei  i^agis^- 

berá  proiribi^Líl  b  ^X'/^^  -«anta _«.ayor  ra.on  de- 
tE.  Laso  .ayor        ;naar  ^  T g^^í  ^'^^  ^ 

«arlas   por   escrito?   Al  contrario'   H    tr^^     '  ^ 

los  libros  es  peor  y  «.as  eZl^i  oue  1;^"  "  "''"^^"^ 

por  sus' perniciosas  cg-¿-.^u-.-íJ   ^     ^^"^        '^'l  persana^ 

no        toda  ía  posterid  Í^X>o^^ 

libi'osmfames,  sino  «u4>  r.ttf  V^^^^ormvso  e&tos 

áido  interés  L  TtZn^^n 

íb.d:e„  este  ve.e!^*  '"í^oS  ^^P'""  f  ^  9ue  di- 

el  Estado,  „o- so  cor  ^m^í^:'  '  *^'^«J^  existiría» 

.  babria  tanta  cor,.pe.:rrí^^S>r:;r^^^  "^^^  jS^?  ' 
Í^OS  TÍEMPOS  DE  IGNORANCIA  Y         0.^""'  ^ 

de  mal  u         ,  e  ^ 
Uncirle  i  f  e«  y  ^  ^  '  ^  ^ 

mas  de  tí  ctc  n  «  ^1  c*      í  j 

dos  ios  ,    c  .  ^  i  ' 

eanzaro    '        o     .  ,    ^  * 


fe,  he 


íivres  q  ; 
el  qoe 
(*)  ^ 

cabellos 
g'iiil  el  .  r 


1 


\jo  del 


lesea. 


íada 
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en  paralelo  con  lui  Volíaire  ,  im  Rcsseau  ,  un   Gorrdorcet , 
un  /Uen;berí,  un  Dideioí  y  !a  demás  chnvmn  de  discípulos 
de  es-'í^s  irr^x)íos,  oue  ba]i  hedió  á  la  Religión  tanto?  o  Hilos , 
oue  K.-.,  tciVon.picío  la  uiorai ,  y  que  con  sus  perversos  <'sc ritos 
cau  a-xr.  los  ivur.encM-s  (jallos  a  tu  Patria  en  lo    religioso  y 
po^'íUco.'  Un  Coeíavitino,   un  Cario  Ma^no ,  un  San  Fernan- 
c'o'ílev  dp  España,  un  San  Luis  de  Francia,  un  GuiUer- 
n^o  eí ''conquistador  en  ia  Inglaterra,  esos  grandes  guerre- 
ros  ove  habajaron  tanto  en  la  felicidad  de  sus  naciones,  iun- 
dabra/ monasterios,  dotaban  magnifieamente  ias  iglesias,  an- 
ir<niíaf-.-n  el  Clero,  y  ref^peíaban  la  autoridad  de  los  Potiü- 
ce^  en  el  estruendo  mismo  de  las  awuas.  Por  estas  grandes 
V  rii^dosas  obras  se  les  tiene  por  bárbaros  por  ilusos  ,  por  ía- 
natícos  y  preccapado^'  de  los  errores  de  los  siglos  obscuros. 
Chorase  atíiere  nacer  ccusisíir  la  despreocupación  eu  ia  aver- 
sión V  tedio  con  cuanto  tien«  conexión  con  el  orden  ecie- 
siá-üco  V  comunidades,  regulares.  Respetar  estos  objetos  sa- 
aT¡düs,  se  llama  entre  los  filósofos  del  dia  egoüvio  JanaUs  , 
mo.  ilusión,  ignorancia,  superstición,  hipocresía     y  godismo. 
]Suevo  vocabulario  para  alucinar  al  ignorante.  (  ) 

COMUNICADO. 
Sr.  Observador  Eclesiástico. 

Al  leer  el  comunicado  inserto  en  el  liberal  ntím.  3 
en  oue  se  hace  r^emoria  de  la  Oración  predicada  en  ia  no- 
che d<  i  Domingo  27  ^e  Julio:  advierto  que  su  autor  no  ha 
ÍÍ  VÍo  n  inte  el  Evangelio  de  Je.u-Cristo  nuestro  Reden- 
c-- ha  creido  reprensible  el  exorto  que  hice  á  mis 
4  á  abandonar  Ua  Ciudad;  y  por  e^lo  he  creído 
o.;Í;^J  ^Uirl^  lea  el  Evangerio  de  S,  Mateo  c^iíuk> 
1     ver'o  14  que  dice  así  Et  q^ñcumque  non  r^eperü  vos  ne- 

^e  a^rcrü  simones  .estros:  -J-^^ /-«^^l/^'o  23  del 
miüte  •  cxcvtite  pvherem  de  ped^hus  vestris:  y  el  ve. so  ¿o  del 
n  Cvn  avuL  persecueniur  vos  in  cimtate  ista  f agite  m  aham  , 

:rcuyr  avisos^  de  tan  sébio  Maestro   creo  coníbrme  la 

^^^^^"1í;^.:^e  t'Lta::;:?!;;  su  penodleo  para  que  llegue 
,  .oiiíía^ri  autor  del 'dicho  comunicado  protestándole  mi 
oordiai  afecto,  y  que  deseo  -  -  ¿;^^  Do,«.«^o  27, 

SANTIAGO    DE   CHILE:    AGOSTO   30  DE  1823   

avon  por  blasón  Gefes  .Uocrales 

Eeimpreso  en  Cárdala  fcr  el  Dr.        R  L  de  C 
Imprenta  de  (a  ümverstdad. 


NuM.  12. 

EL 

OBSERVADOR  ECLESIASTIOÓ, 

Tempus  est,  uí  incipiat  judicinm  á  domo  Dei. 
Tiempo  es  ya  que  com^ienze  la  reforma  por  la  casa  de  Dios 
Carta  prim.  de  S.  Pedro  Apost.  cap.  4 

Bienes  ó  posesiones  de  los  reculares. 

El  cuerpo  del  delito  por  donde  mereceii  su 
extinción  las  comunidades  religiosas,  son  para  mu- 
chos políticos  y  economistas  los  pocos  bienes  que 
poseen ,  ó  por  piadosas  donaciones  /  ó  por  el  tra- 
bajo personal  conque  los  han  aumentado,  (#)  Si 
nada  poseyesen,  se  clamarla  contra  ellas  con  me- 
nos hiél,  ó  lo  harian  sólo  aquellos  que  odian  la 
Religión  de  J.  C.  Cuando  los  regulares  so  despo- 
jaí^en  voluntariamente  de  sus  clautros ,  de  sus  po- 
sesiones  y  rentas  parangonarles  á  los  que  decía- 
(*)  Asi  como  todo  efW^^-dd  delTto-dd  innocente  Na- 
botñ  para  ser  apedreado  como  blasfemo  según  se  refiere  en 

t     l'f^  ^V]^'.^  t,^?f  f-^e  nnSviña  que  poseía 

inmediata  al  Palacio  del  Rey  Acáb,  el  qual  lo  reformó,  ei^ 
iinjuio  o  mato  para  confiscársela,  pero  con  menor  injusticia, 
que  los  reformadores,  o  destructores  de  los  cuerpos  relio-io- 
sós,  porque  aquel  al  menos  cometió  tal  crimen  por  no  haber- 
*ela  querido  vender  ni  por  otra  viña  mejor,  ni  por  dinero 
en  su  justo  valor;  quando  estos  se  abanzin  á  taLñas  rapT- 
fias  con  descaro,  y  con  los  mas- irrisibles  pretextos,  y  por  lo 
nnsmo  son  mas  bien  semejantes  á  Dionisio  el  vi^jo  tirlno 
de  Siracusa  que  saqueó  los  templos  de  sus  ídolos,  y  reformó 

pretesto  de  que  para  el  verano  le  era  pesada  ,  y  para  el  invier 

doi;  'una's  d t  ^  EsLfepio  quitén- 

dole  unas  barbas  de  oro  con  el  pretesto  que  no  debia  tener 
las^,^  porque  su  pad.e    Apolo  baL  .ido\mp;íio.  dL!  d" 
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man  contra  ellos,  entonces  se  Ies  tributarían  loi 
mas  sublimes  elogios ,  cual  si  fueran  los  hombrei 
mas  grandes  de  ia  tierra.  Es  lástima  que  no  pue- 
dan hacer  estas  donaciones  voluntarias ,  para  qu« 
así  los  dejasen  en  paz  ,  y  no  hubiese  otro  inte- 
rés que  el  de  reducirlos  á  regla.  Mas  ya  que  ellos 
no  pueden  donar  los  fondos  de  subsistencia  ,  por 
estarles  prohibida  esta  facultad  por  los  Cánones; 
pretenden  cuatro  hombres  particulares  de  que  el 
Supremo  Gobierno  de  una  República  tan  cristia- 
na como  Chile  se  apodere  de  su?  claustros ,  sus  po- 
sesiones y  rentas  para  invertirías  en  las  urgencias 
civiles ,  como  si  todos  estos  bienes  fueran  bienes 
mostrencos ,  y  los  regulares  en  común  no  tubieran 
en  ellos  el  derecho  imprescriptible  de  propiedad , 
que  jamas  debe  atacarse  sin  contravenir  á  la  jus- 
ticia y  á  fa  sana  política. 

Eiitre  tanta  como  hay  escrito  en  favor  de; 
los  bienes  y  posesiones  regulares ,  que  no  han  vis» 
lo  ni  qaieren  ver  los  arbitristas  del  dia ,  inserta- 
remos á  la  letra  las  reflexiones  del  Oficial  de  Bue- 
nos Aires  ©n  ©l  uúm,  6.  pág.  60  de  su  sabio  pe- 
riódico :  (=^)  preferimos  este  papel  á  nuestros  dis« 
cursos ,  para  que  no  se  trate  de  calumniarnos  co- 
mo enemigos  de  las  autoridades  copitituidas ,  y  se 
vea  el  derecho  que  concede  un  gobierno  ilustrado, 
para  hablar  con  toda  libertad  por  medio  d«  la 
prensa,  cuando  esto  se  hace  estribando  en  la  r^- 
zon  y  la  justicia,  sir^  insultos  ni  personalidade,?,. 
Dice  pues  de  esta  suerte  :  "no  puede  dudarse  qms 
las  casas  religiosas,  especialmente  aquellas  que  tie- 
nen propiedades  en  común  ,  caen  bajo  el  dominio 
inmediato  de  la  comunidad  que  las  habita;  que- 
dando las  demás  con  cierto  derecho  al  uso  de  las^^ 

(*)  Este  fue  el  ilustre  americano  m»y  benemérito,  4  J»; 
iglesia,  á  la  Patria,  j  ala  Feligion  seráfica  Fr.  Cayetai^o  José 
Rodríguez,  el  cual  Murió  á  2!  de  Enero  de  1823  en  defensa 
de  tan  sagrados  deberes ,  oponiéndose  con  pecho  de  hrpnee  al 
impetuoso  torrente  de  novedades  impías  ,  qu*  ha  inundado 
nuestras  provincias  especialmente  la  de  su  pais  natal  Bujej)os< 
Airee.  Rebatió  con  vaientia  el  foIJeto  titulado  el  religioso  im- 
parcial ,  que  con  supercberia  se  dió  al  público  con  las  iníqi«K 
las  de  sa  nombre ,  y  apellido ,  para  dstrles  asQ«ndieat<¡^ 


mj»  poseen ,  y  de  cnanto  adquieren  por  los  me- 
dios lícito»  detallados  en  sus  reglas  y  constitucio- 
nes De  otro  modo  no  fueran  verdaderos  usur- 
padores de  lo  ageno,  los  que  echasen  mano  a  su 
arbitrio  de  sus  haberes,  como  que  nada  les  qui- 
taban ,  que  fuese  suyo.  Pero  hay  saoios  iar.  es- 
tupidos ó  maliciosamente  ignorantes,  que  tienen 
«sto  como  un  principio  equivoco  ,  (.uenendn  i  e- 
fundir  lodo  el  lV.ndo  de  s«  subsistencia  en  el  es- 
tado ,  como  propiedades  de  unos  hombres  que  m 
el  nombre  merecen  de  ciudadanos. 

"Aú  es  que  los  consideran  respecto  del  publi- 
co á  quien  sirven  sin  opción  alguna  a  sus  coMl- 
Iracione*.  Yerran  miserablemente  ofuscados  con 
el  humo  desús  pasiones,  que  entorpece  su  senti- 
do común.    En  consecuencia  de  su  eiror  quisieran, 
que  cuanto  tienen  las  corporaciones  religiosas  uo 
se  estancase   en  su  poder,  como  en, unas  aianos 
muertas    sino  oue  entrase  en  la  gran  masa  que  es 
S  fondo  de  la  subsistencia  común  de  los  ciudada- 
nos útiles  y  laboriosos,  teniendo  en  poco  o  nada  loi 
Xios  e,prr.tuales  que  prestan,  y  íi-^de^en  P-- 
tar  seeun  «u  carácter  y  público  mmisoerio.  (*) 
«QUÍ  esputarlos  como  unos  miembros  separado, 
dé  los  demás  que  integran  el  cuerpo  político  ,  co- 
mo  una  carga  onerosa,  como  unos  hombres  ais- 
Sdos    únicamente  buenos  para  absorver  la  subs- 
lano  á  de  todos  .in  concurrir  con  la  suya ;  y  por 
tanto  dignos  de  extinguirse  de  sus  conventos  y 
desírnar  estos  á  almacenes,  aduanas,  mercados, 
6  "  públicas,  ^«e  hacen. tanta  falta  en  «n^ue^ 
blo  que  aspira  á  la  ilustración ,  como  las  hay  en 
«n  los  mas  cultos  de  Europa.    ¿No  e.esto?  ¿Adi- 
ttnamo.    ó  es  algo  «as  lo  que  se  trasluce?  Los 

de  doMada  honra,  es  ilecir,  reverenc»,  y  sttsvw*  , 
tí»bajaii  en  predicar,  y  ©»sefi*r. 
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su  pdrecer,  justifican  el  acertado  plan  que  medí- 
tan  realizar.  '  * 

"En  este  malicioso  concepto  que  se  desvane- 
ce por  SI  mismo  ¿á  que  dominio  pertenecerán  in- 
mediatamente  las  casas  religiosas?    Ellas   no  son 
unas  posesiones  sin  dueño  particular,  va^as  v  sin. 
destino:  m  los  que  las  poseen   entraron  á  habi- 
tarlas  como  unos  a^rentureros ,  que  se  hicieron  de 
unos  terrenos    que  han  sido  primi  capienih.  Los 
huoieron  ciertameníe  en  virtud  de  un  titulo  iu^to 
sancionado  por  la  ley  de  propiedad  ,  y  del  dere^h^ 
de  transmitn-la  por  pacto,  ó  por  donación  leWtima 
decn-  que  esí^is  casas  reconocen  fundadores,  cu-' 
jra  voluntad  no  ue  otra  ,  que  establecer  en  la  igle- 
sia y  en  el  pueblo  fuentes  de  edificación  ,  extender^ 
por  e.te  medio  el  divmo  culto  y  proporcionar  á  su» 
conciudadanos  un  asilo  en  sus  urgencias  espirituales 
y  unas  corporaciones  á  que  pudiesen  agregarse  los" 

de  ios  cristianos;  rasgo  de  piedad  deque  entonce» 
U  ^^^f/^"^^'  y  es  el  desprecio  y  la  bur- 

la.    El  destino  particular  de  cada  institución  reli- 
glosa,  y  las  necesidades  del  reyno ,  de  una  provin- 
cm,  o  de  un  pueblo  determinaron  el  lup-ar  de  es- 
tos  establecimientos,  la  circunstancias  de  su  funda- 
ción la  elección  de  los  sugetos.  De  aqui  es  ,  que  el  acto 
de  fundación  de  un  monasterio  es  un  contrato  por  el 
guaí  el  fundador  da  una  porción  de  sus  bienes  á  la  igle- 
sia, para  que  las  posean  perpetuamente  los  reli- 
giosos  que  el  nombra  del  modo  que  él  quiso  deter^ 
minar ,  o  bien  por  sí  mismo  ,  ó  accediendo  volun- 
tariamente al  que  ellos  propongan ,  como  mas  análo- 
go a  los  exercicios  de  su  especial  profesión  :  y  lo« 
religiosos  aceptan  ,  sugetándose    á  estas  condicio- 
nes, que  le.  son  legitimamente  impuestas ;  y  la  igle- 
sia y  el  estado  imprimen  de  común  acuerdo  á  es- 
te acto   el  sello  de  su  autoridad  ,  obligándose  al 
mismo  tiempo  en  nombre  de  los  fundadores  á  ve- 
Jar  en  la  execucion  de  sus  voluntades.  Mientra* 
os  religiosos  perseveren  fieles  en  el  desempeifio  d» 
Jas  íunciones  publicas  en  bien  del  pueblo ,  en  cu- 
yo obsequio  fueron  admitidos,  lu  derecho  está 


pie ,  y  su  propiedííd  inviolable.  Si  faltan  á  sus 
proaiesas,  ¡a  ,g!eiia  y  el  eítatio  deben  emplear  ios 
medios,  cada  cual  dentro  de  sus  limites,  no  na- 
ra  ani  quilarlos  ,  smo  para  volverlos  á  su  deber  m-o 
curando  de  este  modo  el  bien  que  ¡os  donontW  in- 
tentaron ,  y  que  los  comprometió  á  despojarle  de 
lo  suyo  en  gracia  y  Wr  del  público.  Bstai  son 
Bociones  generales  a  que  es  forzoso  acceder.  (*) 
l  or  este  principio  las  corporaciones  reli- 
giosas entran  en  posesión   legítima ,   unas  de  sus 

tiempo   de  su  fundación  les  concedieron,   y  todJ 
en   el  derecho,  al  uso  indisputable    de  estas  Inh. 
mas  cosas,  y  cuantas  adquirieron  después  por  via 
de    .mosna   onerosa   ó  gratuita    en  cowervacion 
to  dTX        "  '•«-í'-ron,  den  adelantamian- 
to  de  el  as,  para  proporcionar  por  esta  via  nuevos 
medios  de  perpetuar  el  bien,  quise  propusLon  los 
pnmeros  bienhechores.  Esta  cconomi'a  qL  es  lauda 
ble  en  cada  ciudadano,  en  cada  familia,  en  cual 
quier  corporación,,  ¿por  que  no  ha  de  serlo  en  ¡1 
relig.o.as,  que  deoen  por  mas  justos  títulos  no  deW 
dar  las  sanas  intenciones  de  los  que  on.iprmT 
ma^^os  estos  e,.aMecimientos  en'^E^ 
bl.co?    Si  ellas  por  una  criminal  inacción  cooDe- 
rasen  a  su  exterminio  ,  tendrían  oue  Ct\fí  ^  ^ 
su  recto  tribunal,  y  d.r  desea,  JT.  -*' 
de  las,  recon,venci;nes.         S  le   ""1  ^"1* 
practica  de  este  deber  por  lo  maltton.-^ 
atribuyéndolo  á  un  arbitL  para  S^o  Í'iTL"''' 
tancia  de  lo.  pueblos  como%i  cada  XíZ^'y 
cada  clase  del  Estado  no  tubiera  derecho  ávívií 

•t:^^ismp¿iir;^^rt^r2::! 


ie  se.,r 

CU!  o 


seguridad,  propiedad,  libiírd  /tlM^f '"'l 
rrespoHdenco/mas  razof  á  '^""^^^^^^^S^h  y  iodos  co- 

tos  áia  iglesia,  y  -^V  es^lo^     '''''^^^^'''''^  ^  «^^^  benemeri- 


•^f^.T^  íIp  su  B-eliolon,  promotores  de  su  culto, 
p  "^at    .  de  s¿  ..graLs  ..isteHo..    Pero  esto 
L    li  -'en  losque  blasfeman  en  todo  lo  que  ignoran, 
io  d'^^f  "^'í''  considerada  esta  maténa  por 

e.los  claros  principios,  sino  una  prevención  cie^a 
a  e  p'?eda  fonnar  votos  para  la  ruma  de  los  tnonas.e- 
vc^os  injustos  y  culpables,  pues  que  s<,n  dingi- 
dos  á  violar  la  ley  sr.grada  de  la  propiedad.  (*)  Si 
^rquil-íen  que  los  religiosos  sean  sus  -'-^adevos  du  - 
ño.  es  menester  que  quiten  la  acción  a  U,  que  los 
a-  "ii.ieron  mra  donárselos,  y  no  ooaocer  la  dona- 
:;:.;:\eept.da,co.o  uno^  osle^^^  nied.^ 

r^::ánc:::ído™e:::.14iUnios  poseedores  del^so 

Z  estos  bienes  inmuebles,  .¡ue  r"^]^ 
p  so  eu  sus  manos?    En  este  caso  queaara  la  p  pie- 
dad de  ellos  en  los  primeros  donantes.    Y  .lendo 

intcncion^-^  de  !„  exige  el  bien 

'■'•Ol^'  Exclaman  luego,  aai  lo  exige 
^UU.  ^J^^'    ,         r^referible  á  los  derechos 

dáe's  religiosas  en        '-:^;^ro  f  t'^'"-  ^ 

pre  en  todos  los  Estados  c»?*''""^-  .  ¿  ;„div¡daal  resulta  del 
^\,)  Asi  como  el  bien  püM.co personal  6  ,ndm  ^^^^^^ 

de  ;ada  una  de  las  pe«o.ias;j^.  *';«»/;°^  ¿e  las  cosas;  y  por 
respeto  guardado  i  '»  P'''P"«''*''J*  gobiernos  tiránicos  se 
eso  la  capa  del  bien  P"W.co,^°»  t  „ña  df  las  capas,  que  deben 
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los  decretos  mas  absolutos,  y  hasta  los  mismos  críiiie» 
nes.  Nuestra  misina  revolución  nos  ha  dado  este^ 
lección  práctica  para  que  no  podamos  dudar  de  esta 
verdad.  ¿Y  el  p-iblico?  ¿Y  sus  derechos?  Esta 
voz  alucina  á  los  incautos,  q:ue  se  deciden  lue^o  por 
la  parte  que  abona  sus  injustas  aspiraciones.  Noso- 
tros respondemos  transcribiendo  las  reflexiones,  que 
unos  célebres  jurisconsultos  hacen  sobre  este  preciso^ 
punto.  "El  bien  publico,,  dice  Mr.  Montesquieu,  es- 
*'que  cada  uno  conserve  invariable  el  derecho  que- 
"le  da  la  ley  civil.  Hacer  bien  público  con  dispen- 
"dio  del  particular,  es  un  paralogismo.  Cicerón  sos- 
"tuvo  que  las  leyes  agrarias  eran  funestas,  porque 
"la  ciudad  no  se  habia  establecido,^  sino  para  que- 
seada uno  conservase  sus  bienesv  En  un  sigio  en  que 
"se  ostentan  hiberse  conocido  los  derechos  respecti^ 
"vos  de  los  pueblos  es  en  el  que  se  hallan  filósofos, 
"que  ignoran  e^te  principia  de  dereclio  publico.  Asi 
"no  se  puede  atacar  una  propiedad  sin  inquietar 
"las  otras :  todas  rigorosamente  se  unen ,  y  la 
"propiedad  pública  esta  esencialmente  ligada  con 
"la  particular.  Una  vez  que  se  excedan  los  limi» 
"tes  del  derecho  natural^  miiea  raiz  del  positivo^ 
"  ya  no  hay  términos  que  lo  puedan  contener  ; 
"se  enti'a  en  una  confusión  desgraciada  en  don- 
"de  no  se  conoce  otro  nombre  que  el  de  la  flaqueza, 
"que  cede ,  y  el  de  la  fuerza  que  oprime.  Las 
''mas  simples  y  ciertas  nociones  del  órden  social 
"conducen  á  estas  consecuencias;  cada  individuo,, 
''cada  cuerpo  tiene  una  propiedad  ;  esta  es  la 
"que  lo  une  á  la  sociedad,  solo  por  esta  y  para 
^*esta  es  para  quien  él  trabaja,  y  contribuye  á  la  ca» 
•''usa  publica,  que  en  cambio  l&  asegura  la  con- 
^servacion.  I>e  aqui  intereses  particulares,  que 
^^unidos  como  en  un  lio ,  pruducen  el  interés  pu- 
^^blico.  Luego  toda  propiedad  cualquiera  que  sea 
de  un  Ciudadano  ,  de  una  comunidad  de  un  ór- 
den religioso-  tiene  derecho  á  la  justácia  de  la  so- 
^eiedad  ,.  6  del  gefe  (^ue  la  gobierna."  (^) 


i*)  Sicoael  especioso  pretexto  del  bie»  publico  y  alto  dominio. 
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Este  derecho  lo  ha  conocido  la  Iglesia  ,  que 
en  consorcio  de  las  potestades  civile.^  se  ha  crfor- 
zado  á  coHservPir  respetándolos  títulos  legales ,  eii 
cuya  virtud  aiianzan  las  casaá  regulares  su  propiedad, 
Si^  cada  ciudadano  los  tiene  en  que  atrincberars» 
para  hacer  una  oposición  justa  á  qijien  quiera  vio- 
larlos y  desposeerlo  de  ?u  propiedad  legilinaa  ,  los 
re'ii::^::io?os  Cítán  en  igual  caso,  y  aunen  la  apti- 
tud'de  de^añar  á  sus  opositores  á  que  presenten 
titi;Í03  nías  fuertes  ,  maá  caracterizados  con  la  agra- 
vaíue  oircunstancia  de  í-cr  los  guyo*^  fundados  en 
cna  posesión  solemne  ,  y  respetados  por  la  nrages- 
tad  -  imponente  de  muchoá  siglos,  esipecialmente  re- 
vcriulíís  con  el  sci'o  de  las  autoridades  soberanas, 
oonfa^rradcs  per  loá  concilios  que  hirieren  con  ana- 
te  ir;.a¿  á  ios  que  atentasen  contra  £us  deiecbos.  Si 
«¿lo  es  de  poco  valor,  digase  ¿que  garante  mas 
pauto  asegúralas  propiedades  de  los  ccu.ái;  ciucla- 
dauos?    He  qui  porque  los  padres  dei  concilio  d» 
Sivilla  ,  celebrado  el  ano  de  619  (¿  si  será  este 
también  uno  de  los  siglos  bárbaros?)  obsecuentes  á 
este  común  derecho  ,  fíjaron  en  sus  actas  esta  reso- 
lución uniforme.  "Si  algunos  de  nosotros  ,  sea  por 
fraude  ,  sea  por  artificio  emprendiese  despojar  ó  des- 
truir algún  monasterio,  júntenselos  Obispos  y  sus- 
pendan  de  la  comunión  á  este  destruidor  d©  una  co- 
munidad santa ,  restablezcan  el  monasterio,  restitu- 
yéndole todo  lo  que  le  pertenecía  ,  y  animados  de  ja 
piedad  esfuerzense  ©n  reparar  lo  que  la  impiedad  dt 
uno  hubiese  des^truido." 

Después  de  ésto  quisiéramos  ?aber  ¿  en  razón 
de  que  principio»  se  atropellan  estos  derechos,  en  vir- 
tud de  los  cuales  la  casa  de  cada  ciudadano  es  un  sa- 
peado que  no  puede  violar  autoridad  alguna,  ni  me- 
nos apropiársela,  ó  darle  destino  contra  la  volun- 
tad  de  su  dueño  propietario  ?    ¿Cual  es  la  raíz  de  esa 

;;;ir^oí;¡^Ve  dejan  atropellar  impunemente  las  propie- 
é^áes  .a-radaB  de  los  bienes  espirituahsados,  q^^l^s  »on  los 
de  íos  eciesiásücos,  ó  cuerpos  religiosos ;  aguarden  á  su  ur^ 
no  peov  tropelía  todos  los  demás  bienes  de  los  «tros  auda- 
danos-,  porque  si  esto  se  hace  en  lo*  leños  verdes,  , que  se 
Imiá  en  los  secos? 
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aiiíoridad  despótica  que  atacan  las  prupiedc'dc^s  del 
pueblo,  que  DO  son  otras  qne  la  de  cada  ciudadano 
reunidas  y  haciendo  un  fondo  cooiun?  ¿En  virtud  de 
que  poderes  públicos  ó  privados,  se  Intenta  simríüdr 
unas  casas,  que  ei  publico  ha  a,tociado  á  las  den-fí. 
para  que  vivan  unos  hombres,  que  él  misiiio  .^o-^' 
tiene,  y  que  ie  prestan  servicios  mas  inieresc'nipá 
que  los  temporales  y  terrenos?.... ¿No  se  teirp  o-^ 
este  mismo  público  herido  en  lo  mas  sagrado  % 
sus  derechos,  levante  el  grito  y  ío  reclame?....'' 

/'-Antes  que   llegue  este   moiP.ento  tan*  de- 
^eadodeioá  rdjales  del  estado  eeíesiá4itío ,  Iq.  re- 
^"''I^'i''    ^    pi-eganiar  _á  su  "  pueblo 


¿que  ventajas  va  a  reportar  la  sociedad  con  ei 
aespojo  de  sus  casas  y  ocupación  dé  sus  bie- 
nes.....  (^X<)  ¿Que  aumento  vá  á  proporcionar  á  los 
fondo,  públicos  con  la  apropiación  de  su.  pro- 
piedades? ¿En  qué  manos  van  á  caer  unos  esta- 
feíecimientos  que  decoran  al  pueblo,  para  que  sean 
mejor  tratados,  mejor  conservados,  y  mas  decente- 
mente ocupados  para  el  alto  fm  á  que  fueron  cons- 
truidosj...  Andando  ei  tiempo ,  él  iiará  palpable 
los  destmos,  que  tendrán  estos  establecimientos  de- 
dicados ai  cu}to....Querer  antes  trastornar  y  per- 
der  monumentos  antiguos  y  respetables,  e4  Vez 
de  repararlos,   no  sabemos  de  que  modo  infíuya 

la  Iglesia  experimenta  en  todas  partes  falta  nota» 
ble  de  ministros  ¿á  qué  es  privarla  de  los  recur- 
sos que  halla  en  las  casas  religiosas?....  ¿  Qú^  hl 
mas  de  pensar,  sin  temor  de^r  temerarS^ioo 
Snte        ^'!f-  '^V^'^^d  camine  tr^ 

res  de  la  religicn,  que  son  sus  .ministros? 


Continuará. 


cuya  trístisiml  éno^.    del   filosofismo  antiohrisíiano ,  desde 

nn  solo   bien    3  t  t  J'I  ?  ^^"^  '^'^^^^ 

oien,  mja   llegada  de  e^e  ;jor  venir  maravilloso. 


LIBROS  MALOS. 


Co¡t'''t*tufjcion  de  este  artículo, 
Aunt|ue  el  Gobierno  soberano  debe  tomar  la*  rae- 
dl  lci>  mis  cnorg'icas  para  impedir  en  el  Estado  la  intro- 
i^íUocion  de  aquodlos  libros  que  atacan  la  Religión  y  su 
mora!  ;  no  soa  menos  interesados  en  velar  para  que  no 
inírodnzcan  en  sus  casas  todos  los  padres  de  familia. 
Ciíhíkío  ellos  sean  irreligiosos  ,  y  permitan  á  sus  hijos  es- 
ta lectura  perniciosa,  esperen  desde  luego  amarguisiaaos^ 
])esares.  Si  estos  seducidos  por  su  perversa  doctrina  se 
entregan  á  los  excesos  ,  que  producen  las  pasiones  im- 
petuosas Ptendrán  los  padres  el  derecho  de  quejarse  y 
reprenderlos  ?  A  sus  reprensiones ,  dice  la  Condesa  de 
Genlis,  responderán  los  hijos  filosóficamente  con  la  doc- 
trina aprendida  en  los  pensamientos  Jilosófleos  y  en  el  li- 
bro de  El  Espíritu:  "  que  las  pasiones  moderadas  ha- 
"cen  á  los  hombres  comunes  :  que  no  hay  cosa  mas  pe- 
"figrosa  en  un  estado  que  todos  aquellos  moralistas  de- 
"claraadores.,..  que  recomiendan  sin  cesar  la  moderación 
"de  las  pasiones  ;  que  el  sentimiento  es  el  alma  de  las 
"pasiones;  que  este  sentimiento  no  es  libre  en  amar  á 
"aborrecer,  y  que  asi  no  pudo  jamas  ser  culpable»" 

Ea  consecuencia  de  este  principio  repetido  en  tan- 
tas obras  filosóficas    ¿  qué  desbarros  ó  excesos  podráa 
condenar  los  [iadres  en  sus  hijos'?....  ¿Les  hablarán  dé 
la  rtizon  ?    Ellos  responderán  con  el  autor  de  les  discur- 
sos  sobre  la  vida  feliz:  que  "es  necesario  dar  á  la  ra- 
"zon  la  naturaleza  por  guia  ,  y  tto  privarse  de  lo  que 
"puede  dar  placer."    ¿  l^es  pondrán  por  delante  la  glo- 
ria y  el  bouor?  Responder^q  coa  el  mismo  autor;  "que  el  al 
"ma  es  mortal;  que  es  necesario  pensar  primero  en  el  cuer- 
"po  que  en  el  alma;  limitarse  á  lo  presente  qué  sólo 
"está  en  nuestro   poder ;  y  qne  este  es  el  partido  qué 
"debe  tomar  uu  sabio."    Sí  uno,  de  los  hijos  es  malo: 
si  para  satisfacer  sus  gustos  emplea  medios  injustos  ;  si 
éi  oprime  y  persigue  á  sus  semejantes;  ?  podrá  el  padre 
para  contenerlo  oponeVle  f^sta  máxima  de  la  ley  natural: 
No  h'j'j^as  C9fi  otro  lo  que  ^fo  quieras  que  se  Tiaga  con- 
tigo    El  respóíidéra  cúti  Roasseaú  étt  sii  discúrso  sobrfe 
la  desigualdad,  que  la  ley  natural  solo  dice:  ''Haced 
todo  el  bien  con  el  menos  7m\  del  prójimo  que  sea  posi- 
ble. "    Asi  ctiaado  su  bien  í>art\cnlar  exija  que  haga  nau- 
eho  mai,  no  habrá  qne  poderle  responder.  Si  se  le  pone 
por  delante  para  coníener  sus  éxcetíos  él  bien  publico  o  el 
amor  de  su  patria  á  quien  perjudica  con  yiis  perversas  aceio- 
iies,  responderá  con  el  autor  del  libra  del  EspirUv,     qtie  fel 
"placer  y,  el  deleite  son  lós  áulicos  feienés  Terdaderos;  y  ^vm 
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''es  imposible  que  el  hombre  sacrifique  sus  placeres,  sus 
"hábitudes  ,  y  sus  mus  fuertes  pasiones  á  los  intereses  de 
"la  Patria.  Tales  ideas  deben  necesariamente  producir  pé- 
simos é  infames  ciudadanos.  (*) 

Si  este  mismo  hijo  enervado  por  sus  excesos,  fatigado- 
del  mundo  y  de  la  vida,  experimenta  la  tentación  de  quitár- 
sela ¿que  freno  podrá  eontei)erlo  en  su  deber?  Si  el  admite 
un  Dios,  se  creé  seguro  de  obtener  el  perdonr  de  su  delito» 
ó  de  no  sufrir  castigo  alguno  en  la  otra  vida:  por  otra  parte 
él  habrá  aprendido  en  los  mas  libros  filosóficos  y  principalraení© 
en  las  cartas  persianas  de  Moníesquieu:  ''que  todo  hombre  in- 
"feliz  puede  quitarse  la  vida  para  poner  fin  á  sus  penas;  que 
"la  sociedad  no  tiene  derecho  de  exíjirie  la  conservación  de, 
"sus  dias  para  serle  útil,  y  que  Dios  mismo  no  pnede  con- 
"denar  á  nadie  á  recibir  gracias  que  oprimen,  prolongando  su 
"existencia.  Además  creerá  que  en  abreviar  su  triste  vida  hace 
ijina  acción  muy  heróica;  pues  que  Helvecio  ensena  en  el  libro 
del  Espíritu,  "que  los  hombres  que  se  dan  la  muerte  por  disgus^ 
"ío  y  por  aversión  á  una  vida  trabajosa,  merecen  con  justi- 
"cia  el  nombre  glorioso  de  sábios  y  de  valiente?." 

Si  el  padre  tiene  unas  hijas  que  por  un  fausto  insensaío 
átruihan  toda  la  familia,  la  filósofia  sabrá  subministrarles  razo- 
iies  para  confundirle,  cuando  las  quieren  contener.  Ellas  respon  - 
derán con  Helvecio:  "que  las  mugeres  sábias  haciendo  limosna» 
"á  los  pobres  ó  á  los  encarcelados  miserables,  son  menos  biea 
''aconsejadas  por  sus  directores,  que  las  mugeres  galanas  por 
"el  deseo  del  placer:  que  estas  fomentan  ciudadanos  ótiles,  cuales 
"son  todos  los  artistas  del  Injpj  y  las  otras  mantienen  hombre» 
"inútiles  y  enemigos  de  la  nación."— Es  necesario  confesar  quo' 
|in  ia  filosofía  jamas  se  hubiera  descubierto  que  una  muger  qaea 
da  iismona  á  los  infelices  del  pueblo,  hace  una  acción  de- 
testable; mientras  q^e  la  muger  que  arruina  á  su  marida 
y  á  sus  hijos  por  enriquecer  á  ios  mercaderes  de  modas  hace 
úna  acción  tan  bella ,  que  seria  muy  preciso  que  todos  los  coa?. 
fesores  aconsejasen  á  sm  penitentes  á  seguir  este  patri^6tico^ 
ejéraplo.  En  fin  si  ellas  deshonran  coi^  sus  costumbres  á  sus- 
padres,  sosíendrán  con  Helvecio,  sin  remordimiento  y  sin  ver- 
güenza: ''qne  el  padpr  es  una  preocupación,  y  falsedad  ;  que 
"lias  mugeres  sin  costumbres  son  las  solas  que  pueden  ser  útile*; 
Estado;  que  la,  desenvoltura  no  es  una  mancha  de  la  gi©ria|- 

(*)  Al  modo,  que  la  lectura  de  buenos  Libros  ha  formado, 
grandes  Santos,  comí»  soa.  uri,<Sn.  Agustín,  ,un  Su.  Ignacio 
de  Loyola,  y  otros  muchos;  la  de  los  malos  ha  hecho  gran- 
des malvados,  como  lo  fueron  Bardajanes  Syro,^  Henrico  Bu- 
Uncero,  y  otros  varios.  El  máximo  Dor  S,  Gerónimo  de  ór- 
den  divina  fue  cruelramte--aí^lád#  p#  iQs  dfeirtonlos  solo  por 
f^P^J^ix^  gUsÍQ9p  los^  Libros  eíc»caenies  de  Cicerón  ,  ¿quehu- 
hi»n  ¿iéo^^  hi4biese  leído,  álgttftos  ^Libios  como  losde  Volíai- 
m ,  Rosieau ,  f  oítm  demonios  rucarnados  del  día? 
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y  por  .lílümo  responderán' coñ  las  coiffesiones  de  Rousseau;  que 
tína  miigér  í-'m  pudor,  y  quo  cuenta  su«  (lebilidades  enmedio 
tit»  sus  am.uites,  puede  tener  con  todo  eso  una  alma  para,  uaa 
aima  divina,  angélica  y  celestial.  (^Continuará.) 

ANECDOTA. 

La  hipocresía  es  un  vicio  abotiiiaiibíe  por  ei  cual  finge  o!  hombre 
ia  virtud,  con  oi  ñn  de  cidquirirse  los  aplatijos,  ó  de  conseguir  algunos 
bienesyciMpieoí!,  ó  comodidades  íf mporaleí.  Los  filósofos  acusan  perpelaa- 
Bíeriíe  de  este  vicio  á  los  ecicsiásticoj»  y  á  las  personas  piadosa^,  quG  profe- 
san ía  jiorfeccioii  del  cvislianisQia.  Siü  iisírodiicirnos  ahora  á  repeiei-  estas 
caínáíniiis  íaa  groaer.'!?,  pí'epiuitíüiias:  ¿con  que  derecho  ios  filósofos  acjisan  - 
de  hipucv-esla  á  los  que  no  son  de  sa  opiijioH  ¿Hay  acaso  hcaíbres  mas  Iiipé- 
criías  niio  eílos?  Si  deienics  cveer  que  ios  breaos  discipnlos  se  aprove- 
^c\m\\  de  !?.s  Iccciofles,  que  les  d.í  su  maestro  coa  sas  accioBes  y  e;criíos  ¿riíiien 
ha  eagclíado  mejor  la  hipocresía  de  obra  y  de  pakibra  que  Voltaire?  He 
aqiii  un  hecho  de  este  iaipio  referido  por  muchos  testigos  oculares.— Por  ima. 
de  las  mas  raras  extravangaiicias,  VoUair£  tenia  en  el  Abate  Arouet  un  íier- 
njano  jansenista  celoso,  y  que  manifestaba  en  sus  costumbres  toda  la  ausleri- 
dad  que  afectan  los  de  esta  secta.  El  Abate  Arouet,  heredero  de  itnos  bienes 
cuaníiosos,  no  quería  ver  á  un  hermano  impio;  y  decia  altamente  que  no, 
k'  dejaría  por  heredero.  Tenia  mny  poca  salud,  y  todo  ¡e  anunciaba  una 
muerte  próxima.  Voltaire  no  habla  perdido  las  esperanzas  de  hersdarlo: 
para  conseguirlo  se  hizo  jansenista,  y  representé  el  papel  de  devoto  muy 
al  vivo.  Repentinamente  se  le  vió  vestirse  al  estilo  riguroso,  ponerse  un 
gran  sombrero  con  las  álas  caídas,  y  andar  de  iglesia  en  iglesia.  Iba  siempre 
á  las  mismas  horas  que  el  Abate  y  con  ayre  contrito  y  humillado  como  el" 
Diácono  de  Páris,  de  rodillas  ó  en  pie  en  medio  del  cuerpo  de  la  Iglesia,  ¡os 
brazos  cruzados,  los  ojos  en  tierra,  en  e!  altar  ó  ea  el  predicador,  escu- 
chaba ú  oraba  con  el  ademan  de  convertido.  El  Abate  le  crey5,  le  exortó 
á  perseverar,  le  dió  sus  bienes  y  murió.  ¿Quien  de  sos  discipuios  no  hará 
«tro  tanto  en  igual  caso?  {*) 


(•)  Los  filósofos  del  dia,  que  solo  pueden  llamarse  tales  por  mal  nombre 
tratan  á  los  católicos  de  hypocritas,  ó  cabezas  torcidas,  pero  estos  pueden 
decirles,  usando  el  común  adagio,  lo  que  el  saríen  á  la  olla;  tirte  allá  cnl  ne. 
gra.    Hinc  proml  es.td¡mger,  dixit  sartago  lebeti. 

SANTIAGO    DE   CHILE:   SEPTIEMBRE   6  DE  1823 

t  ****     ^     liMi  ****] 

Reimmreso  en  Córdoba  por  el  Dr.  D.  P.  /.  de  C. 
imprenta  de  la  Universidad, 


NuM.  13. 


EL 


OBSERYABOE  ECLESIASTICO. 

Tenipus  est,  uí  inclpiaí  jiidicium  á  éoxnoDel 
liempo  es  ya  qr.e  comienze  la  reforma  por  íacisa 
Carta  prim.  de  S.  Pedko  Apost.  c^p.  4 


Yies  aníeHov.  1^  ^^'^^^^'^^^'^'^^  observado, 

^es  anteiiüies  ,  que  ios  enemigos  de  los  cuernos  mo- 

«asticos  quieren  empezar  s«  l^eforma  por  ef  de  pó- 

qu^  g-ozan.  A  nadie  se  le  ocultará  jamas  que  es- 
ta e.  «na  medida  de  aniquilación  total  ^^oeet 
so  que  se  efectuase,  seria  una  depredacion^njut 
ta  quB  hana  vacilar  en  el  estado  la  propiedad  de 
cadaeiodadano.  (^^)  Cualquiera  que  se  ItreVtJrl 
mai  que  las  Corporaciones  regulares  tienen  me- 
nos aerecbo  á  sos  bienes  que  iSs  individuos  partí 
calares  de  la  sociedad  ,  está  en  contradicción  con  ^  ' 
lo.  santos  y  justísimos  decretos  de  la  lo^lesia.  Des- 
de los  tiempos  mas  remotos  ha  declarado  por  sus 
concilios  y  por  los  sumos  pontífices  que  los  re^u- 
lares  pueden  tener  bienes  en  común  sin  contrave- 
nir  al  voto  de  pobreza,  y  que  el  dominio  de  és- 
tos  bienes  pertenece  directamente  á  Dios  ó  á  la 
misma  Igiesia:  por  cuya  causa  ni  pueden  vender- 
la^^i_con^mutar^^     licencia  del  Pontífice  que 

(  )    Si  la  santa  Igíesia  Csitóñ^^T^i^-^rir^ 
manos  de  Dios,  y  ™as  grande  qae%l  mismo  vnh^so  «o 
r  o^oT'I^r'  temporales  propios  menos  podra!. "ose^r  ;* 
Jos  oüos  ciudadanos.    La  antigaa  sinagoga  ,  ó  Igk4  de  los 

ttTLl:\'r^^^^^^^  sSo"ra\t%ic^ 
ügura  de  la  nue^ra  Iglesia.    También  la  tribu  sacerdotal  er. 
la  mas  nca  de  todas  las  tribus,  y  jamas  pagó  tributos. 


eíerse  las  veces-de  J.  C.  en, la  tierra:  licencia  que 
eitá.  va-  concedida  en  b  v  cañones  para  ciertos  •  y 
determinado,  ca.os  y  ba.,r>  de  algunas  condiciones 
s^o  las  cuales  la  yenta  ó  oonniutaciou  serán  nulas. 
Eo  esto  nada  se  diferencian  las  comunidades  leii- 
giusas  de  las  I-lesias  Catedrales  según  el  sentir  oe 
los  canonistas.  .     ,  , 

Para  decir  pues  que  se  puede  despojar  a  los 
monasterios  de  sus  bienes  sin  cometer  una  injusti- 
cia is-ual  ó  mayor  á  la  que  se  ejecutara  ,  atacan- 
doda  propiedad  particular  de  un  ciudadano  ,  sena 
preciso  afirmar    que  la  Iglesia  ,  en  cuyo  nombre, 
poseen  las  corporaciones  regulares,  no  tiene  un  per- 
íecti-íi'iio  dominio  sobre  sus  bienes  temporales.  Y 
esto  ¿que  otra  cosa  es  sino   heregia    mamí^esta  ? 
A^i  se  io  a^üla  Ntro.  Smo.  Padre  Pío  V  I.  al  Em- 
perador José  11.  de  Alemania  con  ocasión  de  si?s 
continuas  reformas  eclesiásticas  y  de  osdesigmos 
de  apoderarse  dé  los  bienes  de  la  Iglesia: 
biendo  llegado  á  #ue.stros  oidos  ,  le  oice  ,  que  V. 
M   I.  sehalla  en  animo  de  privar  á  los  eciesiastv- 
cjo¡  y  á  las  Iglesias  de  los  bienes  que  forman  su 
patrimonio  ....debemos  hacer  presente  a  \  .  M.  que, 
que  si  pone  en  practica  semejante  proyecto,  re- 
sultará  de  éi  una  lesión  cruel  para  la  Iglesia  y 
un  escándalo  irreparable  para  los  fieles  ....  en  cuya 
consecuencia  decimos  á  V.        (por  exigirlo  asi  la 
conciencia.)  que  el  despojar  á  los  eclesiásticos  y  a 
las  idf^sias  de  los  bienes  temporales  que  poseen  ,  ^& 
sea-  m    doctrina   católica  kereg¡a   manifiesloi ,  am - 
denada  por  los  concilios,  abominada  de  los  san- 
tos Padres,  y  calificada  de  doctrina  venenosa  y 
de  dop-ma  malvado  por  los  escritores  mas  respe- 
tables.   En  efecto  para  hacer  adoptar  a  un  sobe- 
rano semejantes  máximas,  es  preciso  que-  os  que 
se  las  han  inculcí\,do     hayan  recurrido  a  las  tal- 
sas  doctrinas  de  lós  herege.  Waldenses  ,  VVicleíi- 
tas  ,  Husitas ,  y  de  todos  los  que  después  de  ellos 
han  sostenido  las  mismas  opiniones  por  un  espíritu  de 
depravación  de  las  ideas  mas  respetables  y  santas. 
'Tür  no  fatigar  á  V.  M.  omitiremos  rete- 


t  Fir  una  'infinidad  de  citas  ;  J  nos  contentarémos 
7  con  copiar  loqueen  el  siglo  12  escribió  á  un  prm- 

V  cipe  que  pretendía  disponer  de  los  bienes  eciesias- 
'  ticos,  Juan  Patriarca  de  Antioquia  ,  el  qual  aun- 

y  que  cismático  ,  no  creyó  debia  callar  á  vista  del  • 
error  del  principe  :  "  ¿  Como      ,  le  dijo,  que  no  eres 
í  "mas  qne  un  hombre  corruptible  y  mortal ,  y  cuya 
l  ^'vida  es  de  corta  duración  ,  te  atreves  á  dar  á  otro 

V  "lo  que  no  es  tuyo  ?  Si  entiendes  dar  lo  q^ue  es  tu- 
/9'yo,  imaginando  que  los  bienes  dedicados  á  Dios 
If  "te  pertenecen  ,  te  haces  igual  á  Dios.  ¿  Y  que 

"hombre  cuerdo  podra  dar  á  este  acto  el  nombre 
"de  precaución  ,  sino  antes  bien  los  de  transgre- 
If^cion  ,  de  extremada  inobediencia  ,  y  de  perversa 
f"iniquidad  ?  Ni  como  el  que  profana  las  cosas  con- 
"sagradas  á  nuestro  Dios  y  Rey  celestial ,  cuaies- 
f 'quiera  que  estas  sean  ,  puede  ser  ni  tenerse  por 
•"verdadero  cristiano.?'^ 

"Estamos  muy  distantes  de  creer  que  V.  M, 
^  quiera  igualar  la  Iglesia  con  los  simples  particula- 
Ít#  ,  ponerla  en  una  situadion  peor  que  las  délas 
fíM^imVms  menos  distinguidas  ,  cuyas  haciendas  res- 
/^'R  petan  todos  los  soberanos ,  y  seguir  el  exemplo  de 
(  '  1  ios  principes  protestantes  separados  de  nuestra  co- 
J^union.    Nuestro  único  designio  es  decir  en  pocas 
^)  palabras  á  V.  M.  lo  que  lospolíti  eos  modernos  no 
f  ) querrán  hacer  presente  á  la  rectitud  de  su  juicio. 
l   '  '  y  No  se  nos  oculta  que  entre  los  eclesiásticos  se  en- 
>'  centrarán  algunos  que  no  usen  como  es  debido  de 
los  bienes;  pero  de  este  inconvenient®  y  de  estos 
abusos  particulares  no  resulta  derecho  ni  autoridad 
para  despojar  de  sus  bienes  á  ios  que  usan  bien  d© 
ellos  ,  ni  para  arrebatar  á  la  generalidad  ,  en  detri- 
mento de  la  Iglesia  y  de  los  eclesiásticos  autuales 
y  futuros,  unos  bienes  que  solo  se  les  han  cor  ce- 
dido para  que  perpetuamente  pasen  á  sus  suceso- 
res (a)  ....  &c.  &c. 

Si  nosotros  dijéramos ,  que  el  despojar  Ioí». 
monasterios  de  sus  bienes  ,  es  una  consecuencia  for- 
~~(^)  Breve  de"  3  de  Agosto  de  1782. .  citadóy^por  ei  con 
tinuador  de  Ducieux  en  el  suplemento  tomo  ultimo. 
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zoáa  de  las  heregias  de  WicM ,  VVMo  y  Ju^u 
Has  qije  negaban  á  la  Iglesia  el  dominio  perfpcto 
sobre  lo.^  bienes  temporales;  si  pronunciáramos  que 
geinejaníe  despojo  es  una  perversa  iniquidad  :  si  a5a- 
dieranios  que  este  acto  violento  y  depredatorio  so- 
lo es  propjo  de  los  príncipes  protestantes  /  que 
creen  cabezas  de  sus  iglesias  respectivas  ;  se  clama- 
ría entonces  qne  eramos  fanáticos,  supersticiosos 
Ignorantes  ,  y  que  tratábamos  de  deprimir  la  su- 
prema potestad  de  las  naciones.  Mas  diciendolo  un 
Fontihce   tan  sabio,   tan  ilustrado  y  tan  respetuo^ 
so  a  los  derechos  de  loa  principes  ¿  que  se  podrá 
í)poner  a  su  respetable  autoridad  ?  ¿  Se  querrá  io:i,a- 
^iar  con  ella  la  doctrina  de  los  Febrónios,  Ricci^^ 
Uíiybeles  ,  Cestaris  y  de  mas  publicistas  del  dia  ?  Va- 
fti  lejos  de  los  ánimos  cristianos  una  coiiioaracioii 
^ tan  injuriosa  á  la  cabeza  de  ia  Idesia ,  aí  Pastor 
de  los  pastores  ,  al  Vicario  de  J.  "C.  en  la  tierra 
Dígase  mas  bien  con  el  mismo  pontíñce  en  el  bre- 
ve ya  citado,  "que  ios  enemigos  secretos  de  la  I^-le- 
sia,  hereges  en  la  realidad  y  solo  en  ia  aparien- 
cia catolico.9,  falso»  doctores  y  aduladores  de  los 
^|)nncipes,  son  los  que  les  conceden  eo  virtud  de 
^agimos  pa^ag-e*  mal  interpretados,  de  la  escritura 
^  el  dereoíio  de  poder  privar  á  la  Iglesia  y  á  sus 
.^^^.miüisiros  de  la  posesión  de  sus  bienes.  " 
■  No  prelendemos  por  e?to  tachará  Radie  coa 

«4  nota  infamante  de  hei  e^ia  ,  ni  descargar  sobre 
nmguua,  persona  alguna  censura  teológica  :  nuestro 
^üimo  es  hacer  ver,  que  queriendo  atrepellar  las 
propiedades  de^  la  Iglesia,  decretando  ventas,  re.- 
íormas ,  despojos ,  supresiones  ,  se  le  niega  el  per- 
fecta dominio  sobre  eiias  ,  y  se  incide,  sin  saber-  ' 
Jo  ,  en  las  errores  de  Wiclef  condenados  en  el  Con- 
cibo Con^aociense.  Adornas  de  incidir  en  esto's  erro- 
res pernicíoíos  ,  disponiendo  de  ios  bienes  eclesiás- 
ticos como  Si  no  íubieran  dueño,  ?e  incurre  en 
las  gravi.^imas  penas  que  han  impuesto  lo«  Conci- 
lios genera, es  contra  los  que  egecutan  tales  supre- 
siones y  d^soojos.  EL  Co^i:=taneiense  ya  citad©  en 
la   sesión   43    que  presidio  Maríino  V.  fulmina 
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ex'coü7union  c(>Htra.  cualquiera  cli^niclad  Imjierml  o 
heal  qü©  !íí¡poíiO'a  contribucioíieá  á  la  Iglesia.  El 
Laterat-iense  V.  haj6  io  wkmo  contra  los  priVici- 
pes ,  magistrados  y  ministros  .  qiie  por  propia  aq- 
tondad  presamicren  usurpar /retefíer ,  ó  secues- 
trar los  bienes  ó  frutos  de  los-  Monasterios  é  Jgle» 
sias.  \  iiitioiamente  e!  Tridentino  en  ia  sesión  22 
cap.  11  Siguiendo  la  practica  de  los  siglos  n^ag 
remólos  sugetó  á  igual  pena  de  excomunión,  á 
cnanios  con  violencia  se  apoderasen  de  los  censos, 
renías  ,  y  posesiones  eclesiásíieas  sin  exceptuar  la 
dignidad  Imperial  ó  Real. 

Seriamos  interminables,  si  quisiéramos  enu- 
merar todos  los  Concilios  que  déme  los  tiempos 
mas  remotos  han  sancionado  ia  inviolabilidad  de 
los  bienes  eclesiásticos,  y  han  sostenido  con  tesón 
su  nitegndad,  para  que  no  sean  ijsurp^.dos  rn^r 
nmguria  persona  sea  del  carácter  c¡He  se  fue.e.  A 
vista  de  sus  decretos  preguntamos  á  ios  arbiírií- 
tas  y  economistas  del  día:  esta  constancia ,  e.te  íe- 
C  rt%  en  defender  las  poECMones  v 

^o^^V    ^    r  ^««^^^^^-^«^é  Iglesias  ¿habrá  ,1 

lados?  No  faltará  q Míen  se- avance  á  ase^roar  e«fa 
por  la  conducta  de  ios  grandes  é  ilustres  persona- 

los^r^^""l  "V?  (^)Los  Londres, 

r    r  F-%encios  en  la  España,  les 
en  la  fL      "'^t'^        Inglaterra,  lo.  Cesa'recs 
en  ía  i^.ancia;  y  los  otros  santfsÍFi>ns  w-'sdv^  .V 
todos_los  tiempos^y  de  todos  los  iu^ares'dí't  lie; 


ra 


ípodi-aii  ser  notados  con  la„  tacha  i 


avar-oi-í  9  i?  +  ---^--^  v...«  ^«cKa  míame  de 
ava  .cLa  ?  E.tos  grandes  hooibres  q:oe  sofrieron  nni^- 

t^i-n.s ,  ia^  pe,.,^^  üe  sus  digoidades,   y  que  e.» 


tubieron  dispuestos  á  der 


(*)    Saaío-  Tomas  Ap^ol-'-^o                .    .      "  7. 

Henrico  if,  y  ^  '         '        ;         ■  " 

y  real  da  i:,/ ec>.  o '  """^  f -V".      "          ^    -      -  ^ 

Asamblea  del  C...  ^..n^i;  .i:;;::^- 
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fuese  necesario,  por  defemler  la  fé  y  la  diécipli- 

na  de  la  Ip  leáia  ¿  inciirririan  en  el  borrí/ii  íeisimo 
de  avaros  ?'Lo3  trescientos  Padres  del  Concilio  ge- 
neral Líiteranense  í.  ,  los  trescientos  nueve  del 
Lateraneriáe  III.  ,  ios  mil  trescientos  ochenta  y  sie- 
te del  Laleranen^.e  IV.  ,  ios  ochocientos  del  Conr 


taocieuáe,  y  los  tresciento.^  dei  Tiidenunü^¿  esta- 
vian  todoá  dominados  de  la  ambición  y  la  codi- 
cia,  cuando  fulminaron    gravísimas  pepas  contra 
los  que  se  apoderasen  de  las  rentas  eclesiásticas  ? 
Sena  preciso  estar  en  demencia  ó  ñ-enesi  para  ca- 
liniriiíir  de  esta  manera  á  tantos  milís  de  sngetos 
respetables  por  su  ciencia,  por  su  virliid  y  por  su 
crío    Es  pue^  mui  claro  q-ae  tantos  aecretos  re-^ 
.nnidoB  en  los  Concilios  por  tanios  y  tan  virtuo- 
so. Prelados  sobre  la   inviolabilidad  de  los  bienes 
v^Hi^e^iones  de  las  Iglesias,  monasterios_  y  luga- 
res'píos  no  pueden  atribuirse  á  otro  principio  co- 
mo dicen  en  su  pastoral  siete  sabios  Obispos  de  la  Es- 
paña; que  á  i  calidad  .  nri..na,  de  estos  bienes 
Consagrados  á  Dios  por  los  Soberanos  y  los  fieles 
como^destinados  á  la  mantención  del  culto   de  o 
templos,  de  sus  ministros,  y   al  ahmento  de  lo«. 
pobres.  C^)^^^  ^^^^^  ^.^^^^  puramente 

temporales  .  como  algunos  se  imaginan  ,  para  que- 
Slucir  en  eilSs  las  VoM^^^^^^ 
mo  en  obietos  meramente  civiles  y  de  >u  juribaic 
cion  porque  consagrados  a  Dios  P-  -/«^^Z- 
ofrendas  de  los  piadosos  ^^^^^^  .^^^  ^.^^  su 
se  hacen  en  cierto  modo  espiutuales  por  su 

-"^ITS-  Estanislao  Arzobispo  de  Cracobia  en 

tra  el  Eey  Bcleslao  lí  ,  y  %f';^''^^\^iAo.o  milagro  re- 
da  pan.  su  Catedral  á  cuyo  ün  ^^^^^  ^ue 
snc'taiido  al    vendedor  nmeno    ti^«    <^^^^^   ""^  ^ 
tcblííicabe  la  vcata.  Breó. 
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aomo  los  llama  S.  Basilio;  y  por  lo  mismo  son  una 
n\-^3  de  bienes  separada  enteramente  por  sii  des- 
tiuo  esneeial  del  resto  de  los  bienes  profanos  ,  co- 
mo dedicada  única  y  exclusivamente  al  cutio  re- 
lio-ioso,  á  bs  pobres  de  J.  C.  y  por  consiguiente 
á^'j.  C.  mismo ,  á  quien  se  dirigen  mmediatamen- 
te  toda's  ias  donaciones  y  votos  délos  fieles,  cuan- 
do  ofrecen  sus  bienes  á  la  Iglesia,  y  pasan  a  &er 
la  propiedad  y  herencia  de  esta.  De  otro  moda 
los  cálices,  las  patenas,  los  copones,  las  vestidu- 
ras   sagradas  caerán  bajo  la  jurisdicción  secular, 
porque  en  sí  y  en  su  materia  nada  mas  son  que 
seda,  lana,  lino,  y  plata.  Sin  eii^barg-o  eo  esto 
no  debe  poner  la  roano  la  potestad  de  ios  pueblos  , 
pues  aunque  son  objetos  materiales  en  si  mismos, 
ñero  con  respecto  al  culto  y  al  sacrificio  están  to- 
das estas  cosas  espiritualizadas ,  y  son  ya  en  es- 
te setiiído  espirituales  como  las  llama ^  Tomasi- 

no.  V  ^ 

Bien  conocia  estas  verdades  la  Asamblea 
cismática  de  Francia  cuando  en  2  de  Noviembre 
de  I'790  poniendo  su  presidente  en  deliberación 
esta  proposición:  gi!e  (a  propiedad  de  los  bienes 
eciesiástwos  pertenecía  á  la  nación ,  fué  rechaza- 
da la  moción  por  una  numerosa  mayoría:  y  aun- 
que después  se  apoderó  de  io  mas  sagrado  ,  y  pro- 
pinó hasta  los  templos ;  ^pero  ya  lo  hizo  coo  el 
conocimiento  de  que  la  propiedad  ^  de  los  bie- 
nes de  ia  iglesia  no  períenecia  al  Estado.  Igual 
"confesión  han  hecho  las  cortea  libe  ralísimas  de  Es» 
•  paña  cuando  enprendiendo  las  reformas  del  clero 
secular  y  regular,  no  han  omitido  el  paso  indis- 
pensable de  recurrir  á  ia  cabeza  de  ia  Iglesia  para 
supriixiir  monasterios ,  secularizar  sus  individuos , 
y  liacer  uso   de  sus  rentas.  En  esto  han  procedi- 

(*)  Supuesta  la  propiedad  de  los  biaíies  para  la  cual  basta 
ser  boíiibre  ,  porque  es  uno  de  íos^  derechos  del  liombre ;  se 
añadió  á"  ios  bienes  eclesiásticos  la.  insmpnida.d  por  la  espi- 
ntualidad  „  y  privilegio  de  su  objeto ;  y  por  consiguieníé 
^ubsistíenuo"*!  inaismo  de  tino ,  deiie  conservárseles  el-  mipmo^ 
,  .jpi^iviie^io,. 
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do'  conforme  á  los  dec-retos  de  22  de  Marzo  de 
1811,  y  11  de  Mayo  de  Í812,  en  los  cuales  se 
babia  declarado,  que  los  bienes  de  Icis  eoi^poracio- 
iies  eoiei-iásligas  tanto  üeculnres  como  reguiares  son 
propiedades  de  iguñl  genero  qne  los  bienes  de  nn  par- 
ticii-ar.  Si  pues  las  propiedades  de  !os  particulares  £on 
•sagradas,  y  no  puede  usadas  «!  Estado  sin  el  consenti- 
Bíionto  de  su  dueño  ¿  por  tíue  las  propiedades  monásti- 
■cas  íjue  son  igiuiies  en  derecho  á  ias  de  los  simples  ciu- 
dadaoos,  lian  de  ser  tenidas  por  profanas  para  dis- 
poner de  ellas  sin  anuencia  de  su  propistario  que 
es  la  Iglesia  ?  Desde  los  primeros  siglos  los  bienes 
eolesiááticos  se  ban  tenido  por  sagrados  á  causa 
^da  su  deíímo ,  y  ios  bienes  seculares  por  profanos. 
Ahvra  osmbian  de  denominación  en  el  nuevo  vq- 
cabüiario  fiiosófico,  que  á  lo  secular  llama  sagra- 
do y  á  lo  eclesiástico  profano  —  ¡  Rara  arbitrariedad 
y  despotismo! 

XIBROS  MALOS. 

Cúntínuacion  de  este  articulo 

Digimos  en  el  numero  anterior  que  los  pa- 
dres de  familia  debian  celar  con  gran  cuidado  ta 
introducción  de  libros  antireligiosos  en  su  casa,  á 
causa  de  que  oon  sus  máximas  perversas  de  que 
todos  ellos  están  llenos,  corromperán  infaliblemen- 
te las  costumbres  de  sus  hijos,  los  harán  disolu- 
tos, inobedientes,  sin  honor,  y  capaces  de  turbar 
con  sus  desordenes  k  paz  y  tranquilidad  de  su 
vejez.  Ahora  añadimos  ,  que  todo  hombre  que  no 
quiere  perder  su  religión  debe  evitar  su  pernicio- 
sima  lectura,  aunque  crea  qu^  'en  esta  parte  no 
podrán  causarle  algún  perjaioió^^^)  Lér  estas  in- 
fames producciones  por  pura  curiosidad  óvpor  otros 
mptivos  no  laudables,  es  exponerse  á  pehgro  de 
hacerse  tan  incrédulos  como  sus  desdichados  aijtores. 

(*)  Llamamos  nuevameníe  la  atención  del  Periodista  Filan- 
trópico de  Córdoba  para  que  en  vista  de  este  articulo  retrac- 
te su  doctrina  en  que  da  a;jiplia  libertad  de  escribir,  y  leer 
todo  libro ,  a'uü«jue  sí?a  auuíematizado  por  la  S.  Iglesia. 


-    .  •.  ■    .  .  \  .  -157 

hñ  historia  no§  presenta  en  la  materia  infeíicisi- 
toos  ejemplos.  Arrio  lee  los  desbarras  berétjcos  de 
Origenes,  y  haciéndose  herege  como  él,  causó  con 
su  heregia  en  la  Iglesia  ios  grandes  danos  que 
sabemos.  El  grande  Eusebio  padre  de  la  historia 
eclesiástica ,  se  aficiona  á  los  escritos  de  Arrio,  y 
cayó  en  sus  perniciosos  errores.  Los  libros  de  Wi- 
clef  pasan  desde  Inglaterra  á  la  Bohemia ,  se  leen 
por  curiosidad ,  y  se  llena  el  reyno  de  heregias 
que  eausaron  crueíisimos  extragps. 

Latero  lee  á  Juan  Hus  y  á  IFiclef  su  dig- 
no maestro ,  y  de  aquí  sacó  las  bellísimas  doctri- 
nas que  han  llevado  al  infierno  tantas  almas.  YoU 
taire  ,  Condorcet ,  Diderot ,  publicaron  sus  obras 
«n  Francia,  las  kyeron  con  ánsia  muchos  incon- 
siderados ,  se  hicieron  tan  incrédulos  como  ellos, 
y  al  fin  arruinaron  aquella  floreciente  monarquía 
en  lo  espiritual  y  temporal ,  pegándose  de  aquí  el 
contagio  á  todo  el  mundo.  En  fin  la  experiencia 
cotidiana  nos  demuestra  ,  que  muchos  se  hacen  in- 
crédulos por  la  lección  de  estas  infames  produccio- 
nes. Dejémosnos  de  tener  entre  las  manos  la  pez  , 
si  lio  queremos  mancharnos  qon  ella ,  como  el  Es- 
píritu Santo  lo  asegura:  Qik  tetigerit  picem ,  in- 
quinabitur  ab  ta.  Esta  pez  de  los  libros  irreligi- 
Harios  es  tanto  mas  pegajosa  ,  cuánto  sus  autores 
adornados  de  elocuencia  suave  y  atractiva ,  no 
dejan  de  mover  resorte  alguno  para  hacer  odiosa 
ia  Religión  de  J.  C.  ¿Y  no  será  muy  natural  que 
hombres  poco  instruidos  en  los  fundamentos  del 
cristianismo  se  enreden  ©n  los  sofismas,  cuya  fal- 
sedad solo  compreher/den  los  sábios  á  costa  de  un 
estudio  prolongado  ?  ¿  Qué  necesidad  pues  hay  de 
entregarse  á  su  lectura?  — Hay  en  ellos ,  dicen , 
muchas  máximas  excelentes  que  aprender ,  y  no 
es  impiedad  todo  lo  que  sus  autores  ensenan  .(#) 

(*y  S.  Géronifflo  enseña,  que  mejor  es  ignorar  algo,  que 
Saberlo  con  peligro:  melius  et  aliquid  nescire ,  cua7n  cum  fe- 
ríenlo cbscere  apud  Ligorium.  Sin  duda  este  es  el  sobrio  sa. 
oer,  que  previene  el  Aposto!  sapere  ad  sobrietaienu  ^ 


A  esta  vanísima  excusa  satisfará  la  sijuienté  fá- 
bula de  Iriarte  titulada  — 

El  Lobo  y  «l  Pasto». 

Cierto  Lobo  hablando  con  cierto  Pastor, 
Amigo  le  dijo,  yo  no  sé  por  qué 
Me  has  mirado  siempre  con  odio  y  horror. 
Tienesme  por  malo;  n©  lo  soy  á  fé. 

jMi  piel  en  invierno  que  abrigo  no  dál 
Achaques  humanos  cura  mas  de  mil: 
y  otra  cosa  tiene ,  que  seguro  está 
Que  la  piquen  pulgas  ni  otro  insecto  vil. 
Mis  unas  no  trueco  por  las  del  Tejón  , 
Que  contra  el  mal  de  ojos  tienen  gran  virtud. 
Mis  dientes  ya  sabes,  cuan  útiles  son, 
Y  á  cuantos  con  mi  unto  he  dado  salud. 

El  Pastor  responde  ;  perverso  animal , 
Maldígate  el  Cielo ,  maldígate  amén ! 
Después  qiie  estás  harto  de  hacer  tanto  mal, 
¿Qué  importa  que  puedas  hacer  alguu  bien? 

Al  Diablo  los  doy 
Tantos  libros  Lobos  como  corren  boy. 

{  Continuara  j 

REMITIDO. 
Señor  Observador:  he  tentado  la  fortuna 
por  cuantos  médios  me  han  venido  á  las  manos, 
resuelto  á  hacerme  hombre  de  importancia  en.pooo 
tiempo  y  sin  trabajo:  todo  se  me^  ha  frf  ^^ado  o 
por  ineptitud  ó  por  desgracia.  Ahora  t;aio  por 
última  especulación  hacerme  liberal  y  esptrttufm' 
te;  para  lo  que  leo  cuanto  libro  me  dicen  queei 
prohibido.  Como  autor  clásico  estudio  a  Rousstau, 
aunque  se  me  escapan  algunos  lugares,  o  por  obs- 
curos ó   por   qne  no  estoy  en  antecedentes,  C^j 

(*)  La  Jubentud  incauta  es  la  que  primerQ  eont.agU 
con  los  nuevos  errores  como  sucedió  en  ^if  l^^*/"^^^^^^^^ 
vino  enseñó  alli  sus  heregias ,  y  ha  «««•^l^^^"  J^^^ 
con  las  impiedades  de  Voltaire.  Otro  tanto  sucede  c»  nm 
tra  America. 
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En  el  toma  33  de  sus  ebras  impreso  en  Ginebra  año 
de  1789  pág.  406  encontré  el  pasage  que  incluyo , 
que  á  la  verdad  me  ha  parado  las  luientes,  y  renovado 
dentro  de  mi  alma^íesto  es  si  hay  tal  ^lma>  el  comba- 
te de  las  rancias  impresiones  del  catecismo ,  contra, 
las  doctrinas  que  veo  en  este  y  otros  corifeos ,  en- 
que  confieso  hallar  no  se  que  debilidad  y  aun  con- 
tradicciones,  que  me  tienen  en  una  perplejidad  de 
4iue  suplica  á  V.  lo  saque  — 

Un  apbfndiz  de  liberiin*. 

Capítulo  de  carta  de  Juan,  Santiago  Rousmu  á  M 
Moulton  en  Monquin  á  14  d&  Febrero 
de  m9. 

Mi  amigo  veo  en  alguna»  de  vuestras  car- 
tas ,  y  especialmente  en  la  áltima  ,  que  os  arras- 
tra el  torrente  de  la  moda  ,  y  que  enipezaisá  va- 
cilar en  los  sentimiontos  tn  que  os  creia  incontras- 
table.   Ah!  querido  amigo,  ¿que  habéis  heoho? 
¿Vo»  en,  quien  he  creído  ver  siempre  un  corazón 
tan  sane ,  una  alma  tan  fuerte  ,  dejais  de  estar  con- 
tento de  vos  mismo ,  el  testigo  secreto  de  vuestro3 
sentimientos  enspezará  á  seros;  importuno  ?  Yo  sé 
que  la  fe  no  es  indispensable ,  que  la  incredulidad 
fincerí^  no  es  un  crimen,  y  que  se  juzgará  sobre  lo 
que  se  habrá  heclio ,   y  no  sobre  Ío  que  se  habrá 
creido.    Pero  tened  cuidado  ,  yo  te  conjuro  de  po- 
neros bien  de  buena  fe  con  vos  mismo ,  por  que  es 
cosa  muy  diferente  el  no  haber  creido ,  de  no  ha- 
ber querido  creer ,  y  yo  concibo  muy  bien ,  como 
aquel  que  nunca  ha  creido ,  no  creerá  jamas ,  pero 
no  entiendo  como  aquel  que  ha  creído  puede  cesar 
de  creer.    Sobre  todo ,  lo  que  os  encargo ,  no  es 
tanto  la  fé  ,  como  la  buena  fé.    ¿  Quieres  anular 
la  inteligencia  universal  ?  Las  causas  finales  hieren 
vuestros  ojo*,    ^  Quieres  sofocar  el  instiato  moral  | 
JjBL  y,oz,  interna  8«  levaíjtfi^.  de  v«est/Q  oorazon ,  y 
anotando   km  arg^uíAOi*tp^  d«i  mpda  os  grita  qu® 
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no  es  verláad  ,  el  que  el  hombre  de  bien  y  el  mal- 
vado, el  vicio  y  ia  virtud  nada  son.  Sois  dema- 
siado buen  raciocinador  para  no  ver  al  instante  , 

que  rechazando  ia  primera  causa,  y  haciéndolo  todo  con  la 
materia  y  el  moví  miento  ,  se  quita  toda  moralidad  de  ia  vi- 
da humana.  Y  entonces  ¡  Dios  mió  !  el  justo  desgraciado  pre- 
sa de  todos  los  males  de  esta  vida  ,  sin  exceptuar  ni  el  opro- 
bio ni  el  deshonor  ¿no  tendrá  que  esperar  después  algún  com- 
pensativo ,  y  morirá  como  bestia  después  de  haber  vivido  en 
Dios?  No,  no,  querido  Moulton.  Jesús  á  quien  ,  este  siglo- 
desconoció  ,  por  que  es  indigno  de  conocerlo  ;  Jesús  que  mu- 
rio  por  haber. querido  hacer  un  pueblo  ilustre  ,y  virtuoso  de 
sus  viles  compatriotas  ,  el  sublime  Jesús  no  murió  eternamen- 
te sobre  lu  cruz:  y  yo  que  no  soy  sino  un  despreciable  hom- 
bre lleno  de  debilidades  ,  pero  que  me  reconozco  un  corazoit 
al  que  janeas  se  hu' acercado  un  sentím?eíito  culpable  ,  tengo 
lo  bastante  para  que  viendo  aproximarse  la  disoaici'jn  de  mi 
cuerpo,  sienta  al  mismo  tiempo  la  certidumbre  de  sobrevivir. 
La  naturaleza  entera  me  es  g-araníe  ;  no  es  coníradictoria 
consigo  misma;  yo  veo  reinar  en  ella  un  orden  físico  admi- 
rable ,  que  jamas  se  desmiente.  El  orden  moral  debe  corres- 
ponder. Es  asi  que  ^1  há  sido  trastoi nado  para  mí  darante 
mi  vida  ,  lu^go  vá  á  ,  comenzar  en  mi  muerte.  Perdón  amigo 
mío  ;  conozco  que  me  repito  ;  pero  mi  corazón  lleno  de  es- 
peranza y  confianza  para  mi ,  y  de  ínteres  y  afecto  haciá 
Vos  ,  no  puede  escusar  esta  corta  y  tierna  efusión. 


En  el  número  siguiente  se  satisfará  al  Señor  tprendií 
de  libertino. 

Santiago  y  Septiembre  13  de  1823 


Reimpreso  en  Córdoba  por  el  Dr.  D,  P,  I,  de  C. 
Imprenta  de  la  Universidad» 
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EL 

OBSERVADOR  ECÍ.ESIAST1CO. 

Terapus  est,  ut  incipiat  judicium  á  domo  Dei. 
Tiempo  es  ya  que  comieuze  ia  reforma  por  iacasa  de  Dios 
Carta  prim.  de  S.Pedro  Apost.  cap.  4  , 

Después  de  baber  manifestado  que  ¡as  comu- 
tiidades  regulares  no  pueden  ser  despojadas  de  los 
pocos  bienes  que  poseen ,  porque  este  despojo  aten- 
taria  contra  ei  derecho  respetable  de  propiedad, 
y  violarla  ia  sagrada  inmunidad  de  unos  bienes  con- 
sagrados ;  miraremos  ahora  por  otro  aspecto  la  nia- 
téria,  haciendo  ver  que  los  capitales  de  los  conven- 
tos son  útiles  á  la  sociedad  en  manos  de  sus  indi- 
viduos. Para  el  objeto  se  pos  ha  l  eiiiitido  ur  co- 
municado con  el  siguiente  titulo— 

El  Banco  Nacional  de  Chile, 

Sr.  Observador:~¿  Quien  creyera  que  doy 
«ste  lisongero  título  á  los  capitales  y  rentas  que 
gozan  las  instituciones -  regulares,  cuando  no  hay  co- 
sa mas  común  en  la  boca  de  los  críticos  é  innova- 
dores del  dia ,  que  el  que  debian  abolirse  ,  ó  cuan- 
do menos  absorverlas  el  Estado  para  salir  de  sus 
ahogos?  (#)  Con  todo,  me  tengo  y  ratifico  en  que 
las  dotes  de  las  monjas ,  censos  y  capellanías  de  los 
conventos  son  útiles,  convenientes,  y  propiamente 
el  Banco  Nacional  de  Chile,  como  lo  comprende- 
rá cualquiera  que  desapasionadamente  Jea  este  dis- 

(*)  Los  fondos  de  las  comunidades  religiosas  son  «nos  ver- 
daderos montes  de  piedad,  y  por  consiguiente  utilislaios.  co- 
mo lo  son  estos  á  la  sociedad,  la  qual  por  esta  causa  los  con- 
serva con  aprobación  de  ambas  autoridades. 
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curso,  j  no  con  los  ojos  atirisiados  de  los  antiecle- 
sias.icoá.  Llamase  Banco  nacional  aquel  camuío  de 
cauaai,  qne  han  acopiado  las  naciones  por  ía  vo- 
luntaria entrega  de  muchos  paríicuiareá  á  efecto  de 
hacer  en  ella,  mas  fácil  su  comercio.  Asi  es  el  de 
l:.enova,   Venecia,  Inglaterra  y  otros  reynos  En 
vista  de  esta  definición   ¿  quien  podrá  duda;  que 
aquel  fondo  o  masa  de  caudal,  que  resulta  de  las  dotes 
de  las  monjas,  y  de  las  piadosas  erogaciones  onero- 
sas o  graciosas,  que  han  hecho  los  fieles  á  las  co- 
munidades religiosas,  es  un  verdadero  monte  de  pie- 
dad f  (>.<)  Apenas  con  una  mano  recibe  la  comu- 
nidad el  legado  que  se  le  hace,  cuando  con  la  otra 
loeralmente  la  ofrece  al  necesitado,  que  lue^o  se 
le^presenta  tal  vez  bajo  un  seguro  aparente  y  fupu- 
es.o    Con  el,  si  es  hacendado,  trabaja,  adelanta  y 
pobia  sus  desiertos  campos  de  ganado.  Si  comerci- 
ante, cubre  sus  réditos  y  plazos  vencidos  que  le  a- 
puran,  o  lo  invierte  en  otras  útiles  neírociacian-s 
en  que  se  promete  grandes  utilidades,  En  fin  no 
iiay  hombre  angustiado,  y  que  necesite  ai^un  di- 
nero pam  salir  de  sus  ahogos,  que  no  ocurra  á  es- 
xe  asilo  de  corazones  angustiados.  Es  esto  tanta  ver- 
dad, que  desde  que  comenzaron  á  entrar  á  las  ca- 
jas reales  y  después  al  tesoro  público,  las  redencio- 
nes de  censos  y  capellanias,  los  hombres  no  hallaa 
arbitrio  para  sacar  dinero  á  interés,  porque  ya  n» 
lo  encuentran  en  las  comtmidades  con  tanta  facili- 
dad como  antes;  pero  sin  embargo  de  que  se  han 
disminuido  ios  capitales  á  causa  de  la  redención 
que  de  tantos  de  ellos  se  hizo  en  cajas;  los  qu© 
ahora  existen,  circulan  al  momento  por  varias  ma- 
nos industriosas  en  el  hecho  de  redimirse,  y  de  no 
entrar  ya  al  tesoro  público  por  la  revocación  d-> 
aquella  odiosa  ley. 

Inconsideradamente  se  dice,  que  ios  re.^a- 

(")  Las  comunidades  reügioE- s  en  cierío  modo  se  hal.^;* 
en  i-uai  easo,  qus  jos  pupilos,  viudas,  y  otras  personas,  qu« 
por  su  condición  carecen  de  propia  industria  corporal,  las  cua- 
ies  sin  embargo  son  wíiles  á  la  socisdad,  y  sus  biene-^cau- 
üaíes  fomeutan  el  comercio  bajo  de  «qucIios  coiitnffsST 


lares  son  los  dueños  de  las  casas  y   íiaciendas  por 
los  muchos  censos  y  capellanias,  que  cardan  sobre 
estos  fondos.    Bien:  pero  si  esas  posesiones  no  tu- 
bieran  de  pensión  esas  capellanias  y  censos  ¿  c^mo 
un  individuo  que  solo  tiene  de  principal  ocho  ó  di- 
ez mil  pesos,  tubiera  una  casa  del  valor  de  veinte 
ini!,ouna  hacienda  que  vale  cuarenta  mil?  Esas 
pensiones,  cuyos  réditos  se  le  hacen  ahora  tan  in- 
soportable el  pagar,  son  las  que  le  han  facilitado  la 
compra  de  esa  casa  y  de  esa  hacienda:  ellas  son  las 
que  le  dan  a  ganar  un  25  ó  treinta  por  ciento,  no  te- 
niendo eí  que  pag-arsinoel  cuatro:  ellas  finalmente 
son  las  que  dan  lugar  á  que  el  tiempo  mismo  ralo- 
rice  las  tierras     ¿Cuantas  haciendas  se  han  compra» 
do  ahm^a  50o  60  aiíos  por  tres  ó  cuatro  mil  pesos 
con  la  pensión  de  seis  ó  siete  de  censo,  que  ahora  va- 
len cincuenta  o  sesenta  mil  ?    Si  no  hubieran  existido 
en  ellas  esas  imposiciones  de  las  comunidades,  mu- 
chos de  los  que  claman  contra  ellas  no  tendrian  tales 
íondos,  sus  familias  vivirían  en  la  indig-encia   v  es- 
tarían confundidas  con  el  bajo  pueblo.  ¿  Qué  impor- 
ta que  los  conventos  retengan  el  dominio  directo  so- 
bre el  principal  ó  censo,  si  el  censuatario  es  el  que 
tiene  el  dominio  útil  sobre  aquellas  cantidades ,  el 
que  ^ira,  y  hace  de  ellas  todo  el  uso  que  le  convie- 
ne  e  interesa  ?  (#)  He  aquí  una  razón  potísima  ,  que 
convence  de  injusticia  el  que  en  tiempo  de  los  re- 
yes entrasen  en  la  caja  de  armortizacion  los  princi- 
pales redimidos  pertenecientes  á  las  comunidades  • 
porque  aunque  estas  se  digan  ó  llamen  manos  muer* 
tas  no  lo  son  seguramente  aquellos  á  quienes  se  be- 
neficiaba  con  el  capital  redimido:  y  estos  propiamen- 
te por  el  uso  activo  que  hacen  de  él  en  sus  ne^rocia- 
ciones,.onen  reahdad  los  verdaderos  dueñofy  no 
la  comunidad,  á  quien  se  aparta  y  separa  de  su  de^ 
recho^n  solo  el  cuatro  porciento.  " 

coSc^uient  r  ^'  f '^"^"^'^  '  la  hiciera  por  si  mi^mo,  y  po? 
aerilZo    lo^^^^^^^  ^  ™«ertas  hacen  eluen 


Sin  emhñvgo  de  ías  utilidades  que  resultan  á 
favor  del  publico  de  las  capellanías  y  censos  de  los  re 
guiares  segim  se  acaba  de  ver  por  la  sencilla  demostra- 
ción indicada;  no  faltarán  algunos  que  insistan  en  que 
es  perjudicial  al  bien  común  esta  ciase  de  pensiones, 
porque  al  fin  pasado  tiempo  se  cargan  los  fondos  coa 
sus  réditos,  se  despoja  de  ellos  á  .sus  duelos,  y  que- 
dan estos  sin  tener  donde  albergarse  acaso  carga- 
dos de  familias.  Antes  de  satisfacer  á  esta  dificul- 
tad ó  perjuicio  que  se  objeta,  preguntamos  á  los  que 
opinan  de  esa  suerte:  ¿seria  perjudicial  al  estado  un 
hombre,  que  trag'ese  dos  millones  de  pesos  á  esta 
cavjital,  para  repartirlos  en  todos  aquellos  indivi- 
duos;, que  necesitasen  de  dinero  para  sus  negociacio- 
nes y  giros  ,  con  tal  que  le  asegurasen  con  el  valoT 
de  si'.s  fincas  la  cantidad  que  percibiesen?  Nos  per- 
suadimos que  si  proceden  da  buena  fé.  no  habrá  mío 
solo  que  sostenga  la  afirmativa,  antes  por  el  contra- 
rio dirán  todos,  que  un  hombre  de  esta  clase  seria 
ua  hombre  muy  benéfico  al  estado,  que  produciria 
en  la  población  ventajas  incalculables,  y  que  no  habrí- 
an expresiones  competentes  para  agradecer  su  proce- 
diíiaienio  generoso.  Pues  he  aqui  eso  hombre  figu- 
rado en  las  comunidades  religiosa^s,  que  alargan  á 
todos  los  capitales  de  sus  rentas  bajo  la  fianza  de  las 
haciendas  y  las  casas.  Si  con  el  tiempo  ellas  se  car- 
gan de  réditos  insolutos,  y  se  sacan  á  público  rema- 
te ifquién  tendrá  la  culpa  de  esto?  La  desidia ,  la 
ociosidad  y  fiogera  en  no  dedicarse  al  trabajo:  la 
mala  fe  con  que  se  pidió  el  dinero  para  imponerla 
en  un  fondo  recargado:  y  sobre  todo  la  injusta  re- 
tardación en  pagar  los  intereses. 

Esta  especie  de  drogueros  asociados  con  los 
anti  rehgiosos  son  los  que  vulgar?ríente  claman 
porque  el  estado  se  apodere  de  los  bienes  eclesiás- 
ticos (^)  sin  atender  al  perjuicio  que  les  resulta- 
rla á  ellos  mismos,  y  á  cuantos  tienen  sus  fundos 


.  (*)  Para  tomárselos  ellos  por  vales  é  Ínfimos  precios,  como 
ha  demostrado  la  experwincia  enaijueilos  pueblos,  donde  se  han 
hacho  tales  lapifías. 


-gravados  con  esta  especie  de  pensiones.  Si  llegara 
este  caso  á  realizarse ,  entonces  serian  mayores  sus 
ansfustias  v  aílicciones:  entona--  -  t  j 

las  madres  y  sus  hijas  expelidas  de  sus  casas  des- 
poiadas  de  sus  haciendas  por  im  rigoroso  embargo, 
no  á  petición  de  los  frayies,  sino  mandado  por  el 
fi.co     Al  plazo  cumplido  y  sin  apelación  se  pa- 
gaiian  los  censos.    No  contesiarian  á  los  Ministros 
del  tesoro  publico  con  desvergüenzas  e  msultos  co- 
mo  lo  hacen  eon  los  procuradores  de  los  conven- 
tos cuando  exigen  los  réditos,  que  tan  justan^ente 
se  deben.    No  haján  con  aquellos  las  violentas  ,in^ 
iusta«  y  desproporcionadas  composiciones,  que  ha- 
cei'  de  sus  recaríros  con  las  comumdades,  ni  menos 
les  pagariari  en  eí^.ctos  de  que  no  pueden  a» 
preciados  con  ex^  ..o  de  su  legitimo  valor  (#)  En- 
tóoops  fin^m^nk   . -.^-^rla  el  banco  del  reiugio ,  se- 
rian íiiayore-  io^  .^hr. .  ,  preconocerían  aunque  tar- 
de -1  ¿-^^^  b.',neocio^qüe  í>bora  tienen  con  ios  cen- 
goí 'v  Oí:.  -íLU^^as   de  ia-n  asociaciones  regulares. — 
V.  Sí.  Observador.  —  K  X  G. 

ScdmaccMi  á  las  dudas   del  comumcado  puesto  m 
el  número  anterior. 

Én  ^'^te  comunicado  se  cita  un  trozo  de  Bous- 
seau  en  que  elogia  á  J.  C.  reconoce  la  inmor  a- 
lidad  del  alma  ,  las  recompensas  de  la  viaa  íotu- 
ra,  y  confiesa  que  no  entiende  ,  como  el  que  una 
ve-,  ha  creido  las  verdades  reveladas  pueda  oe- 
ia.  las  de  creer.  El  autor  del  comumcado  encuen- 
tra en  este  pasage  y  otros  de  las  obras  de  Rcus- 
seau  contradicciones  manifiestas,  que  lo  ponen  en 
perplexidad  ,  y  lo  detienen  fuertemente  para  no 
Lregar.e  á  la  irreligión  como  desea,  Sobreestás 
dudas  pide  que  le  ilustremos  _  lo  vamos  a  hacer 
con  las  siguientes  reflexiones. 

No   se  puede  negar  que  Ro;^;;eaa_j^ 

veoios,  y  monasterios  de  Córdoba,  los  '^""^'^^J'^ 
¡ueuUn  perdidos  ingentes  miles  de  pnncipaies,  y  i.dKO.. 
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de  los  grandes  maestros  de  la  incredulidad,  que 
con  su  brillante  elocuencia ,  con  las  gracias  de  su 
^tjrrS^  '^Jtt'  ¿^^^  ha  seducido  á  a,u- 
bieran  sido  eí.,.nada.  d  le;rc¡;::  "obrr^Tn  t 
flexiou  hubiesen  notado  en  ellas  sus  contradiccio 
nes  oontnu,as  ,  la  inconstancia  de  .„  auto  o^ue  no 
t.ene  jamas  principios  fijo.,  y  ¡a  adlie.ion  q«e  mues- 
tra a  ¡a  divinidad  del  Evangelio  á  peJr  dé  me 
continuamente  ataca  sus  mas  tn.portarftes  verdad« 

has  con  radicciones  de  Rousseau  (*)  son  á  ca- 
da  p.so  visibles,  y  no  hay  mas  que  ib4-  los  ojos 
oul  nür'         «ydencia.    Entre  las  inumerab  es 
«P«"tarémos  algunas  de  su 
enl  ,  ó  de  la  Educación  :  el  pre" 

C,t  '^^  debe  enseSai- re- 

i'g^on  alguna,  y  que  se  les  debe  dejar  en  libertad 

ItZ  IT    K  '?  "^"^  «"«"do  hayan  lie- 

ToLT  ,  '  V  ''  """^  P'-«^»»«"on  inexcusable 
pioíesar  otra  religión  que  aquolla  donde  se  ha  na- 

rél  k"""""*  expresamente  la  distinción  natu- 
ía    tt  y       ¡"--nal'iMad  dees, 

tai  laeas  en  todas  las  partes  del  globo  ;  pero  lue- 
go añade  que  la  bondad  ó  melicia  de  nuLti  as  ao- 
Clones  coniste  solo  en  el  juicio  que  nosotros  for- 

ba    la  creencia  de  ias  almas  pacíficas  por  dificul- 

Wnl  ^  >  "'■'''•-.'i""  1°«  dogmas  de  la  ley 'na- 
tural,  de  la  inmortalidad  del  alma,  de  las  recom- 
pensas y  castigos  de!  siglo  futuro  son  los  que  im- 
ciLL  ^'^  J"7««t"d,  y  persuadirlos  á  todo 

ciudadano :  que  cualquiera  que  los  combate  mere- 
ce ser  castigado  como  perturbador  de  la  sociedad;" 
pero  luego  ataca  la  revelación,  niega  la  ley  n^- 
ITa  f  ff"^''^^  en  esparcir  dudas  sobre  la  creen- 
^^l~Í.Í™!i2°ll"'*'''»°' '  y  q"«  «e  ad- 

l  lLlnZr^  í  ^1",°  '^S»"  «»<»  ¿«veneno, 

y  sesuB  otro»  de  as  pistoletazo, 


Mita  una  tolerauca  universal.  Combate  á  cada 
pa  o  lo.  artículos  ma.  claros  que  el  Evangelio  nos 
ordena  creer,  n.ega  lo,  MÜagVos  en  sus i 

cuenta  tantos  milagros  hechos  por  J.  C    es  reeo 
raitiC  jT"'  "¿ra-aulentíct 

«Evangelio  habla  á  mi  cor^.l.   Ved1o  libros  de 
„Ios  filósofos  con  toda  su  pompa.  ¡O  y  cuan  „e 
„|ueno.  son  6  vi.ta  de  este'.'    ¡E.  creíble  que  ua 
„hbio  tan  subhme  y  tan  sencillo  sea  ¡a  obra  de 
>s  hombres?    ¿Se  puede  creer  igualmente  nue 
„aquel,  cuya  historia  refiere,  sea  pulm^nt  hoT 
„bie      ¿  Su  lenguage  es  acaso  el  de  un  entusiasta  A 
„de  un  ambicioso  sectario      ¡Qué  duW  y'^'^e 
«pureza  en  sus  costumbres  !    ¡  Qué  e-ricia  aIT^ 
«suasion  «sus  inHruccionesí'  ¡  Q„é^  e  "ev^jor^en 
„.us  máximas!    ¡Qué  profundé  irbidtLTn\„" 
„^scursos!    ¡Qué  presencia  de  espíritu,  que  fin"! 
«va,  y  que  precisión  en  sus  respuestas!    ¡  Qué  im 

"wvf  f"P°.  él  obrar,  padecer  y  morir  sin  ál 

„bihdad  y  .m  ostentación?...^  Cuand^  Pía  on  pintó 
«s«  justo  imaginario  cubierto  de  todo  el  o  pío"  o 

,M  Grecia  abundaba  de  hombres  virtuosos  mt^ 
«donde  aprendió  Jesús  entre  los  suyos  u.ia  ,¿o"a 
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muerte  dD  Sócrates  son  de  uii  sábio  ,  la  vida  y  la 
"ruerte  de  Jesús  son  de  un  Dio..  (*)  ¿Duemos 
"le  la  hi,lor,a  del  Evangelio  es  nng.da  ?  No  ami- 
"lo.  no  es  asi  como  se  finge;  los  hechos  de  ho- 
"m-ates  son  menes  atestiguados  que  los  de  J.  O. 
"Decir  esto  ,  seria  huir  la  dificultad  sin  resolverla. 
"Seria  mas  inconcebible  que  muchos  hombres  de 
"acuerdo  hubiesen  fabricado  este  hbro  ,  que  el  que 
"uno  "olo  haya  suministrado  su  objeto.. W  t.-van- 
"trelio  tiene  caractéves  de  verdad  tan  grandes  ,  tan 
r,tüeeaites,  tan  inimitables,  que  el  inventor  sena  mas 
"admirable  que  el  héroe-"  1,11. 

;  Re  puede  creer  que  un  hombre  que  habla 
de  esta  suerte  sobre  J.  C  y  .u  Evangelio  com- 
bala  los  milagros  que  él  retiere ,  y  -taque  -  a  . 
tíoulos  mas  importantes  que  ensena?    De  donde  vie 
„;  una  contradicción  tan  inconcebible,  y  tan  cho- 
coPte?    Hé  «qui  la  respuesta  del  autor  del  E.^ptn. 
tu  de  los  filósofos  irreligioso,:    "  Rousseau,  «ice, 
tuvo  solo  una  pasión  :  esta  fué  el  hacerse  original 
"ó  parecerlo.    Nacido  con  el  génio  mas  e'evaao  y 
"mas  fecundo,  con  una  imaginación  rica  y  b.illan- 
"te    temió  parecer  un  hombre  común  y  ordma- 
"no'    ,  ejercitaba  su  talento  sobre  objetos  fami- 
'j  a";,  y  ¿ado5.    De  aqui  vino  en  él  la  idea  singu- 
,lar  de  atacar  igualmente  á  la  filosofía  y  al  E.an- 
írelio.    Habiendo  visto  c¡ue  en  ambos  !>artiuos  es- 
"taban  ya  ocupadas  todas  las  plazas  de  hoi.or  qui- 
"so  coscarse,  por  decirlo  asi,  sobre  la  hnea  de  se- 
"parac  on  pa  a  combatirlos  á  .u  vez  ,  y  haiu5  desde 
"  ue^o  el  secreto  de  decirlo  todo  de  un  modo  supe- 
"rio?  V  seductivo,  y  de  publicar  en  pro  y  en  contra 
"de  ll  verdad  t¿das  las^deas  que  le  suminutraba 
„„a  inteligencia  fecunda,  inagotable  y  ambidest,  a 
Si  le  hubice  sido  posible  imitar  la  el.yac.on,  Ja 

dTEir  t  „u  trasT— al  e«>bia„  ul.i  sus  hijo. 
illT^afa;  dC:.ia1.do  lade'cérdoba,  doad«  s.  e-sefla  por 
píincipioí  la  religión  católica. 


^  tuerza  y  raa^nifícenoia  de  los  escritos  de  un  Bosuet- 
^|quizá  la  relig-ioa  ie  hubiese  contado  entre  sus  mas 
^  dustres  defensores.    Es  imposible  que  una  alma  co- 

'mo  la  de  Rosseau  dejase  de  ser  tocada  de  la  dicrni- 
^  dad  y  riqueza  del  gran  cuadro  de  la  religión-  y 

sm  dwda  el  sublime  elogio  que  hace  del  evang-e- 

aio  debe  ser  mirado  como  un  homensge,  nacido  á 
^^su  pesar  de  la  convicción  íntima,  que  éí  tenia  de 

la  excelencia  y  belleza  de  la  religión."  Un  orgullo 
pues  excesivo,  un  deseo  de  padecer  singular  des- 
carnaron de  las  sendas  de  la  verdadera  gloria  á 
este  hombre  privilegiado,  y  lo  precisaron  á  sacrifi- 
car la  razón,  k  verdad ,  y  m  propia  convicción  á 
la  gloria  vana  de  obtener  prontamente  una  celebridad 
brillante.  ¿  Quien  se  atreverá  á  Piarse  en  materias 
tan  arduas ,  como  las  de  religión ,  de  un  hombre  que 
escribe  por  vanidad,  y  que  sabe  vestir  sus  desva- 
nos  con  el  ropage  mas  brillante  de  la  verdad?  ¿Quien 
dará  crédito  á  sus  discursos  y  aserciones  cuando  vé 
que  se  contradice  con  frecuencia  arrastrado  del  or- 
gullo que  lo  agita  ?  Tal  es  el  maestro  cuyas  lec- 
ciones aprenden  ios  libertinos  ,  y  tales  son  también 
los  otros  en  que  comunmente  estudian. 

Sin  embargo  de  todo  esto  ,  es  una  verdad  lo 
que  asegura  Rosseau  cuando  dice ,  que  no  entien- 
de ,  como  el  que  nna  nez  ha  creído  las  i>erdades  ra- 
miadas  'pueda  dejarlas  de  creer.  Oig-amos  ^obre 
«sto  al  famoso  impio  Bayle  en  su  Diccionario 
articulo  Des-Barreauay,  en  donde  con  motivo  de 
hablar  de  este  caballero  incrédulo ,  dice:  "es  harto 
verisímil  que  los  que  en  las  tertulias  afectan  comba- 
tir  las  verdades  mas  comunes  de  la  religión,  dicen 
mas  de  lo  que  piensan  ;  la  vanidad  tiene  mas  parte 
en  sus  disputas  que  la  conciencia.  Se  imaginan  que 
la  sing-ulandad  y  el  arrojó  de  los  pareceres  que  sosten- 

(*)  Pedro  Bayle  primer  Corifeo  de  la  moderna  impiedad"! 
tiació  en  el  Condado  de  Tox  á  18  de  Noviembre  de  1645 
fue  protestante,  luego  Católico ,  y  al  ñn  relapso  en  sus  anl 
tenores  heregias, y  nuevas  impiedades  murió  á  2».  de  Diciembre 
de  1<06  a  los  59  años  de  edad.  Dicción,  de  Mcreri. 
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drán  ,  les  procurará  la  reputación  de  grandes  espíri- 
tus; y  asi  se  les  vé  hacer  grande  ostentación  (contra  lo 
que  están  persuadidos)  de  las  dificultades  á  que  están 
sugetüs  las  doctrinas  del  evangéüo.  Se  habitúan  pu- 
es á  estos  discursos  poco  á  poco,  y  si  la  vida  sen- 
ísual  se  junta  á  su  vanidad,  avanza  aun  mucho 
mas  en  este  oatiiino.  Adquirido  que  sea  este  maí 
hábito  á  fabor  del  orgullo  y  la  sensualidad  ,  em- 
bota el  aguijón  de  las  impresiones  de  la  educación  , 
esto  es,  adormece  el  sentimiento  ¿e  las  verdades  que 
han  aprendido  en  su  infancia  tocante  á  la  divini- 
dad ,  á  la  gloria  y  al  infierno;  mas  esta  no  es  una  fe 
muerta ,  es  un  fuego  oculto  debajo,  de  las  cenizas ; 
y  sienten  su  actividad  luego  que  reflexionan  sobre 
sí,  y  con  especialidad  á  la  vista  de  algún  peligro: 
entonces  se  les  vé  temblar  mas  que  á  ningún  otro 
hombre.  La  memoria  de  que  exteriormeníe  han 
hecho  mayor  desprecio  del  que  interiormente  hacian 
de  las  cosas  sanias ,  y  de  que  han  procurado  per- 
suadirse de  su  falsedad,  redobla  su  inquietud ....Nos= 
persuadimos  de  que  los  libertinos  no  están  persuadi«- 
dos  de  lo  que  dicen ,  hablan  por  espíritu  de  fanfar- 
ronada ,  y  se  desmienten  en  el  pehgro." 

Efectivamente  ,  por  mas  que  se  fatiguen  los 
impios  por  arrojar  de  sí  la  fe  que  una  vez  abrazaron, 
solo  logran  sofocar  su  actividad  con  el  tumulto  de- 
las  pasiones  sensuales;*  pero  en  llegando  la  muert©' 
entonces  se  estr.emecen  á  la  vista  de  la  eternidad,  f 
recurren  á  los  m^ni&tros  de  la  reiigion  que  desprecia- 
ron. Los  geftís  de  la  incredulidad  ;  los  nías  encar- 
nizados enemigos  del  cristianismo  Voltaire ,  (^)r 
Alembert  y  Diderot,  nos  dán  testimonio  de  esta  ver- 
dad interesante  con  los  últimos  momentos  de  sa  vi- 

í'*)  Voltaire  antes  Harpado  Francisco  Maria  Arovet ,  nació. 
.i a  París  á  20  de  Feb.  J694,  y  miirió  á  30  de  Mayo  de- 
l'^TS.  AlemheH  nacido^  y  expósito  á  17  de  Nov.  de  1717, 
rvíjirió  en  París  por  Nov,  de  1783.  Dideróí  nació  en  Lan- 
■sris  en  1713,  y  murió  el  30  do  Julio  de  1784.  Federic© 
II  Rey  do  Pí usía  nació  en  el  24  de  Enero  de  1 712.  Subió  al 
trono  en  y  murió  en  11  de  Ág.  de  l'i86 .  E)icc.  ¿m 

Chaudott, 
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da.    Volíaire  qye  babia  jurado  guerra  iiiiplacaljle 
á  J.  C.  que  le  profesaba  un  odio  cruel,  y'qae  ha- 
bía hecho  cuanto  esitiba  á  sus  aíeances  por  destruir 
su  culto  de  sobre  la  superficie  de  la  tierra;  apenas 
se  vio  en  el  peligro  de  la  rouerte,  cuando  atormen- 
tado de  remordimientos,  aptado  por  el  temor  de 
un  Dios  ultrajado,  y  temblando  á  Ja  vista  de  su  suerte, 
llamó  á  los  sacerdotes  (^?)  de  e^e  Cristo  á  quien  Ikcma- 
ba  el  infame,  se  confesó  con  ei  Abate  Gawtier,  y 
firmó  una  protestación  de  que  moría  en  la  fé  de  ia  igle- 
sia católica.  ^  Se  ha  pretendido  que  esta  fué  una  re- 
tractación hipócrita;  pero  io  cierto  es  que  según  el 
testimonio  del  Mariscal  de  Richeiíeu  y  el  de  M. 
Tronohin,  él  murió  en  los  brazos  de  la  desespera- 
ción ,  y  en  las  agitaciones  mas  horrendas  ,  cual  si 
todas  las  furias  infernales  se    hubieran  apoderado 
de  su  alma,    pronunciando  con  los  acentos  pro- 
longados de  remordimientos  espantosos  ¡Je¿ucristo! 
l  Jesucristo! 

Aíembert,  otro  de  los  eonjurados  contra  Cris- 
to, cuyas  mingas  para  dar  en  tierra  con  la  Reli- 
gión son  bien  conocidas,  llamado  seis  anos  después 
de  la  muerte  de  Voítaire  á  comparecer  delante  á&l 

e^^u  Ifr^'^f '  ^"^^'"^^^  j"^^^^^  ^^^"^1  í^^P'o,  mintió 
en  su  uitima  hora  toífos  ios  remordimientos  amargos  que  ator- 

r;^  r"  '  e.taba  pronto  á  rendirle  /  "cSr 

^in¡s  r^.T  de  salvaciou  que  le  restaba  llagando  á  los 
anT^u  !  ^"'^^^  P^'^  Goftdorcet  como  «n  demonio 

Q«e  el Vtr'  "«P^^-  ^«  penitencia  estorvando 

que  el  cara  de  S.  Germán  entrase  donde  ei  enfermo  •  él  nns 

rTX^rTT/'"'  ft"^«  d««P«esde  .nr^erie  sino  tó... 
ra  estado  yo  alh,  hubiera  hecho      retractación,  Diderot  i..-.  o^  d^^ 
los  Ateos  que  aborrecía  á  Cristo  liasía  llegar  á  la  locura^  cu-  . 
do  se  VIO  cercano  á  k  i^ueríe,  iii.o  llamar  á  im  saceZt^  n^^^^^ 
pm^seen  estado,  como  él  dij.,  de  presentarse  dSet^I  h^^ 
y  se  disponía  para  haeer  un^:  retractación  pública  de  "u.  eX 
res  en  presencia  del  cura  de  S.  Sulpicio,  e'on  q^ic^n  h  bl6 


deSL  275TJ  •  «^^^«l^«^'^«ti6osi!os  mas  de  ics  corifeos 
aS  Ornólo  r  ^'T  f"^«íN^«  q««-  í»an  afligido  la  iglesia, 
cató W  f  ,  ''''''  ^'^^^^       principales  defenso..'s  cb  ]a  4 

S  si  Ltir      ^*^^^-^l««íá^tico  lí  gloria  de  no  l^ab.. Id^ 
su  gremio  am^^uno  de  los  patriarcas  de  la  irreli-io« 
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peíidas  veces  ¿íobreesío  :  pc-ro  los  inspies  une  le  rodeaban  I© 
sdí-aro)!  ai  caaspo  por  euc^a ño  promc-íic¡idole  pronta  nit-ioria, 
y  cafrai)do  hi  eiiirada  á  todo  Sacerdote  le  hicieron  morir  im» 
penitente.  Moutesijaieu  ,  y  Dei^-barreaux  ian.oso.s  impíos  se 
•ñcogiiñ'Oii  igitalK8Mt()  Yi  la  pcí-it:  i;ciu .  5^  iVapoleoa  Bousl- 
parte  n^ravsmenie  eiiíerriio  en  Santa  Heiena  deseé  tener  un 
eclesiástico  instruido,  declara^ido  su  intención  en  esta  for- 
ma: '"Annque  yo  siento  debilitarse  mis  fuerzas,  no  estoy 
,,todavia  tan  abatido  para  tener  necesidad  de  los  socorros  de 
,,la  religión.  Cuando  me  encuentre  en  esta  fciíuacion  ,  en- 
,,tünees  será  nuenesíer  una  guia  espiritual.  El  mit-mo  Voi- 
taire  en  los  momentos  de  la  muerte  se  arrojó  en  los  brazos 
,,de  la  religión."  Si  estos  Corifeos  de  la  irreligión  asi  pení-a- 
,,roa  en  la  muerte.  ¿  Qué  esperan  en  esa  hora  sus  secuaces 
sino  amargos  remordimientos  Originados  de  las  verdades  ,  quQ 
una  vez  creyeron  ? 

ANECDOTA  CURIOSA. 
Los  filósofos  se  empeñan  en  hacer  á  la  religión  cris- 
tiana autora  de  supersticiones  groseras:  pero  mientras  com- 
baten supersticiones  que  existen  solo  en  sa  celebro  acalorado, 
muclios  de  ellos  se  han  hecho  esclavos  de  las  verdaderas.  Ke 
aqui  los  ejemplos  que  refiere  en  sus  obras  póstumas  Federico 
11  ey  de  Prusia:"ei  viejo  principe  de  Annal  Dessau  no  creía 
en  Dios,  pero  yendo  á  cazar,  retrocedía  al  punto,  si  llegaba 
a  encontrar  tres  viejas ,  porque  esto  le  parecía  mal  agüero:  y 
no  emprendía  cosa  alguna  ea  los  lunes,  porque  este  era  un  día 
infeliz.  Hobbes  siendo  incrédulo  de  dia  no  pedia  dormir  solo 
de  noche  por  el  temor  de  los  muertos."  Nosotros  añadiícoG  6 
estos  el  héroe  del  Marqués  de  Argens,  ó  el  impío  Juliano  após- 
tata, á  quien  llaman  los  filósofos  ei  ilustrado  Juliano,  que  decla- 
rándose contraías  hsces  del  Evangelio,  se  abandonó  entera- 
mente á  las  locuras  del  paganismo,  trabajando  por  adivinar  lo 
íutaro  en  las  entrafias  de  lo?  animales,  que  deg'oiiaba.  (*) 


La  irreligión,  y  la  superstición  son  los  dos  extremos  vi- 
ciosos, en  cuyo  medio  debe  colocarse  la  verdadera  religión;  pe- 
ro de  tales  extremos  el  primero  es  el  peor,  y  pésiaro,  y  el  se- 
g-undo  mas  difícil  de  evitarse  en  rason  de  la  ignorancia,  qii« 
«s  tan  común  al  genero  humano,  como  la  mala  concupiscencia 
Santiago  y  Septiembre  20  de  1823 

FE  DE  ERRATA. —  Eli  esíe  número ,  página  pri- 
mera, imea  primera  donde  dice  núm.  iS  ,  lóase  14. 

í  *^ — ^*  ***  (^r^  ] 

Beimpreso  en  Córdoba  poir  el  Dr.  D.  P.  /.  de  C 

Imprenta  de  la  Universidad, 


NíJM.  15. 


EL 

OSSEKVADOK  ECLESIASTICO. 

Tempus  est,  ut  ineipiat  jiidicium  á  domo  Dei. 
Tiempo  es  ya  que  comieiize  la  reforma  por  la  casa  de  Dios 
Carta  prím.  de  S.Pedro  Apost.  cap.  4 

*  ^  — Q^-  * 
BIENES    O    POSESIONESS    DE    LAS  COMUNIDADES. 

Si  queremos  seguir  eí  sistema  de  Volíaire  que 
no  reconoce  oi  religión  ni  eternidad,  {^)  es  en- 
tonces   muy  cierto  que  los  Regulares  deben  ser 
expelidos  de  la  superficie  de  la  tierra,  como  ^en- 
tes  ociosas  que  se  maoíieiien  de  la  credulidad  de 
los  pueblos,  y  que  exercen  en  la  sociedad  un  mi- 
iiisterio  muíil,  cual  es  el  confesar,  predicar,  de- 
en-  Misa,  y  orar  á  una  Divinidad ,  oue  ó  no  exis- 
te ,  o  en  caso  de  existir ,  nada  tenemos  oue  es- 
perar ae  ella  después  que  terminemos  nuestros  dias  : 
pero  SI  la  Religión  de  J.  C.  e.  verdadera ,  como 
io  es,  en  este  cago  sola  una  prevención  ciefra  pue- 
de tejerlos  por  inútiles  y  gravosos  á  Jos  intere- 
ses  del  Estado.  Siendo  en  Chile  tan  pequeño  el 
numero  del  respetable  clero  secular  resoecto  á  su 
numerosa  población ,  y  no  habiendo  medios  para  , 
multiplicarlo  hasta  completar  los  ministros  de  que 
necesita;  en  el  hecho  de  suprimirse  las  comuni- 
dades, quedarían  las  ciudades  y  campanas  distan- 
tes  de  haniiago^pultaja^^      ignorancia  mas 
\a  Joven  inopio  rcoW^^tí^Tli^hos  ,  que   iiai  ya 
per  desgracia   en  nuestros  pueblos  ,  se  baílala  en  una  calía 
ai  tiecipo  de  pasar  un  reiig-ioso  capuchino  con  toda  la  aus- 
tera modestia ,  que  caracteriza  su  sagrado  instituto;  y  con 
sonrisa  burlesca  dijo:  que  chasco  se   Ileba  aquel  si  no  bai 
Dios ,  ni  Infierno.  El  capuchino  lo  oyó  y  le  contextó;  mayor 
cJiasco  será  el  vuestro  si  los  hay. 
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profunda  por  defecto  de  la  predicación  ,  se  multipli- 
caria  la  depravación  de  las,  costumbres  y  el  Estado 
vendria  á  sufrir  su  última  ruina  originada  de  la  inmo- 
ralidad, r*-)  No  hay  República  sin  costumbres, 
no  bay  costumbres  sin  religión  ,  ni  bay  religión  sin 
námero  competen  le  de  ministros. 

Demasiado  hemos  probado  la  necesidad  de 
hacer  subsistir  en  el  vasto  pais  de  Chile  las  cor- 
poraciones regulares:  y  ya  que  los  que  declaman 
contra  ellas  no   pueden  negar  que  es  indispensa- 
ble su  existencia  para  la  salvación  de  sus  disper- 
sos habitantes  ,  y  para  que  tengan  moralidad  en  sus 
costumbres,  trñtan  de  acabar  con  ellas  por  mo-. 
dos  indirectos  á  fin  de  no  adquirirse  la  execra- 
ción general  si  las  atacan  de  frente.  Medio  segu- 
ro para  suprimirlas  sin  estrépito   es  empezar  su 
reforma,  como  dicen,  por  quitarles  sus  rentas  y 
posesiones,    convirtiendólas    en   bienes  nacionales 
para    surtir  el  tesoro  público  de  emolumentos  cuan- 
tiosos  con    que  subvenir   á  las   urgencias  de  la 
guerra  y  demás  gastos  precisos  en  las  actuales  cir- 
cunstancias. ¿  Se  podrá  dudar  que  semejante  plan 
es  asoiador  y  de  exterminio  ?  Se  declama  por  la 
observancia  en  las  comunidades,  se  vocea  por  una 
vida  común  tan  perfecta  como  la  de  los  anacore- 
tas primitivos,  no  se  quiere  que  sus  individuos  im- 
portunen  al  pueblo  con  limosnas  ,  se  desea  encer- 
rarlos en  los  claustros  con  tanta  estrechez  como 
á  las  monjas ,  se  confiesa  que  sus  bienes  alcanzarán 
con  cscases  para  mantenerlos  de  común;  y  luego 
se  proyecta  incorporarlos  con  ios  de  la  caja  na- 
cional:" pues  entonces  ¿  con  qué  se  mantienen  estos 
frailes  ?  ¿  Los  quieren  condenar  á  morir  de  hambre , 
'"7*)    Lanprovincia  de  San  Luis  á  pesar  de  sus  naturales 
aptitudes  ,  se  halla  en  este  caso  por  la  falta  del  Clero  se- 
cuiur  ,  y  reí^ular  ;  pero  lo  mas  esíraño  es ,  que  se  haya  su- 
primido   el"  único  Convento,    que    tenia,   cuando  supresos 
ios  de  ^an  Juan,  se  esperaba ,  que  viniesen  á  él  muchos 
religiosos  útilísimos.    E^sto  propiamente  se  llama,  estar  en 
tinieblas,  y  rehusar  la  luz,  aun  teniendo  un  Gobernador, 
que  es  religioso,  y  que  hace  honor  á  su  Pais  con  sus 
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•6  á  que  se  sustenten  con  yervas  como  las  bestias? 
Aea«o  ei  voto  de  pobreza  es  voto  de  necesidad  y 
de  oiiseria,  ó  se  piensa  que  todos  son  S.  Páiblo 
hermitaíio  á  quien  traian  los  cuervos  la  comida? 
Vida  común  sin  rentas  ó  limosnas  competentes  es 
una  quimera  como  todas  las  quimeras. 

San.  Bernardo  tan  sabio  en  las  materias  mo- 
násticas deoia ,  que  si  no  hay  abundancia  en  ios 
conventos  ,  no  puede  haber  observancia:  Ubi  non 
est  abundanlia ,  non  est  observaritia:  ei  Santo  tenia 
razón  ,  porque  faltando  al  religioso  lo  preciso  pa- 
ra una  mantención  frugal,  reclama  luego  en  su. 
favor  el  derecho  natural  de  que  no  se  desprendió 
por  &ÜS  votos,  y  trata  de  buscar  lo  necesario  coa 
dispendio  de  la  obediencia  y  de  las  ocupaciones  mo- 
nacales. Entonces  abandona  sus  claustros ,  olvida 
su  estudio  y  su  retiro ,  se  ocupa  en  negocios  age» 
1103  de  su  instituto  ,  y  el  edificio  de  ¡a  observan- 
cia vino  á  tierra.  A  consecuencia  los  enemigos  de 
las  comunidades  claman  contra  la  relajación  ,  abul- 
tan los  defectos  cuanto  pueden ,  y  piden  la  ex- 
tinción de  unos  cuerpos  que  suponen  incorregi- 
bles, (t^-)  Filósofos  reformadores  ¿  como  queréis  vi- 
da común  y  observancia  en  los  regulares ,  si  los 
despojáis  de  sus  bienes?  No  es  esto  contradeoiros 
á  las  claras?  ó  pojr  mejor  decir  ¿no  es  esto  san- 
cionar indirectamente  su  exterminio  ?  Que  queréis 
que  haga  el  regular ,  ó  de  que  otro  modo  qijí eréis 
que  obre  ,  si  se  les  quiere  matar  de  hambre  á  pre- 
testo  de  reforma,  de  mortificación  y  penitencia? 
Mientras  vosotros  cubris  opíparamente  vuef^tras  jue- 
gas ,  mientras  prodigáis  vuestro  dinero  en  festines , 
mientras  adornáis  vuestras  personas  y  casas  con  un 


(*^  La  palabra  ri?forma  en  boca  y  sentido  de  les  filóso- 
fos reformadores  se  ha  becho  de  peor  agüero ,  <jue  ia  de 
relajación  ;  pues  con  esta  al  menos  subsisten  las  Religiones  , 
que  aunque  deformadas  prestan  efectivos  servicios  como  lo 
advirtió  Santa  Teresa  de  Jesús ,  á  quien  en  esta  virtud  se 
le  apareció  el  mismo  Jesu- Cristo,  y  le  dixo:  hay  del  Mundo, 
si  no  fuesen  los  Religiosos  y  vé  mundo  si  Religíosi  non  esscnt^ 
Ap.  Ferrari, 
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lujo  exorbitante  y  dispendioso  á  la  Nación,  ¿que- 
réis que  él  mire  con  ojos  enjutos  su  hambre,  stt 
desnudez  y  su  miseria  ocasioiíadas  por  vuestras  re- 
formas destructoras?  ¿Queréis  que  no  clame  sin 
cesar,  que  tratáis  de  concluir  con  la  comiuüdad  de 
que  es  miembro  por  el  medio  de  despojarla  de  sus 
bienes?  No;  no  se  ignora  que  el  pian  délos  filó- 
sofos para  acabar  con  ios  ministros  del  culto,  es 
el  sitiarlos  por  hambre.  El  impío  d'  Aleinbert  pro- 
ponia  este  medio  como  el  mas  seguro  para  acele- 
rar su  ruina  aplicando  al  clero  en  general,  aquella 
sentencia  del  Salvador  en  su  Evangelio:  Hoc  ge- 
Qius  demoninrum  non  ejicitur  /??si...  m  jejumo.  Esta 
clase  de  demooios  como  los  frailes  y  clérigos  jamas 
se  expelerá  de  la  sociedad,  sino  por  medio  del  ham- 
bre ó  de  un  ayuno  rigoroso.  ¡  Humanisima  y  dt^ 
vina  filosofía! 

Cuando  se  quisiera  considerar  á  las  comuni- 
dades para  dei^-pojorlas  de  sus  bienes  como  unos  cuer» 
pos  inútiles  al  E,^tado  ¿  por  qué  titulo  6  derecho^ 
se  aplicarla  est'¿  de.^pojo  á  la  ma^^a  nacional?  ¿Por 
ventura    e.sos   bienes    y   posesiones  son    ^in  due- 
ño para  que  se  los  tome  el  Erara)  ?  ¿  No  yon  eilos 
adquiridos  en  lo  general  por  el  trabaj  )  espiritual  y 
temporal  de  los  individuos  de  estas  corporaciones^ 
O  cuando  no  les  hayan  venido  por  este  titulo  le- 
gitim  >  ¿  «o  son  á  lomónos  piadosas  dotihciíiues  de^ 
Jos  fieles  para  que  se  iovirciesen  en  lus  fiifes ,  que- 
tüvieron  á  bien  determinar?  Pues  si  no  sóndelas^ 
comunidades    los    bienes    que    ahora    no^een  ,  es- 
necesario  que  vuelvan  á  los  donantes ,  ó  á  los  he- 
rederos de  estos  ,  á  fin  que  los  inviertati  en  los  des- 
tinos que  hallasen  por  conveniente:  y  si  hay  al^o 
que  no  encuentre  quien  lo  reclame  como  dueño, 
entonces  herede  esa  porción  el    Esíado  por  la  ley 
que  io  constituye  sucesor  universr  i  de  los  que  ca- 
recen de  herederos  por  te.sta mentó  y  abintestato,. 
Cuando  los  fieles  se  desprendierf m  de  sus  posesio- 
nes para  manutención  de  las  cor .raciones  regu- 
lares, jamás  pensaron  en  que  el  E¿u.  !o  las  habia 
áe  hacer  morir  para  heredarlas^  ui  iueaus  creye» 


ron  en  él  este  derecho  con  respecto  á  las  leyes 
que  en  aquel  tiempo  regksn.  k<í  Iiubiete  previsto  igual 
despojo  ,  se  habriiiii  reírttido  de  testar  en  su  fa- 
vor, ¿Como  hcbian  de  querer,  que  las  rentas 
asignadas  para  que  se  dijesen  im^as  en  alivio  de  sus, 
almas,  las  destüiadas  para  las  festividades  .de  los 
santos,  para  mantener  el  cuito,  el  aseo  y  magni- 
ficencia de  los  templos,  s©  invirtiesen  en  otros  fi- 
nes profanos?  ¿  Qt^erian  al  donarlas,  que  alguna 
vez  no  se  les  hiciesen  sufragios  ,  careciesen  los  san- 
tos sus  devotos  de  id  solemnidad  de  sus  fiestas,, 
y  el  culto  del  eoíiipetente  decoro  porque  se  em- 
pleasen en  otros  objetos  diferentes  ?  Estamos  bien, 
seguros  que  no.  Si  alguna  vez  ei  Estado  pensase 
en  apropiarse  estas  rentas,  no  creemos  que  podria 
hacorio  sin  desempeñar  las  cargas  á  que  ellas  están 
afectas;  y  en  e^te  caso  ¿qué  utilidad  obtendría  de 
este  despojo?  Hay  convento  que  tiene  de  pensión 
cerca  d©  cuatro  mil  mi^^as  regadas  y  cerca  de  oclio^ 
©lentas  Gantada» ,  festividades  sin  níiaiero,,,  aniveE- 
sarios^  &c.  Todo  esto  ó  debia  quedar  sin  efecto,, 
y  seria  una  injusticia:  ó  debia  pagPd'se  del  Erario,' 
y  seria  una  carga  sin  provecho.  (  #| 

Supongamos  qee  las  rentas  del  Monasteria 
de  las  Clara^  se  convirtiesen  en  bienes  naoií.nales; 
en  el  acto  saldrían  ochenta  monjas  que  allí  hay,  re- 
elafiruindo  por  mil  quinientos  pesos  de  dote  que  unas, 
con  otras  entregaron  al  Convento  ai  tieoiDo  de  su 


(*)  íil  íiiiado  Dr,  D.  Tomas  Agnírre,  que  reurió  en  ^9 
de  Enero  de  1-822 ,  testó  todos  s«s  bienés  en  f«vor  de  los 
PP  Jesuítas  si  se  restablerU^ví  á  '^st^s  Provincias  en  termino 
de  tres  afíos  ;■  pero  á  penas  advirtió  ,  que  los  Gobiernos  r-c- 
dian  íisii-par]e  sas  bioiies  con  el  pretex.ÍQ  de  ser  instituidos^ 
herederos  estraCos ,  ú  otro  c«ui:iniera;  ordenó ,  que  ai  mo- 
mento íie  aiíerarie  algún.  Gobierno  su  disposición  ,  entren  á- 
Leredar  sus  lierrúanos, 

(*^  _  Se  debe  notar,  qae  á  i  -  G  ^h,-n  o»^     f  »r  ^  i<^or^<,  ná- 
dales inapone  ¡a  mas  pal  ¡i  ..r  ui    '  ^itUíi^l^      IV  i> 
pero  es  de  juzgar,  c^.ie        ^     ,   ,      p,,,,       1  \  j.^  .  a  las 
cargas  arectas  ,  como  io  a  i', .        i .  e*    .  <  Jo  í      ^'  a 
res  .  con  el  designio  de  echarlo  lo-'^o  á 
«onsumido ,  y  se  les  pie^-nt<^   .a  aJ.i.  . 
*  otros  gustos  pübiicofa,  que  apc^r^^^du  ur 


ii  ,    1       toi  bt  y  m 
la  Pidti.  d  a  d  ffiCia, 
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profesión  religiosa;  por  esta  cuenta  exig-ian  va  cien 
to  veinte  nlí*  pegos  entre  todas;  reclaníarian  otras 
veinticinco  mii  pesos  mas  que  á  su  profesión  vin- 
cularon en  el  mismo  monasterio  para  aniversarios 
en  beneficio  de  sus  almas  ,  para  solemnizar  las  fes- 
tividades de  los  santos  sus  devotos,  y    para  otras 
pias  memorias  en  su  Iglesia:  reclama rian  otras  en 
caso  de  querer  trasladcirlas  á  otra  parte  el  precio 
de  las  fíelcüs  en  que  viven,  que  casi  todas  son  com- 
pradas á  m  eíiü  ada  al  monasterio  ¿  y  entonces  que 
le  restaba  al  Estado?  Si  aisn  se  supone  aigun  so- 
brante deducidas  todas  estas  cantidades  ,  reclam-a- 
rípn  por   él  la^  familias  de  la*  religiosas' difuntas , 
y  las  de  af^iellos  ilustres  bien  hechores  qué  donaren 
á   la  comunidad  al^orunas  rentas  para  la  decencia 
del  culto,  mantención  d@  ias  religiosr.s ,  y  otros 
santos  fmes  de  su  últimia  volitntad.  ¿  Seria  justo 
que  el  Gobierno  de  un  pais  libre  se  bicieie  sordo 
á  estois  reclamos,  atropeliafe  estos  sagrados  dere- 
chos, y  se  apropiase  tales  bienes?  81  esto^es  jus- 
to ,  apropíese  entonces  todos  los  censos  vitalicios 
que  fund¿iron  la.s  religiosas:  para  subvenir  á  sus  ne- 
cesidades particüiares:  apropíese  los  legados  que  pa- 
ra los  mismos  fines  les  dcj'iron  en  sus  testamentos 
sys  padres:  apropíese  los  frutos  de  su  industria  y 
trabajo  personal:  y  apropíese  también  cuanto  ad- 
quiere todo  regular   de  cuabuiiera   orden  que  sea 
por  sus  misas  "por  su  enseñanza  ,  y  por  sus  servi- 
cios en  capelianias  y  vice  |  arroquias  de  curatos. 
No  hay  entre  estos  bienes  y  los  otros  una  dispa- 
ridad racional,  pv.es  es  ind-idabíe  en  los  principios 
canónico»  ,  que  cuanto  adijuieren  los  regulares  do 
ambos  sexos  por  donaciones  gratuitas  u  onerosas, 
por  testamentos ,  por  capellaniag  ó  por  misas ,  lo 
adquieren  para  su  monasterio,  que  les  permite  so- 
lo el  uso,  quedándose  él  con  el  dominio.  (^)  ^ 

""7*3  ErTel  siglo  IV.  algunos  enemigos  del  Estado  ecle- 
siástico persuadieron  á  los  emperadores ,  que  exheredasen  4 
lo?  clérigos  v  Monges  como  hicieron  en  el  siglo  ¡jasaiSo. 
Carlos  líl.  con  respecto  á  los  confesores  de  la  üllima  en- 
fermedad; pero  los  SS.  Doctores  S.  Gerónimo,  S.  Aiubrosio-, 
y  S,  Agusti»  declamaron  altamente  contra  tales  leyes,  di- 
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Las  demás  comiuiidadés  se  bailan  en  igual 
caso  ,  y  tanto  en  las  de  hombre;?  c.jmo  en  las  de 
muí'-eres  pueden  reclamar  sus  individuos  estos  de- 
rechos ,  de  que  no  creemos  se  les  pueda  despojar 
Los  fondos  ráálicos  que  algunas  de  ellas  poseen  e-,- 
táii  afectos  á  las  pensiones  indicadas  ,  y  aunque 
son  el  víbjeio  de  la  ratera  embidia  de  algunos  par- 
ticulares ,  no  deben  serlo  de  los  deseos  de  un  go- 
bisrno  ilubtrado^  liberal  y  religioso,  que  ni  es  creí- 
ble quiera,  pegadicar  las  últimas  voluntades  délos 
donantes,  ni  menos  despojar  al  religioso  particu- 
lar del  capital  que  vinculó  en  ellos  á  su  iogreso 
ai  monasterio  para  los  fines  que  él  determinó  eo  su 
renuncia.  Despóje-^e  v.  g.  á  la  Recolección  domi- 
nicana  del  pee;;»  Í  ü'to  de  A'^oquTído;  en  el  ac- 
to, de  e:lo  ác.  \.]^>  \.  a  'ul\i.^s  dieziocbo  mil 
pesos  de  ca.-  T  i  ^  /  ve  ^^Oo  ^  lo  ^-i^avan:  exigirían 
los  aibaee4>5  y  agre  derois  del  r  .  is  /o  '1.  3  uan  Granis- 
bro  nueve  in.d  que  le;^ó  e:L  ^  .     -^'to  para  manten- 

ción de  \nnñ  de  q..-:.ieii.  ios  ,  c^quienessin  el 

menor  bíteres  se  d-ui  ;  asi;. píes:  exixiiian 

mas  de  quince  níil  q.  o  a^d  vDíCuLu  n  algunos  re- 
ligiosos ,  qüs3  auti  viven;  y  lo  mí^iiio  aconl/eceria 

■  en  otras  par ie's. 

Después  de  todas  estas  reflexiones  ,  los  re- 
gulares de  ambos  sexos  preguntan  á  los  arbitristas 
dei  dia  ¿  que  quidreu  hacer  con  ellos  después  ciiie 

■  los  hayan  despojado  de  sus  bienes  ,-y  expelido  ríe 
sus  cití is^t/os  como  á  unos  facinerosos  ?, '¿  Los  eu- 
vian  á  qoe  andsn,  de  bñgos-por  "las^oalles  ,  -piáien-- 
do  de  puerta  en  pnería  su  sustento  ;  ó  les  sub- 
ministran la  .nantenuion  necesaria  de  las  reídas 
de -SUS  conve.itos  Vespsctivos?  En  el  primer  ca¿ü 
preguntftn  seganda  vez  ¿  por  que  delitos  se  les  des- 
poja de  los  cortos  bienes  con  qne  se  mantierieu 
'pobremente  ,  y  'se  les  precisa  á  mendigar  ,  cual  ú 
fueran  las  persoiiiss  mas  abatidas  de  la  plebe  ?  En 
el  segundo  pregantan  ¿  qye  ventajas  va  á  re  por* 

eieiido:  que  soío  servían  para  oprobios  del  estado  Santo  sia 
reiViediar  objeío  ai.o'iino  paFiie-alar  ,  cual  por  la  miseria "hii- 
piaua  ■  podría  resultar  accíaeiiíalmeaíe. 
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tar  la  hacienda  piiblica  de  la  coníiyoacion  da  sus 
reatas?  )  Si  Í3á  n-tde  ina-.itener  con  lo¿  bienes  de 
qne  se  íes  vá  á  d  >spí)iar  ,  e!  maá  des['i  eciabío  cai- 
cuii<ta  comprenderá  íacümenie  -  la  insufioieacia  de 
esQá  bi8rie.s  euibiJiados  para  su  .-ili meato  necesario, 
y  para  consolidar,  co:no  se  Diüosa  ,  las  actuciies 
deudas  deí  Eátado.  Giress  el  calculo  sobre  uno 
de  loá  conventos /que  se  cree  de  Jos  ma-í  ricos  ,  cual 
es  el  de  los  doiniüíeos  ,  y  de  a,  jui  ¿e  üifcCi*rrirá' á 
los  demás. 

8üá  rentas  entre  hacienda  ,  casas  ,  censos 
subirán  á  doce  ínii  pe.^os  anuaiss  y  5íial  prig-acio.-s: 
sus  individuos  son  cuarenía.  Sio  contar  pues  con 
la  maDteiioion  del  ccilio ,  y  con  las  ditas  pasivtiS 
que  gravitan  en  sus  fondos,  se  preganta  ¿  cuan- 
to se  le  debe  asií^nar  á  cada  frailé  para  que  viva 
pobremente?  Al  presente  por  carecer  de  refecto- 
i'io  á  causa  de  que  lo  ocupa  la  tropa  ,  se  les  pasa 
de  la  caja  común  para  solo  la  comunidad  doscien- 
tos pesos  á  cada  uno,  quedando  á  cargo  del  con- 
vento medicamento*  ,  barberos  ,  médicos  ,  luz  ,  cal- 
zado y  otros  g'asi'js  indispensabies  .  y  crecidos  en 
toda  comunidad  :  con  (|Ue  si  toma  sus  rentas  : el 
Estado  ,  será  indispeusable  asignarles  trescientos  pe- 
sos anuales  ,  que  multiplicados  por  los  cuarerda  in- 
dividuos suman  los  doce  mil  peso.s-.  (#>  Después  se 
pregunta  todavia  ¿con  que  se  cobiearán  las  festi- 
vidades dotadas  ,  cuyos  patronos  viven  en  sus  he- 
rederos ,  que  reclamarán  forzosamente  por  las  can- 

(*)  Aun  siwido  tan  ponderadiís  las  riquezas  áe  los  PP* 
Jesuiías,  el  estado  no  reportó  ventaja  alg^ima  con  su  expul- 
sión, pues  no  le  sufragaron  ni  para  manierjerlos  eseasaíiiente 
en  Italia  con  la  qDoía  de  ííiO  pesos  anuales.  0!ro  tanto  í  ls- 
cedió  con  los  templarios  en  el  si^io  XIV.  ,  cr^^os  caudales  de 
nueve  mil  jcasas  suprimidas  se  dieron  á  las  otras  Religiones, 
y  á  otros  establecimientos  piadosos  ,  como  lo  testifica  Barruel 
en  su  bist,  del  Jacob. 

(*)  Se  dice,  que  el  .j^obierno  de  San  Juan  ha  señalado 
tres  reügiosos  fsecularizados  con  voleto  suyo,  para  que  celé- 
bren  diariamente,  y  prediquen  semanalmeníe  en  las  Iglesias  do 
los  com  entos  :leí-truidos  con  la  cuota  anual  de  cien  pesos  , 
que  es  ración  propiaiaeníe  de  bambre.  Esto  sin  duda  se  ha 
¿echo  solo  por  ahora ,  hasta  que  sece  la  esíraSés  del  pueblo. 


tidades  que^  para  este  -  efecto  asignaron  ?  ?  Coa  que 
se  sostendrá  lui  templo  tan  magmíico  erig-ido  á  cos- 
ta de  tantos  sacrificios  ?  ¿  De  donde  sliidrau  ios 
gastos  indispensables  para  el  culto,  que  alii  se  de- 
be mantener  diariamente  para  fomentar  la  piedad  ? 
¿  O  será  que  se  quiere  hacer  del  templo  coosasTa- 
do  a  la  augusta  magestad  cuartel  ,  escuela,  aníite- 
atro,  hospital,  eabaüeiiza,  ó  coliseo,  como  hicie- 
ron los  filósofos  con  los  mas  magníficos  de  Fran- 
cia ?  Ea:  no  adelantemos  sospechas  capaces  de  las- 
timar el  corazón  menos  piadoso. 

Mas  entre  tanto  que  de  nadie  queremos  sos- 
pechar siniestramente,  no  omitiremos  copiar  lo  que 
dice  el  abate  Ducreux  al  referir  la  supresión  de 
conventos  hecha  por  el  cruel  Enrrico  Vlli.  en  in. 
glaterra  ,  cuya  relaeion  puede  ser   de  provecho  á 
los  economistas  del  dia  "El  Rsy ,  dice,  se  apro- 
pjo  todo  lo  qu©  pertenecía  áestoá  monasterios  opu- 
lentos; vendiendo  las  tierras,  los  vesques  y  los 
^  dominios   y  apoderándose  de  la  plata  de  la«  Igle- 
sias ,  de  lo  oual  sacó  sumas  inciensas.    Al  mismo 
^'^'tiempo  el  parlamento  legitimó "  todas  estas  usur- 
^  paciones  ....Tantas  supresiones  excitaron  quejas  «n 
todo  ©i  remo.  Los  señores  pretendían  que  el  Rev 
destruyendo  los  monasterios  ,  debia  restituir  los  bie- 
nes de  que  g-ozaban  á  las  familias  de  las  euales 
hablan  salido  por  donación  de  su¿  antepasados.  Los 
pobres  que  vivían  de  las  limosnas  que  se  les  dis- 
tribuían abundantemente  en  la  mayor  parte  de  es- 
nas  casas     veian  con  dolor  que  se  les  privaba  do 
su    subsistencia.    Las  gentes  del  campo ,  que  per- 
dian  el  trabajo  y  socorro  necesario  á  sus  familias 
murmuraban  altamente.  Los  religiosos  echados  de 
sus  conventos  y  reducidos  á  vagar  por  aquiypor 
ah,  sm  habitación  y  sm  recursos,  no  podian  ha- 
blar sino  con  horror  del  Príncipe  injusto  que  ios 
habla  despojado  de  todo  lo  que  poseían.  En  mu- 
^  chos  parages  hubo  sublevaciones  y  se  tomaron  las 
^^arm»t ,  íue  presiso  enviar  tropas  contra  los  suble- 
vados ;  y  como  la  desesperación  es  difícil  de  ven- 
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'-C5r  por  !a  fuerza  \  fue  necesario  entrar  en  ajuste 
*'cori  ellos,  escuchar  sus  cargos  ,  y  prometer  satis- 

"íaoericá/'i^)  ,  . 

Estas  guerras  civiles  son  por  lo  común  los 
resultados  de  ias  inovaciones  en  materias  y  asun- 
te religiosos  ,  cuando  el  pueblo  es  demasiado  adic- 
to á  los  objeto.-í  qne  se  trata  de  aniquilar  ,  como 
lo  es  el  de  Chile  á  las  corporaciones  regulares ,  es 
entonces  un  paso  antipolítico  poner  la  mano  en  ellos 
porque  se  le  ofende  en  la  nina  de  los  ojos  ,  y  ca- 
si se  le  precisa  á  tomar  el  remedio  por  si  mismo, 
^      akundo  el  grito  y  tomando  las  armas  para  defen- 
^     der  lo  que  venera  en  tanto  extremo.    La  Cons- 
titucion  Española  tan  sabia  y  liberal  en  lo  civil  es- 
tá en  apuros  en  la  época  presente  la  santa  Alian- 
za la  ataca  por  de  fuera  ,  y  las  divisiones  civiles 
por  de  dentro :  esta  guerra  intestina  es  electo  for- 
zoso de  la  supresión  de  los  conventos  Lecha  '^an  sm 
orden,  de  la  destrucción  de  los  diezmos,  vilipen- 
dio de  los  regulares  ,  maltratam.iento  de  los  Obis- 
pos objetos  predilectos  de  los  pueblos  aniquilación 
de  capellánias,  y  aplicación  de  mcnasterios  á  usos 
profanos  y  ágenos  de  su  fin.    De  aquí  es  que  el 
exército  de  los  realistas  ó  serviles  á  tomado  por 
titulo  el  exército  de  la  fé  y  de  la  Religión.  Pue- 
de ser  que  por  la  misma  causa  se  esLé  preparando 
en  otras  partes  alguna  mina,  que  haga  á  su  tiem- 
po una  esplosion  asoladora.  ¿  Y  no  podremos  va- 
ticinar en  Chile  otro  tanto  que  en  la  España ,  lue- 
go que  el  pueblo  vea  que  se  despojan  los  conven- 
tos de  sus  rentas  ,  que  sus  templos  quedan  sin  cul- 
to ,  oue  los  claustros  se  hacen  coliseos  lí  hospitales, 
que  se  eotraen  de  sus  casas  á  las  inocentes  rel'.gio- 
gas  para  trasladarlas  á  lugares  incómodos,  y  qu© 
se  extinguen  indirectamente  las  comunidades  su pri- 
7*3    En  ñüestras  pioviñeias  se  repiten  las  scenas  de  In- 
glaterra,  Francia,  y  España  sin  escarnaentar  en  cabeza  age- 
na     Se  querrán  sin  duda  los  mismos  fatales  resultados  ,  cua- 
les  ban  sido  las  ruynas  de  ias  fortunas  .  vidas  y  lo  que  es 
mas  doloroso  ,  de  la  Santa  Religión  Católica  unicá  verdade- 
■  >  'ya  , -q^ue  por  felicidad  profesamos. 
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miendo  las  profesiones  hasta  los  §5  anos  ?  Dios  nos 
libre  de  poner  las  causas  ,  quo  puedeu  producir  ta- 
les efectos. 

El  filósofo  Federico  de  Prusia  entendía  muy 
bi«n  como  político  cuanto  se  deben  respetar  los  ob- 
jetos que  «l  publico  venera :  pues  escribiéndole  Vol- 

taire  quo  deseaba  que  estubiese  cerca  d©  la  santa  ca- 
pilla de  Loreto  ,  para  que  la  despojase  d©  sus  gran- 
des riquezas;  le  respondió  en  egtos  términos: ''Si 
"Loreto  estubiera  junto  á  mi  vina,  no  me  metiera  allí. 
'-Estos  tesoros  podrían  seducir  á  los  Maodrines , 
"Confians,  Turpines ,  Rich....y  otros  tales.  No  es 
"esto  por  que  yo  respete  los  dones  que  consagró 
"el  embrutecimiento  ;  pero  es  necesario  perdonar  lo 
"que  el  público  venera  y  no  dar  escándalo ;  y  su- 
"puesfo  que  uno  se  cree  mas  sabio  que  los  de  mas 
"es  necesario  no  chocar  con  sus  preocupaciones.... 
"Seria  de  desear  que  los  pretendidos  filosofías  de  iiu- 
'  estros  dids  pensasen  lo  mismo.''  (•^)  (a)  Leccio- 
nes sabias  de  política  que  debian  imitar  I05  que  tan- 
to declaman  por  ia  tolerancia  ,  sin  querer  ellos  to- 
lerar á  los  que  no  decretan  y  aprueban  las  expolia- 
ciones de  comunidades  religiosas. 

Después  de  todas  estas  reflexiones*  pregun- 
tamos á  estos  arbitriáias  ¿  por  que  razón  y  con  que 
justicia  quieren  que  sola  ?a  Iglesia  lleve  las  cargas 
del  Estado  ?  ¿  Hay  algún  individuo  por  patxipta  que 
sea,  que  ponga  en  el  Erario  docientos  y  cincuen- 
ta mil  pesos  anuales  ?  Pues  esto  ha  hecho  la  Iglesia 
por  grado  6  por  fuerza  desde  el  principio  de  fa 
revolución.  ¿No  es  cierto  que  los  diezmos  son  unas 
propiedades  suyas  sobre  que  tiene  un  perfecto  do- 

(*)  En  esto  se  portó  mas  politico  que  Enrrique  VIII,  y 
que  todos  ios  reforosadores  del  dia  ,  y  también  en  conservar 
á  los  Jesuytas  para  la  instrucción  literaria  ,  de  sus  estados 
aun  cuando  los  otros  Reyes  los  expulsaron.  Esto  dio  moti- 
vo á  Alembert  para  deciríe  :  Señor  es  cosa  muy  esíraña  ,  que 
cuando  el  Rey  Católico,  el  fidelísimo ,  y  el  cristianisiroo  los 
han  arrojado  de  sus  dominios  ,  solo  V.  M.  muy  herética  los 
conserve  en  los  suyos.  Apud  Hervas. 

(a)    Carta  de  7  de  Julio  de  I7T0, 
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minio  ?  ¿  Y  de  «stos  diezmos ,  que  este  ano  han 

acendido  á  cerca  de  trecientos  mil  pesos  ,  do  que- 
dan las  cinco  partes  en  el  tesoro  público  ?  No  Lan 
s¡(?o  ademas  los  conventos  ,  que  forman  una  parte 
de^  ía  Igle.-sia  de  Chile  ,  gravados  con  todas  las  con- 
tribuciones directas  en  proporción  de  sus  haberes 
desde  el  principio  de  la  guerra  ?  ¿  No  han  sido  des- 
tiuadoá  para  cuarteles  de  la  tropa  ,  cuyos  destrosos 
han  tenido  qne  reparar  á  costa  de  sus  *^escaceses  por 
repelidas  ocaisoues  ?  ¿  hace  mas  por  la  patria  iiin-^ 
gnu  otro  de  \üá  ciudadanos?  ¿  Pues  por  que  ahora 
haiide  sufrir  la  total  confiscación  de  cuatro  peda- 
zos de  tierra  que  poseen  ?  sobre  todo  dc.^pojados  los 
regulares  de  sus  bienes  ¿en  que  manos  vendrian  á 
parar  ?  ¿  Cuantos  se  enrriquecerian  con  ellos  sin 
utilidad  de  la  Nación  ?  ¿  Quienes  comprarían  sus 
haciendas  y  las  pocas  casas  que  poseen  ?  Se  dice 
que  habrían  muchos  compradores.  Nosotro.?  lo  du- 
damos .  á  no  ser  que  ellos  mismos  vendiesen  co- 
mo las  cíarizas  de  la  plaza  á  causa  de  la  indem- 
nización que  les  hizo  el  gobierno  con  las  rentas  de 
temporalidades.  Y  dado  caso  que  se  encontraran 
compradores  ,  sabrian^  estos  que  deberían  restituir 
á  la  Iglesia  las  posesione»  compradas ,  sino  querían 
condenarse  ,  como  que  lo  ageno  siempre  clama  al 
Cielo  para  que  se  restituya  al  legitimo  dueño. 

(*)  Destruida  la  impía  horda  de  constitucionales  espafío> 
les  ,  el  Rey  Fernando  VII ,  á  quien  el  actual  periodista  del 
Argos  pifia  diciendo  que  solo  trata  cosas  de  la  otra  -3^ida; 
ha  decretado  que  se  devuelvan  á  los  conventos  ,  y  máhaste- 
rioit  todos  los  bienes  ,  que  se  les  hablan  quitado  en  el  es- 
tado ,  en  que  se  hallen  ,  aunque  estén  mejorados  ,  y  sin  in- 
demnización de  los  compradores.  Igual  resultado  deben  te- 
mer los  compradores  americanos  ,  apenas  nuestra  patria  se  cons- 
tuya. 

Santiago  y  Septiembre  27  de  1823 

Reimpreso  en  Córdoba  por  el  Dr.  D,  P.  L  de  Cv, 
Imprenta  de  la  Universidad,         .  *^,vr^>- 


NuM.  16. 


EL 

OBSERVADOR  ECLESIASTICO. 

Tempus  est,  ut  incipiat  judiciura  á  domo  Dei. 
Típuipo  es  ycL  qsie  comienze  la  reforma  por  hicasa  de  Dios 
Carta  prim.  de  S.  Pedro  Apost.  cap.  4 

Medidas  perjudiciales  para  la  reforma. 

Renovar  en  las  comunidades  relig-iosas  las 
bellas  acciones  de  ;los  primeros  tiempos  de  sus  ins- 
tituciones ,  es  sin  duda  una  obra  grande  que  pro- 
ducirá mil  ventajas  religiosas  y  políticas.  (#)  Redu- 
cidas á  la  observancia  de  sus  reglas ,  llenarán  sin 
duda  los  grandes  deberes  que  ellas  íes  imponen: 
el  ministerio  de  la  predicación ,  que  es  uno  de  los 
principales  de  las  que  existen  en  Chile,  acompa- 
ñado con  la  santidad  de  las  costumbres  avivará  la 
fe  en  el  pueblo ,  le  instruirá  en  las  obligaciones 
que  debe  tener  para  con  Dios,  para  con  la  Pa- 
tria, y  para  con  el  próximo:  y  hará  con  la  divi- 

(*)  Vna  tal  re^'oma  es  obra  propia  de  la  diestra  del  ex. 
eelso ,  y  para  ella  se  necesitan  indispensablemente  cuatro  ele 
nientos;  á  saber  personas  competentes,  cuales  son  solamente 
algunos  prelados  eclesiásticos  santos;  medios  conducentes, 
cuales  son  los  que  la  misma  Iglesia  tiene  ya  desio'nadüÍ' 
materias  reformables  á  juicio  de  ¡a  Iglesia,  y  finesl-ecíos  ' 
y  sobrenatiirules  como  los  que  tuvo  nuestro  S.  J.  en  la 
reforma  del  Mundo  ,  y  los  que  tubieron  todos  los  santos  re- 
formadores  de  su  respectivas  Relio-iones  ,  San  Roinualdo  8aa 
Roberto,  y  San  Berna-do  de  ia  de  San  Beniío ;  San 'fi.^r- 
nardmo  de  Sena,  San  Pedro  de  Alcántara,  y  San  Pedro 
Regalado  deTi^í'de  San  Francisco ;  *%nía  Teresa  de  JePPs 
y  San  Juan  de  ia  Cruz  de  la  del  tormén;  v  no  irúere.ii' 
dos,  y  .terrestres  coroo  los  que  tubierM  ,  Liitéro,  y  Caivino, 
y  los  (|iie  íieneii  ios  nuevos  Reformau<^^s  de  nuestro  íiemoo 

■i 
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na  gracia,  que  conociéndolas  las  ame,  aue  amán- 
dolas las  observe ,  y  que  observaiidoias  teiicramos 
en  el  Estado  buenos  padres  de  farüília ,  buenos  hi- 
jos, buenos  soldados,  industria,  agiicuiíura ,  la- 
boriosidad, buena  fé  en  ios  contratos  comerciales, 
feiiior  á  la  Patria  ,  a  la  Religión  ,  y  en  fin  todos  ios 
bienes  que  resultan  de  la  reunión  y  practica  ds  es- 
tos preciosos  deberes. 

Es  preciso  confesar  que  tan  sublimes  y  be- 
néficas virtudes  solo  puede  producirlas  en  los  pue- 
blos el  Sacerdocio  cristiano:  jamas  los  filósofos  con 
sus  preceptos  morales,  con  sus  libros  irreligiosos 
y  con  las  máximas  de  la  religión  natural  que  ellos 
se  tlngen  ,  han  producido  estos  efectos;  solo  nos 
presentan  pinturas  que  no  transcienden  ai  alma, 
y  que  dejan  á  los  hombres  en  la  esclavitud  de  ms 
pasiones  desregladas.  Por  eso  es ,  que  uno  de  los 
principales  objetos  de  un  gobierno  sabio  y  benéfi- 
co debe  ser  la  multiplicación  de  los  ministros  del 
cuito  con  respecto  á  la  población  del  Estado,  pro- 
tegerlos y  empeñarlos  para  que  se  ejerciten  en 
este  oficio  interesante  ;  y  no  oprimirlos  ,  extinguir- 
los, ni  despojarlos  de  sus  bienes.  (#)  Estamos  cier- 
tos y  la  experiencia  lo  comprueba  ,  que  el  Ciero- 
secular  por  sábio  y  celoso  que  sea  jamás  alean-, 
zara  á  causa  de  su  corto  número  á  llenar  estos 
deberes;  que  solo  podrá  hacerlo  asociado  á  las  cor- 
poi-aciones  regulares  ,  y  que  estas  en  el  estado  de- 
decadertcia  en  que  se  hallan  por  ios  pocos  religio- 
sos que  ias  piroblan ,  aun  no  pueden  satisfaceidos 
cual  coiivicíie. 

Vex£L  comprender  cuanta  verdad  es  que  eL 


Alexandro  Ross  ingles  caivini^ía,  tn  su  lib.  de  va- 
ria:- ■»,oiia:iones  p.  eí.ameii  IT  conile^a  ino-enuaiaefcíe ,  y 
pí-u"h;i  con  razouess  ñmílanjtMiíalos^  que  el  otíplejidor,  y  grandeza 
<!í'  -i' ^lí'aqnicra  nación  tlepoiíde  del  esplendor,  y  g-raiitleza 
t>í^  -  í'ei'aocio.  Asi-  es  que  el  iíiisrriO  Dios  engraiideció  tasiío 
ai!::  ■'  ii.porahneuttí  al  sacerdocio  de  Aaron  ,  el  cual  í:.o1o  fue 
itíKi  sombra  ó  fío-ura  dei  sacerdocio  de  J.  C.  ¿  Cual  pues  deberá 
•er  la  grandeza ,  y  esplendor  de  este '? 


.  .    .  .  . 

mmisterio  de  la  predicación  no  se  desemnena  cual 
conviene,  basla  solo  escuchar  la  voz  g^eneral  de 
ios  amantes  del  buen  orden  que  han  viajado  por 
los^  vastos  caojpos  de  nuestra  Repíiblica.  Su  depo- 
sicio^n  nos  hace  ver  inumerabies  campesinos  que 
japiás  oven  la  sana  instrucción  del  E  van,p'éiio  ,  %ii 
asisten  á  la  Misa_,  ni  ciimpien  el  precepto  í)ascual 
por  foita^de  ministros,  que  practiquen' e-^t?)s  pre- 
ciosos ministerios  ¿y  que  malos  no  se  oric:]nñíi 
de  unas  omisiones  tan  de  vulto?  Una  desmorali- 
zación completa  es  su  efecto  inseparable  en  estas 
gentes  desgraciadas:  desmoralización  que  turba  el 
orden  con  ios  asesinatos,  con  los  robos:  que  las 
sepulta  en  una  vergonzosa  ociosidad  ,  que  las  ha- 
ce entregarse  á  un  concubinato  licencioso  con  per- 
juicio de  la  populación,  y  á  Qtros  vicios  infames 
que  arruinan  la  prosperidad  del  Estado  ,  y  pipr- 
den  infelizmente  sus  almas.  De  todas  estas  des^ 
gTacias  se  suele  echar  la  culpa  á  los  Párroco^  á 
qmenes  se  tacha  de  omisos  en  el  desempeño  d^ 
sus  obligaciones:  -semejante  acusación  seria  por  to- 
dos sus  capítulos  muy  justa,  si  un  solo  Cura  y  su 
teniente  fueran  bastantes  para  desempeñar  es<os 
deberes  ¿pero  como  es  imaginable  ou¿  dos  soks 
personas  catequisen  y  confiesen  diez  ó  doce  mil  al- 
mas dispersas  por  la  vasta  extencion  de  treinta  ó 
sesenta  leguas,  que  suelen  componer  muchos  Cu- 
ratos  ?  Sena  preciso  para  esto  que  se  multiplicasen, 
o  estuviesen  en  mil  lugares  á  un  tiemno, 

Jío  Ignoramos  que  algunos  Páirocos  no  de- 
sempeñan .u  alto  ministerio,  ni  aun  siquiera  ha- 
cen lo  que  pueden;  mas  aseguramos  que  aunque 
quisiesen,  jamas  llenarían  sus  deberes  en  toda  la 

den  al  Diocesano  sacerdotes  auxiliares,  y  no  halla 

7  ^^i™^-  P^'^  ^^^^^^^^  necesidades 
nías  urgentes,  a  causa  de  que  están  vacíos  los  con- 
ventos  de  donde  en    otro   tiempo  se    surtían  de 

c^apejknes^y_tementes?j#2^^^^    desfalco  visible 
C  )    La  miez  es  macha,  y  pocos  Tos' o7emrios7To7^^o~"d¿^ 
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fie  ;  r";:^re5  ¿/bliga  muoliüs  veces  a  eclvir  m-an». 
(i;^  -  -  :t'-^  ik^jd  idóneos  y  de  costuiiibres  rio  muy 
f  nue  caurfai-i  mas  daño  que  provecho. 

p^  ,  :  cinios  en  las  campanas  disientes  de  ias 

I  '  ,  oai  roo  niales  ,  donde  la  falta  de  ministros  es 
v;5!b:e  y  sus  perjuicios  remarcabies ,  notamos  ca- 
si iíi^ual  defecto  en  este  punto  aun  cü  la.s  ciuda- 
í'Cá  "cabeceras.  En  ellas  carecen  tiuichas  gentes  de 
]  slrisceirin  ,  la  penitencia  se  abandona,  y  ios  vi- 
cios crecen  cada  dia,  porque  un  Párroco  no  lo 
p  -ede  hacer  todo  y  los  conventos  están  casi  de- 
si.  ¡tos.  Aqui  en  la  misma  Capital  donde  ei  clero 
e:^  celoso  y  los  regulares  no  dejan  de  cumpiir  con 
sus  deberes,  encuentran  ios  padres  de  familia  gran- 
des dificultades  para  que  se  confiesen  sus  domés- 
ticos por  la  penuria  que  hay  de  Sacerdotes.  No  se 
c  jnsulte  sobre  esto  á  los  que  no  se  confiesan  ,  ni 
Oven  Misa,  ni  piensan  en  la  eternidad,  porque  es- 
to.s  nada  saben  en  la  materia  de  que  hablamos:  con- 
siiliese  si  á  los  que  respetan  la  santa  Religión  de 
J,  C.  j  y  estamos  ciertos  que  convendrán  en  que 
fít'tan  ministros  para  la  administración  de  Sacra- 
mento?, y  para  doctrinar  con  mas  frecuencia. 

Este  vacio  jamás  se  llenará  si  no  se  propagaa 
las  comunidades  regulares,  y  se  les  reduce  á  la 
exacta  observancia  de  sus  reglas.  Multiplicadas  sm 
observancia  no  darán  frutos  tan  abundantes  como 
la  Iglesia  y  el  Estado  los  desean:  puestas  en  ob- 
servancia se  poblarán  de  individuos  proficuos ,  hieu 
probados,  de  costumbres  puras  y  no  se  cargarán 
do  miembros  inútiles  que  pueden  servir  para  la  la- 
branza ,  para  el  comercio  ó  la  milicia.  No  duda- 
mo8  afirmar  esta  verdad,,  que  la  experiencia  de 
todos  los  siglos  atestigua. 

Mas  el    ége  de  la  dificultad  esta  en  re- 


cia el  m'smo  J.  C.  Pero  cnanáo  según  su  prevención  debía- 
mos ro«a-  al  Señor  de  la  miez  ,  que  nos  embie  operarios;  el 
empellones  destruirlos,  y  envilecer  el  estado  sap-ado  para  que 
ni)  ¡o  abrazeu  los  Joven-s  capaces  por  su  virtud  ,  y  talentos 
de  trabajar  en  la,  vina  del  ijefíor. 
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formar  y  nó  destruir  ,  y  el  no  destniiv  y  refor- 
mar consiste  en  adoptar  ios  medios  competentes  á 
eát-e  efecto,  y  desechar  los  otros  que  la  experien- 
cia ,  la  razón  y  la  autoridad  de  les  sabios  en  ma- 
terias claustrales  muestran  ineptos  y  aun  perjudi- 
ciales. (^)  Es  necesario  deferir  á  la  practica  mas 
que  á  ias  teorías  en  as'untos  de  tanta  gravedad  , 
y  que  los  que  se  creen  sabios  eii  la  ciencia  política  enti- 
andan  que  no  io  saben  todo  ,  principaimiente  cuando 
se  trata  de  objetos  monacales ,  en  los  que  está  mas 
instruido  un  fraile  rudo  que  el  secular  de  conoci- 
mientos mas  sublimes.  Muchos, no  atendiendo  á  estos 
principios,  han  propuesto  por  médio  para  la  reforma 
de  los  cuerpos  regalares  hacer  diferir  la  profesión  reli- 
giosa hasta  la  edad  de  veinticinco  anos,  creyendo  que 
esta  es  una  medida  prudentisima  para  que  las  vo- 
caciones sean  mas  seguras  ,  de  cuyo  defecto  se  ima- 
ginan que  resultan  las  relajaciones.  Nosotros  apo- 
yados en  la  historia  y  eo  el  testimonio  de  hom- 
bres sabios  y  esperi  mentad  os  decimos  sin  trepidar, 
que  la  dilación  de  los  votos  religiosos  hasta  esa  edad 
ocasionará  la  ruina  total  de  las  corporaciones  regu- 
lares ,  ó  las  hará  inútiles  ,  y  perjudiciales.  Veamos 
las  pruebas  de  estas  dos  verdades. 

Les  filósofos  del  siglo  pasado  que  tanto  tra-^ 
bajaron  en  la  Francia  y  en  otras  partes  de  la  Eu- 
ropa por  destrozar  enteramente  el  estado  monásti- 
co ,  no  hallando  modo  para  destruirlo  de  un  solo 
golpe  por  temor  de  alarmas  en  el  pueblo  ,  calcu- 
laron su  entera  destrucción  ,  engañando  con  sofiste- 
ria*  á  los  magistrados  para  que  ordenasen  diferir  la 
profesión  hasta  los  veinticinco  anos  :  (^)  este  me- 

(*)  Asi  como  los  ciegos  no  jazgan  de  los  coloras,  íam- 
poco  los  seglares ,  y  señaladamente  los  que  blasoiiaii  de  filó- 
sofos  ,  pueden  formar  un  juicio  recto  de  las  materias  religio- 
sas, qne  totalmente  ignoran,  y  por  eso  tanto  bksfemañ.  Son 
ciegos ,  y  guias  de  otros  ciegos .  como  decia  J.  C.  de  los 
fariseos.  Siempre  se  debe  creer  á  los  peritos  en  su  arte  ,  según 
previene  el  común  axioma.  Peritis  in  cna  arte  est  credendum. 

I,*)  Es  necesario  e&tar  mui  alertas  según  la  advertencia  de 
N.  S.  J.  C.  Los  Reformadores  del  dia  son  aquellos  Lobos  ra- 
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■dio  lo  creyeron  tan  segTiro ,  que  el  famoso  impío 
d' Aiembert  en  su  liistoría  de  la  expulsioii  de  íus 
Jesuítas  escribe  de  esta  suerte  :  "Con  respecto  á  to- 
"dos  los  regulares  será  propio  de  la  prudencia  del 
gobierno  el  juzgar  la  conducta  que  debe  seguirse 
"con  ellos  :  mas  supuesto  que  en  algún  día  se  quie- 
bra su  destrucción  .... /^«¿^  un  medio  infalible  para 
''"'conseguirlo  sin  usar  de  violencia  ,  que  es  ^lecesa- 
"rio  evitar  con  ellos  aun  ;  este  será  el  hacer  rciñ- 
^^vir  las  antiguas  leyes  que  prohiben  los  votos  mo- 
"'''naMicos  antes  de  los  veÍ7iticinco  aíioH  (a)  ¡  Ojala 
"se  conforme  el  ¿gobierno  con  el  unánime  deseo  de 
"ios  ciudadanos  iluminados!  En  la  e.-peranza  de  es- 
"te  monástico  desastre  se  encuentra  el  bien  del  es- 
^'tado  . 

E.-íía?  ñníig-uas  leyes  que  cita  d'  Aiembert  son 
íc.1  a  or<ien:uiza  de  C;-leaiis  ,  que  prohibía  la 
pii.'ic  íion  cuites  üe  los  veinticinco  anos  á  los  hom- 
bres y  á  las  mugeres  antes  de  los  veinte  :  y  ellas 
son  otra  prueba  de  que  los  enemigos  de  las  corpo- 
raciones regulares  creen  su  destrucción  casi  segu- 
ra ,  si  se  dilata  la  profesión  hasta  esa^  edad  ;  pues 
se  sabe  ciertamente  según  asegura  el  P.  Tornasino 
que  los  heregos  calvinistas  perturbadores  del  reyno 
de  Francia ,  y  tan  enemigos  de  los  regulares  co- 
mo los  filósofos  impíos ,  se  aprovecharon  de  la 
minoridad  de  Carlos  IX.  y  del  influjo  de  su  Can- 
cdíer  demasiado  favorable  al  Calbinismo  para  for- 
mar estas  leyes ;  leyes  que  no  fueron  dictadas  por 
el  zelo  de  la  regularidad  en  los  monasterios ,  sino 

paces,  que  se  nos  presentan  con  pieles  de  ovejas  ofreciéndonos 
un  ptír  venir  maravilloso.  Como  hijos  de  las  tinieblas  son  mas 
sagaces  ,  que  los  hijos  de  la  luz  ,  no  desechan  medios  ,  y  nos 
recetan  pildoras  venenosas  pero  doradas  con  el  brillo  de  li- 
sonjeras esperanzas. 

(la)  ¡  Reformadores  que  repetís  los  mismos  votos  !  Vosotros 
sois  el  eco  de  la  incredulidad.  Si  lo  hacéis  sin  conocerio, 
avergonzaos ,  y  enmudeced  ;  y  si  lo  hacéis  con  animo  de  re- 
alizar el  proyecto ,  tened  entendido ,  que  la  trama  está  des- 
cubierta ,  y  los  agentes  están  ya  conocidos.  Proyectos  de  los 
naipios  pag.  87, 


por  el^  deseo  encubierto  de  destruirlos  :  cuya  ini- 
quidad descubierta  por  el  Congreso  de  Blois,se 
atajó  i*evocando  la  ordenanza  de  Orleaiis ,  y  adop- 
tando la  disciplina  del  concilio  general  de^Treoío, 
que  fija  la  edad  de  la  profesión  á  los  diezy.seis  anos 
en  hombres  y  mugerei.  {t-) 

Los  designios  de  los  Calvinistas  y  del  per- 
verso d'  Alembert  los  puso  de  nuevo  en  practica, 
e  famoso  Brienne  Arzobispo  de  Sens  ,  apostata  pú- 
blico ,  y  la  execración  de  todo  el  mundo:  luego 
que  llegó  á  ser  primer  ministro  de  la  Francia  pen- 
só en  destruir  todos  los  cuerpos  regulares;  y  para 
conseguirlo  sin  oposición  ,  uno  de  sus  primeros  cui- 
dados fue  hacer  retardar  los  votos  de  religión  :  éi 
y  sus  partidarios  los  filósofos ,  de  quienes  era  órga- 
no para  las  deliberaciones  antirreligiosas ,  hablan  que- 
rido que  las  profesiones  se  dilatasen  hasta  la  edad 
de  vemticmco  anos  :  pero  las  reclamaciones  de  las 
almas  piadosas  lograron  al  fin  que  el  termino  fiia- 
do  para  ios  votos  d©  ks  religiosas  fuese  á  los  diezi» 
ocho  anos  ,  y  el  de  los  religiosos  á  ios  veinte, 

Sm  embargo  de  haberse  moderado  el  decre- 
to respecto  de  lo  que  se  habia  tratado ,  "muchos  lo 
creyeron,  dice  Barruel ,  como  contrario  á  los  dere- 
ellos  de  los  ciudadanos ,  que  ciertamente  deben  te- 
ner eí  de  consagrarse  á  Dios  en  el  estado  ai  cual 
les  llama  su  conciencia,  y  ponerse  á  cubierto  de  los 
peligros  de  las  pasiones  en  la  ©dad  en  que  ge  des- 
envuelven con  mayor  vigor  y  fuerza,    (,^)  Se  vio 

(*;    Tamhíen  la  primera  Asambl¡¡r^¡¡;¡í¡rdrS¡d~A^^ 

diiatririr"  ^«^r-^y-^      13  de  este  zz 

mlaio  k  profesión  religiosa  basta  ia  edad  de  30  años  ,  que  es 
la  edad  que  segnn  derecho  CaBÓnicose  necesita  para  er^^bis- ' 

11  J  ^^^^«^'^^^  ^'^^^^  «^^^^      «lente  de  ^aul 

líos  asainb.eisías  reformadores,  teniendo  presente  ooe  el  SI 

de  peifecGionadqmrenda  ,  ó  que  se-  traía  de  adquirir.  " 
«ni   «r    fi       del  matrimonio  es  mas  pesado  ,  y  peli^ro£o„ 
ApostoIeT  o?,l"''^í^       ^  f^""  eso  acobardó  LL'  misls 
»es,  dixeron:  si,  tai  es  la  causa  del  hombre  con  la  mtio-er, 
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sobre  tocio  ,  anarle  el  mismo  autor  ,  atentar  contra 
la  idea  de  un  Líos,  o^ne  tiene  derecho  al  gac/iíii-io. 
de  los  c|ue  él  quiere  foruiar  desde  luego  en  lasvir- 
tt'.dcs  rciií;n(]!?as ;  y  contra  ios  derechos  de  la  Igle- 
sia, á  la,  cual  solo  parece  pertenecer  fijar  loque  con- 
cierne á  los  votos  religiosos  ,  y  que  en  elidtimo  con- 
cilio general  liabia  señalado  los  diesyseis  aíios  como 
un  ternjioo  en  el  cyal  los  jóvenes  íenian  ya  todo  el 
conocimiento  y  libertad  peceijarios  paríi  contraer  este 
enipe'Iio  y  qüe  por  otra  parle  concedía  cinco  anos  para 
reclamar  en  el  caso  de  no  haber  tenido  la  libertad  que 
ella  misma  exíje  para  aceptar  los  votos  reh\^io£os." 
Hasta  aqui  Barruel  ^n  su  historia  del  Jacobinisír.o, 
coyas  palabras  hemos  querido  referir  .  por  que  uo 
se  ^los  trate  de  temerarios  y  arrogantes  contra  el  de- 
creto del  Áenado. 

Mas  lo  que  importa  á  nuestro  asunto  es ,  que 
el  calculo  filosófico  de  dilatar  la  profesión  para  ar- 
ruinar l.^s  comunidades  regulares  salió  efectivamente 
exacto.  "En  un  gran  número  de  colegios  prosigue  Ba- 
rruel  en  que  los  Jesuítas  fueron  mal  reemplazados,  pri- 
vados los  jóvenes  de  una  educación  esÁierada ,  en- 
tregados después  á  sus  pasiones  ,  ó  ya  creyendo  per- 
der  los  anos  que  eran  necesarios  para  entrar  en  re- 
lifi-ion  ,  no  pensaron  ya  en  este  estado.  Los  que  en- 
traban todabia  ,  lo  hacían  unos  obligados  por  la  mi- 
seria ,  por  hallar  que  comer  mas  que  por  servir  a 
Dios  •  otros  con  malas  inclinaciones  y  con  vicios  ,  con 
hábitos  muy  formados  ya  para  acomodarse  facilmen- 
te  á  la  regla  ....  (*)  Al  paso  pues  que  se^smmuia 

la  edad  señalada  para  el  en  derecho  qual  es  la  de  ^¿^^f 
para  la  r^uger,  14  para  él  varón,  y  siete  para  esponsales  de 

'^'''P)'Aun  los  íectores  de  los  colegios,  que  seriamente  tra- 
tan  de  educar  bien  á  sus  aU.mnos,  encuentran  ^'^<í"^^^;"; 
eultades  en  los  jovene.  ya  crecidos;  por  que  ^¡^«j^P/.^/^ , 
,lad  lo  que  dijo  un  poeta.  A  .los  principios  estorba;  taide  á 
Tedicinl  se  prepara;  cuando  ivfe -males  han  ya  crecido  con  la 
d  emora.  Principiis  obsta  ,  sero  meMcina  par  atar  ,  dum  mala  l^a 
ioiipas  inmluere  inoras. 
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el  niuirero  de  religiosos,  se  perdia  por  otro  el  fer- 
vor y  se  aumentaban  ios  escándalos.  Puntualmen- 
t-0  Cito  era  io  que  qiierian  los  mioistros  para  tener 
pretestos  de  suprimirlo^." 

Tan  á  priesa  se  disminuyó  el  niinnero  de  re- 
ligioscs  en  las  comunidades  de  hombres  que  de¿sde 
6Í  ano  de'  1766  ,  en  que  s'e  publicó  eí  decreto  pa- 
ra retardar  las  profesiones,  hasta  el  de  1789  en 
que  ya  se  iban  á  juntar  en  Francia  los  estados  ge- 
neraíes,  habia  un  gran  vacío  de  ellos  en  todo  el 
reino  :  por  cuya  causa  el  sabio  D'  Astori  presiden* 
te  del  parlamento  do  Duai  escriviendo  á  Luis  X 
sobre  los  males  morales  que  arruinaban  la  nació 
le  dice"  Ignoro  ,  Sire  ,  si  el  clero  en  la  próxima 
asamblea ,  humillará  á  vuestro  trono  lamentos  so^ 
bre  el  estado  actual  de  los  ordenes  religiosos  ,  cu- 
ya extinción  total  está  ya  como  decretada  por  la 
ley  que  manda  no  hacer  votos  religiosos  hasta  la 
edad  de  21  anos.    Lo  cierto  es  ,  Sire  ,  que  presen- 
temente ©l  ministerio  no  halla  religiosos  para  vu- 
estras colonias :  que  faltan  confesores  á  vuestras  tro- 
pas, de  tierra  y  mar,  y  que  en  la  sola  ciudad  de 
París  entre  cien  mil  personas  de  las  que  vivían 
«cristianamente  hay  veinticinco  mil,  que  se  creen 
desobligadas  aun  de  la  comunión  pascual  por  el  en- 
fado y  la  dificultad  de  hallar  ministros  caritativos 
que  se  apliquen  á  la  administración  de  ,  los  sacra- 
mentos :  y  sabemos  ,  Sire,  que  esto  mismo  sucede 
en  todo  el  reyno.    De  esto  provienen  los  prog-re- 
sos  rápidos  de  la  corrupción  de  costumbres  en  el 
pueblo  ,  que  aun  no  es  irreligioso  por  sistema.  Aña- 
diré si  ,   Sire ,  que  en   mi    larga   vida    he  visto 
felices  efectos  de  una  sabia  reforma ,  mas  jamas 
los  he  visto  de  cosas  destruidas,  que  no  se  han  rem- 
plazado,  ó  subsistuido,  con  otras.    Tales  son,  Sire 
mis  vistas  políticas  sobre  el  clero.    Y  yo  tengo  ya 
noventa  y  un  anos." 

No  solo  los  calvinistas  y  filósofos  de  Fran- 
cia creyeron  útil  medio  para  aniquilar  los  cuer- 
pos monásticos  el  dilatar  ios  votos  de  los  religio- 
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sos  hasta  la  edad  de  veinticinco  aíños,  íino  qufr 
también  han  adoptado  esta  medida  con  igual  de- 
signio en  las  otras  potencias  los  jansenistas  y  de- 
más enemigos  de  las  comunidades.  Ei  jansenista 
Stock  Obispo  de  Rosona  in  partibus  injidelium  y 
su  protector  Van-Swieten  apoderados  del  espiritu 
de  Maria  Teresa  Emperatriz  trabajaron  sobre  el 
mismo  plan  en  Alemania,  haciéndole  publicar  un 
edicto  que  suspendía  las  profesiones  hasta  los  vein- 
ticinco anos ,  disposición  contra  la  cual  dirigieron 
sus  representaciones  muchos  obispos  de  los  esta- 
dos hereditarios,  (a)  Venecia  dominada  de  los  an- 
tireligiosos adoptó  las  mismas  medidas  de  dilación: 
de  votos  dirigidos ,  se^un  el  autor  de  las  memo- 
rias eclesiásticas  del  siglo  18,  á  minar  poco  á  po- 
co el  estado  monástico ,  (b)  á  las  cuales  se  opuso 
vivamente  el  Papa  Clemente  XIII  con  sus  cartas 
dirigidas  á  aquella  república.  España  intentó  la 
misma  novedad  en  el  siglo  pasado  á  consulta  del 
Consejo,  cay  a  reclamación  no  tubo  efecto:  (c)  bien 
que  en  elJa  se  decia ,  se  suplicase  á  su  Santidad 
que  suspendiese  las  profesiones  hasta  los  veinticin- 
co aíios.  Esto  era  por  lo  menos  reconocer  la  in- 
competencia de  la  potestad  real  para  pronunciar 
sobre  el  tiempo  en  que  se  deben  hacer  los  votos 
religiosos,  confesar  que  solo  la  santa  Sede  puede 
variar  la  determinación  de  un  Concilio  general  co- 
mo el  de  Trento,  Tantos  cuidados  pues  de  parte  de  los 
jBlósofos  y  he  reges  para  dilatar  las  profesiones  hasta 


(a)  Memorias  para  la  historia  eclesiástica  del  siglo  1-8  año 
de  1773 

(b)  Id.  año  1778 

(*)  Ei  Angélico  Dr.  enseña ;  que  aunque  esta  proposi- 
ción Cristo  es  criatura  ,  es  en  si  vér.iadcra  por  razón  de  la 
iíKBaanidad,  no  debemos  decirla  los  católicos  para  que  no  pa- 
rezca que  convenimos  con  ios  bereges  Arríanos.  Otro  tan- 
to debemos  hacer  con  las  medidas  adoptadas  por  ios  hereges  , 
é  impios,  aun  cuando  algunas  de  ellas  á  la  vez  nos  parezcan 
Justas  para  que  no  parezca,  que  convenimos  con  ellos  en  sus 
inicuos  sistemas. 

(c)  Ducreux  siglo  18  art,  13. 


los  veintiuno  ó  veinticinco  aÍio«:  tantas  reclamacio- 
nes  de  los  sumos  Pontífices,  de  los  Obispos  y  per- 
sonas piadosas  contra  esta  medida  manifiestan  á  to- 
do hombre  sensato,  que  ella  no  es,  ni  puede  .er 
una  medida  de  reforma  en  las  comunidades,  sino  mas 
bien  una  medida  de  aniquilación  de  estos  cuerpos  tan 
Utiles  a  la  Iglesia  y  al  Estado.  Continuará, 

Noticias  eclesiásticas. 

Comunicamos  al  público  las  grandes  y  plau- 
mbleá  noticias  de  haber  recibido  benignamente  el 
feoberano  Pontífice  al  enviado  de  Chile  Dean  d^ 
esta  Santa  Iglesia  Catedrál  D.  José  Ignacio  Cien- 
íuegos,  acordándole  la  venida  de  un  Nuncio  impos- 
to ico  a  todos  los  gobiernos  de  América  para  con- 
solidar la  gerarquia  eclesiástica  á  satisfacción  de 
ios  pueblos.  Para  esto  copiamos  un  capitulo  de 
carta  del  Procurador  general  de  la  Recolección 
dominicana  de  esta  república  escrita  desde  Roma 
en  8  de  Marzo  de  1823 ,  y  es  como  sigue. 

Le  participo  la  noticia  interesantísima  y  esen- 
cial al  orden  gerarquico  de  la  Iglesia  de  Chile , 
cual  es  la  resolución  de  mandar  su  Santidad  un 
Arzobispo  con  facultades  de  Legado  Apostólico  pa- 
ra  restabecer  lo  perdido,  corroborar  lo  existente, 
y  tomar  las  medidas  competentes  á  fin  que  la  re- 
ligión de  los  pueblos  de  Chile  tome  un  aspecto  mas 
seno,  mas  extenso  y  mas  «ólido  que  jamas  ha  te- 
nido.  Cuantas  facultades  se  preveen,yse  conocen 
necesarias  para  llenar  los  votos  de  la  piedad  de 
nuestros  compatriotas,  están  acordadas  por  la  be- 
nignidad de  Ntro  Smo.  Padre  Pió  VI] ,  á  quien 
Dios  guarne  muchos  anos....El  Sr.  Cien-fuegos  ha 
de  salir  de  esta  para  París  á  principios  de  Abril- 
yo  debo  sahr  en  compañía  del  Legado  Apostóii^ 

rl"''  ^''T  P""'^  nos%.uni- 
lemos  todos  para  embarcarnos  para  América".... 

A  la  techa  el  Legado  Apostólico  se  halla 
ya  encamino  para  el  continente  Americano,  y  bien 
pronto  tendremos  la  complacencia  de  ver  en  Chi- 
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le  eslubleííida  con  la  Siiprema  cabeza  de  la  Igle-' 
sia  las  relaciones  religiosas,  que  estaban  rotas  ea 
ciertos  puntos  interesantísimos  por  nuestra  separa- 
ción del  Gobierno  de  España.  No  se  puede  du- 
dar,  que  separadas  las  Aniéricas  de  la  antigua  Me- 
trópoli con  quien  se  habian  celebrado  Concorda- 
tos por  la  Silla   Apostólica  quedaban  estas  priva- 
das de  poder  tener  Obispos,  que   son  los  quicjos 
de  la  Religión,  y  de  consiguiente  espuestas  las  Igle- 
sias á  loís  males  incalculables  que  ocasionan  las  va- 
cantes ,  principalmente  cuando  son  de  nnucha  du- 
ración. El  Supremo  Gobierno  de  Chile  y  los  de- 
mas  independientes  no  podian   presentar  Obispos, 
bÍ  el  Sumo  pontmce  darles  por  sus  bulas  la  uisti- 
tucion  canónica  Ínterin  no  se  celebrase  entre  am- 
bas potestades  un  nuevo  Concordato  para  este  efec- 
to y  otros  muchos  sobre  asuntos  diciplinares ,  d© 
que  hay  necesidad  en  toda  Is  América  del  Sud.  Aho- 
ra se  egecuiarán  á  satisfacción  del  Supremo  Go- 
bierno todas  las  reformas  eclesiásticas   que  se  con- 
ceptúen necesarias  ,  sin  que  las  conciencias  timora- 
tas anden  trepidando,  ni  los  enemigos  de  nuestra 
independencia  nos  traten  de  cismáticos  y  [altos  de 
respeto  á  los  derechos  de  la  Suprema  Silla  de  fe. 
Pedro.  Este  paso  de  la  Corte  de  Roma  es  un  re- 
conocimiento practico  de  nuestra  independencia, 
de  donde  esperamos  sacar  grandes  ventajas  en  lo 
espiritual  y  temporal.  Sobre  esta  materia  se  han 
hecho  fábias  reflexiones  por  D.  Justo  Pietas,  cuyo 
comunicado  se  halla  en  el  núm.  V.  pag^  34  de  es- 
te periódico  ,  al  cual  nos  remitimos.  (*^) 

Los  triunfos  de  los  Griegos  contra  los  1  ur- 
cos  sus  tiranos  deben  interesar  á  los  buenos  cris- 
tianos y  á  todo  hombre  amante  de  la  libertad:  con 

r*)  En  efecto  lle^ó  felizmente  á  Cbile  en  el  T  de  Marzo 
de  presente  año  el  Sr.  Dr.  Dn.  Juan  Muzi  Arzobispo  Fih- 
peLe  con  antoridad  de  Vicario  Apostóüco  y  está  haciendo 
brandes  bienes  á  aquel  nnevo  estado  a  pesar  de  algunoa  Peno 
Ü^^as  Protestantesó  impios  ,  que  en  Buenos  Ay  res  han  desa- 
tado contra  el  sus  mordaces  ,  y  sacrilegas  lenguas. 
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este  motivo  insertamos  el  sig'uiente  capítulo  de 
carta  del  Procurador  ele  la  Recolección  Doíoiraca 
dv3  esta  República  escrita  desde  Roiua  en  8  de 
Marzo  de  m3.~-{^^) 

"Loá  Griegos  progresan:  todo  el  mar  del 
Archipiélago  está  jpOr  ellos.  Han  tomado  á  Co- 
riíito  y  á  Batraío:  solo  en  la  Morea  residen  los 
Turcos  en  dos  fortalezas,  las  que  presto  sucuin- 
birán  á  los  Griegos  por  el  acédio  de  tierra  y  oiar. 
El  Gobierno  se  ha  trasladado  á  Nápoies  de  Ro- 
manía,  bloquean  los  Dardanelos,  es  increible  (a 
actividad  con  que  obran,  preparan  muchos  bru- 
lotes propios  para  incendiar  pueblos  maritimos. 
Constantinopla  está  sepultada  en  los  horrores  de 
la  anarquía:  los  Gen  izaros  han  arrebatado  el  go- 
bierno al  Gran  Señor,  el  cual  hace  lo  que  elloá 
le  piroponen.  Ha  decapitado  los  principales  miem- 
bros de  su  gobierno  á  petición  de  los  Genizaros, 
los  qne  tampoco  le  han  querido  obedecer  la  orden 
de  ir  á  batir  á  los  Persas.  Esto  es  lo  que  hace 
asegurar  la  suerte  futura  del  Estado  Griego.  En 
Aooona  está  un  Arzobispo  Griego  que  viene  á 
tratar  con  la  Santa  Sede  Apostólica:  de  seis  á  sie- 
te rail  griegos  son  sostenidos  en  Ancona  á  espeii- 
sas  del  Trono  Pontificio."  — 

El  grande  imperio  de  los  griegos  subyuga- 

(*)  Es  de  esperar,  que  gi  el  imperio  griego  recupera  sa 
libertad,  recupere  también  su  antigua  gloria  dei  caíólicismo, 
especialmeiít©  si  aposíéía  ,  io  que  Dios  iiopermiía,  este  nue- 
vo Mundo,  eonjo  demuestra  huceño.  Con  este  motivo  aeoi'- 
daraog ,  que  la  Iglesia  Católica  íloraana  ba  sufrido  ya  28  anti- 
papados desde  Novaciano  hasta  ^^niadeo;  ios  cuales  kan  cau- 
sado oíros  tantos  cismas,  pero  los  principales  han  sklo  tres, 
á  saber  el  de  los  griegos  causado  en  el  siglo  IX.  por  Fo- 
eio,  que  se  dice  del  Oriente  i  el  de  los  latinos  originaüo 
en  el  siglo  XIÍIL  por  el  Cardenal  Roberto  ,  que  se  llama 
del  Occidente ;  y  el  de  Irsgiaterra  hecho  por  el  Rey  Enri<{ue 
VI  lí.  Sus  persecuciones  príucipales  desde  la  de  Jerusaien  bas- 
ta la  del  Japón,  han  sido  XXVÍ  ,  á  las  cuales  d©ben  agre- 
garse dos  modernas  que  son  la  de  ¡a  Francia,  y  la  de  Es- 
paña ,  tal  vez  en  breve  se  les  agregará  otra  ,  que  sea  de  naes- 
tra  América  atentos  los  elementos  que  se  preparan. 
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do  por  la  tirania  de  los  turcos  fué  en  los  prime- 
ros siglos  del  cristianismo  la  parte  mas  florecien- 
te de  la  Iglesia  ,  y  donde  se  celebraron  los  och» 
primeros  Concilios  generales  desde  el  Niceno  I.  has- 
ta el  IV.  de  Constantinopla.  En  el  siglo  IX.  por 
las  intrigas  del  perverso  Focio  invasor  de  la  Silla 
patriarcal  de  Constantinopla  se  rompió  la  unidad 
de  esta  Iglesia  con  la  de  R^ma,  negando  al  su- 
mo Pontrñce  la  primacía  de  jurisdicción  sobre  to- 
das las  Iglesias  ,  la  cual  hablan  reconocido  todos  los 
griegos  por  mas  de  ochocientos  anos.  Este  cisma 
se  e&i'mgmó  en  algyn  modo  después  de  Fócio,  y 
volvió  á  renacer  con  toda  fuerza  en  el  siglo  onc« 
siendo  Patriarca  Miguel  Cerulario  protegido  del 
Emperador  Constantino  Monomaco.  En  el  siglo 
trece  se  restableció  de  nuevo  la  unidad  entre  las 
dos  Iglesias;  se  rompió  otra  vez  prontamente,  y 
otra  vez  se  volvió  á  restablecer  en  el  Concilio  ge- 
neral de  León  en  1274.  Esta  paz  tampoco  fué  du- 
radera ,  y  el  cisma  se  continuó  hasta  el  siglo  XV. 
en  que  de  nuevo  se  reconoció  por  los  griegos  la 
primacía  del  Pontífice  Romano  en  el  Concilio  ge- 
neral de  Florencia ,  al  cual  asistieron  muchos  Obis- 
pos griegos  con  el  Patriarca  de  Constantinopla. 
Sin  embargo  ,  se  volvió  á  romper  la  unión  hasta 
hoy  dia ,  y  aquella  Iglesia  es  cismática ,  y  ha 
caido  también  en  la  heregia  de  negar  que  el  Es- 
píritu Santo  procede  del  Hijo  lo  mismo  que  del 
Padre,  Hay  con  todo  mas  de  un  millón  de  ca- 
tólicos obedientes  al  Romano  Pontífice:  estos  y  los 
cismáticos  están  oprimidos  de  los  turcos ,  que  aun- 
que no  los  persig"uen  por  la  Religión ,  pero  dispo- 
nen de  las  dignidades  eclesiásticas  cismáticas  ven- 
diéndolas al  que  dá  mas.  Esta  detestable  simonía 
es  el  manantial  de  la  ig-norancia  y  de  los  vicios  en 
todo  el  clero  adicto  al  cisma ,  y  del  pueblo  que 
sigue  su  ejemplo.  Ahora  triunfando  de  estos  ti- 
ranos quedarán  los  verdaderos  fieles  en  toda  liber- 
tad ,  y  se  trabajará  en  la  unión  de  los  cismáti- 
cos con  la  suprema  cabeza  de  la  Iglesia ,  para  que 
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no  se  pierdan  tantas  almas.  Dios  nos  hace  ya  en- 
trever este  feliz  momento  con  Ja  venida  á  Roma 
del  Arzobispo  Griego  á  tratar  con  el  Soberano  Pon- 
tífice ,  y  todo  cristiano  debe  interesarse  en  sus  ora- 
ciones para  que  se  efectué. 
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Cornelio  Jansenio  Obispo  de  Ypres  en  Flan- 
des,  de  quien  ha  tomado  su  nombre  la  perversa 
secta  de  los  Jansenistas  los  cuales  con  igual  razón , 
que   Sadmeos   los  modernos  filósofos,  son  justa' 
mente  llamados  los  Fariseos  de  la  nueva  Ley  por 
su  hipócrita   austeridad,  y    por  su  diabólica  re- 
beldía a  la  doctrina  de  la  Iglesia  Católica,  como 
los  de  la  antigua  Ley  á  la  de  J.  C. ;  ó  porque 
previo   la  borrasca ,  que  podía  causar  su  última 
obra  titulada  el  Augusiinus ,  \^  ciml      úáo  la  pie- 
dra de  tantos  escándalos,  ó  porque  quiso  acredi- 
tar  su  sumisión   á  la  Santa    Sede,   que  no  han 
imitado  sus  discipulos:  escribió  pocos  dias  antes  de 
morir  al  Papa  Vrbano  VIII,  en  los  términos  si- 
guientes. 

>Ji    j  ''"^o.me  encaño  seguramente  Smo.  Padre, 
Je  decía,  si  aquellos,  que  se  han  aplicado  á  pe- 
netrar los  sentimientos  deí-  gran  Padre  S.  Agus- 
^  tm,  no  se  han  burlado  de  si  mismos.  Si  hablo  con 
^^verdad,  ó  si  me  engaño  en  mis  conjeturas ;  esto 
me  hará   conocer  esa  Piedra,  única,  que  debe 
^  servir  de  Piedra  de  toque  (#)  contra  la  cual  se 
rompe  todo  lo  que  solo  tiene  una  vana  brillan- 
tez,  y  no  la  solidez  de  la  verdad.  ¿Que  Cate- 
^^dra  hemos  de  consultar,  sino  aquella,  donde  no 
^^tiene  acceso  la  perfiáia?  ¿A  que  juicio  nos  hab^-e- 
mos  de  rendir,  sino  al  del  que  ocupa  el  lugar  de  aquel, 

V  d?  -\     docilidad  de  todo  veíüdiro  Caíólk¡ 

y  de  «llanos  dejo  heroico  exempio  d  inmortal  St.  Fenelen, 
Z«  í.*'**?  docilidad  se  rindió  publicamente  á  la  con- 
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".jue  es  el  camiiio,  la  vpráv.ñ ,  y  Ifi  vida,  cuya 
"conílücta  nos  puiie  á  cubíeHo  (Un  error ,  iio  |:er- 
"ííiiüenclo  Dlí  s,  ?;ug,-íe  f  í;^;i:na  jan. as  <;,J'.;ei)  si- 
"i^i\e  \c<  cíe  íío"'Vícav'(.  en  la  tierra  ?  Asi  to- 

"Jo  lí)  <íuc  Yo  he  pc-:?at]o  ,  dic  ho ,  ó  estriío  en 
"e¿le  iaboriüto  erizado  de  disputas,  para  descubrir 
''el  verdadero  seníir  del  profundir?] -lio  Maestro  S. 
"A«u5iiu  en  ¡--iis  eseriio?:  io  pongo  todo  á  los  pies 
"de'V.  S-ntidad  ,  aprobando,  reprobando,  sode- 
''Miendo,  retraeiando  ¡«egan  se  iiíe  prescriba  por  esa 
"voz  de  trueno,  que  sale  de  la  nube  de  ta  Silla 
Apoítólica." 

Eí^ta  oarta  tan  ediílcante  se  suprimió  pernios 
Albaceas  testainentarios  de  Jansenio,  que  lo  fue» 
ron  Verger  Abad    de  San  Ciran,  y  Arnahud  ,  y 
no  se  babria  sabido  de  ella,  si  líabiendo  llegado  á 
manos  del  gran  Conde,  no  la  hubiera  publicado. 
Jansenio  pocas  horas  antes  de  morir  ,  y  en  su  úl- 
timo testamento  sometió  todavía  su  persona  ,  y  su 
Libro  ai  juicio,  y  decisión  de  la  Igdesia  Romana, 
porque  como  dice  eí  Islmo  Bossuet ,  esta  es  la  úni- 
ca Iglesia  Virgen  ,  que  jamas  ha  conocido  el  error.- 
Ved^aqui  ios  propios  términos ,  en  que  lo  hizo ,  me- 
día hora  antes  de  espirar.  Juzgo  qne  algo  se  pue- 
da mudar  con  dificultad.    Pero  si  la  Silla  Roma' 
7m  quiera  qne  algo  se  mude  ,  sai  hijo  obediejite  de 
aquella  iglesia  ,  en  que  siempre  he  vibido  hasta  es- 
te  lecho  'de  mumie.  Esta  es  mi  última  voluntad, 
Sentio  aliquid  dificulter  mutari  posse.  Si  tamen  ro- 
mana sedes  aliquid  mutari  vellit ,  sum  ohediens  fi- 
lius  eclesio  ,  in  qua   seniper   vixi ,  usque  ad  hunc 
lectum  mortis   sum    ohediem.    Ha  postrema  mea 
voluntas.    Actum   VI  May.  ann    1638  Dice. 
Chaudon  verbo  Jansenio. 


Reimpreso  en  Córdoba  por  el  Dr.  D.  P.  L  de  C. 
Imprenta  de  ¿a  Universidad» 
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EL 

OBSERVADOR  ECLESIASTICO. 

Terapus'est,  ut  incipiat  jadicium  á  iomoBei. 
Tiempo  es  ya  q«e  comieiize  la  reforma  por  iacasci  de  Dios 
^  Carta  prim.  de  S.  Pedro  Apost.  cap.  4 

üonimuacwn  del  artículo  anterior  sobre  la  dilación 
^  votos  en  lus  comunidades  hasta  los  veinticinco 
anos, 

^  A' A  ®n  el  número  anterior  que  la  me- 

dida  de  dilatar  los  votos  religiosos  hasta  los  25  anos 
es  una  medida  exterminadora  de  las  corporaciones 
regul^.  es  y  -  como  tal  la  habían  siempre  adop- 
tado  los  hereges  de  todas  las  partes  de  Europa,  va 
que  no  atrevían  á  decretar  enteramente  su  ex> 
tinción  (^^)  No  pretendimos  entonces  ni  pretende- 
mos  ahora  tachar  á  perdona  alguna  con  esta  nota 
mtame ,  (  bien  que  muchos  eremos  que  lo  merecen 
por  sus  producciones  )  sino  hacer  palpable  á  los  in- 
cautos,que  se  dejan  deslumhrar  por  los  hechos  de 
algunos  Soberanos  católicos,  que  semejantes  hechos 
no  deben  servir  de  regla  en  la  matéria ,  cuando 

«nn^T  T'^"''^''-  por  las  facciones  de 

unos  hombres  impíos  que  rodeaban  en  esas  épocas 

-edioT  ^:!^/ir'^  los  gobiernos 

nnTZelT^^^  1^1  mismo  Rosseau  advierte  c|«e  el  espíritu, 
que  preside  á  ios  siglos  presentes,  es  sola  de  destruir  sin  edil 
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Es  indudable  en  el  juicio  de  todas  las  per- 
sonas de  experiencia,  que  dilatados  los  votos  reli- 
giosos hasta  la  edad  de  25  anos,  se  destruirán  las 
comunidades  de  hombres,  ó  subsistirán  en  tan  cor- 
to número  que  no  puedan  llenar  los  destinos  que 
el  público  desea.  Cerradas  las  puertas  de  la  profe- 
sión liaría  el  tiempo  ds  una  edad  tan  avanzada  ¿  cua'n- 
tos  serán  los  que  perseveren  en  el  prtrpósito  de  su 
vocación  ?  El  hombre  siempre  inconstante  en  sus 
deseos,  siempre  variando  de  proyectos,  siempre  bus- 
cando un  estado  quimérico  de  felicidad,  no  se  fija 
jamas  en  un  destino  donde  encuentra  sinsabores , 
sino  cuando  la  necesidad  ó  la  obligación  contraída 
voluntariamente  lo  precisan  á  fijarse  en  el  que  abra- 
zó por  su  gusto.  Un  joven  pues  llamado  por  Dios 
al  retiro  de  los  claustros  s»  halla  en  una  alterna- 
tiva que  por  lo  regular  debe  estinguár  su  vocación: 
porque  ó  entra  á  la  religión  de  15  á  16  anos;  ó 
se  espera  en  casa  de  sus  padres  hasta  que  cum* 
pía  24  para  no  estar  sino  un  solo  ano  de  novi- 
cio ?  Esto  segundo  seria  lo  mas  común,  por  cuan- 
to en  las  religiones  no  acomoda  mucho  á  los  jó- 
venes mantenerse  largo  tiempo  en  el  estado  de  no- 
vicios ,  á  causa  de  que  sus  cargas  é  incomodida- 
des son  mayores  que  las  de  los  ya  profesos.  En 
este  caso  pues  tendria  que  permanecer  en  el  siglo 
siete  ú  ocho  aiíos  esperando  una  edad  competen- 
te para  entrar ;  y  entonces  ¿  qué  seria  de  la  vo- 
cación ?  Esta  es  una  semilla  que  no  dá  fruto  sin^ 
cultivo.  ¿  Y  el  mundo  tan  lleno  de  espinas  y  ma- 
lezas será  á  propósito  para  sembrarla  en  él  y  cul- 
tivarla ?  Los  hombres  siempre  dan  por  disculpa 
de  sus  infidelidades  á  la  gracia,  los  peligros  que 
en  el  siglo  por  todas  partes  los  rodean  ,  ¿  por  qué 
encanto  pues  se  piensa  que  estos  peligros  han  de 
respetar  la  gracia  de  la  vocación  al  estado  religioso? 
¿Acaso  la  gracia  de  la  vocación  es  lo  mismo  que 
la  gí-acia  de  la  perseverancia  ?  (^)  No:  Judas  fue 

(*)  Assi  como  del  buen  vino  se  hace  hnen  vinagre,  y  de  Ig 
Iriaca  se  saca  el  peor  veneno,  puede  sucsder,  que  religioso. 
RaiBEdos  de  Dios,  y  bueaos  por  faUa  de  peiseverancia  se  ha 


«amado  al  Apostatado   y  no  nersorpr/í  »  i^^^ 
cacion:  infinitos  son  llamados'^á  Ta  T 

la  gracia    ™Hb        Y  '  .^"^  concediéndonos 

individuos  llamados'irreli^n  alabad 

permanecernuevraSsTnoW  r  V  '"'"'-^Í'^"  ^ 
juntar  ¿cuantos  perman  ceril  en  la  dLt:  ' 

">uda  de  ellos  cor^o  de  cam'a  cW„ 

en  p  ena  libeitad    c*»  tpT      '  '"'^"ao  se  halla 

.ue  Vriiast  ^i^L^W^,  f  ^-'o 
de  tres  ó  cuatro  aBos  de  noviciado    lo  ha,- 
donar  su  vocación,  porque  „n  Z'l  ■ 

Ha  entereza,  que  convL»  /  .    T'"^'"'  con  aque- 
jar Porqu;  c"oVo7ori  oíztirzt 

fra^rarrcis^^^^^^^^ 

que  entró  ?  <=°n  ^  «"sma  facilidad  con 

—-^^^^^^íí^í^íí^í^^  dicen 

(  )  Salomón  dice  en  sii«  i,- 
tres  camino  hai  di/eLs  de  enl  r  y 
el  de  Ja  águila  por    os  ates  *?í'f  '  f"^  grande  sabiduría: 
y  el  de  la^ave  V  los 

que  del  todo  wnnrn  .rl.^.  f?,'^^''?  cuarto  camino. 


ds  bui^na  6  mala  fe  los  ñsósofos  ,  apartar  los  diá- 
írn;^to.s  y  arrepentimientos  de  los  claustros,  que  in- 
íiiiblemerite  se  seguirían,  si  esos  jóvenes  que  hu- 
voii    de  iii  religión ,  hiciesen  unos   voiis  que  ios 
íi'^^asen  á  su  co^nunidad  para  siempre.  {'^}  ¡  O  !  es- 
to sí  que  se  llama  con  razón  no  estar  en  autos  ,  a 
decidir  en  materias  que  no  se  entienden  á  fondo. 
•  No  saben  los  señores  fiiójiofos  que  ios  votos  no 
son  causa  de  los  arrepentimientos  y  disgustos?  Pues 
sépanlo  sino  io  sábelo    El  voto  ,  dice  Sto.  Tomas 
co\i  todos  los  teólogos  que  no  son  de  la  comunión 
protestante,  no  produce  por  sí  el  arrepentimiento 
del  hecho,  antes  por  el  contrario  afirma  la  volun- 
tad en  el  bien,  fija  su  inconstancia  natural,  y  la  so- 
mete á  un  estado  de  necesidad  feliz.    í^^epan  igual- 
mente que  la  gracia  viene  al  socorro  de  la  volun- 
tad enferma,  la  fortifica  en  su  propósito,  y  la  ha- 
ce obrar  con  alegria  aquello  á  que  está:  necesita- 
da.   ¿Se  ignoran  estos  principios  sagrados,  ó  se 
niega  la  existencia  de  la  gracia  con  Voltaire  y  los 
impíos  pela^ianos  ?     Contando  con  solo  las  fuer- 
zas naturaie^s,  es  imposible  la  permanencia  en  los 
votos  religiosos.    El  santo  doctor  que  entendía  me- 
jor de  religiosos  que  todos  los  filósofos  juntos  ,  no 
duda  por  lo  tanto  afirmar,  que  para  entrar  en  re- 
ligión y  profesar ,  no   se  necesita  larga  delibera- 
ción ,  ni  consejos  de  muchas  personas  ,  porque  to- 
do este  aparato  es  únicamente  preciso  en  las  co- 
sas muy  dudosas  ,  cual  no  lo  es  la  entrada  en  re- 
lio-ion  ,  cuvo  género  de  vida  está  probado    en  el 
evangélio  de  J.  C.  añade  mas  ,  que  es  justo  acón- 
sejar  á  los  niños  abrazar  este  estado  feliz  ,  y  que 
e.tán  ya  aptos  para  abrazarlo  en  la  edad  de  ca- 
torce años,  (a)  , 
Los  arrepentimientos,  y  desordenes  que  se  abul- 
tan en  los  claustros  vienen  de  otros  principios.  V  le- 


C*)  Vn  abismo  trahe  á  otro,      por  alguiiog  pesares,  que  bái 
en  el  estado  religioso,  .e  hade  dilatar  la  profesión  a  ¿5 
afios;  igual  dilación  debería  fijarse  para  la  celebración  de  las 
matrimonios,  en  los  cuales  son  maj^óres  los  disgusto^. 

(a)    Véase  la  %.  2.  ae  q.  189, 


sos 

ftén  radiealmente  de  la  incónstancia  de  la  voíur- 
tad  humana  ,  qae  aunque  fijada  por  ei  voto  y  au- 
xiliada de  ia  gracia,  do  deja  por  éso  de  ser  iibre, 
y  de  resistir  cuando  ie  agrada  á  los  auxilios  celes- 
tiales. Vienen  ocasional  mente  de  la  misma  inob- 
servancia de  la  comonidad  en  que  se  vive ;  y  si 
se  quiere,  de  no  criar  bien  la  juventud.  Es  un  en- 
gavio creer  que  los  desordenes  de  las  comunidades 
traigan  su  origen  de  la  poca  edad  en  que  se  ha- 
cen los  votos  religiosos:  si  esto  fuera  verdad,  los  de- 
sordenes serian  poco  mas  ó  menos  unos  mismos  en 
todos  los  conventos  del  mundo  y  de  una  misma  ciu- 
dad, porque  en  casi  todos  se  hace  la  profesión  á 
los  16  anos  de  edad.  ¿Pero  quien  no  vé,  que  á 
pesar  de  esto,  ia  observancia  florece  mas  en  unas 
partes  que  en  otras,  y  que  bajo  de  una  misma  re- 
gla se  ven  en  an  convento  desordenes  y  en  otro 
apenas  se  encuentran?  ¿Cuales  son  por  ejertplo  los 
escándalos  que  se  ven  en  ia  recolección  dominica- 
na? ^Cuales  los  que  se  oyen  de  los  monasterios  de 
monjas?  Si  los  hay,  serán  ios  imprescindibles  de  la 
f.agílidad  humana:  en  el  Cielo  hubieron  escándalos 
en  los  angeles  apostatas:  ios  hubieron  ^n  el  paraí- 
so terrenal:  no  se  libró  de  ellos  la  comunidad  mas 
santa  que  fué  ia  de  los  apostóles:  ¿qué  congrega- 
ción pues  compuesta  de  criaturas  podrá  eximirse 
de  tenerlos  ?  Mas  atribuir  toda  clase  de  desorde- 
nes á  la  edad  de  16  aíios  en  que  la  profesión  ge- 
neralmente se  práctica,  es  una  quimera  con  que  se 
quiere  alucinar  para  destruir  indirectamente  todos 
los  cuerpos  monásticos. 

La  Iglesia  que  siempre  obra  en  estos  pun- 
tos con  maduréz  y  reflexión,  jamas  ha  diferido  la 
profesión  religiosa  hasta  mas  allá  de  16  anos.  'Esta, 
costumbre  se  ha  obserbado  desde  los  siglos  primiti- 
vos en  les  cuales  los  hombres  hacían  sus  votos  á  ía 
edad  de  14  anos  y  las  mugeres  á  los  32.  Los  san- 
tos padres  juzgaron  muy  á  propósito  ®sta  edad  pa- 
ra que  se  acostumbrase  á  llevar  el  yugo  del  Sr.  y 
para  que  la  fuerza  del  hábito  fuese  un  contrapeso 
de  la  inconstancia  del  espíritu.  Muciioe  nomtjd<? 
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historia  de  la  Iglesia  se  han  avanzado  á  afirmar  ,  qvte 
las  monjas  en  tiempo  de  S.  León  Papa  no  hacian  la 
profesión  hasta  la  edad  de  40  anos,  fundados  en  que 
en  la  vida  de  este  Papa  se  dice,  que  mandó  no  se 
diese  velo  bendito  á  las  religiosas  hasta  esa  edad. 
Este  es  un  equivoco  que  con  razones  bien  sólidas 
deshace  el  padre  Tomasino  en  su  erudita  obra  de  la 
disciphna  de  la  Iglesia,  (b)  La  imposición  del  velo 
en  la  edad  de  25  ó  40  anos  era  una  ceremonia  hecha 
por  el  Obispo  enteramente  distinta  de  la  profesión 
religiosa:  esta  profesión  consistía  en  la  renuncia  del 
mundo,  en  el  voto  de  virginidad,  y  %&  hacia  en  la 
edad  de  diez  ó  doce  anos,  como  el  mismo  autor  lo 
prueba  sabiamemte. 

Aunque  se  ciíáran  mil  antigaos  cánones  (es- 
tamos ciertos  que  no  se  encontráran)  que  manda- 
ran diferir  Ja  profesión  religiosa  hasta  los  25  anos 
?que  importarían  al  presente^  La  Iglesia  que  pue- 
de variar  su  disciplina  determinó  en  el  siglo  12 
que  la  profesión  se  hiciese  en  la  edad  de  la  puber- 
tad, que  es  á  los  14  anos  en  ios  hombres  y  á  los  Í2 
en  las  musieres,  (c)  Sobre  esto  nada  se  varió  hasta 
el  siglo  en  que  declamando  los  Luteranos, 
-Calvinistas  y  demás  protestantes  contraías  institucio- 
nes religiosas ,  y  principalmente  contra  los  incon- 
venientes  supuestos  de  hacer  votos  en  una  edad  tan. 
tierna  y  al  parecer  sin  reflexión;  el  concilio  sagra- 
do de  Trento  pensó  en  examinar  la  materia  con 
toda  la  madurez  propia  de  tan  respetable  asamblea: 
X^)  al  principio  se  habia  deliberado  dilitar  la  pro- 
fesión en  hombres  y  muge  res  hasta  la  edad  de  18 
ainos:  mas  las  razones  poderosas  que  alegaron  mu- 
chos Obispos  y  entre  otros  el  Sr.  Guerrero  Arzo- 
bispo de  Granada,  movieron  al  /concilio  á  variar  de 
determinación,  y  fijar  la  edad  de  los  votos  á  los  16 
aiñios. 


(b)  P-  priiH.  lib-  3.  cap.  13. 

(c)  Decret.  cap.  Ad  nostram  de  Regular. 

(*)  Se  asegura .  que  después  de  dos  áños  de  propuesta  la 
materia ,  y  discutida  por  .TOttchas  Gcasioa«e ,  recién  se  saacioaé 
la  edad  do  16  afíos. 


Según  el  CardenaP  Palavicino  (d)  uno  de  los 
motivos  que  fijaron  á  ios  padres  para  la  formación  de 
este  decreto  fue ,  el  que  por  experiencia  se  sabía,  que 
la  mayor  parte  de|lo«  religiosos  que  abandonan  el 
mundo  de  mas  16  años  son  los  mas  indóciles  para  la 
disciplina  regular,  y  por  lo  común  \m  mas  perturba- 
dores  de  la  tranquilidad  de  los  clautros.  Esto  aba- 
ron aquellos  grandes  sábios  reunidos  de  todas  las  par- 
tes del  mundo,  muchos  de  ellos  criados  en  los  conven- 
tos desde  jóvenes  é  mteresados  en  reformar  las  relig-io- 
nes  para  la  utilidad  de  la  Iglesia,  (^^í)  i  Cómo  pu- 
es sera  medio  de  reforma,  lo  que  esta  asanbléa  res- 
petable creyó  una  medida  ruinosa  y  onVen  de  per- 
niciosos escándalos  ?    Si  los  clautros  se  cierran  pa- 
ra  la  jubentud,  vendrán  seguramente  á  entrar  en 
ellos  hombres,  cuyo  corazón  esté  ya  corrompido  por 
los  VICIOS,  y  que  siendo  ineptos  para  buscar  el  sus- 
tento con  la  industria  ,  y  disfamados  por  su  proce- 
der en  la  sociedad,  (|uerran  asegurar  su  subsisten- 
cia y  ocultar  su  oprobio  bajo  el  hábito  monástico. 
¿Wue  se  podra  pues  esperar  de  semejantes  reli^io. 
Bos?    ¿ü,e  esperará  que  después  de  «na  vida  licen- 
ciosa  se  acostumbren  al  yugo  de  la  obediencia  elaus- 
tia  ,  y  que  muden  sus  embejecidas  costumbres  en. 
virtudes  dóciles  y  austeras?    Esta  .será  una  mudan- 
za, posible  SI  a  la  omnipotencia  de  la  gracia,  pero 
que  no  se  concede  sino  á  raros.   De  consiguiente  los 
claustros  se  poblarán  de  hombres  ineptos,  indisci- 
plinados, orgullosos,  que  resistiendo  al  freno  de  la 
subordinación,  y  no  pudiendo  sufrir  el  peso  de  la 
observancia  ,  multiplicarán  los  escándalos  que  se 
pretenden  evitar,  y  harán  perniciosas  al  pubhco  la^ 
oorporaciones  en  que  viven.  ^ 

Cuando  el  desgraciado  Luis  16  de  Francia 

«bo  Concilo    V t  T        ^  declarase  derogado  di- 
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dió  el  decreto  de  detener  los  votos  religiosos  hasta 
la  edad  de  21  anos,  el  clero  de  ia  nación  reunido 
le  decia  en  un  memorial:  Stíior  /' todas  las  perstiímá 
consamadas  en  la  ciencia  de  los  claustros  á  unu  voz 
ensenan  ,  que  por  lo  común  el  gusto  de  la&  prácii- 
cas  religiosas  no  se  llevan  con  gloria  y  ediíiv  ación, 
sino  por  aquellos  que  ea  sus  primeros  anos  y  antes 
de  la  estación  tempetuosa  de  la  efervescencia  de  las 
pasiones,  se  sugetan  á  ellas."  (#)  (e)  Iguales  refie- 
xiones  hacia  al  mismo  Monarca  el  sabio  D'  Astori 
presidente  del  parlamento  de  Dtiai  en  audiencia  verbal 
sobre  loá  males  morales  de  aquel  reino:  "Sire,  le  de- 
cia, convengo  con  V.  M.,  en  que  la  mayor  parte 
de  nuestros  religiosos  nec8;'ita  reformarse :  mas  ia. 
reforma  no  será  la  útil  y  necesaria. ...si  los  votos  re- 
ligiosos no  se  harán  en  la  edad,  en  que  según  el  jui- 
cio de  la  Iglesia  se  pueden  hucer  útiln!ente"....El 
Rsy  le  respondió^  "yo,  pre^i  lente,  soy  y  seré  siempre 
tutor  de  la  libertad  de  mis  subuitos,  y  debo  teuser 
en  ellos  un  arrepentimiento  por  una  obligación  tem- 
prana é  indisoluble." — El  presidente  replicó:"  las  ra- 
zones, Sir^  5  son  superfluas  contra  la  expeiienoia  y 
contra  los  hechos.  La  experiencia  general  dü  e,  que 
los  votos  mas  tempranos  son  los  mas  felices,  y  los  mas 
fielmente  observados  :  ellos  son  el  sacrifi.;io  de  la  ma- 
ñana que  el  cielo  bendice.  Solamente  vuestro  con- 
sejo ,  Sire  ,  y  algunos  religiosos  apóstatas  os  ha- 
brán hablado  asi ,  mas  no  los  buenos  religiosos  y 
los  prelados  mas  respetables  de  vuestro  reyno.  ¿Ve- 
mos ,  Sire  ,  en  el  mundo,  que  en  el  matrimonio  se 
portan  mejor  aquellas  personas  que  antes  de  coa- 
traerlo  han  corrompido  su  corazón  ?....  (f  > 


(*)  Igual  advertencia  hace  el  erudito  Constantini  en  una  de 
sus  cartas  con  respecto  al  matrimonio ,  para  que  este  no  venga 
4  ser  capa  de  maldades;  pues  dice,  que  conviene  especialmen- 
te á  las  mugeres  casarse  en  edad  temprana;  antes  que  otro 
afecto  siniestro  se  anticipe  al  de  Dios,  y  df»  sus  maridos. 

(e)  Memorial  á  fabor  de  las  ódeaes  religiosas  dirigido  al 
Rey,  1780. 

(f)  Panduro.    Causas  de  la  revoiúcion  francesa,  tona.  2. 

46T 


f 

_  .  207 
Es  precMso  pues  confesar  que  la  dilación  de 
los  votos  religiosos  hasta  la  edad  de  25  anos  lejos 
de  ser  una  medida  de  reforma,  es  mas  bien  una 
inedida  que  en  breve  destruirá  las  comunidades  re» 
ligiosas,  ó  las  hará  perjudiciales  á  los  pueblos.  Es- 
peramos de  consiguiente ,  que  el  Soberano  Congre» 
so  mtere.?ado  en  propagarlas  para  la  felicidad  de 
la  nación  ,  reformará  el  decreto  del  precedente  Se- 
nado Conservador  siquiera  con  respecto  á  la  reco- 
lección dominicana  y  á  los  monasterios  de  monjas 
pues  hallándose  estas  corporaciones  en  la  observan- 
cia  que  les  prescriben  sus  reglas  ,  no  deben  com- 
prenderse en  un  decreto  dirigido  según  se  dice  á 
la  reforma.  (^)  ' 

COMUNICADO, 

Sr.  Observador. 8oy  de  la  campana  y  ven- 
^o  á  confesarme  aqui  á  la  ciudad  :  la  cuaresma  no 
me  confesé  :  tampoco  me  confesé  para  la  porcíuncu- 
la  de  S.  Francisco.  He  oído  decir  que  V.  respon- 
de á  preguntas  en  sus  papeles  ,  yo  le  quiero  ha- 
cer unas  antes  de  que  vaya  á  confesar  ,  porque 
luego  andan  los  santos  padres  con  esto  y  lo  otro 
y  meneando  la  cabeza  para  absolver  cuando  no 
está  todo  á  su  gusto ,  y  no  se  hacen  cargo  de 
nada.  1  o  teng-o  un  compadre  que  ha  íeido  libros, 
y  me  dice  que  estoy  descomulgado  como  Pilatos 
porque  no  me  confesé  el  ano  pasado  y  que  nadie 
me  absuelve.  Le  pregunto  si  será  cierto  ó  men- 
tira  esto  :  yo  no  me  confesé  porque  estoy  muy  le- 
jos del  Sr.  Vicario,  él  no  manda  allá  á  mi  tierra 
^confesores,  y  ya  no  van  pádres  como  iban  antes 

(*)  Parece  ser  muy  necesario,  que  los  pueblos  ¡1  otor<rar 
ms  poderes  á  sus  diputados  para  el  Congreso  general ,  que 
se  tratade  reinstalar;  les  preceptúen  la  conservación  de  nuestra 
*ta.  Keljgion  Católica  Romana  en  su  doctrina,  y  actual  disci- 
plina para  qH«  no  se  atrevan  á  variarla  por  pretexto  alguno, 
y  derogandoios  en  caso  contrario.  Asi  se  dice  haberle  íiecii¿ 
ya  los  catohcog  pueblos  de  Salta,  Tticuman,  y  Santiago. 
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á  hacer  misión.  Mí  compadre  me  dice  que  no  haa 
ido  los  padres  de  Santo  Domingo,  porque  lapa- 
tria  no  les  dio  este  ano  conque  ir,  y  qué  les  de> 
te  dar  plata  de  una  capellanía  que  hay  en  las  ca- 
jas para  que  hdg&n  su  viage  á  hacer  misión  has- 
ta Rancagua,  y  que  ya  no  irán  mas  porque  ni  hay 
con  que  vayan,  y  que  toda  la  gente  ya  no  se  con- 
fesará. Pero  me  dice  que  estoy  descomulgado  siem- 
pre. Dígame  si  tengo  culpa  en  no  haberme  con- 
fesado y  si  tendré  descomunión. 

También  le  pregunto  otra  cosa :  ayer  miér- 
coles 8  á  ia  tarde  estaba  yo  en  la  esquina  enfren- 
te de  la  puerta  falsa  de  las  monjas  agustinas  den- 
tro de  la  tienda :  mi  muía  enciliada  estaba  á  fue- 
ra, y  vino  un  soldado  de  ey  de  las  cocheras  déla 
moneda  y  se  montó  en  mi  muía  :  yo  salí  á  ata- 
jarlo ,  y  me  respondió  que  la  tom-aba  de-  porrata  ^, 
porque  su  oomendante  lo  mandaba  á  citar  á  unos 
para  consejo  de  guerra  ,  y  que  no  iba  á  pié  por- 
que estaba  lejos.  El  caballero  de  la  esquina  aié 
salió  á  defender,  y  le  decia  que  ya  no  estábamos  en 
tiempo  de  quitar  muías  por  antojo,  y  a  un  ciudada- 
no no  le  debían  hacer  esta  picardía.  El  soldada 
porfiaba  en  irse  en  la  muía;  perí>  yo  le  agarré  las 
riendas,  y  tenia  la  mano  empuñada  para  voltearlo 
de  un  trompón  al  suelo  ,  gi  no  se  apeaba  ,  y  aieabo 
se  apeó.  Dígame  si  pequé  en  quérér  darle  de  trom- 
padas ,  porque  no  tengo  ánimo  de  enriendar rri *e  ,  y 
á  ciada  soldado  que  me  ve  ya  á  quitar  mi  muía 
sin  órden  escrita  de  la  patria,  k>  he  de  patter  si 
puedo,  auaque  su  comaTidante  lo  mande  onde  lo 
~  mandase  .  Y  cómo  luego  los  padres  le  ándan  á 
«no  con  perdónelo  hermano ,  perdónelo  por  amor 
de  Dios:  yo  lo  perdonaré,  pero  mi  muía  no  me 
la  quita,  y  á  trompadtis  lo  acabo  si  me  la  quiere 
/llevar:  y  así  lo  pregunto  que  liaré ,  si  el  padre  na 
"me  quiere  conteíar  si  no  hago  animo  á  no  pegarte: 

(*)  El  al>uso  de  lo&  SiibuU  rnos,  desacredita  á  los  supremos 
gobicriK)s,  coüio  :uredio  á  .HeU,  y  Stitriae!  Jui^oég  dq  Israel 
üior  ia  mata  versación  de  sus  liijob.    Lib.  10.  de  los  Reyest 
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l^i  me  dice  que  no  le  pegue  y  vaya  á  ver  al  «o* 
nien(;lante;  mientras  eso  el  soldado  se  lleva  la  ca- 
balgadura, y  la  esconde,  sin  que  yo  lo  conozca 
quienes.  Espero  que  V.  me  ponga- la  respuesta 
en  su  papel,  para  saber  lo  que  he  de  liacer,  y  para 
^ae  lo  sepaii  todos  los  de  canipaila.  S.  S.  S.— 

P.  L. 



O  T  R  O. 

Sr.  Observador: — Sírvase  V,  insertar  en  su 
periódico  el  siguiente  trozo  de  un  sábio  sobfe  los 
bienes  eclesiásticos.  —  Si  los  religiosos  parecen  al 
autor  del  Espíritu  de  las  leyes  y  á  sus  adoradores, 
una  gente  ociosa  é  inútil,  á  quienes  se  les  debe  pri- 
var de  cuanto  pogeen:  qoiteseles  en  hora  buena  y 
sean  condenados  al  azadón  y  al  amdo ;  y  los  sitios, 
'de  que  g^ozan  co»  las  riquezas  de  que  les  han  col- 
mado, sean  entregados  á  estos  nuevos  reformado- 
res del  género  humano,  para  que  los  inviertan  eih 
usos  útiles  á  la  sociedad  y  humanidad.  (#>  Junten- 
se  aquí  todos  los  secuaces  de  Bayle.-^  el  Marqués 
de  Argens  con  sus  Cartas  Judaicas:  Rousseau  con 
su  Eímlw-  EWeem  (yon  m  E^piritu;  V-oUnke  eoíi 
sus  Poesías,  Cartas  y  Romanves.  Agregúense  á  esr^ 
tos  falsos  políticos  y  perpetuos  declai^adores  contra 
el  estada  monástico  y  contra  la  Ig-iésia  un  Owes, 
un  Espinosa  un  Tia^kndo  y  otros  impíos  de  este 
jaez.  ^AhJ  estos  sí  que  serán  útiles  á  la  sociedad.. 
Estos  enseñarán-á^ds  hoínbreB,^qiíe-la  fcligion  es 
una  impostura  para  tener  sugetos  á  los  pueblos;  que 
el  derecho  consiste  en  la  fuerza ,  y  que  cualquiera 
que  pueda  jugar  un  buen  lance  sin  peligro  del  cas- 
tigo lojdebe  hacer :  que  fes  imiridós  piaedm  mudar 
cada  ano  de  muger  eomo  de  camisa:  q.ue  la  ley 

(*)  Un  ministro  de  Frauoia,  cfecia:  el  abwso  de  algunos^ 
«o  es  motivo  para  privar  á  todos  fo^ecieaiástlcos-.de  sus  -ten tas t 
y  es  un  error  el  pensar,  que  pasadas  estas  á  los  ser  iares,  mejoraría 
laaacioa    ¿Y  que  seria  siendb  Iiúpios? 
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dol  pudor  de  las  mugeres  es  una  opinión:  qne  aquel 
es  mas  sabio  que  sabe  aprovecharse  de  la  vida  go- 
zando de  los  placeres  sin  dejarse  turbar  de  los  vanos 
temores  de  la  vida  futura ;  que  no  hay  Dios. ,  ó  si 
lo  hay,  no  se  mete  en  castigará  nadie,  y  en  fin 
que  todo  muere  con  el  cuerpo. 

]  Que  siglo  de  oro  no  se  verá  entonces  na- 
cer co  el  univ^erso  si  tari  sublimes  y  filosóficas  má- 
ximas S8  propagan!  ¡Que  paz  no  reinará  en  las 
familias!  ¡Como  florecerá  el  comercio  I  ;  Que  fi- 
delidad no  se  observará  en  los  contratos!  Eíitré- 
guense  pues  á  estos  señores  las  riquezas  de  los  re- 
gulares, para  que  las  empleen  fructuosamente  en 
cortejar  comediantas,  operistas  y  baylarinas ,  ellos 
las  emplearán  mejor  en  los  festines  y  en  el  lujo  : 
ellos  las  consagrarán  á  la  gula,  á  los  juegos  ex- 
cesivos ó  á  la  composición  de  otras  obras  irrehgiosas  , 
como  las  que  ya  han  publicado  ,  y  en  fin  las  em« 
pisarán  en  otros  entretenimientos  semejantes ,  que 
serán  mas  útiles  á  la  humanidad  que  los  conven- 
tos, las  Iglesias,  los  sacramentos  y  cuanto  ten^ 
g-a  relacian  con  la  eternidad,  ^i^-) 
^  J.  R. 


(*)  Es  preciso  confesar,  que  los  que  adoptan  tan  grosero* 
errores,  obran  de  pura  malicia,  y  por  lo  mismo  no  han  d« 
corregirse  con  la  lectura  de  estos  papeles;  pero  estos  siempre 
serán  útiles  para  advertir  á  los  incautos  de  modo,  que  no  los 
alucinen  con  el  por  venir  maravilloso. 

Santiago  y  Septiembre  27  de  1823 


[4^  =^  #**  */— ^ — *%  (^^] 


Reimpreso  en  Córdoba  por  el  Dr.  D»  P,  L  de  C. 
Imprenta  de  la  ünmrsidad. 


NíJM.  18, 


EL 

OBSERVADOR  ECLESIÁSTICO. 

Tempas  est,  ut  incipiat  jiidiciorvi  á  domoDei. 
Tiempo  es  3'a  que  comie}]ae  la  reforma  por  lamen  de  Dios 
Carta  prim.  de  S.Pedro  Afost.  cap.  4 


Medios  ínutíles  de  uefoema. 
'  Después  Qiie  hemos  manifestado  que  la  dilación 
de  los  votos  religiosos  hasta  la  edad  de  25  anos  no 
es  medidá  de  reforma  sino  de  aniquilación  de  los 
cuerpos  regulares ,  vamos  ahora  á  desvanecer  otro 
medio  que  proponen  para  esta  reforma  algunos 
hombres  zelosos  de  la  utiHdad  común,  cuyo  zelo 
aunque  es  laudable,  pero  no  es  secundum  scien- 
tmm  como  decía  á  otro  propósito  S.  Pablo.  Sex^un 
ellos  ,  la  causa  de  la  decadencia  de  la  disciplioa'^re- 
gUiar  lia  tenido  su  origen  en  haber  eximido  los  So- 
beranos Pontifíces  á  todos  los  monasterios  de  hom- 
bres de  la  jurisdicción  de  ios  reverendísimos  obis- 
pos,  sujetándolos  á  sus  prelados  generales  y  á  la 
fean.a  Silla:  da  donde  concluyen,  que  el  medio 
de  reformar  con  acierto  será  abolir  las  excencion^s 
quitar  ios  provinciales,  y  hoK^er  que  los  regúlalas 
e.ten  inmediatamente  sujetos  á  la  obedienSa  del 
diocesano,  como  a  único  provincial  y  general  í=^n 
Esta  es  una  medida  que  siempre  se  ha  considera- 
do^con^  inútil  para  el  caso,  y  que  ademas  nadie 

hZl  R  política  y  eclesiástica;  pero  sin  dnáa  este 

r^LZílf       f  P^'^^i^o  conocerlos, 

irSaL    .J'"     "  "^"j^^'  que  los  mismos  preia- 

hrilan  l^r               '^"'^  ^'^^  ^^"'««o^  palos,  y  se 

hallan  ma.  cerca,  y  au.n  en  medio  de  sus  subditos.  ^ 
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puede  realizarla  sino  !a  cabeza  de  ía  ig'lesia  imiver- 
sul.    Vcumos  eo':.-  o.{^i.  verdades  breveii^eute. 

Eq  ios  priiuipios  ue  hi  iglesia  cuando  el  es- 
taco monáiítioo  florecía  en  una  vida  solitaria,  esta- 
ba sugeío  en  un  todo  á  ios  reveren- 
da s,  sin  cuya  licencia  ni  podian  ceíe- 
l  .  ■  '  ;3áh'ar  sacramentos  aun  á  ios  niis- 
m-j^.  iO>i  y  •'^^o.s ,  Líí  [¿aeer  otras  acciones  de  utilidad 
espiritual  ycorijua.  Corriendo  el  tiempo  ,  y  redu- 
cidas las  comunidades  regulares  á  un  método  mas 
arreglado,  mas  úlil,  y  consistente,  creyeron  io&  So- 
beranos Pontífices  que  convenia  eximirlas  de  laju- 
ri;idiccion  del  diocesano  para  su  mayor  regularidad 
é  incremento:  y  usando  de  la  plenitud  de  potestad 
que  tienen  como  Vicarios  de  Cristo,  las  eximieron, 
de  facto,  y  sugeiaron  todo  el  cuerpo  á  su  inmediata 
inspección. 

Se  dice  que  la  ambición  de  los  Papas  y  la 
ignorancia  de  ios  siglos  bárbaros  y  obscuros  hicieron 
práctica  un  abuso  tan  perjudicial  á  la  autoridad  de 
los  Obispos.  Nosotros  miramos  este  lenguage  co- 
ma indigno  de  un  cristiano,  y  muy  contrario  á  los  he- 
chos que  nos  ha  consignado  la  historia.  Las  es- 
enciones  de  los  regulares  no  tienen  su  origen  en  el 
siglo  9  ó  10,  sino  en  tiempos  anteriores:  no  las  han 
concedido  ios  Pontifices  de  vida  irregular  ,  sino  los 
de  vida  mas  desinteresada  y  austera  :  no  se  han  li- 
mitado á  los  tiempos  de  barbárie,  sino  que  han  co- 
rrido hasta  el  presente  sostenidas  por  los  Concilios  ge- 
nerales, defendidas  por  inunierables  obispos,  solici- 
tadas por  algunos  Soberanos ,  y  mantenidas  en  vi-, 
gor  por  los  Ilustrados  Pontífices  Clemente  13  Pió 
6.°  y  Pío  7.°  que  Dios  guarde  para  la  fehcidad  de 
Iglesia.  (^'í)  ,  ^      .n  1 

San  Gregorio  Magno  aquel  Pontiñce  zelo- 
so,  sabio,  desinteresado,  cuyo  mérito  y  sublimes 
prendas  no  pueden  negar  ni  aun  los  mismos  pro- 

(*)  Los  que  impugnan  las  reservas  pontificias  rebajando  la 
tiara,  y  exaltando  la  mitra,  en  seguida  han  de  degradar  esta 
y  por  ultimo  han  de  derrocar  la  corona  de  los*  principes ,  co- 
niü  ya  lo  ha  acreditado  la  experiencia. 
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testarstes ,  fué  el  que  dio  principio  á  estas  eí  ea- 
oiooea  á  fines  del  siglo  6.°  Este  gran  Sto.  criado  en 
los  moüastérios  reconoció  prácticamente  el  perjui- 
cio que  resultaba  á  ios  conventos  de  la,  sug'ecion  ai 
diocesano,  y  en  un  Concilio  de  Letran  asig-nó  varias 
razones  que  le  persuadían  ser  útil  y  conveniente  la 
dicha  esencion,  tanto  por  parte  de  los  Obir^pos  co- 
mo de  los  mismos  religiosos.  Muchos  Santos  Obis- 
pos creyeron  ser  justicia  el  imitarle  ,  y  los  Reyes 
de  la  Francia  la  solicitaron  varias  veces.  Una  de 
las  causas  impulsivas  de  esta  determinación  fué^  se- 
gún dice  Baronio  en  el  ano  528  de  sus  anales,  el 
libertar  á  los  regulares  de  las  vejaciones  y  gravá- 
menes que  debajo  de  esta  jurisdicción  sufrían  por 
lo  común:  tanto  que  el  quinto  Concilio  de  Toledo 
celebrado  en  el  siglo  T.»  se  lamenta  d®  que  ocupa-" 
sen  á  los  religiosos  en  trabajos  serviles,  y  de  que  una 
porción  ilustre  del  rebaño  de  J.  C.  estubiese  reduci- 
da á  esclavitud.  Ademas  de  la  causas  impulsivas 
huvo  otra  final  y  principal,  que  fue  el  bien  de  las 
corporaciones  regulares  y  quietud  de  todos  sus  reli- 
giosos, porque  no  parecía  muy  decente  al  estado 
religioso,  que  sus  individuos  se  hallasen  precisados 
á  comparecer  en  tribunales  eclesiásticos  seculares, 
pudiendo  gobernarse  mejor  por  sus  prelados ,  cuya 
práctica  en  la  regularidad  los  pone  en  disposición 
de  conocer  la  raiz  del  mal,  para  aplicarle  oportu- 
tuno  y  pronto  remedio  sin  las  trabas  que  puede  opo- 
nerle una  autoridad  defuera  sin  experiencia  en  asun- 
tos monacales. 

Siguiendo  estos  mismos  principios  el  Conci- 
lio general  de  Ti&na  juzgó  que  no  era  conforme  á 
razón  y  a  la  mente  de  los  santos  antiguos,  que  los 
regulares  fuesen  gobernados  por  personas  de  distin- 
ta profesión.  (#)  El  Santo  Concilio  de  Trento  re- 

(*)  La  asamblea  general  de  estas  provincias  se  aoanzó  á  cre- 
ar un  solo  comisario  general  de  todas  ias  ordenes  religiosas: 
pero  dos,  que  se  nombraron,  uno  franciscano,  y  otro  domi- 
nico ,  cííusaroíi  en  ellas  tale»  trastornos,  que  el* congreso  ge- 
neral instalado  en  Tucuman ,  á  su  vifcta  sancionó  su  supre- 
sión . 
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unido  para  la  reformación  la  Iglesia,  tubo  mui  pré» 
seate  la  reforma  de  los  cuerpos  religiosos  tan  ca 
iumniados  entonces  por  los  luteranos  y  calvinistas-  ne" 
ro  nunca  quiso  hacer  esta  reforma  por  el  medio  d¡ 
sugetarlos  a  la  jurisdicción  del  diocesano.  Sabia 
muy  bien  esta  respetable  asamblea  que  esta  medida 
no  podm  surtir  buen  efecto,  ni  promover  la  LTu. 
landad  que  se  deseaba:  por  eso  ^  que  sin  tocaíL 
substancia  de  las  esenciones,  solo  trltó  de  mo^fi! 
carias,  y  de  cortar  algunos  abusos  que  en  ellas  se^ha- 
bian  mtroducmo  a  la  sombra  de  privilegios  mal  en- 
tendidos, y  asi  cuando  da  á  los  Reverendísimos 
Obispos  algunas  facultades  sobre  los  cuerpos  rTi 
giosos  en  ciertos  y  determinados  casos ,  los  consti"- 
tuye  legados  ^  latere  de  la  Silla  Apostólica,  para 
€]ue  revestidosde  esta  cualidad  puedan  intervenir  en 
ellos  sm  perjuicio  de  la  eseneion.  Esto  sin  duda  es 
aprobar  claramente  todos  los  privilegios  pontificios 
que  los  eximen  de  la  jurisdicción  ordinaria,  i^^^ 

No  ignoramos  que  muchos  privilegios  abusivos 
sacados  con  mana  y  con  astucia  por  al|unos  abade^^ 
ambiciosos,  ocasionaron  turbaciones  en  la  gerarquía  de 
la  iglesia,  y  arrumaron  la  disciplina  regular  en  mu- 
cnas  partes:  abus(ísqüe  hicieron  levantar  la  vos  á  S 
Lernarao  y  á  algunos  oíros  hombres  zelosos  contra 
kis  esenciones  en  general ;  pero  estos  abusos  intro- 
ducidos a  la  sombra  de  ios  privilegios  solo  prue- 
ban  ,  que  la  malicia  de  los  hombres  convierte  en  da- 
ño propio  y  ageno  las  leyes  mas  santas  y  los  me- 
dios mas  sagrados,  sm  exceptuar  la  Divina  Euca- 
ristía de  que  .e  han  servido,  y  se  sirven  los  per- 
versos para  los  designios  mas  depravados  v  atro- 
ces. Después  del  Concilio  de  Trento  que  curó  sa- 
biamente  estos  desórdenes  de  rai-. ,  yá  las  exencio- 
nes regulares  no  producen  turbaciones  en  la  o-erar- 
quia  eclesiástica^  y  han  quedado  en  tan  bueí  me- 

(*)  Según  !a  d\,c\p¡i^'^^ü:r^r¿^^ 
regalares  con  r.as  prelados,  cu.  los  arreglen,  á  saber Tos  de 
su  orden  en  io  interior,  y  los  diocesanos  en  io  exterior  para 
ceHos  easos;  pero  n,  unos,  ni  otros  harán  cosa  que  vaíS 

los  pb.enips  los  traban  para  ^^ue  no  eorri.an^  como  ío 
hacen  ios  reformadores  de  moda.  "  ' 
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dio,  que  el  mismo  S.  Bernardo  no  dudaría  aplaudir- 
las como  útiles  á  la  disciplina  regular. 

Al  presente  estos  privilegios  esentivos  en 
nada  perjudican  á  la  jurisdicción  episcopal ;  los 
relig"iosos  necesitan  de  su  aprobación  para  pre* 
dicar ,  confesar ,  y  hasta  para  exponer  en  sus 
Iglesias  el  Saotisimo  Sacramento:  deben  observar 
las  fiestas  diocesanas ,  asistir  á  las  procesiones  pu- 
blicas,  y  aun  puede  el  liustrisimo  Obispo  corre- 
girlos en  ciertos  casos  bien  sabidos  en  el  derecho 
canónico.  De  esta  suerte  las  esenciones  lejos  de 
vulnerar  los  sagrados  derechos  de  los  reverendisi- 
mos  Obispos,  les  sirven  de  particular  consolación, 
porque  la  pequeña  porción  de  jurisdicción  de  que 
se  privan,  queda  recompensada  con  la  mayor  liber- 
tad de  conciencia  de  que  gozan,  no  teniendo  que 
velar  sobre  esta  porción  que  compone  su  Igle- 
sia, y  que  tanto  le  ayuda  en  la  instrucción  del 
pueblo  y  buen  arreglo  de  las  costumbres.  Los  cuer- 
pos religiosos  por  su  parte  no  se  prevalen  de  sus 
esenciones  para  resistir  las  voluntades  justas  de  los 
Diocesanos:  su  sumisión  al  sublime  honor  de  que 
están  revestidos  tiene  todas  las  señales  de  una  cie- 
ga obediencia;  reconocen  siempre  en  ellos  á  los 
sucesores  respetables  de  los  Santos  Apostóles:  se 
«mplean  en  hacer  apreciable  entre  las  gentes  su 
sagrada  y  eminente  dignidad,  y  nada  mas  desean 
que  complacerlos.  De  este  modo  lo»  reverendísi- 
mos obispos  en  Chile  satisfechos  de  tener  una  au- 
toridad suficiente  para  gobernar  la  diócesis ,  que 
les  ha  encomendado  el  Espíritu  Santo  ,  no  tienen 
pena  alguna  de  que  los  cuerpos  monásticos  gocen 
de  unas  inmunidades,  que  reconocen  necesarias  pa- 
ra que  se  conserven  en  regularidad  >  y  sean  útiles 
á  la  religión  y  á  la  patria.  (^) 

No  ignoran  los  diocesanos  zelosos  del  bien  de 

i  (*)  Otro  tanto  sucede  á  todos  los  Sres  Obispos  Católicos 
de  toda  la  iglesia  Universal,  pues  no  sabemos,  que  ninguno 
de  ellos  haya  reclamado  por  la  esencion  de  ios  regulares. 
Es  por  lo  mismo  cierto,  que  los  devotos  del  episcopado,  que 
hac@a  tfdes  reclamos  ,  tieaeu  nm  devoción  con  uaas. 
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su  grey  ,  que  estas  congreg-acjones  tan  útiles  al  bien 
publico  5  y  de  tanto  honor  para  ia  Iglesia  ,  han 
formado  á  la  sombra  de  estas  exenciones  ,  y  han 
sostenido  con  el  auxilio  de  su  gobierno  indepen- 
diente. Variando  los  religipáos  de  conventos ,  y 
yendo  á  otras  diócesis  dentro  del  mismo  estado , 
no  varian  de  prelados,  y  encuentran  en  todos  los 
conventos  unas  mismas  leyes,  unas  mismas  obser- 
vancias ,  un  mismo  género  de  vida ,  y  una  legis- 
la: ¡an  simple  y  liana:  cosa  que  no  sucedería  en 
el  caso  de  estar  sugetos  á  los  ordinarios  ,  pues  que 
árbitros  de  sus  obispados  variarían  segim  sus  concep- 
tos la  disciplina  regular,  cuya  uniformidad  es  tan 
precisa  para  el  sosten  de  las  comunidades.  Se  en- 
tiende que  hablamos  de  las  comunidades  de  hom- 
bres, porque  de  las  de  monjas  se  debe  discurrir  de 
otra  manera,  como  en  su  lugar  apuntarémos. 

Hemos  propuesto  estas  reflexiones  con  el  ob- 
jeto de  hacer  ver ,  que  la  sugecion  de  las  corpo- 
raciones regulares  á  ia  jurisdicción  del  diocesano 
no  es  una  medida  de  reforma  que  pueda  produ- 
cir utilidad  ,  no  habiéndola  querido  adoptar  ni  el 
Coücilio  de  Viena,  ni  el  Lateranense  ,  ni  el  de 
Trento ,  ni  los  Pontífices  mas  ilustrados  que  han 
regido  la  iglesia ,  y  á  quienes  no  se  puede  acu- 
sar de  haber  sacrificado  á  la  política  los  intereses 
de  la  religión.  Sírvanos  entre  otros  de  apoyo  el 
santísimo  padre  Pió  VII.  que  hoy  íe'ú/.meiúe  ocu- 
pa la  suprema  Silla  de  San  Pedro,  y  á  jnien  el 
Arzobispo  Pradt ,  autor  nada  sospechoso  á  1  s  filó- 
sofos ,[  rinde  un  homenage  y  loor  eterno.  Este  '/n-  tra- 
do  y  henifico  Pontífice  requerido  por  la  corte  de  Es- 
paña á  persuacion  de  los  ministros  que  incensaban 
el  trono  el  ano  de  1802 ,  para  que  sugetase  los 
cuerpos  regulares  á  los  prelados  diocesanos,  respon- 
dió :  "no  permita  Dios  que  la  Santa  Sede  dero- 
gue de  algún  modo  los  privilegios  que  han  obte- 
nido las  familias  regulares ,  no  tanto  por  larg  ue- 
zas ,  liberalidades ,  y  gracias  de  la  Silla  apostóli- 
ca, cuanto  por  recompensa  ó  justa  retribución  de 
los  grandes  y  distinguidos  servicios  que  han  hecho 
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á  la  ig'Iesia  de  Dios."  Esta  negativa  paralizó  por 

enlÓQoes  las  pretensas  ÍLiúfciíe-i  medidas  de  reforma, 
que  después  impolíticamente  adoptaron  las  cortes 
constitucionales.  ('^) 

Por  lo  demás  estamos  ciertos ,  aun  sin  meter- 
nos en  la  inutilidad  de  esta  medida ,  que  no  hay 
en  Chile  autoridad  alguna  que  pueda  validamente 
realizarla.  Asi  es  ,  que  cuando  el  gran  consejo  de 
Venecia  agitado  de  las  manías  de  reforma  substra- 
jo á  los  regulares  de  la  jurisdicción  de  sus  prela- 
dos generales  sometiéíidolos  á  la  de  los  ordinarios 
por  un  decreto  de  7  de  Septiembre  de  1768  ,  el 
Sumo  Pontífice  demiente  XIII  alarmado  de  esta 
innovación  y  de  otras  varias  del  senado  ,  le  escri- 
bió quejándose  de  sus  ordenanzas,  advirtiendo  al 
mismo  tiempo  á  los  obispos  que  no  debian  ni  po- 
dían encargarse  del  ejercicio  de  una  jurisdicción  , 
que  no  estaba  á  los  alcances  de  la  autoridad  ci- 
vil el  conferírselas ,  y  la  mayor  parte  de  los  obis- 
pos defirió  en  efecto  á  sus  avisos.  Sobre  este  he- 
cho del  senado  advierte  el  autor  de  las  memorias 
eclesiásticas  del  siglo  18  ,  que  la  mudanza  de  ju- 
risdicción adoptada  como  una  medida  de  reforma 
por  algurios  soberanos  á  ejemplo  de  Venecia,  no 
se  ha  Convertido  jamas  en  provecho  de  la  disci- 
plina religiosa ,  sino  que  siempre  ha  sido  el  prelu- 
dio de  otros  golpes  dados  á  un  estado  que  la  filo- 
sofía ensena  á  r}diculÍ2ar^^e3prec|ar^^a)^ 

(*)  Ambas  reformas  S8"lian  intentado  por  personas  incom- 
peíentes,  con  medios  iBConduceütes,  sobre  raaíenas  inocen- 
tes y  con  tines  siniestros,  interesados,  y  terrestres,  como 
son  las  que  principian  en  nnestra  América.  Por  lo  iiiísmo  se 
debe  esperar  que  sean  tan  malas  ó  peores,  que  las  de  Luíe- 
ro  y  Calvino;  y  qué  corao  las  de  estos  según  el  dicho  agu- 
do'de  Erasmo,  á  manera  de  comedias  concluían  con  casami- 
entos de  clérigos,  frailas,  y  monjas. 

(a)    Tom.  3.  año  de  1768  7  de  Sept. 

(  )  Sujetas  las  comunidades,  religiosas  á  los  diocesanos ,  si 
esto"^  se  hacen  cismáticos,  é  se  prostituyen  á  los  gobiernos 
seo-lares ,  como  ha  sucedido  al  provisor  Zabaleta  de  buenos 
Ayres  con  escándalo  de  todas  las  provincias;  aquellas  que- 
dím  del  todo  vendidas  al.  capricho  de  los  legos  para  que  ua- 
gan  quantas  variacioiies;  se  les  antojen  á  la  soiabra  de  tan 
viles  Prelados- 
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¿  Qué  epígrafe  ,  ó  que  título  es  ese  de  refoT- 
ina  ,  ^.r.  Observador,  que  he  notado  en  síís  tiiscur- 
ío^  ;  No  sabe  V.  ia  etimologia  de  eáta  ominosas 
voz,  su  genuino  sentido  de  destrucción,  y  ios  fu- 
nestos catástrofes  que  tanto  ha  dilacerado  á  la  igle- 
sia desde  el  aciago  siglo  16?  ;  Ignora  V.  las  trá- 
gicas escenas  emanadas  de  una  pretensa  reforma 
y  acaecida  en  Alemánia,  Holanda,  Cantones  Siú- 
zos,  y  en  otros  muchos  países  de  ía  cristiandad  ? 
Pero  no;  tan  vehemente  sospecha  seria  una  ilu- 
sión, no  discernir  ia  luz  de  las  tinieblas  ,  ei  uso  del 
abuso  ,  ni  el  bien  del  mal.  Sus  discursos  están  por 
SI  mismos  justificados,  y  la  general  aceptación  que 
se  han  concillado  del  público,  solo  es  compara- 
ble a  ia  gran  execración  con  que  han  mirado 
tantos  otros,  ecos  miserables  délos  corifeos  déla 
seouctora  filosofía,  y  obscjjros  antípodas  del  lumi- 
noso emisferio  de  la  verdad. 

¿  Pero  cual  será  el  origen  de  la  punible  apa- 
tía con  que  se  miran  circular  impunes  tantos  pe- 
riodicos,  cuya  tetra  bihs  se  diíunde  instantánea- 
nieníe  contra  el  estado  regular?  Ah!  ya  se  ha  adop- 
tado por  moda,  ya  otra  cosa  no  se  trata ,  quede 
mmar  estos  establecimientos  de  beneficencia  públi- 
ca;  se  aglomera  por  instantes  la  materia  eléctrica 
ai  gran  volcan  ,  de  cuya  explosión  terrible ,  solo 
han  podido  preservarlos  los  nevados  Andes  que  al 
oriente  nos  circundan;  y  sin  enbrago,  (¡  ó  insen- 
sibihdad  !  )  no  ha  habido  siquiera  un  hombre  que 
se  haya  dignado  dar  á  luz  un  discurso  apologético 
para  vindicarlos  de  la  colubie  inmensa  de  diatrivas 
con  que  se  ven  vulnerados  unos  institutos  tan  úti- 
les, tan  importantes  y  en  cuya  conservación  debia 
empeñarse  todo  ciudadano,  por  estar  en  ella  vin- 
culada la  existencia  moral  de  los  pueblos.  ¿  Cual 
pues  será  la  causa  de  semejante  connivencia?  ¿  Has- 
ta ctgando  dormirán  los  Mecenas  de  los  regulares  ? 
Este  será  un  misterio  incomprensible  á  cualquiera 
que  no  conozca  el  carácter  chileno;  de  cuya  lenidad 
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y  moderación  tanto  se  abusa,  y  que  en  la  crisis  ac- 
tual ya  degeoera  en  indolencia.  Solo  V.  Sr.  Obser- 
vador, &e  ha  tomado  el  trabajo  útil  de  sostener  ios 
sa.^rádos  derechos  de  los  i-egulare^,  y  por  eso  V, 
solo  es  el  blanco  de  la  artillería  de  su  antagonista 
el  Liberal;  pero  á  mas  del  honor  de  defender  tan 
justa  causa,  debe  V.  tener  la  satisfacción  de  sa- 
ber, que  los  hombres  de  juicio  é  ilustración  desean 
con_  ansias  ver  realizados  sus  ^oíicuos  acertos,  y 
restituidas,  no  destruidas  no,  no,  las  corooraciones 
regulares  á  su  antiguo  expíendor.  ^ 

Y  que?  ¿  No  estamos  en  el  caso  en  que  todo 
bnen  ciudadano  amante  de  su  país,  debe  sostener 
a  toda  costa  á  las  corporaciones  religiosas  ?  (f?) 
Estamos  en  un  pais  libre,  y  podemos  hablar  con 
libertad.  La  tipografía,  que  debia  servir  dé  útil 
vehículo  para  transmitir  á  ios  pueblos  las  verdade- 
ras luces,  muchas  veces  no  ha  servido  de  otra  cosa 
qu©  de  un  taller  eléctrico  para  lanzar  el  rayo  des- 
tructor  de  la  sana  moral  del  Evangelio.  Ea,  co- 
rramos el  velo;  ó  arrójese  á  las  llamas  este  divi- 
no libro,  ó  en  un  pais  católico  venérenle ,  sí,  co- 
mo es  justo  sus  ilustres  profesores.  Intolerable  fa- 
natismo clamarán  luego  los  agentes  de  la  seduo-^ 
Clon;  ¿  pero  qué  importa?  Los  sábios  católicos 
han  penetrado  los  inicuos  designios  de  estos  decla- 
madores, y  saben  por  experiencia  hasta  que  gra- 
do ha  llegado  su  temeridad,  al  abrogarse  la  Trí- 
pode de  Apolo,  para  dictar  como  oráculos  ios  de- 
linos  de  algunas  malas  noches  contra  unas  corpo- 
raciones veneradas  por  todos  los  siglos  como  co- 
lumnas de  la  Igiésia,  y  baluartes  de  la  Religión. 
¿No  es  este  un  axioma?  Véase  demostrado.  El 
^^^Q^        Ferney,  Mr.  de  Voltaire  denomina  á 

r*)  Este  empeño  debe  ocuparnos  no  solo  por  raotivos  sobre- 
naturales  al  ver  el  inminente  peligro  en  que  se  baila  núes- 
tra  santa  fé  católica;  sino  también  por  nuestro  proprio  ho- 
ñor  al  advertir,  que  cuatro  mozuelos  pedantes  se  ban  atre- 
vido a  turbarnos  en  nuestra  creencia,  é  insultar  lo  mas  res» 
petable  de  nuestra  religión . 
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cbLuineB,  y  Takires;  y  en  lo.  periódico.  liberales 
ya  no  se  conocen  por  otro  nombre ,  tjue  con  el  de 
manos  muertas;  pero  esto  es  querer  reputarlos,  no  co- 
iii  )  son,  sino  como  quisieran  que  fuesen  Vamos  por 
partes:  manos  muertas;  (^)  pero  mil  de  esas  ma- 
nos vivas  no  son  capaces  de  llenar  el  gran  vacio 
ww  deja  en  la  sociedad  una  muerta  mano  muer- 
ta-  -  manos  muertas;  pero  en  todos  tiempos  se  han 

sacnfieado  sí,  sí,  se  han  sacrificado,   y  se  están 

sa  riíi-ando  en  obsequio  de  la  humanidad;— manos 
muertas;  pero  infatigables  para  aliviarnos  de  la  pon- 
deiüsa  mole  que  oprime  nue^tras  concienciag,  Apos- 
tólicos en  la  C^átedra  del  Espíritu  Santo ,  y  conti- 
nuamente oblando  al  Altísimo  por  nuestra  salud 
el  Sacrificio  augusto  de  nuestra  Keli^^ioD;—  manos 
muertas;  pero  con  sus  cortos  bienes  nos  sostienen 
sus  templos  con  magnificencia  pública,  socorren  a 
innumerables  indigeaas,  y  educan  nuestra  juventud; 
^manos  niuei  tas;  pero  nos  han  transmitido  y  con- 
servado en  toda  su  pureza  las  ciencias  mas  impor- 
tantes,  máxime  la  teología  dogmática,  polémica, 
y  moral;— manos  muertas;  pero  á  excepción  de  las 
corporaciones  mercantiles,  artes  mecánicas,  y  ag-ri- 
cultura,  por  el  mismo  hecho  se  cabfi carian  de  ta- 
le^ los  magistrados,  corporaciones  militares,  los  pro- 
fesores del  derecho,  ciencia^  y  aríes  liberales;  pues  en  otro 
sentido  no  puede  haber  variedad  por  cualquier  aspecto  que  se 
wire.    Manos  n5uertas....Que  tal?    Si  esto  nó  es  delirar  , 
vaMesehaerÍ8:idolacasadeS.  Andrés.  Oh!  cuan  preocupado, 
cuan  destituido  de  todo  buen  sentido  es  preciso  estar  para  no 
conocer  estas  verdades,  y  la  gran  transcedencia  de  que  -.^  sucep- 
tibie  la  gran  cau.a  de  regulares,  pero  eef.r.os  ya  en  «1  uempo 
en  que  á  cada  uuo  le  es  permitido  e'  eateadei  fas  cos^  como 
nuiere.  v  decirlas  como  las  entiende. 

*  Mientras  la  Omnipotente  Diestra  del  Excelso  preserve  á 
nuestro  Chile  del  torrente  de  la  impiedad,  en  quya  crápula 

(*)  Si  les  ecleciasticos  son  manos  muertas  porque  no  tra- 
baban, ó  no  deben  trabajar  en  cosas  temporales;  por  lo  mis- 
J  oo  les  debían  quitar  los  pocos  bienes,  que  poseen  con 
tiíuios  le^^itimos  ,  y  los  mas  por  ohlacionef,  áe  ios  fieles  co- 
mo J.  C,  y  ios  Apostóles. 
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OBSEUVABOE  ECLESIASTICO. 

Tempus  est,  ut  incipiat  judiciumáaomoDei. 
Tiempo  es  ya  que  comience  la  reforuia  por  iacasa  de  Dios 

CARtA  PRIM.  DE  S.  PeDRO  ApOST.  CAP.  4 

MEDIO  UNICO  DE  REFORMA. 

Se  espera  sin  duda  ,  que  después^  de  haber 
mostrado  la  utilidad  de  los  cuerpos  monásticos  ,  ia 
rcesidad  de  reformarlos  ,  y  la  inutilidad  de  ios  me- 
dts  que  para  esto  proponen  los  que  no  tienen  prac- 
tica en  la  disciplina  regular  ,  indiquemos  las  me- 
didas para  efectuar  esta  feliz  y  suspirada  rege^ne- 
r  icion  í-/^)  En  las  circunstancias  presentes  pudié- 
ramos'eximirnos  de  proponer  este  Pj^^^¿;|^%«;;^¡ 
tamente  efectuará  el  Legado  de  la  Santa  Silla  cuya 
importante  comisión,  según  se  nos  avisa  desde  Ko- 
ma    ^e  dirige  entre  otros  muchos  objetos  al  de  la 
reforma  de  las  comunidades  religiosas.  No  obstan- 
te    querémos  indicar  el  único  medio  que  asignan 
los  autores   de   mejor  nota ,  y   prácticos  en  las 
materias  regalares  ,  y  que  hemos  detemdamente  me- 
ditado  desde  muchos  tiempos  á  esta  parte. 

La  raiz  de  todos  los  desordenes  que  se  la- 
mentan en  las  corporaciones  regulares  es  el  defec- 
to de  ia  vida  común  ,  m.ediante  la  cual  se  pro- 
porciona á  todos  los  individuos  de  la  comunidad  el 

(*)  Todos  los'  verdaderos  religiosos  araavites  de  Dics  ,  de 
sn  lo-lesia  .  de  su  religión,  y  de  su  propio  ^hooor ,  deoen 
á  toda  costa  adoptar  gustosos  las  medidas  canotuea 
reforma ,  v  no  pensar  en  secularización  aun  coa  voleto  pon- 
tificio;  por  que  cada  desfrailacioa  es  un  triunfo  para  ios  im- 
píos ,  y  descrédito  de  la  causa  de  Dios. 


m 

alimento  ,  el  vesticlo  y  cuanto  es  necesario  para  una 
man..tencion  frugal  y  competente  al  estado  do  pe- 
ou.encmque  abrazaron:  puesta  en  su  rigor  esta  co- 
lYinmdad  oe  bienes  sin  distinción  de  clases  ni  per- 
sonas ,  se  cierra  la  puerta  á  todo  género  de  delí- 
tos:,  no  teniendo  Jos  religiosos  dinero  ei.  .u. poder 
para  unirlo  a  m  libre  voluntad  ,  ni  pudiendo  nd. 
quinr  cosa  alguna  para  sí,  es  indudable  que  to^do 
jsujra  en  su  lugar    A  la  pobreza  se  seguida  la  cají 
.idda    a  la  castidad  la  obediencia,  á  la  obed-en- 
cia  el  recogimiento,  ai  recogimiento  el  estudio ,  y 
al  estudio  todos  los  otros  bienes  regulares  ,  ;  Coino 
podra  un  religioso  usar  lujo  en  sus  vestidos  y  en 
sus  mueoles,  cuando  solo  se  le  subminisím  del  co- 
Híun  aquello  que  sus  constituciones  prescriben  ?  ;  Go- 
bio sera  avariento  entregándose  á  ocupaciones  co- 
merciales indignas  del  estado  que  profesa,  cuando 
se  le  quita  el  dinero,  que  es  el  fomento  de  este 
vicio/-  ¿Lomo  será  incontinente,  cuando  ni  se  le 
ca   ugar  para  presentarse  en  el  mundo,  m  tiene 
medios  para  estos  fines  depravados  ?  ¿  Como  anda- 
rá vagando  por  las  poblaciones  sin  destino  ,  cuan-  ' 
ao  no  se  le  permite  la  salida  de  sus  clausíros  ba- 
jo ei  pretexto  de  buscar  lo  necesario  para  su  vesti- 
do y  alimento  ?  Habrán  sí  defectos  en  las  comu- 
liidades  ;  pero  serán  aquellos  que  son  inseparables 
de  la  flaqueza  humana  ,  y  que  castigados  con  todo 
el  rigor  de  las  leyes  para  escarmiento  útil  de  sus 
iuüividuos,  no  impedirán  los  grandes  bienes  que 
ellas  deben  producir.  (#) 

Supuesta  esta  vida  comim  con  todas  su«  con- 
diciones se  concluirán  los  ruidosos  capítulos,  que 
ocupan  á  los  tribunales  seculares  con  recursos;  que 
perturban  la  interior  tranquilidad  de  los  claustros 

(*)  Si  habrá  defectos,  y  aun  eses iidaíos  como  ios  buho  en 
el  colegio  de  los  Apóstoles,  y  de  los  siete  Diáconos  , y  los 
hay  por  uew-sidad  en  ¡a  Iglésia  de  Dios,  co^o  hubo  zÍ2a- 
Jias  ei)  el  campo  donde  se  sembró  el  buen  gi-nno  :  pero  no 
por  esto  deben  reibrmárse  á  estilo  castrense  .  y  desírucior  en 
mo  iiicieron  los  proíesíaiites. 
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con  iníeslinas  divisiones;  y  se  evitaran  los  ewoán» 
dalos  (¡Lie  resuUau  de  ver\iiíputar  las  prelacias  á 
unos^  hombres  ,  que  ha»  profcáado  la  sug-ecioii  .y 
obediencia.  _  No  teniendo  los  prelados  mas  venta. 
que  la  comida  y  ei  vestido  igual  o<:rü  ei  qüe  ¿c  sub- 
ministra ai  iv]3á  Niíerior  dé  los  legos-,  lú  manejan- 
do á  su  voliüjlad  -ks  reíitas  destinadas  al  común, 
siu  duda  huirán  todo  io  |jasibie  de  un  eoipleo  ,  que 
lejos  de  producirles  algunos  emolumentos  tempora- 
les ,  acarrea  mas  bien  una  pesada  eselaviiud  ,  3^ 
grayisimos  cari^-os  de  conciencia.  Los  emóleos  ge 
darán  á  los  religiosos  de  literatura  y  de 'virtud, 
estos  promovesán  la  observancia,  pensarán  en  ha- 
cer útiles  sus  comunidades  al  pueblo  ,  estenderán  sus 
trabajos  apostólicos  á  las  campanas  ma^  distantes, 
y  las  buenas  costumbres  foí-maKui  viri^josos  ciada-' 
danos,  Sin  necesidad  de  racionar,  la  experiencia 
y  las  historias  nos  hacen  ver  estas  grandes  ven- 
tajas en  las  comunidades  observantes  ,  y  los  pocos 
frutos  que  producen  las  que  carecen  de  la  vida  co- 
mún y  regular. 

El  Santo  Concilio  de  Trento  teniendo  en  con- 
siaeracion  estas  verdades  ,  y  prescribiendo  el  mé- 
todo de  reforma  regalar  ,  msiste  principalmente  en 
^ue  se  observe  en  los  conventos  exácta  comunid&d 
de  bienes,  como  la  estableciéron  los  santos  funda- 
dores  en  el  prmcipio  de  sus  instituciones.  Mando^ 
dice,  ia  Santa  Smodo  ,  que  todos  los  reg-ulares  ob' 
serven  con  fidelidad  todo  lo  que  pertenecerá  la  subs- 
tancia  de  su  profesión,  á  la  perfección  de  sus  vo- 
tos pobreza  ,  obediencia  y  castidad  ,  y  á  la  con^er^ 
vacion  de  ca  vida  común,  (#)  (a)  Iguales  precep- 
tos repitieron  después  del  Concilio  ios  Sumos  Pon- 
ídicesjue  desearon  ia  reforma  ,  y  ei  actual  rey- 

jp.aso  ,  y  por  eso  esíá  dispensado  para  nui.has  religiones  y  e- 
iialadamente  para  ías  de  América  por  su  pobreza    es  íl;  ! 
mente  necesaria  para  el  cnmpli  Xnto  de'lí  oWi:.ac  0^0'^ 
cS'viJ.-''"'        l-í-npresevipto  iodos  los.Ss!  patJi  . 
cloCl  ^  ^^'^  América, 

ligiosos  ]a  quieren  observar  de  corazón.  . 
(a;   Sess.  25  cap.  priinero  de  reformatioue. 
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n-uiío  Pío  Vil  al  restaLlecer  en  el  Estado  Ponti- 
íicio  los  cuerpos  regulareá  v.aú  eiitera^nente  extin- 
guidos por  los  desórdenes  de  la  revolución  Fian- 
t?e¿a  ,  ha  dispuesto  y  ordenado  que  se  restablezca 
la  vida  común  en  toaos  los  conventos  ,  y  que  á 
loá  jóvenes  que  han  de  vestir  el  hábito,  se  les  ha- 
ga prometer  que  la  observarán  con  todo  lo  demás 
peiieoeciente  á  sus  reglas,  [b]  No  ignoramos  que 
algunos  autores  aseguran  que  los  decretos^  dei  Tri- 
¿eritlño  sobre  la  vida  común  no  están  ,  ni  han  es- 
tado en  USD  ,  y  que  los  emanados  de  ía  Santa  Si- 
lla han  sido  circunscriptos  á  la  Italia  :  sin  introdu-  , 
ciroos  en  esta  espiaosa  cuestión  que  cada  uno  re- 
solverá conforme  á  los  principios  que  adopte,  nues- 
tro objeto  es  solo  concluir  de  estos  decretos  ,  que 
la  Iglesia    ha  creído  siempre  como  único  medio  de 
rtíotnici  la  vida  común  ,  mas  ó  menos  rigurosa  se- 
gún las  circunstancias  y  lugares.    Esto  es  indu- 
dable „ 

l  Mas  como  y  de  que  suerte  se  ha  de  miro- 
ducir  en  los  conventos  esta  vida  común?  Aijui  es- 
tá el  nudo  de  la  dificultad,  que  nunca  han  queri- 
do ,  ó  no  han  acertado  á  desatar  los  que  han  te- 
iiido  el  poder  de  reformar:  á  nuestro  juicio  el  me- 
dio de  'introducirla  es  facilisimc  ,  siempre  que  se 
fiiuiera  adoptar  sin  preocupaciones  vA  espíritu  de 
partido.  x\ntes  de  indicarlo  es  necesario  advertir 
que  siendo  ia  reformación  de  los  cuerpos  regu- 
k.-es  coa  obra  grande  y  diücilima  ,  no  puede  ha- 
•  cerse  en  el  momento  sino  pr-  gresivamente  y  con 
alguna  lentitiid.  (^-^  Las  gentes  .-in  práctica  en  la 
materia  quieren  que  ios  conventos  se  reformen  en 

(b)  Decreto  de  la  sagrada  Congregación  de  22  de  Agosto 
do  I8Í4. 

(*)  Kn  vevÚAá  esta  es  una  de  las  empresas  ,  en  que  Re- 
pulí el  L'v-Mii  axíoma  se  debe  apresurar  [em&menie  ,  Jestina 
lente :  ya  por  uue  aun  en  lo  corporal ,  la  curación  mas  despacio- 
sa es  mas  se<Jara  como  a^dvieríe  S.  Francisco  de  Sales  en  la 
r/ú'«  devota  ;  ya  por  que  según  el  adagio  vulgar  los  males  en- 
tran por  quintales  ,  salen  por  adarmes  ,  y  ya  por  que  según 
ja  maxiíua  ¿eclógica,  al  modo,  que  nadie  se  hace  derrepen- 
iv.  pciüiü  tr.rapcci;  cptiaio. 


227 

un  dia  ,  v  se  han  pensado  erróneamente  que  iodo 
e^lú  heci^  con  man  ianeá  á  iu&  frailes  que  cierren 
Uis  puertas  de  la  clausura  ,  que  ninguno  se  presen- 
te por  las  calles  ,  y  que  vivan  de  coman.  ¿  i  ero 
no  se  advierte  que  eáto  no  puede  subsistir  ,  ni  traer 
ia  menor  utilidad  ?  ¿Que  se  sacaría  con  encerrar 
violentamente  á  los  relig-iosos  en  sus  claustros  ,  si 
primero  no  se  les  gana  el  corazón  ?No  queriendo  ellos 
leducirse  á  la  exacta  observanciade  una  vida  común  y 
riP'orosa  ¿  qué  poder  habrá  en  la  tierra  que  a  es-  ^ 
to  los  pueda  precisar?    Observarán  si  les  agrada, 
y  no  observarán  sino  quieren,  alegando  que  ehos 
en  su  profesión   se  obligaron   á  las  reglas  y  me- 
todo    de  vida ,   que  estaba    vigente  en  sus  con- 
ventos al  tiempo  de  hacer  sus  votos,  y  no  a  la 
vida  común  uue  de  nuevo  se  les  quiere  mtroducir: 
que   su  intención  al  profesar   es   la  regla  de  sus 
obligaciones:  que  el  voto  solo  se  e,iLiende  a  lo  que 
ellos  voluntaritímente  se  obligaron  ,  y  que  de  con- 
sio-uiente  ni  la  cabeza  de  la  ígle.ia  puede  preci- 
sarlos á  mas.  Asi  se  defenderán  con  algunos  auto- 
res de  cualquiera  autoridad  que  les  mande  ,  y  ere- 
vendóse  en  conciencia  desobligados  de  obedecer  ea 
esta  parte,  será  imposible  hacerles  ca^^^ar  un  yu- 
g-o  que  debe  ser  en íerameníe  voluntario,  y  que  so- 
lo sufrirán  por  una  obligación  de  concieiicia.  Unos 
hombres  encerrados  por  la  fuerza  vendriim  á  ser 
unas  víctimas  violentas  incapaces  de  agi^aaar  á  Dios,, 
ni  de  hacer  cosas  de  provecho.  _  La  %ieo]a  pene- 
trada  de  estos  prirvcipios  y  de  la  inutiiiftc.  J  ile  esti^s- 
madidas  violentas  jamás  ha  pensado  en  adupíanas. 

Es  necesario  pues  introducir  la  T;da  co- 
mún sin  violencia,  introdacirla  poco  á  poco  ^ 
y  en  los  que  de  nuevo  van  entrando  á  Ion  con- 
ventos: por  que  si  se  quiere  que  entren  en  eiia  to- 
dos los  religiosos  criados  en  la  inobíervancia  des- 
de  el  mismo  noviciado,  será  pretender  un  miia- 
p-ro  extraordinario,  de  que  no  tenemos  noticia  en 
las  historias.        Su  introducción  debe  hacerse  por 

^)    S.  BernardiTsabieado  ,  que  la  comuiridad  /roiiíamiendfe 
babia  pasudo  de  \^6^iso  de  -  la  relajación  á  « 
cia,  escribe  á  su  Abad  Ricando,  y  le  dice;  el  deüo  de  ÚIQU 
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e-üe  orden:  en  cada  religión  se  ha  de  asignar  ua 
convento  de  dentro  de  la  capital  ó  de  los  mas 
próximos  a  eila ,  se  evacuai-á  de  todos  los  reli- 
giosos que  no  qiíiereo  la  observancia  regular,  y 
traí laclados  á  otras  cftáas  ,  «e  entve^árá  á^hombres 
zeiosos  del  bien  de  comunidad^  los  cuales^  no 
taiían  en  cada  corporación  regular.  En  e.^te  con- 
venio se  nitroduce  la  observancia  en  toda  su  ri- 
gidez, y  se  convidan  á  poblarlo  todos  los  indi- 
vidun_s  de  la  orden  que  quieran  voluntariamente 
Jjracticarlo.-  y  aseguramos  que  no  dejar.Cn-de  ha- 
cerlo muchos.  Aquí  solo  S8  debe  permitir  que  vis- 
tan el  hábito  los  jóvenes  y  hagati  los  votos  reli- 
giosos,  suprimiendo  esta  facultad  en  los  demás  con- 
ventos deformados.  Luego  que  esta  casa  de  ob- 
servancia  tenga  un  número  comnelente  de  indivi- 
duos, se  substrae  otro  convento  la  provincia,  se 
trasladan  sus  relfg-iosos  á  otra  parte,  y  se  entrega 
ai  superior  de  la  observancia  para  que  lo  poblé  con 
ios  su3^)s,  estableciendo  en  él  la  misma  regulari- 
dad que  en  el  primero.  Aumentado  de  nuevo  el 
numero  de  religiosos  observantes^,  se  desmembra  de 
la  provincia,  otro  convento,  se  agrega  a!  superior 
íse  la  obsei'/anoia ,  y  se  pobla  del  mismo  modo 
íjue  el  segundo:  sucesivamente  se  vá  haciendo  es- 
ta  operación  en  los  demás,  los  frayles  inobservan- 
tes van  muriendo  reconcentrados  en  el  convento 
grande  ó  principa],  y  como  no  visten  novicios  su- 
cesores de  su  inobservancia,  en  seis  ú  ocho  anos 
aseguramos  que  está  toda  la  orden  reformada,  aten- 
diendo ai  poco  número  de  religiosos  deformados  que 
ahora  existen. 

es  este  ¿quien  rae  dará,  que  vaya,  y  vea  ccíko  otro  Moisés 
osta  grande  maravilla.  ?  Por  que  cieríamente  no  io  es  menos 
esta  ,  que  ia  que  vió  Moisés  en  la  zarza  ,  que  ardia  ,  y  no  se 
quemaba.  Rarísima  cosa  es ,  y  mui  extraordinaria  pasar  de 
la  tibieza  al  fervor. 

(*)  N.  Smo.  Padre  Pió  VIÍ.  en  su  alocución  á  los 
cardenales  de  26  de  Junio  de  1805  después  de  su  regreso 
de  Francia,  entre  otras  cosas  les  dixo:  nos  tenemos  íran- 
<Jes  esperanzas  de  que  la  Iglesia  Galicana  convaleciendo  po- 
90  á  poco  y  por  grados  recobrará  p@r  úlUmogu  aütiguo  esplendor, 
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Los  conventos  donde  se  introduce  la  obser- 
vancm  deben    estar  enteramente  separados  de  la 
ooediencia  de  los  padres  provinciales,  y  suP^etcs  á 
un  superior  que  pre^iida  á  toda  congregación  d& 
reformados  con  inmediata  dependencia  á  su  re^peo^ 
tivo  General  residente  en  la  corte  romana,  como 
lo  esia  la  Recolección  Dominicana:  este  es  el  ún^, 
co  medio  de  conservar  en  regularidad  los  conven- 
tos que  se  van  sucesivamente  reformando,  y  el  que 
se  ha  adoptado  con  acierto  en  todos  tiempos  La 
orden  de  Santo  Domingo,  de  S.  Francisco  y  S 
Agustín  tienen  especiales  preceptos  de  deputar  y 
separar  conventos  de  perfecta  observancia  regula/ 
como  se  puede  ver  en  Lesana  Consulta  44.  ' 

¿  Pero  quien  ha  de  mandar  la  deputacion^de 
estos  conventos  de  observancia?   Por  lo  que  ha- 
ce á  ía  orden  de  Santo  Domingo  esto  es  ya  he- 
cho  de  muchos- tiempos  atrás;  por  lo  que  hace  á 
las  demás  comunidades  el  Supremo  Gobierno,  co- 
ino  zeiador  de  la  disciplina  de  la  Iglesia ,  puede 
y  debe  manaar  á  los  provinciales  que  los  funden  , 
y  que  les  asignen  rentas  competentes  cercenándo- 
selas  para  este  efecto  á  los  oíros  conventos  de  ía 
FiWíncia.    Mas  como  ia  jurisdicción  espiiitual  que 
deoe  tener  el  prelado  de  los  conventos  observan- 
tes, la  ha  de  recibir  de  la  Iglesia  para  ser  indé- 
penoiente  de  su  provmcial  respectivo,  es  indispen- 
sable esperar  al  Legado  Apostólico  que  viene  a«- 
tonzado  para  esta  reforma  del  modo  oue  la  he- 
mos moicado.    Si  los  prelados  de  los  cuerpos  mo» 
nasticos  hubieran  querido  trabajar  sobre  este  plan 
tan  natural  y  tan  óbio ,  tiempos  ha  que  sy/co^ 
munidaoes  estubieran  enteramente  reformadas  y 
se  habrían  ahorrado  sus  individuos  tantos  dicteíios 
y  sarcasmos  como  han  vomitado  contra  eliíos  los 

coKdieion  que  aunque  accmeten  improviga,  é  ímceíuc^an^ervíe 
con  todo  s,  se q,ji.iera«  curar  de  repite,  se 4rav¿í aí^^ Mea 
que  curamn.    Otro  ta..ío  debeini  áecir  eoí  re.pec^  á  ^^I 

formaT  T  P^^-te  Ld.da  de  lí 

iormas ,  t^ue  apunta  el  autor  de  este  Periodieo. 


impíos    6  á  !o  menos  lo.  hombres  de.preocopa- 
rrre:hubie,.n  hecbo  justicia.    Re-arnos  que  t,a- 
baien  desde  ah.ira  mcesanlemonte  en  e=tü,  y  que 
todos  los  pueblos  de  la  Eepabüca  p.dan  esta  re- 
forja salukble:  entonces  ^'^^         J }^ 
cia  las  grandes  ventajas  que  traen  a  la  poblacioa 
Z    eiiliosos  observantes,  verá,  los  templos  v  s- 
taurado!,  el  culto  divino  en  todo  su  ^«ge  ,  la  p  e- 
dtcLion 'frecuente,  las  escuelas  V^-'-'-^P-^J^ 
robi-í    V  las  cosiumbres  arregladas.    Hemos  con- 
cluid; con  los  frailes,  y  ya  en  1"^,  ""T^l 
guientes  pasaremos  á  otros  objetos  de  le.oima. 

COMUNICADO. 
Sr     Obseuvabor  Eclesiástico;  Cuando  V. 
en  su  nuin.  16  y  17  se  ha  empeñado  en  probar 

el  düatar  lo^  votos  de  Religión ^e..lu,.n^^^^ 
mujeres  hasta  los  25  anos  es  un  meoio  perjudic  al 
r?e forma  ,  v  que  nmgur.a  autoridad  secular  puede 
coartar  al  ciudadano  la  libertad  de  consagrarse  a 
Dios  en  l  egando  al  uso  de  la  razón ;  ha  d,s,mn- 
Udo  V  un^arír«n.ento  invencible  en  favor  del  de- 
creto del  Exm'o.  y  que  he  c.-emo  , 
rr,\  obiifrccion  proponérselos   c;!mo  se  lo  oi  a  un 

á   os  decretos  de  la  Iglesia.-  Es  como  sigue 

de  todo  ciudadano:  luego  tiene  derecho  para  im- 
Sd,:  s°u  profesión  reliposa  hasta  esa  e^ad  en^ju 

pueden  hacerlo  los  padres  "'^^•-^^"tdiano- 
Lede  este  nudo,  que  ,-.ra   mi  es  el  goidiano. 

Pai-^  de  '^f'-^^Zi,TJ:^JnZ  por  el        L.  .T«- 
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Contestación. 

Sr,  amigo  de  las  /eyes:  si  todos  los  nodos 
en  las  raatérias  morales  y  en  ios  desíiadeá  de  am- 
bas potestades  fueran  tan  gordianos  como  ei  que 
V.  nos  propone ;  faciiimamente  ios  desatariaiiius 
sin  necesitar  para  cortarlos  de  la  espada  4e  Ale- 
jandro. Observe  V.  que  e!  argumento  del  8r.  Ju- 
rista flaquea  por-  todas  partes:  fíaquea  en  equipar 
la  potestad  del  Senado  en  matéria  de  vcAos  con 
la  protestad  de  los  padres  de  faiiiiiia:  flaquea  en  ase- 
gurar que  los  padres  pueden  impedir  á  sus  hijos 
la  entrada  en  religión  hasta  los  25  aiíos:  fíaquea  en 
fin  en  atribuir  á  Reinfestuel  esta  opinión  tan  con- 
traria al  torrente  de  ios  teólogos  y  á  la  mente  de 
líi  Iglesia. 

Es  falso  enteramente  que  los  padres  puedan 
en  conciencia  impedir  á  sus  hijos  hasta  ios  25  auos 
ia  entrada  en  religión  donde  se  observa  lo  subs- 
tancial de  los  votos,  y  mucho  menos  en  los  con- 
ventos de  observancia:  esto  es  lo  asentado  entre 
teólogos  y  canonistas  que  no  son  de  ia  comunión 
luterana  ó  jaaáenística.  Ejfí  llegando  los  hijos  á  la 
edad  de  la  pubertad  ,  que  en  ios  hombres  es  á  ios 
catorce  anos  y  en  las  mujeres  á  los  doce,  tie;^ 
derecho  para  entrar  en  religión,  sin  que  J-^  ^^ddres 
puedan  estorbarlo,  á  no  ser ,  que  eAistan  en  nece- 
sidad grave  d-  nn^  --lo  ]X.uJan  aliviarse  por  el  tra- 
bajo del  hijo:  asi  Santo  Tomas  con  ia  sentencia  g^e- 
neral.  (c)  Reinfestuel  ^stá  tan  lejos  de  oponerse 
á  esta  doctrina,  que  antes  dice  todo  lo  contrario 
apoyándose  en  las  razones  del  Doctor  Angélico. 
Olga  y.  sus  palabras  traducidas  de  su  teologia 
moral. 


la  Patria  puede  relajar  los  votos  religiosos  en  uso  de  ía  po- 
testad dominaíiva  .  que  como  Madre  tiene  en  sus  hijos  los 
ciudadanos,  de  cuya  doctrina  se  ha  valido  sin  duda  la  Junta, 
y  Gobierno  de  S.  Juan  secularizando  religiosos  sin  avisar  ni 
al  Prelado  Diocesano.  Y  tales  son  también  todos  ios  ar- 
gumentos sofísticos  tantas  veces  deshechos  por  S.  Justino  en 
su  apología  de  la  Religión  contra  Crecencio  ,  por  Orio-enes 
contra  Celso  ,  por  Tertuliano ,  S,  Agustín ,  y  otros  S¿  Pa-  / 
dres. 
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"  Preguntase.»  dice  ,  ¿  si  el  hijo  puede  entrar- 
se en  B.eiigiüH  contra  la  voluntad  de  sus  padres  ? 
Respondo  con  Santo  Tomas  j  los  doctores  comun- 
iiíciite.  Si  ios  padfes  no  están  en  grave  necesidad, 
ó  constituidos  en  tal  situación  que  necesiten  mu- 
cho del  servicio  dei  hijo,  puede  este  entrar  en  Re- 
ligión cdntra  la  voluntad  y  precepto  de  su  padre. 
La  razón  es,  porque  el  hijo  para  elegir  estado  es 
dueíio  de  si  nnsnio  ,  y  por  lo  tanto  después  de  los 
anos  de  la  pubertad  cuahjuier  hombre  libre  tiene  de- 
recho á  todo  aijuello  que  conviene  á  la  disposición 
de  su  estado ,  principalmente  en  las  cosas  que  son 
del  servicio  de  Dius.  Demás  de  esto ,  mas  se  ha  de 
obedecer  á  Dios  cuando  llama  que  á  los  padres  car- 
nales: por  cuyo  motivo  J.  C.  reprendió  á  uno 
de  sus  discípulos,  que  no  quiso  seguirle  prontamen- 
te con  el  pretesto  de  "ir  á  asistir  á  su  padre  en  su 
vejez:  ( habian  otros  qo^  lo  hiciesen  dice  S.  Juan 
Crisostomo  )  Y  S,  Gerónimo  en  su  carta  á  Helio- 
doro  dice:  Debes  pasar  por  encima  de  tu  padre  y 
tu  madre  ,  y  volar  á  ponerte  bajo  las  banderas  de 
la  cruz:  (al  estado  rehgioso )  ser  cruel  en  esta  ma- 
teria es  lo  máximo  de  la  piedad"  Hasta  aquí  Rein- . 

^^el  en  su  teología  moral ,  (d)  y  lo  mismo  dice 
en  sLibstc^-.^ia  en  el  derecho  canónico.  Vea  V.  pue» 
deshecho  el  nudo  sin  trabajo. 

Las  mátérias  a-u- Jíctos  ,..8enor  mió,  no  es- 
tán siempre  al  alcance  de  los  profesores  de  dere- 
cho civil:  si  no  hau  estudiado  mui  detenidamente 
los  expositores  de  las  decretales  ó  algún  buen  teó- 
logo, se  equivocan  en  ellas  de  continuo,  porque 
sus  resolucione.?  penden  de  tantos  hilos  ó  principios  , 
que  no  teniéndose  presente  uno  soÍd  ,  todo  el  tegi- 
do  sale 'ei  rado,(^-^)  Quizá  el  Sr.  Jurista  de  que  V".. 


(dj  Tra.  9  dist.  2  quest.  1  conei.  3  núm.  9 
(*)  Acordamos  aquel  axióma  muy  sabido  fundado  en  la  ra- 
zón ,  y  en  el  sagrado  Libvo  del  Eclesiástico ,  que  á  los  pe- 
ritos  se  ha  de  Gi-eer  en  su  arte,  como  á  los  Médicos  en  me- 
dieina  á  los  legistas  eñ  jurisprudencia,  y  á  los  teólogos 
ei.  raatérias  de  Religión  ,  y  Moral.  Asi  es  la  mayor  desver- 
r,  np-  /a  .  que  uno?  raozuelos  ig-yioraníes  de  los  elementos  de 
L  Ueligioa  ,  como  lo  íue  su  mismo  Maestro  V^oltaire  según  lo 


liabla  habrá  dicho  otra  cosa  ,  ó  se  habrá  equivo- 
cado talvez  iiifii'ieodo  su  reáolucion  de  aquel  (:tro 
principio  asentado  por  Reinfestuel  con  todos  ios 
moralistas,  á  saber:  que  el  Padre  puede  impedir  el 
cumplimiento  de  todos  los  votos  que  han  hecho  sus 
hijos  en  perjuicio  de  los  intereses  económicos  de  su 
casa ,  en  cualquiera  edad  en  que  estos  se  haüen. 
Esto  es  cierto:  pero  no  es  menos  cierto  que  el  vo- 
to de  entrar  en  Religión  no  perjudica  ni  perturba 
la  economía  de  una  casa,  como  no  la  perjudica  el 
que  una  hija  haga  voto  de  observar  perpétua  cas- 
tidad ,  y  asi  estos  votos  no  puede  impedir  el  pa- 
dre ,  cuando  se  han  hecho  después  de  la  pubertad  , 
como  todo  católico  confiesa. 

Mas  sea  cual  fuere  el  principio  de  donde  el 
jurisconsulto  ha  derivado  su  aserción  ,  la  paridad 
desde  los  padres  de  familia  al  tribunal  legislativo  ó 
Senado  es  una  paridad  que  en  materia  de  votos 
cojea  por  todas  partes  como  se  esplican  los  estu- 
diantes. Un  padre  puede  irritar  el  voto  de  casti- 
dad que  hizo  la  hija  antes  de  los  doce  anos:  luego 
el  tribunal  de  la  nación  puede  hacer  ley  que  na- 
die haga  voto  de  castidad  antes  de  los  doce  anos, 
y  que  si  se  hace  sea  nulo  en  el  fuero  de  la  concien- 
cia: he  aqui  una  consecuencia  esírana  deducida  de 
una  mala  paridad:  porque  se  debia  advertir  que  los 
padres  de  familia  tienen  potestad  dominativa  sobre 
sus  hijos ,  y  por  eso  pueden  irritarles  sus  votos 
hechos  antes  de  la  pubertad  ,  y  el  estado  no  la 
tiene  sobre  los  ciudadanos  en  materias  que  no  per- 
turban en  nada  la  tranquilidad  civil  corao  los  vo- 
tos. En  fin  Dios  ha  concedido  al  hombre  la  fa- 
cultad de  abrazar  los  consejos  evangélicos ,  este  ob- 
jeto es  puramente  espiritual ,  y  por  lo  tanto  solo 
á  la  potestad  espiritual  de  la  Iglesia-  es  reserva- 


demuestra  el  autor  del  Evangelio  en  Triunfo  ,  se  atrevan  á 
dar  tajos,  y  reveses  contra  ella.  Asi  como  seria,  que  se 
aíreviesen  á  hablar,  y  dar  doctrinas  sobre  aiaíematica,  medí- 
ciña,  jurisprudeocia  ,  y  otras  ciencias  seraejantes  .'^in  balerías 
estudiado  y  por  solo  haber  leído  algunos  párrafos  do  algunos 
-autores,  que  tratan  de  ellas,  ó  contra  ellas.  Efe  tos  son  los 
^ue  propianaente  debe»  llamarse  eruditos  á  la  violeta. 
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do  el  prescribirle  el  tiempo,  el  modo  y  el  lug'ar 
en  que  debe  hacer  este  sacrificio.  Tengo  respon- 
dido á  V.  aún  mas  de  lo  que  debia. 

Consulta  que  nos  hace  en  materias  de  diezmos 
un  eclesiástico  respetable  desde  los  campos 
donde  misiona.- 

¿  Obliga  bajo  de  culpa  grave  pagar  diez- 
mos de  plata  por  uno  ó  dos  animales  que  le  na- 
cen á  un  pobre?  ¿  Obliga  á  pagar  diezmo  de  man- 
tequilla, leche,  queso  y  lana? 

Yo  he  doctrinado  y  doctrino  á  los  pueblos 
por  la  negativa,  y  creo  que  cuantos  palpen  lüa 
injustas  rapiñas  ,  ó  inicuo  modo  y  fuerza  con  que 
les  arrebatan  á  estos  pobres  sus  aui  malí  líos  pre- 
dicarían lo  mismo ;  pero  temo  que  mi  ignorancia- 
G  celo  indiscreto  me  alucinen ,  y  mas  cuando  oi- 
go á  muchos  diezmeros  que  espuman  insultos  con- 
tra mí,  aunque  no  todos,  sino  ios  que  quieren  en-; 
grosar  con  la  escasez  de  los  pobres. 

El  estilo  de  los  recaudadores  es  este:  enviaa 
espias  que  aberiguen  si  les  ha  nacido  a)gun  terne- 
rito,  potsiib  ó  cordero  s&c.  llegan  y  cobran  la  dé- 
cima parle  en  dinero  al  precio  ínfimo ,  diciendo 
que  aquel  le  ha  asignado  el  Gobierno ;  como  es- 
te cobro  muchas  veces  üeg^a  en  circunstancia  en  . 
que  los  infelices  no  tienen  medio  real  ,  ni  quieren 
esperar  que  lo  busquen  interesados  en  llevarse  la  pre- 
sa ,  exigen  con  este  dilema:  ó  me  dá  en  plata 
el  diezmo  ,  ó  me  lievo  el  animal  dándole  yo  el 
resio  á  la  decima  parte  de  su  valor. .  (el  ínfimo 
poesto  por  ellos.)  Los  pobres,  que  tienen  su  con- 
.suelo  en  aquel  animalejo,  se  niegan  á  entregarlos 
entonces  <S  se  los  arrebatan  por  autoridad  propia, 
ó  de  acuerdo  con  los  jueces  (  quizá  sus  dependien- 
te .-í  ,  )  los  obligan  á  que  entreguen.  Cuando  el  nú- 
íjicro  do  nnimaies  pasa  de  cinco,  no  piden  plata,, 
sino  precisamente  el  animal,  persuadiéndoles  que  es 
ley,  Y  que  quedan  excomulgados  sino  exhiben.  Cuan- 
do eiio.í  entregan  sus  animalitos  quedan  renegando 
del  Gobierno^  porque  les  persuaden  que  lo  man- 
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da,  y  hasta  deF  Dios  que'  ordenó  diezmos.  ¿Que 
tal  resulta?  Prodigio  es  que  estos  pobrecillos  no 
desesperen  de  la  suave  ley  del  Señor ,  según  lo  ás- 
pera que  se  la  hacen  las  injustas  exacciones  de  los 
diezmeros.  Cada  ano  los  exí rujan  mas:  ya  les  han 
pasado  por  ley  exigirles  diezmo  de  leche  ,  quesos , 
huevos  5  mantequilla  y  lana..,, ....Por  las  razones  que 
indico  soy  yo  de  sentir  que  de  todo  esto  no  se  de- 
be pagar  diezmo,  ni  tampoco  de  cinco  animales  &o. 
De  este  sentir  son  muchos  timoratos  hacendados 
que  no  pagan  por  saber  hablar ,  mas  á  los  pobres 
los  atolondran  y  estafan.  Ojalá ,  á  Dios  se  lo  pi- 
do 5  lleguen  estos  clamores  á  noticia  del  Gobier- 
no, pero  mas  individualizados  ,  porque  yo  solo  in- 
dico dos  ó  tres  cosas  de  los  veinte  mil  atentados 
con  que  los  diezmeros  van  indisponiendo  los  áni- 
mos de  estas  buenas  gentes  para  la  sana  doctrina.... 
Espero  el  parecer  de  Y.,., 

Lo  daremos  en  el  numero  siguiente. 
Santiago  de  Chile,  Octubre  25  de  1823. 

Reforma  castrense  —  Eclesiástica. 
Es  muy  estrano  ,  que  habiendo  entre  los  frai- 
les secularizados  ó  apóstata^  de  Buenos  Ayres  ,  .  y 
San  Juan  ,  algunos  hoaibres  de  luces ,  ninguno  de 
ellos  haya  tomado  la  pluma  para  dar  alguna  sa- 
tisfacción al  publico  de  su  escandalosa  apostasía, 
escudándose  al  menos  con  las  violencias  inferidas 
por  ios  gobiernos  humanos ,  y  filantrópicos  del  dia 
y  del  indiscreto  ,  y  cobarde  provisor  ,  que  se  Im 
prestado  activamente  á  tamaña-  impiedad.  Esto  es 
todavía  mas  estrano  en  el  P.  F  Domingo  Inchau- 
rregui  ,  cuya  religiosidad  ,  ha  sido  notoria  ^  no  me- 
nos que  la  violencia  con  que  se  le  desnudó  su  sanio 
hábito  ,  el  cual  aun  exigida  por  dos  ocasiones  de 
parte  de  su  prelado  pro viueiai  se  negó  á  dar  una 
ííopia  del  expediente  ,  que  acredita  todo  lo  acaeci- 
do  en.  su  causa,  de  modo,  (jue  apenas  se  ha  con- 
seg'uido  dicha  copia  por  mano  de  otra  persona.  Pa- 
rece conveniente  darla  literalmente  al  publico  para 
que  este  haga  el  debido  juicio  de  la  filantropia  tan 
cacareada  de  los  nuevois  gobiernos  filósofos. 
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Expediente  de  Fr.  Domingo  Inchaurregui, 


Exmo.  Sr.  Fr.  Doraingo  Inchaurregüi  del  or- 
den de  predicadores  con  anuencia  de  su  prelado 
Iccal  ,  ante  V.  E.  con  el  debido  respeto  ,  expene  : 
que  habiéndose  retirado  al  campo  por  sus  graves  acha- 
ques, y  por  disposición  del  médico,  cuya  certificación 
aoom paila  ,  ha  sido  intimado  en  ei  lugar  donde  residia 
para  (¡ue  se  retire  á  su  convento  á  consecuencia  de  un 
decreto  general  deV.  E.en  cuya  virtudjy  por  ser 
exacto  observador  de  las  ordenes  superiores,  lo  ha  ve- 
riñcado  ,  pero  desde  el  mismo  momento  se  han  agra- 
vado sus  males  ,  por  lo  que  obiigddo  por  manda- 
to divino  á  procurar  su  conservación  ,  y  lisonjeán- 
dose de  los  sentiíiiientos  de  justicia  ,  y  humauidad 
que  animan  á  V.E.  se  determina  á  exponer  las  cau- 
sales que  le  impiden  su  existencia  en  el  claustro  has- 
ta que  restituya  su  salud,  á  cuyo  fin  —  A  V.  E. 
suplica  se  digne  concederle  el  permiso  ,  que  solici- 
ta arreglado  á  lo  que  espresa  la  certificación  ex- 
presada ,  en  lo  que  quedará  siempre  agradecido — 
Fr.  Domingo  Inchaui  rcgui  —  decreto  —  Buenos- Ay- 
res  Febrero  24  de  1823  —  No  ha  1.!  oar  —  Ribada- 
vía. 

2  :  Exmo.  Sr.  :  Fr.  Domingo  ínchaurregui  del 
orden  de  predicadores,  ante  V.E.  como  mas  haya 
lugar  me  presento  diciendo  ;  que  cerciorado  de  ha- 
berse negado  V.E.  á  mí  solicitud  para  permanecer 
en  el  campo  ,  y  reparar  mi  salud  eti  estremo  que- 
brantada, he  determinado  emprender  mi  viage  pa- 
ra el  convento  de  Santa  fe  ,  pero  no  hallándome 
en  estado  ni  aun  de  montar  á  caballo  ,  no  solo  por 
mi  enfermedad  ,  de  que  instruí  á  V.E.  con  el  cer- 
tificado ,  que  acompañé  á  mi  solicitud  f  nierior  ,  si- 
no también  por  mis  accidentes  nerviosos  ,  que  mo- 
mentaneaniente  me  acometen  según  que  lo  acre- 
ditaré nuevamente  en  debida  forma  si  V.E  ,  lo 
estima  oportuno  :  por  tanto  — A  V.E.  suplico  se  sir- 
va por  las  entrañas  de  Jesu  Cristo  concederme  dos 
meses  de  término  pnra  reparar  mi  salud  ,  y  empren- 
der mi  viage,  que  también  protesto  anticipario  ?i 
consigo  aiibiarme  con  alguna  anticipación.  Es  gra- 
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cía,         espero  de  la  bondad  de  V.E.  &c.  Fr.  Do- 

miiig'o  luehaarregui  —  decreto  —  Buenos- Ayres  Fe- 
brero 29  de  1.823  —  Pase  al  Gobernador  dei  Obis- 
pado sia  perjuicio  del  cumplimiento  de  las  dispo- 
siciones libradas  — -  Ríbadavia  —  otro  decreto  —  Bue- 
nos-Avres  3  de  Marzo  de  1323 — hágase  saber  al 
Padre  predicador  Fr.  Domingo  Inchaurregui,  que  no 
hay  msdio  entre  morir  en  el  convento  ó  salir  in- 
mediatamente fuera  de  la  provincia  ,  sino  seculari- 
zar— Doctor  Zabaleta  —  Gervasio  Antonio  de  Po- 
sadas • —  Secretario. — 

3.  Exmo.  Señor:  Fr.  Domingo  Inchaiirregui 
del  orden  de  predicadores  ante  V.E.  como  mas 
haya  lugar  ,  me  presento  y  digo  :  que  sin  embar- 
go"^ de  haber  suplicado  á  V.E.  por  dos  veces  el  per- 
miso de  un  limitado,  y  escaso  tiempo  para  reparar  mi 
salud  en  Cite  pai/>  (de  donde  soy  hijo),  se  me  han 
cerrado  las  puertas  para  mi  remedio  ,  y  consueio 
no  solo  por  V.E.  en  su  primer  decreto  del  24  de 
Febrero,  y  29  del  mismo ,  sino  también  por  el  del 
Sr.  Provisor  fecha  3  del  que  corre  ,  donde  se  me 
dice ,  no  poder  estar  en  este  pais  fuera  del  con- 
vento ni  un  solo  dia,  sin  resolverme ,  ó  bien  á  sa- 
lir inmediatamente  fuera  de  la  provincia  ,  ó  á  se- 
cularizar. Yo  amo  y  aprecio  mi  sagrado  instituto 
hasta  el  extremo  aunque  por  este  se  me  clasifiqu©^ 
de  fanático.  Por  abrazarlo  y  vestii^  el -tosco  ha- 
bito de  mi  Padre  Santo  Domingo  abandoné  en  el 
siglo  grandes  conveniencias.  Me  ba  sido  rauy  sua- 
ve ,  y  ligero  el  yugo  de  esta  Religión, que  en  bo- 
ca de  los  impios,  no  es  mas ,  que  una  esc-uela  del 
fanatismo  ,  y  de  la  superstición  ;  y  por  todo  es 
que  nuevamente  elevo  á  V.E.  ,  esta  suplica  ,  á  que 
me  parece  accederá  un  Gobierno,  que  ha  yr^  cla- 
mado tanto  los  derechos  del  hombre  y  Ig^fcít'myo:'  'ci. 
Aciemas  el  cargar  cualquier  género  de  \eü'  nj 
lo  considero  delito  ,  para  que  se  destierre  aun  ciuda- 
dano ,  que  se  ha  empleado  incesanteínepte  en  -d 
servicio  de  su  pais,  (según  se  lo  per.'die  su  íüi- 
siísterio)  desde  la  retirada  habitación  íle  su  oiaustí  \ 
"  Por  tanto  —  A  V.E..  p^o  ,  y  suplico  ,  que  tenisu- 
i  idí>  j&n'í%0g'Meracion  "las  poderosas  razones  ,  en  que 
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fmido  mi  solicitud  ,  me  conceda  permanecer  en  el 
pais  ,  vistiendo  el  habito  de  mi  orden  mientras  no 
recupere  mi  salud.  Es  gracia  que  espero  de  la  hu- 
maiudad  de  V.E. — Fr.  Domingo  ínchaurregui— Bue- 
nos-Ay  res  10  de  Marzo  de  1823. 

Nota  —  esttí  escrito  ee  íe  devcívió  al  snplicante  sin  de- 
creto ,.y  yerbalmeníe  ei  íSr,  Miaisiio  le  mandó  el  í?ic-i¡ieijte 
recaudo  con  la  pegona  de  rí:.speto  ,  que  se  lo  llevó  interc-an- 
do^:e  por  él  —  Dígale  vd.  á  ese  iraüiío,  que  se  ab:rtenga 
de  presentar  mas  escritos  ,  ni  pedimentos  de  esta  cl;íse  :  que 
si 'quiore  ,  ó  necesita _^iiyipo,  el  de  Saníá  Fé  es  uuiy  düatado; 
y  que -agradí  zcá  el  %c2idueío  pcrdoiídüse  lia  recibido  su  es- 
ciito  pues  éi  merece  un  destierro  por  iusultaute  á  la  autori- 
dad ;  que  si  persiste  .en  lo  paisroo  se  aíeuga  á  la¿  resultas. 
TOLERANCIA. 

Digimos  en  el  núim-ro  3,'  qae  los  gobiernos  políticos 
soberanos  solo  pueden  sin  reato  de  coucieucia  permitir  otros 
CüUos  públicos  fuera  del  único  verdadero,  que  es  e i  católico 
Romano  ,  en  aquellos  wrgentisimos  casos  ,  en  que  la  verdad  se 
veo.  precisada  á  ceder  á  una  imperiosa  necesidad  ,  y  la  jus- 
ticia caiga  bajo  de  una  irresistible  fuerza,  como  sucedió  al 
Emperador  Carlos  V.,  y  á  oíros  soberanos  católicos.  Ahora 
añadimos.,  que  a.mi  en  estos  casos  deben  cuidar  mucho  de  no 
imitar  en  sus  edictos  de  tolerancia  á  los  emperadores  liere- 
ges  Zenon  én  su  Henotico  ,  Heraciio  en  su  Ecihesi ,  y  Cons- 
tantino lí  en  su  Tipo  los  cuales  con  expresiones  capciosas  pre- 
tendieron jnníar  á  Cristo  con  Beüal ,  y  á  la  luz  coa  las  ti- 
nieblas. Euera  de  estos  casos  deben  comportarse  pomo  los  Re- 
yes Enrique  11  en  su  edicto  de  Chasteau-Briant  dado  en  Junio 
de  1551  ;  y  Francisco  11  en  su  edicto  de  Romaralin  expedi- 
do en  Marzo  de  1560;  cuyos  contenidos  se  expresan  en  el 
Diccionario  de  Moreri  verbo  edictos.  En  consecuencia  ape- 
nas hayan  pasado  los  imperios  de  la  necesidad  .y  de  !a  fuerza 
deben  también  revocar  cuantos  edictos  expidieron  en  aqae- 
líos  tiempos,  como  lo  veriñcó  con  mucha  gloria  el  Rey  Luis 
Xllíí,  justamente  llamado  el  Grande  con  el  üimoso  edicto  de 
Nantes  á  pesar  de  caracterizarse  de  perpetuo  ,  é  irrevoruLíe  .  en 
el  año  de  I68ó.  Nuestra  América  al  presente  por  u  i  favor  sin- 
g-uiar  del  Cielo ,  se  halla  muy  distante  de  exp  -vusientar  tal 
necesidad,  y  fuerza;  y  por  ¡o  mismo  comei  .d  «n  ciimen 
.el  mas  imperdonable  aquel  gobierno  ,  que  se  atreva  á  turbar- 
la con  la  permisión  de  algún  otro  culto.  Adviértase  siempre 
qne  los  errores  pujantes  del  dia  son  él  ateísmo  .  el  deisaío , 
y  el  materialismo,  los  cuales  en  cíxso  alguno  son  tolerables 
por  que  son  por  su  naturaleza  incompatibles  con  la  paz  pu- 
h[\cn  detestado  ,  á  que  todo  gobierno  político  deba  consultar 
e  n  todo  caso.  ^ 

Reimpreso  en  Córdoba  por  el  Dr.  D,  P.  /,  ¿¿g  C. 
Imprenta  de  la  Universidad» 


NüM.  20. 


'EL 


O,ESER¥AD0R  ECLESIASTICO. 

Terapos  esí ,  iit  incipiaí  judiciam  á  ^omo  Dei. 
iTiempo  es  ya.  que  comienze  ia  reforma  por  la  casa  de  Dios 
Carta  PRiM.  DE  S.  Pedko  Apost,  cap.  .4 


Monasterios  de  mon/as. 

Las  g-entes  del  mando  en  quienes  domina  el 
gusto  de  Jos  placeres  tienen  ideas  muy  erradas  so- 
bre Ia.s  convenios  de  mugeres  regularmente  miran 
a  todas  las  reli^fiosas  que  los  poblan  como  unas  víc« 
timas  consumidas  por  el  arrepentimiento  y  entre- 
i  gadas  á  la  desesperación;  (#)  ó  cuando  no  las  creen 
en  este  estado  deplorable,  las  consideran  al  menos  co- 
mo unos  entes  inútiles,  y  quizá  perjudiciales  á  la 
población  del  estado.  Los  filósofos  impíos  enemigos 
de  J.  C.  y  de  cuanto  tiene  relación  con  su  evan- 
gelio divmo,  no  es  de  admirar  que  hayati  siempre 
declamado  con  furor  contra  estas  almas  angélicas  y 
contra  los  santos  asilos  que  sostienen  su  inocencia- 
pero  sí  es  digno  de  asombro  que  los  profesores  del 
catolicismo  no  se  avergüenzen  de  ser  ecos 'de  refor- 
madores tan  perversos  y  de  repetir  m:mÍ¿Éí^s^ 
mismos  sofismas  y  declamaciones  frivol^^ierp^ 
mas  hacerles  el  honor  de  suponerlos  engañados,  y 

J2  i  f¡  ^'  '^'^esíro  Fray  MarianoTde]  CasíiJlo  relioioso 
espectable  por  su  virtud,  y  literatora  dei  sagrado  úráSn  d« 
l^redicadores  en  su  antidoto  americano  contra  los  tres  erro^ 
res  de  la  toJeranefe  de  todo  coito,  de  la  abolición  del  ceiL 
ba.o  ^c.encal,  y  dei  retardo  de  la  profesión  religiosa  hasta 
ou  aiíos,  dice^  que  ha  sido  Director,  y  Confesor  de  Monja» 
por  el  espacio  de  40  años,  y  que  jamas  encontró  una  sola 
diisgusíaua  con  su  estado  en  los  monaslerios  de  Córdoba,  y 
üue/ios  Ayres.  '  ^ 
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p')i'  e.s()  í:rat:^re,nos  de  recítiñcar  mi  ideas  ants3  ele 
apaatíxr  alg^ui.iá  cjódá  qüe  eii  áUá  olauotroi  necesita n 
de  reforuia. 

Eá  una  injuáticia  maíiifiesta  que  los  ciegos 
jazgueri  de  colores,  y  nada  meaos  es  cjüe  se  bagan 
yj-3je¿  de  ios  moaasíerii.vs  loa  que  jamás  han  Irata- 
d  )  c.m  ias  religi  ^sas:  ¿  por  qué  reglas  ó  principios 
práctijiOá  sentéü  M  ili  coíuj  uaa  cosa  evideats  «u  ar- 
repealiiiiieüto  y  dedespjracioii?  ¿T^as  han  oido  al- 
guna vez  laineriÍLiráQ  de  su  triste  suerte?  ¿Han  en- 
trado á  resgistrar  el  secreto  interior  de  sus  concien- 
cias? ¿Vieron  siquiera  por  indicios  vehementes  los 
efecto»  de  su  asüarga  desesperación?  ¿Han  habita» 
do  dentro  de  eso^  santos  asilos  de  tranquilidad  que 
suponen  cárceles  de  unas  tristes  víctimas  de  ia  pi  eo- 
cu  pación  ó  fanatismo?  Nada  menos  que  edo:  lejos 
de  haberse  acercado  con  miradas  reflexivas  á  los 
claustros  de  las  religiosas  para  observar  su  conducta, 
han  huido  por  lo  regular  de  aproximarse  á  ellas  por 
una  especie  de  aversión  ¿cómo  pues  se  juzga  de  su 
arrepentimiento  y  amargura  sin  principios  en  que 
apoyar  el  jaicío?  Semejante  lógica  es  ia  de  los  cie- 
gos que  sentencian  sobre  los  colores.  (^) 

Estas  imputaciones  odiosas  contra  los  monas- 
terios por  io  regalar  tienen  su  raíz  en  las  declama- 
ciones del  fiiosotlsmo,  que  bajo  pretesto  de  compa- 
decer la  humanidad  oprimida,  aspira  á  destruir  la 
porción  maá  ilustre  del  rebaño  católico  pintando  á 
ias  esposas  de  J.  C.  cuales  si  fueran  víctimas  con- 
denadas á  una  perpéti'a  cárcel  á  impulso  de  un  ca- 
pricho y  de  una  bárbara -ilusión.  De  este  arbitrio 
se  valieron  en  Francia  los  filósofos  para  interesar  al 
pueblo  en  la  entera  destrucción  de  los  conventos  de 
reiiglosaí;,  cuya  vida  cá  una  lección  práctica,  un  ser- 

(*)  Es  necesario  tratar  de  cerca  á  las  Religiosas  para  c  o 
nocer  las  misericordias,  que  ei  Señor  obra  en  eiias.  A  unas 
lleva  por  el  caaúno  ordinario  de  la  meditación,  y  á  otras  por 
él  exlraordinari  >;  de  la  contemplación:  y  estas  cuando  se  ha  . 
lian  en  las  purfficacioaes  pasivas  dei  sentido,  y  liias  en  las 
del  espirita  se  advierten  Ciertos  furores  ó  como  despeónos  mis- 
témosos que  sorprenden  ^^á  los  inexpertos  ó  ig-norantes  de 
Ja  leoioj^ia  mística  corjo  se  lee  en  la  v  ida  de  Sla.  Magdalena 
de  í-"a.¿is. 
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mon  eficaz  de  la  divinidad  del  Evangelio  que  es  el 
objeto  de  su  odio  y  de  gu  lábia.  Se  publicaron 
innumeiables  libros  (|ue  lamentaban  su  desgracia- 
da suerte ;  se  pedia  de  continuo  la  destrucción 
de  las  murallas  claustrales  en  favor  de  la  libertad 
oprimida  por  el  fanatismo  :  se  fíngian  anedoctas  re- 
lativas á  su  desesperación:  se  probaba  con  soíiste- 
rias  la  imposibilidad  de  una  castidad  perpetua  ,  y 
en  el  teatro  mismo  se  presentaban  trágicas  esce- 
nas de  religiosas  desesperadéis ,  que  lloraban  amar- 
gamente su  deplorable  situación,  pintando  no  á  una 
ú  otra  poRtida  del  arrepentimiento  sino  al  común 
de  ellas.  Estos  arbitrios  hicieron  brecha  en  la  cre- 
dulidad del  vulgo  incauto,  y  aún  en  muchas  per- 
sonas que  podian  reflexionar,  dando  crédito  á  unos 
hombres  perversos,  que  aparentando  zelo,  humani- 
dad, y  compasión,  se  proponían  por  único  obje- 
to la  destrucción  total  de  estos  asilos  que  la  Igle- 
sia destina  para  conservar  la  piedad. 

A  tanto  ha  llegado  en  esta  parte  la  seduc- 
ción ó  mala  fe,  que  en  un  papel  público  hemos 
visto  probar  las  amarguras  de  las  religiosas  en  los 
claustros  con  la  autoridad  de  Mr.  de  La  Harpe 
que  en  su  tragedia  titulada  h  novicia  ó  víc- 
tima del  claustro  se  espresa  en  estos  términos  in- 
fames 

Penetrad  ,  penetrad  hasta  esas  celdas , 
Reductos  ignorados  donde  yacen 
Esas  almas  sencillas  é  indiscretas. 
Que  un  tardo  desengaño  ha  sumergido 
En  infinitos  males  y  miserias . 
Allí  en  la  noche  lágrirais  amargas 
Los  yermo.s  lechos  de  continuo  riegan  ; 
Allí  maldicen  de  sus  tristes  dias 
La  monótona  lentitud,  y  ruegan 

(*)  Este  Mr.  Harpe,  f|ue  fué  ui5  joven  Francés  di^cipislo 
mm  aprcvechado  de  roitaire  ,  tüfoo  ia  felicidad  de  conocer  , 
y  abjurar  sus  errores ,  caBÍando  ia  palinodia  roas  vergünj:o^a 
para  los  impíos  ;  y  entonces  hizo  muy  distinto  juicio^  de  lc¿ 
Monasterios  dtá  Relig¡os;is.  Son  muy  dignas  de  leerse  I;.» 
obrase,  que  trabajó  después  de  su  conversión.  Ojalá  que  io  imi" 
taran  los  jóvenes  impíos  en  la  peniíeneia. 
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Al  Cielo,  sordo  á  su  lamento  insano 
Les  dé  para  vivir  valor  y  fuerzas, 
O  se  las  dé  para  morir  al  cabo." 
He  aquí  la  grande  autoridad  que  se  cita  para 
probar  ios  amarguras  y  arrepentimientos  de  las  mon- 
jas: ¿  Quien  creyera  que  una  representación  tea- 
tral formada  por  un  hombre  tan  enemigo  de  la  re- 
ligión como  La  Harpe  habia  de  ser  ei  fundamen- 
to en  que  estrivase  tan  injusta  imputación  ?  Con 
todo,  ios  diclios  de  este  impío  son  los  garantes  de 
la  deplorable  situación  de  las  religiosas  en  sus  claus- 
tros ,  agregando  á  ellos  las  mentiras  de  Voltaire, 
Alembert,  y  otros  partidarios  de  la  iniquidad.  (^) 
Sobre  tan  débiles  apoyos  se  afianzan  los  juicios  de 
personas  incautas ,  que  beben  el  veneno  sin  cono- 
cerio  ea  las  obras  de  tan  perniciosos  escritores.  Si 
con  versos  se  han  de  probar  asuntos  de  tanta  gra- 
vedadopondremos  desde  luego  á  las  poesías  del 
impío  La  Híirpe  la  descripción  patética  que  hace 
de  su  convento  Heloysa  hecha  ya  religiosa  por  mi- 
ras políticas  en  carta  á  su  esposo  Abelardo,  que. 
atíi  dice:  — 

Eu  este  silenctosí>  y  triste  albergue  ^ 

De  ia  inocencia  venerable  asilo. 

Donde  reyna  la  paz  síiicera  y  justa 

Ea  sosegado  y  plácido  retiro, 

Y  la  viiiad  austera  y  penitente 

Siigeta  á  la  razón  al  aibedrio.„. 

¿  Que  tempestad  ,  (jue  horror  tan  impensada 

Vuelve  á  turbar  el  corazón  tranquilo 

De  esta  débil  muger?  

O  auiablcT  y  sencillas- compaiSeras  , 

Quií  la  íuiiita  virtud  unió  con  migo  5^ 

Inocentes  y  eándidas  paiom-ns, 

Qü§  en  el  clauslro^esparceis  vuestros  gemidos 

{*)'  í\{  íís-ipio  autor  de  los  dif curies  pv^ra  inia  contri iíuc ion 
T./^'x\r)\■^  en  ic-s  p;'.is(^s  de  América,  di'í-eiio;aí1ado  por  ia  ex- 
p<^rieíie;;;,  SC''  nsf^ja:  (|ue  no  se  traten  de  derrocar  dírectamen 
te  lotí  Monasterios  de  Monjüs,  fiuo  prohibií^ndoks  hi  profe- 
sicn  de  otras  para  que  se  dei~tn;yan  por  ñ  miomas  con  la 
muerte,  porque  dice  qae  las  mugeies  son  raas  tenaces  en  su 
supersicioii.  No  seria  asi  si  se  hallasen  disgiuíadas  con  su 
e.stado,  y  sus  Monasterios  fueran  para  ellas  unas  cárceles. 
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En  vuestro  pecho  solo,  en  vuestro  pecho 
La  robusta  virtud  triunfa  del  vicio;  . 

Y  vuestra  vida  austera  y  penitente 
Destierra  el  fuego  del  amor  lascivo, 
Solo  le  concedéis  al  amor  casto 

De  vuestro  corazón  puro  y  sencillo  , 
j  O  como  sois  felices  I  Insensibles 
Al  fuego  impuro  del  amor  indigno. 
Serenos  dias  y  tranquilas  noches 
Pasáis  en  sosegados  exercícios 

Y  no  perturba  vuestra  quieta  calma 
De  la  pasión  el  imperioso  grito* 

¡  O  sosegada  y  apacible  vida, 
Gon  cuantas  veras  y  dolor  la  envidio! 
Los  hombres  de  experiencia  que  tratan  de  cer- 
ca las  religiosas,  y  que  dirigen  sus  conciencias  no  sa- 
ben, de  estos  furores  y  despechos  que  tanto  se  pre- 
gonen por  personas  que  no  entienden  lo  que  es  claus- 
tro. (#)  Admiran  de  continuo  su  pureza  ,  su  pa- 
ciencia^ su  caíidad,  su  desprendimiento  de  las  cosas 
terrenas  y  un  conjunto  admirable  de  virtudes  que 
jamás  brotan  en  nn  corazón  desesperado.  Es  ver- 
dad que  su  vida  es  fatigosa,  rígida,  penitente  su- 
bordinada á  voluntad  agena,  y  rodeada  de  penalida- 
des corporales:  mas  enmedio  de  este  rigor  austero 
se  les  vé  estar  contentas  con  su  estado,  y  cardar 
sin  arrepentimientos  la  cruz  Que  voluntariamente 
abrazaron  para  imitar  á  J.  C.  Sus  celdillas  pobres'y 
sin  comodidades  les  son  mas  amables  que  las  casas 
mas  ricas  y  amuebladas.  Abránseles'la^  puertas,  der- 
ribénseles  las  murallas  de  esas  que  .-llaman  cárce- 
les de  la  oprimida  humánidad  ,  y  véremos  cuantas 
son  las  que  piensan  en  abandonar  sus  Monasterios. 

Gon  suma  confusión  suya  lo  han  visto  los 
filósofos  en  todas  aquellas  .j)artes,  donde  su  cruel  fí- 

(*J  El  Profeta  Rey  en  el  Psaimo  91  dfce:  que  el  Varón 
insensato  y  necio  no  conocerá  ni  ,  entenderá^  las  cosas -<!e- 
Dios,  y  San  Pablo  ailade,  que '  ei  horübre  aü'üYíal,  ó  que  vwí} 
coma  tal,  como  es.el  im|iió  no  percibe  ¡as  cosas  del  espirita. 
Por  esto  no  e¿- estraño,  qwe  los  iiTipios  no  conozcan  los  gran- 
des bienes,  que  hai  en  los  Monasterios  ,  porque  no  se  hizo 
la  miel  para  las  bocas  de  lo»  asnos  según  el  común  proverbio. 
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losofia  ha  conseguido  que  los  gobiernos  hayan  man- 
dado abrir  los  ciauítros  á  las  religiosas.  José  2.°  que 
tanto  las  odió  arrojó  con  violencia  de  su--,  triátes  cel- 
dillas á  una  multitud  de  monjas  Carmel] iñs  ,  cuyo 
fervor  angelical  y  gran  pol'reza  no  daban  motivos 
ni  á  sus  reformas  ni  á  sus  avaras  rapiñas.  La  filosofía 
se  regocijó  de  ver  estas  inocentes  niügeres  expelidas 
de  su  retiro  por  un  acto  de  tiranía  el  mas  violen- 
to; pero  quedó  igualmente  avergonzado  al  ver  que 
estas  víctimas  de  la  opresión  aticlnvieron  errantes 
por  los  demás  imperios  buscando  asilo  sin  querer 
permanecer  en  el  siglo  :  dooientas  y  sesenta  de  ellas 
fueron  aco.q"idas  en  la  Francia  en  diversos  conven- 
tos de  su  orden ,  y  otras  se  refugiaron  á  Portu- 
gal (a)  * 

Esta  misma  Francia  nido  de  tantos  filósofos 
impíos,  y  donde  tonto  se  lamentaba  la  desespera- 
ción de  las  religiogas,  vio  mas  hero3^coá  ejemplos  de 
constancia,  cuando  la  despótica  Asamblea  constitu- 
yente decidió  que  la  ley  no  reconocía  ya  votos  ni 
congregaciones  religiosas,  y  que  los  individuos  que 
las  componían  eran  libres  en  dejarlas.  "Entonces, 
dice  el  autor  de  las  memorias  ya  citadas,  se  vio  á 
las  religiosas  dar  el  ejemplo  de  una  adhesión  sin- 
cera á  su  estado,  y  ef^tas  piadosas"  hijas  cuya  suer- 
te han  afectado  deplorar  unos  escritores  impíos  ó 
frivolos,  á  las  que  habían  pintado  como  víctimas  de 
las  preocupaciones,  como  gimiendo  bajo  la  tiranía 
mas  dura  ,  desmintieron  formalmente  á  sus  detracto- 
res: ellas  convencieron  de  calumnia  y  del  modo  mas 
solemne  estas  fábulas  vendidas  á  cuenta  suya  por  la 
malignidad,  y  las  ficciones  teatrales  en  que  eran  en- 
tregadas á  una  compasión  muy  insultarte,  ó  á  ufm 
ridiculez  injusta  y  amarga.  Muy  poca*  de  ellas  se 
aprovecharon  de  los  nuevos  decretos  ;  las  dersias  per- 
manecieron en  «u  respetable  vocación,  y  dieion  á 
la  religión  con  su  generosa  firmeza  un  testimiónio 
que  la  honraba  asi  como  á  ellas  {^)  (b).  Fué  al  fin 

(a)  Memorias  para  la  historia  eclesiástica  del  siglo  18.  22 
de  Septiembre  de  17  71. 

(b)  13  de  Febrero  de  1790. 

(*)    Panduro  asegura,  que  las  Monjas  de  votos  solenunei 
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necesario  todo  el  despotismo  de  la  asamblea  antir- 
religiosa, que  para  sacar  de  sas  celdillas  á  estas  sao- 
tas  ínugeres,  envió  decretos  dígaos  de  Nerón  sol- 
dados, y  cañones  por  cuyos  medios  arrancó  con  vio- 
lencia de  sus  claustros  treinta  mil.  relig^iosas  dignas 
de  mejor  suerte.  (#) 

La  misma  constancia  han  manifestado  las  de 
España ,  pues  á  pesar  de  las  licencias  de  su  Santi- 
dad para  secularizarse  por  ios  medios  canónicos,  so- 
lo iian  usado  de  ellas  como  unas  sesenta  entre  mas 
de  catorce  mil,  que  ilenaban  los  claustros.  Bue- 
nos Ayres  que  también  ha  franqueado  á  las  reli- 
giosas la  salida  al  siglo,  usando  su  Vicario  capi- 
tular de  las  facultades  propias  únicamente  de  la  Tia- 
ra, no  ha  visto  dejar  la  clauálra  sino  á  dos  so- 
his ,  una  de  las  cuales  se  asegura  que  es  semiloca. 
Todos  estos  ejemplos  han  desmentido  las  imputa- 
ciones de  la  filosofía  que  tanto  declama  sobre  las 
amarguras,  violencias,  y  arrepentimientos  de  las 
religiosas  para  acabar  con  estos  í-ís:1os  de  la  ino- 
cencia bajo  pretexto  de  libertar  la  íiidad  opri- 
mida por  la  preocupación  y  el  iVuiatí,siiio.  ¡Que 
zelo  imx  activo  &i  uo  les '  viéramos  las  unas! 

Por  iguales  razones  y  otras  iiias  poderosas  que 
tienen  los  hombres  de  experiencia,  estamos  ciertos 
que  las  religiosas  de  Chile  no  necesitan  de  esta  com- 
pasión:  bien  halladas  con  su  vida  austera  y  iavo- 
riosa  no  piensan-  en  trocar  la  áspera  lana  de  que 
están  cubiertas  por  el  coreé  y  demás  sarandajas 
de  las  damas.    Mas  de  trescientas  monjas  tenemos 


lieg-aban  á  qaareiiía  mil,  y  las  ospitalarias  ó  d3  votos  sinapStíS 
a  veinte  mil;  pero  que  de  todas  las  qae  g-nardé>:ai  ■  tnra 
solas  veinte  saiieroíi  de  sus  claustros,  cua.ulo  í  s  ic'.r\:.(m 
las  puertas  no  como  apóstatas,  sino  á  buscar  otro  asjío  á 
su  innocencia,  porque  creyeron,  que  ya  ert  ine\.ia-Jí-3  &u  ''X- 
piilsion:  Caus.  Mor.  de  la  rev.  Franc. 

(*)  He  ai  la  decantada  tolerancia  do  Gol 'í-r  ^os  filó- 
sofos, y  como  es  verund  quesea  miel  .•=!oio  est.i  í  :  «/0_is 
pero  la  mas  amnrga  hiél  en  sus  corazones  y  hecüc<-;  li.-as  h-An- 
raaíe,  y  filantrápico  fuo  ei  Gobierno  proíe^taaía  cié  !a  íri- 
gÍHÍerra,  que  á  ranchas  relig-iosas  faíiíiva-s  ias  siorio  coii  i 
liigüidad,  íes  dió  casas,  y  renta?  pi  ra  vivir  gu-.J-Jahuo  su  lus- 
íitaío,  y  íEjrcdó  grucius  del  S.  P.  de  Roma. 
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en  toda  la  República;  ábranseles  las  puertas  de  la 
clausura  aunque  gea  con  la  autoridad  de  la  cabe- 
za de  la  Iglesia,  y  entonces  se  desengañarán  los 
declamadores  que  no  son  victimas  violentas  en  sus 
claustros:  raras  y  muy  raras  serian  las  que  no  man- 
tuvieran con  firmeza  el  sanio  propósito  de  su  vo- 
cación. Si,  raras  y  muy  rarr.s  4rian  estas  reli- 
giosas ,  y  no  dudamos  afirmario  al  ver  que  en- 
tre ellas  no  hay  recursos  contra  sus  preladas ,  no 
se  oyen  violencias  ni  castigos  por  no  cumplir  con 
sus  obligaciones  respectivas.  Todo  lo  cual  seria 
inevitable  en  caso 'de  una  desesperación  tan  gene- 
ral ,  y  no  habría  en  ellas  tanta  virtud  ,  tanta  ob- 
servancia de  sus  reglas  con  que  edifican  á  los  que 
las  tratan  mas  de  cerca. 

No  por  esto  habremos  de  negar  que  no  ha- 
yan algunas  descontentas  en  los  claustros:  sin  que 
por  experiencia  lo  sepamos,  la  razón  dice  que  asi 
debe  de  ser  ,  por  cuanto  entre  trescientas  personas 
de  voluntad  variable  é  inconstante  seria  un  fenóme- 
no raro  no  hallarse  alguna  arrepentida.  (#)  Mas 
de  aquí^  ¿  qué  se  infiere  contra  el  estado  en  gene- 
ral ?  ¿  Se  querrá  por  eso  suprimir  un  estado  apro- 
bado por  el  Evangelio  ?  J  .  C  .  que  lo  aconseja 
¿no  sabia  que  eran  variables  lasque  debian  pro- 
fesarlo ,  y  que  algunas  flaquearian  en  el  propósito 
de  su  vocación  ?  ¿  Condenarémos  el  Apostolado  , 
porque  entre  doce  hombres  que  lo  rr-  ironian  iiu- 
bo  un  Judas  infame  desertor  }  ^  Y  oi.  habríamos 
entonces  de  decir  del  matrimonio  ?  Trescientas  re- 
ligiosas  en  ios  claustros  y  trescientas  casadas  en  el 
siglo  ¿entre  cuales  habrán  mas  descontentas ?  Los 
disgut^íos  que  con  tanta  frecuencia  hay  entre  los 
casados  son  una  prueba  que  decide  enteramente 
la  cuestión  :  la  curia  eclesiástica  en  solo  mes  y  nie- 

(*)  Se  ha  asegurado  publicamente,  que  el  Minislro  Ribada- 
via  y  sii  Maestro  el  Provisor  Gomes  fufrcn  un  día  al  exempiiir 
Moiiayíerio  de  Capijcliinas  de  Rtjenos  Aires  á  cereionuse  ?i 
era  verdad,  que  mm  llejijriosa  se  liaílaba  azareada  con  su  es- 
tado segmi  lo  habla  esparcido  eiei  ío  falso  ruüior  ,  para  en  caso 
do  serlo  Cídiarla  fuera  y  dar  principio  á  su  reioriiia  desíructora; 
pero  quedaron  ambos  chasqueados  porque  la  Religiosa  protestó 
que  era  todo  falso,  y  que  estaba  mui  gustosa  con  su  profesión. 
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dio  ha  tenido  setenta  y  seis  querelias  maínmonia- 
les  én  coíílar  lasque  hahráii  leíiído  los  alcaldes , 
mientras  que  de  mas  de  trescientas  reíigiot-as  no 
ha  habido  sólo  una  demanda.  OiiiíUiiise  -pues  las 
declamaciones  infundadas  sobro  su  arrepenl:o:]icn- 
tó  y  aíiiargura ,  y  trátense  con  el  honor  que  se 
iñerecen  unas  almas  tan  virtuosas  y  tan  útiles  á 
la  sociedad. 

Sí,  útiles  :  en  una  Repúulica  cristiana  que  pro- 
fesa la  práctica  del  ^anío  Evangelio,  seria  una  im- 
piedad llamar  á  los  monastérios  de  monjas  asilos 
de  ^etite  ociosa  ó  inútil .  ¿  Por  ventura  las  feli- 
cidades del  Estado  penden  solo  de  los  comercian- 
tes, de  los  artistas^  y  de  los  labradores.?  ¿No 
hay  im  Dios  sobre  todos  que  reparte  sobre  los 
pueblos  bienes  ó  males  según  süs  ocultas  providen- 
cias? ¿Serán  en  este  caso  inúliles  unas  almas  que 
rueg-an  á  este  gran  Sr.  por  las  prosperidades  dci 
pais?  (#)  "Los  monastérios  de  vírgenes  decia  lui 
Cardenal  Arzobispo  de  Malines,  son  una  fuente  fe- 
Cunda  de  las  bendiciones  del  Cielo,  las  cuales  estas 
castas  palomas  separadas  del  comercio  del  mundo 
no  cesan  de  implorar  y  conseguir  del  Altísimo  en 
favor  de  la  Iglesia  y  del  estado,  deteniendo  coo  el 
fervor  de  sus  oraciones,  con  su  inocencia,  y  con  su 
virtud  ios  azotes  públicos  y  justos  castigos  que  una 
Miultitud  de  prevaricadores  provoca  continuamente 
y  con  repetidas  culpas,  que  irritan  ía  justicia  ter» 
rible  del  gran  Dios  de  las  venganzas"  (c)  ¿Cómo 
se  podrá  pues,  continuarémos  con  el  canónigo  Pey, 
sin  abjurar  la  fé,  sin  ultrajar  á  J.  C.  y  á  su  religión', 
poner  en  ía  ciase  de  ciudadanos  ociosos  y  desprecia- 
bles  á  estas  almas  generosas  que  fueron*' exforzadas 

(*)  Recnérúese  nae^^¿í^¡ü^  que  se  anoíó~f^~inííí^ 
con  el  doctísimo  Gerson .  que  en  el  siglo  U  fae  la  aima 
del  Santo  Conciho  General  de  Constanza,  el  cual  decia:  que 
sola  la  tlicacia  de  los  ruegos  de  una  alr^a  coníempiaíiva  de 
as  que  hay  muchas  entre  las  Religiosas,  bastaba  para  atraher 
las  bendiciones  del  Cielo,  y  conservar  ¡a  paz  publica  de  las 
íTovmcias,  naciones,  é  imperios. 

(c)  Caria  de  4  de  Abril  de  i782. 


para  consagrarse  á  un  estado  de  perfección,  que  es  un 
-milagro  de  la  gracia  ?  ¿  Cómo  serán  ociosas  estas  al- 
mas, {|ue  de.-de  lo  profundo  de  sus  soledades  levantan 
las  manos  al  Cielo  para  atraer  á  la  tierra  las  bendi- 
ciones de  Dios  y  suspender  su  ira?  ¿Cómo  es  eme  pre- 
dicando el  Evangelio  con  la  publicidad  de  su  vir- 
tüQ,  aun  ei  mundo  las  desconoce"?    "Las  reilg-io- 
sas,  decia  Pió  VI  eo  su  breve  á  los  Obispos  de  Fran- 
cia, han  sido  arrancadas  de  sus  claustros  por  un 
»^vpci'€^to  cruel  de  la  asamblea. ...Sin  embargo  esas  soa 
las  mismas  que  por  sus  oraciones  han  preservado 
tantas  veces  á  los  pueblos  de  lo.s  peligros  mas  p-ra- 
■---Mm^^  inminentes,  como  lo  ha  reconocido  en  su  tiem- 
po S.  Gregorio  el  grande  respecto  de  Roma  por- 
eátas  palabras;  Si  no  fuese  por  ¡as  religiosas  ya  ningu- 
no de  nowtros  podría  subsistir  oqui  hace  tantos  a%os. 
entre  hs  espadas  de  ios  Longobardos.    Y  Benedic- 
ta XIV.  hablando  de  sus  religiosas  de  Bolonia,, 
dice  :  esta  ciudad  agovfada  con  taiitas  calamidades: 
por  tantos  aTios  ,  ya  no  podria  subsistir  mas,  sí  laé 
org,cíóñ'és  continuas  de  nuestras  religiosas  no  hubiesen 
desarmado  la  cólera  del  Cielo:'  Sin  duda  á  los  ruegos 
de  las  nuestras  debe  esta  ciudad  el  haber  sido  preser- 
vada de  incendios  ,  de  saqueos,  y  del  pasado^  terre- 
,  moto  que  asoló  otras  poblaciones  en  igual  parale- 
lo que  ella.  (>a<)  Si  pues  las  religiosas  satisfacen  á 
este  gran  deber  de  rogar  por  los  pueblos  al  Se^ 
ñor.  Si  nos  preservan  de  calamklades ,  si  nos  traen 
con  sus  piüs   clamores  las    bendiciones  celestiales, 
justamente  son  mucho  mas  útiles  á  nuestra  Repú- 
blica que  todos  los  brazos  que  se  llaman  produc- 
tores. 

Sm  considerarlas  bajo  este  respecto  y  aten- 

(*)  Todas  las  personas  senenías ,  y  verdiideramente  caíóO^ 
cai;,^  asi  varones,  como  mugeres  ,  que  residen  en  esta  dichosa 
cruuaJ  de  Córdoba  ,  atribuyen  jusíaraeiite  á  las  oraciones  de 
sus  dos  Santos  Monasterios  la  tranquilidad,  que  han  gozado. 
bÍ  mismo  tií^ijpo  que  las  otras  provincias  se  ban  arruiiiado  con 
violentas  coiivuisiones;  y  el  respeto,  que  todavía  se  tributa  á 
la  rehf^ion  católica  por  el  cual  los  impíos  la  zuyereu  coa 
ei  honroso  dicterio  de  Roma  ebiquiía. 


diendo  solo  á  ío  político,  podemos  justamete  pregun- 
tar ¿  por  qué  ó  en  que  sentido  son  las  religiosas 
entes  inútiles  al  estado  civil  ?  ¿  Que  se  quiere  que 
hagan  para  su  utilidad?  No  ciertamente  ios  oficios 
de  los  hombres  sino  los  mugeriles.  Pues  bien,  ¿y 
qué  mugeres  hacen  mas  que  lo  que  hacen  ellas? 
Las  mas  laboriosas  en  el  siglo  cosen,  hilan,  bordan, 
tejen,  y  se  preparan  la  comida:  estas  mismas  ocu- 
paciones tendrían  las  monjas  en  el  mundo,  y  las 
mismas  tienen  en  sus  monasterios:  en  el  siglo  hu- 
bieran consumido  las  rentas  de  sus  casas  en  produc- 
ciones extrangeras ,  en  vanidfides,  en  juegos  y  ea 
saraos ;  y  allí  visten  con  modestia ,  se  sustentan 
con  parcimonia ,  y  se  mantienen  cuarenta  con  las 
producciones  que  consumen  dos  mugeres  de  me- 
diana clase  :  entrando  en  el  monastério  se  con- 
tentaron con  una  pequeña  parte  de  su  dote  dejan- 
do lo  restante  para  que  ios  hermanos  se  pudie- 
sen acomodar  uias  fácilmente  según  la  caiidaíl  de  sus  personas; 
y  si  hnbieran  permanecido  en  el  siglo  machos  de  sus  fami- 
lias se  verían  en  necesidades-  Aún  hay  ncas,  esas  relio-iosas 
que  se  creen  inútiles  hacen  á  la  sociedad  mas  bienes  qlie  ¡o 
que  se  piensa:  ¿  no  es  para  esta  un  bien  i  icomparable  el  ta- 
ñer escuelas  para  quinientas  pobres  ,  en  donde  sin  gravamen 
del  erario  se  les  instruya  en  iodos  ios  oficios  mugeriles  ?  Fues 
esto  hacen  los  tres  monasterios  de  claras  y  agustinas  don- 
de por  lo  común  hay  quinientas  jóveiaes  de  las  clases  ínfimas, 
que  reciben  educación  cristiana,  y  se  instruyen  en  oficios  lu- 
crativos; y  como  eaírán  «ñas  y  otras  salen ,  eonsidéí-ese  cuan- 
tos  brazos  útiles  saca  de  estos  conventos  el  Estado  ,  los  cua- 
les le  serian  gravosos  y  perjudiciales  por  falta  de  instraccion 
sino  existieran.  Con  que  si  son  inútiles  las  religiosas  á  la 
sociedad,  no  hay  entonces  muger  que  no  lo  sea.  ¿O  serán 
gravosas  porque  no  se  casan  ?  i'or  este  principio  vendrán  tam- 
bién á  serio  tantas  miíes  que  no  hallan  marido,  aunque  s© 
afanen  en   buscarlo,  y  otras   muchas  que  no   quieren  tener- 


(*>  Todos  ios  Pueblos,  que  han  confesado  la  existencia 
de  la  divinidad,  aun  los  paganos  conocieron  con  sola  Ja  luz 
natural,  que  convenian  congregaciones  de  Vírgenes  conss.oTa. 
das  á  su  servicio.  Tales  fueron  las  Feáíak^s  entre  los  Roma- 
nos tan  respetadas,  que  incurrían  pena  de  muerte  los  que 
las  insultaban;  y  las  Vírgenes  liatnadas  del  ^oL  qua  exisíiaii 
en  el  Cusco,  cuando  imperaron  ios  incas. 
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Después  de  hnher  vindicado  á  ios  monaster-o?  de  las 

declamaciones  injustas  qüe  se  liaeen  contra  ei los;  deseamos  que 
se  poiigu  rcwiedi.)  á  üo-  nsaks  que  con  el  íi-mco  pueden  re. 


ducir  á  «lia  íotai  inobservancia  á  los  que  se  ihitíavi  couven- 

andes,  ó  donde  hay  jóvenes  secuíares  para  i^vr 
y  pam  el  servicio  de  !a¿  reÜs-ioáas  en  paríic>:]ar.   K[  •)rr-ro 


tos 


es,  ia  iníi-odnceíon  en  el¡<.s  (4e  personas  dei  ^¡.-10,  qno  no 
diendo  contenerlas  siis  padres  aiiios,  ó  marido^:  ias  inírodu. 
een  den.ro  de  ios  ciausírcs,  como  si  fueran  cárceies  de  mu 
geres  perdidas.  Semejan  fes  personas  van  á  corromper  á  las  d  ' 
mas  jóvenes,  á  tener  á  ias  religiosas  en  un  perpetuo  sobr  ® 
salto  para  espiar  su  conducta,  á  alterar  el  silencio  y  otr^* 
estatütos,  y  aún  á  escandalizar  ai  vecindario  sallando  las  pOs 
rjídes  para  evadir  sü  reclusión,  ó  á  motivar  que  violen  a» 
clausura  á  la  media  noche  altanos  perversos  que  eran  comía 
plices  de  sus  delitos  en  el  siglo. 

£1  segundo  es,  reducir  mas  el  número  de  relioiosas 
en  los  mismos  monasterios.  Ya  no  están  estos  en  el  pié  de 
rentas  de  ahora  veinte  anos:  han  perdido  muchos  de  sus  ca- 
pitales: los  que  les  quedan  se  han  reducid  >  al  cuatro  por  cien- 
to, y  aún  esa  cuota  tan  pequeña  se  paga  tarde  y  mal. 
De  consiguiente,  admitidas  tantas  religiosas  como  en  los  íiem» 
pos  en  que  sus  rentas  eran  mas  crecidas,  no  se  les  submi» 
nisíra  ni  aún  aquello  poco  que  se  les  daba  entonces  para  su 
subsisíeiacia,  y  la  observancia  se  arruina  enteramente. 


DIEZMOS. 

Cuando  nos  preparamos  á  dar  nuestro  parecer  soT)re 

la  consulta  del  número  anterior  relativa  á  las  vioienías  exac- 
ciones que  se  cometen  contra  los  infelices  del  campo  exi- 
Riéndoles  diezmo  de  un  solo  animal  que  les  nace,  de  q'uesos 
huevos,  mantequilla,  lana,  hornos  sabido  que  el  Soberano  Con- 
greso tiene  determinado  arreglar  la  matéria  en  cuestión:  con- 
siguienteaieníe  debemos  esperar  su  resolución  soberana  en  con- 
cordato con  el  Illmo.  Diocesano,  que  creemos  será  favorable  á 
los  desdichados  campesinos,  y  pondrá  término  á  las  violencias 
contra  los  infelices. 


Beimpreso  en  Córdoba  por  el  Dr.  D,  P.  L  de  C, 
Imprenta  de  la  Universidad* 


KvM.  21. 


OBSERVADOR  ECLESIASTICO, 

Tempas  est,  ut  incipiat  jadicium  é  domo  Dei. 
Tiempo  es  ya  que  comienze  la  reforma  por  lacasa  de  Dios 
Carta  prim.  de  S.  Pedro  Apost.  cap.  4 

DIEZMOS, 

¿  Por  que  precepto  están  obligados  los  lie« 
les  á  pagar  diezmos  á  la  Iglesia?  ¿  Podrán  ser  exi- 
midos de  esta  obligación  ?  ¿  Que  autoridad  debe  exi* 
mirlos  de  cuíDpiirla  ?  ¿  Será  conveniente  hacerlo  ? 
¿  Que  distribución  se  debe  dar  á  los  diezmos  ?  ¿  Que 
abusos  se  deben  evitar  en  su  cobranza  ?  He  aquí 
unas  cuestiones  importantes  que  vamos  á  desenvol- 
ver coo  la  posible  brevedad. 

Primera  —  Es  indudable  que  en  la  antigua 
ley  la  obligación  de  pagar  diezmos  era  de  derecho 
divino  :  Dios  mismo  habia  impuesto  este  precepto 
á  su  pueblo  en  el  Levítico  y  en  el  libro  de  los  nú- 
meros, (a)  y  el  pueblo  lo  cumplia  con  fidelidad  pa- 
gando á  los  sacerdotes  la  decima  parte  de  los  fru- 
tos de  la  tierra  y  de  la  producción  de  sus  ganados: 
mas  abolido  este  precepto  en  la  ley  de  gracia  por 
la  muerte  de  J.  C. ,  cesó  la  obligación  para  los 
fieles  ,  y  no  es  ya  de  derecho  divino  o  mandamien- 
to de  Dios  el  pagarlos,  como  todos  los  teólogos 
confiesan,  {j^)  Sin  embargo  es  también  cierto  é  indu- 


[a]    Levitico  28.  Numeros  cap.  18- 

[*j  Hay  algunos  teólogos  ,  que  sostienen  ser  de  derecho 
divino  los  diezmos  aun  en  la  ley  de  gracia  en  cuanto  á  la 
cuota  á  virtud  de  la  parte  moral  que  trae  consigo  el  pre= 
cepto  de  la  ley  antigua,  y  aun  por  cierta  tradición  divina 
^ue  parece  venida  d^e  los  primeros  siglos. 
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cía  ble  <jue  los  fíeles  tienen  la  mas  estrecha  obíiga- 
cioii  de  mantener  á  ios  ecleáiásticoá  ocupados  en  el 
servicio  del  culto  y  en  otros  ministerios  relativos  á 
su  saiud  espiritual :  esta  es  una  obligación  que  de- 
ciende  del  derecho  natural ,  el  cual  dicta  que  el  pue- 
blo subrniniátre  el  alimento  competente  á  los  mi- 
nistros que  se  ocupan  en  servirlo  ,  sea  en  el  ofieia> 
que  se  fuese  :  y  aunque  los  sacerdotes  sean  ricos 
no  por  eso  se  despojan  del  derecho  de  vivir  del 
mismo  altar  en  que  sirven  ,  pues  como  decia  á  es- 
te propósito  S.  Pablo  :  nadie  va  á  la  guerra  á 
sus  espensas ;  nadie  planta  la  vina  para  no  comer 
de  sus  frutos:  nadie  apacienta  el  ganado  para  no 
tomar  de  su  leche  ....  Si  nosotros  pues  os  submmis- 
tramos  los  bienes  espirituales  ,  no  es  de  e.stranar  que 
nos  alimealemos  de  vuestros  bienes  terrenos,  (b) 

Los  sacerdotes  de  la  Iglesia  primitiva  vivían, 
de  esta 'manera :  los  fieles  reconociendo  esta  obli» 
gacion  natural  y  aun  evangélica  los  maritenian  á 
sus  expensas.  Para  esto  muchos  de  ellos  ofreciaa 
con  generosidad  la  décima  parte  de  sus-  bienes  ó 
productos  ,  como  lo  atestigua  S.  Irineo  que  vivió 
en  el  segundo  siglo  :  (c)  pero  aunque  daban  eldje/."' 
mo  de  sus  haciendas  ,  lo  hacian  solo  como  una  obli- 
gación voluntaria,  no  estando  obligados  á  ello  por 
ningún  precepto  de  la  Iglesia:  los  padres  y  prela- 
dos de  aquel  tiempo  se  contentaban  con  persuadir- 
les la  solución  de  los  diezmo^ ,  no  como  una  obli- 
gación indispensable  y  sino  como  una  ofrenda  libr© 
y  espontanea  en  testimonio  de  su  agradecimiento 
asi  á  Dios  como  á  la  Iglesia ,  la  cual  debia  em- 
plear estas  limosnas  en  sostener  el  Sacerdocio  ,  en 
mantener  el  cuito  y  en  socorrer  á  los  pobres.  Por 
eníorices  no  había  necesidad  de  imponer  preceptos 
para  que  se  contribuyese  con  lo  preciso  á  estos  ob- 
jetos píadoflios  ,  por  que  los  fieles  llenos  de  celo  y 
de  fervor  eran  liberal ísimos  en  ofrecer  abundantes 
limosnas  voluntarias  como  S.  Irineo  lo  asegura  {^-} 

[b]    Carta  primera  á  los  Corintios  cap.  9. 

Íc]    Lib.  cuarto  .  cap  .  34. 
*j    Loá  diezmos  se  dan  á  la  Iglesia  por  dos  principales 
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Hesfiiada  con  el  tiempo  la  caridad  de  ios 
fieles  ,  se  retrajeron  de  hacer  estas  voluntarias  obía- 
cioncs  ,  ó  las  hacian  en  tan  corta  cantidad  ,  que  en 
el  siglo  quinto  no  alcanzaban  ya  para  los  fines  in- 
dicados :  fue  pues  de  consiguiente  indispensable  ,  que 
la  Igleáia  usando  del  derecho  natural  que  prescri- 
be la  mantención  de  ios  ministros  y  del  cuito ,  to- 
mase'medidas  á  propósito  para  esto,  y  que  aun 
emplease  las  censuras  eclesiásticas  para  obligar  á 
ios  cristianos  á  la  paga  de  los  diezmos.  En  el  si- 
glo quinto  se  aplicaban  ya  estas  penas  como  cons- 
ta claramente  del  código  del  Emperador  Justinia- 
no  ,  en  el  que  aparece  una  ley  que  prohibe  la  de- 
masiada severidad  contra  los  que  no  satisíacian  á 
la  obligación  del  diezmo  (d)  En  el  sexto  el  Con- 
cilio segundo  de  Macón  declaró  que  se  debian  ex- 
comulgar los  que  reuzasen  pagar  el  diezmo  esta- 
blecido.   En  fines  del  octavo  y  principios  del  nueve 
se  vé  impuesta  igual  pena  en  el  Capitular  del  Em- 
perador Cario  Magno.    En  el  másrao  siglo  se  ven 
varios  concilios  ordenando  con  censuras  la  obliga- 
ción de  darlo  á  la  Iglesia.    En  el  siglo  11  ya  era 
•sta  obligación  general.    Ultimamente  después  de 
muchos  decretos  pontificios  el  Concilio  general  La- 
teranense  cuarto  en  el  siglo  13  formó  varios  es- 
tatutos relativos  á  la  paga  de  los  diezmos,  que  han 
sido  tenidos  en  consideración  en  el  último  general 
de  Trento.    Estas  leyes  eclesiásticas  como  confor- 
mes á  la  justicia  y  equidad  fueron  mandadas  ob- 
servar religiosamente  por  las  potestades  seculares 
y  principalmente  en  la  España  donde  se  ordenó 
bajo  de  graves  penas  que  todos  los  fieles  satigfa- 
ciecen  á  la  obligación  de  pagar  diezmos  sin  ecep- 
tuar  ni  aún  á  las  personas  reales ,  ordenanzas  que 


fines,  á  saber  el  reconocimiento  del  supremo  dominio  de  Dios 
y  el  aümenío  de  ios  ministros  dei  cülto.  Por  esto  r.o  pue- 
de vindicarse  de  modo  alguno  ia  conducía  de  aquellos  gobier- 
nos ,  que  prevalidos  de  la  anarquía,  lian  usurpado  las  cuotas 
decimales  que  corresponden  á  ios  señores  Canónigos,  Ciaas, 
y  mas  beneficiados.  Mas  fácil  es  hacerlo  que  jüsíiíicario. 
[d]    L.  39.  §  primero  cod.  de  Episcopis. 
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se  esteodíeron  á  la  América  por  los  reyes  de  aquel 
tiempo,  (e)  (^) 

De  esta  suerte  se  estableció  el  precepto  ecle- 
siástico de  pagar  diezmos  ,  y  en  fuerza  de  él  los 
fieles  están  obligados  á  pagarlos ;  no  como  mera 
limosna  sino  como  una  deuda  de  rigorosa  justicia 
según  lo  ha  definido  el  Concilio  general  de  Cons- 
tancia contra  el  hereciarca  Wiclef.  Los  teólogos 
apuntan  varias  razones  que  convencen  ser  esta  obli- 
gación de  justicia,  las  cuales  no  indicamos  por  ce- 
ñirnos á  la  posible  brevedad  :  advertimos  si  única- 
mente que  los  diezmos  son  propiedad  de  la  Igle- 
sia ,  y  que  tiene  tanto  derecho  sobre  ellos  como 
cualquier  ciudadano  á  su  hacienda ,  sin  que  contra 
esto  se  deba  disputar.  Siendo  pues  los  diezmos  ea 
cuanto  á  la  cantidad  ó  la  cuota  de  precepto  ecle- 
siástico y  no  divino  ¿podrán  los  fieles  ser  eximi- 
dos de  esta  obilgacion  ? 

Segunda.  ~  Siendo  este  un  punto  de  discipli- 
na por  su  naturaleza  variable  ,  parece  que  no  hay 
dificultad  en  que  puede  ser  abolido,  siempre  que 
se  asegure  á  los  ministros  de  la  Iglesia  alguna  por- 
ción de  bienes  con  que  mantenerse  con  decoro  y 
no  con  pobreza  y  miseria  como  los  infelices  por- 
dioseros ,  y  se  provea  igualmente  á  la  decencia  del 
culto  eáterior  iosepirable  de  la  religioíi  crislia^ 
aa.  Sin  estas  ^  y  otras  condiciones  que  los  au- 
tores asignan,  no  hay  autoridad  en  la  tierra  que 
pueda  abolir  esta  obligación  de  justicia,  porque  se- 
ria obrar  contra  el  derecho  natural  y  contra  el  pre- 
cepto evangélico  no  pagar  á  los  ministros  el  sala- 
rio competente  para  su  manutención ,  y  no  contri- 

[e]  Ley  6.  íit  16.  Hk  primero  de  k  Recopilación,  LL. 
de"' iridias  lib.  primero,  tit.  16. 

[*]  SopsTesta  la  obí.Vacion  natural  de  proveer  de  alimen- 
tos á  ios  {íiii3Ístros  de  la  Iglesia,  puede  asegurarse ,  que  d.es- 
de  el  prineipio  pagabaji  diezmos  los  cristianos  en  equivalen- 
te ,  cuales  eran  las  cuantiosas  oblaciones  .  qae  hacían  per  su 
justa  voluntad  ,  y  cuya  falta  .moüvó  leyes  muy  execuíivas 
fjara  su  pago  ,  que  siempre  procuraron  hacer  cumplir  ios  Re- 
yes Católicos,  y  sa  obseivancia  fue  una  de  las  causas  del 
martirio  de       Cunuco  Rey  de  Dinaraiirca  en  el  siglo  XI. 
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buir  al  esplendor  del  culto  religioso  ¿  Y  qué  auto- 
ridad puede  eximirlos  de  cumplir  este  precepto? 

Tercera. — Es  claro  que  solo  puede  abolir  una 
ley  la  misma  autoridad  que  la  puso,  y  numerán- 
dose la  de  los  diezmos  entre  los  cinco  mandamien- 
tos de  la  Iglesia ,  á  ella  toca  su  abolición.  El  S. 
Concilio  de  Trento  [f]  ha  mandado  que  sean  sepa- 
radas de  la  comunión  de  la  Iglesia  todas  las  per- 
sonas que  defraudan  los  diezmos  ó  impiden  e)  pa- 
garlos, de  cualquier  grado  ó  condición  que  ellas 
sean  ,  y  que  no  se  les  dé  la  absolución  Ínterin  no  sa- 
tisfagan completamente  esfa  deuda.  ¿  Y  es  conve- 
niente abolir  la  obligación  de  pagar  diezmos  ? 

Cuarta. — Se  responde  directamente  que  no 
por  las  siguientes  razones  de  un  sábio:  1^  Porque 
este  fué  el  sistéma  infernal  de  la  impía  asamblea  de 
Francia  en  su  revolución,  ejecutado  del  modo  mas 
sacrilego  por  la  codiciosa  filosofía  ó  por  los  funcio« 
narios  públicos  ganados  al  intento  ,  cuyo  objeto  prin- 
cipal fué  quitar  á  lo?}.  Obispos  la  administración  de 
bienes  propios  para  Bacerlos  depender  de  los  mi- 
nistros seculares,  los  cuales  les  negaban  las  rentas 
cuando  les  agradaba  y  cuando  no  coñsentian  en  sus 
inicuos  designios.  (-^)  II.  Porque  la  costumbre  de 
mas  de  mil  anos  en  unas  partes ,  y  en  otras  de  mas 
de  mil  docientos  5  parece  funda  un  derecho  d© 
prescripción  el  mas  legítimo.  III.  Porque  la  deci- 
macion  está  sancionada  por  un  sin  número  de  de*- 
cretos  conciliares,  y  pontificios,  reales  y  autoriza- 
da por  los  Santos  Padres ,  y  no  parece  justo  que 
lo  que  por  tantos  siglos  se  ha  sostenida  tan  sabia- 
mente por  estas  autoridades ,  se  intente  quitar  aho- 
ra por  un  espíritu  de  novedad.  IV.  Parque  por 
medio  de  los  diezmos  se  asegura .  de  un  modo  es- 

(f)    Sess.  25  de  reformat.  cap.  12 

(*)  Ha  sido  máxima  de  los  hereges  protestantes  déelámar 
cf>ntra  los  diezmos,  y  lo  es  también  desús  hijos  los  impios 
níoderiios  para  sitiar  por  hambre  á  los  eclesiásticos;  y  por 
esto  decia  Alembert  abusaado  de  unas  palabras  de  J.  C  .  que 
esta  cíase  de  demoBios  solo  se  arrojan  con  el  asnino  ,  enten- 
diendo por  demonios  á  !os  ministros  del  culta ,  koc  genus 
demoniorum  non  ejicitur  nisi.„..ia  jejunio. 
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table  y  p(;rmanente  la  congrua  sustentación  del  cle- 
ro para  evitar  la  mendicidad  escolio  fatal  que  ha 
conducido  á  niuclios  á  afear  el  editado  sacerdotal 
con  üna  coiid  icta  criminal.  V.  Porque  aun  en  el 
supuesto  de  que  se  hiciese  una  asig  ación  al  cle- 
ro ,  ni  ésta  seria  por  lo  regular  suficiente  para  ocur- 
rir á  sus  necesidades  y  á  la  de  sus  feligreses,  ni 
es  decoroso  que  ios  ministros  del  Altísimo  depen- 
dan del  capricho  de  un  empleado  sin  educación  j(^) 
y  acaáo  sin  probidad  ,  quien  no  pocas  veces  negarla 
ó  dilatarla  sus  mesadas  para  desahogar  su  resen- 
tí iniento,  dp<ndo  margen  con  e?to  á  mil  contesía- 
»  cienes  ruidosas,  y  á  que  tal  vez  callen  y  disimu- 
len los  defectos  de  aquellos  de  quienes  dependen. 
VI.  .Porque  ios  diezmos  son  el  patrimonio  real  y 
efectivo  para  el  socorro  de  los  pobres ,  quienes  por 
carecer  de  lo  necesario  se  entregan  al  robo  y  otros 
excesos.  ¿  Y  que  distribución  se  debe  hacer  de  los 
diezmos.? 

Quinta. — Si  atendemos  al  derecho  eclesiás» 
tico  común,  la  cuota  decimal  debe  distribuirse  en- 
tre el  Diocesano  y  los  cui  as,  para  que  teniendo  es- 
ta competente  porción  con  que  mantenerse  según 
el  decoro  de  su  alta  dignidad ,  dirijan  únicamente 
sus  miras  á  la  instrucción  de  sus  ovejas  sobve  las 
obligaciones  que  les  impone  la  Religión  respecto  á 
Dios,  á  sí  mismo  ,  á  sus  próximos,  y  á  la  Patria 
en  donde  viven.  Esta  distribución  canónica  debió 
también  hacerse  en  las  Américas  después  que  se 
poblaron  de  cristianos:  mas  como  el  Señor  Ale- 
jandro VI.  conceuió  á  ios  reyes  católicos  todos 
los  diezmos  que  ellas  podian  producir  con  la  con- 
dición indispensable  de  dotar  las  iglesias ,  v  pro- 
veer de  congrua  sustentación  á  los  ministros ,  (a) 
(^*)  Por  esta  razón  ,  y  para  tener  toda  la  indt>peDdenc5a 
necesaria  ordenóla  constitución  nacional  de  estas  provincias, 
que  el  poder  legislativo  tenga  siempre  una  caja  separada,  é 
iiidependiente  del  poder  executivo  para  proveer  á  los  sueldos 
alimenticios  de  sus  miembros.  Si  pues  asi  se  consulta  la  liber- 
tad ,  é  índep'v'iídeneia  del  poder  legislativo  respecto  del  exe- 
cutivo  ,  ¿  cuanto  mab  la  del  poder  espiritual  respecto  del  lai- 
ca I  ? 

[a]    Bula  de  este  Papa  que  comienza  E^^'imicB  devotionis  sin- 
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desde  entonces  estos  monarcas  adquirieron  dominio 
sobre  la  masa  decimal ,  y  la  llamaron  su  real  pa- 
trimonio en  virtud  de  esta  graciosa  coacesion.  Con 
todo  por  un  concordato  de  donación  hecho  con  los 
primaros  Obispos  de  ia  América  [b]  cedieron  los 
diremos  á  los  mismos  Obispos,  Iglesias,,  clero.  Fá- 
brica y  Hospitales  en  la  forma  que  hoy  se^  halla 
en  las  leyes  de  Indias.   Estas  disponen  su  división 
en  esta  forma:  de  toda  la  mciísa  común  se  hacen 
cuatro  partes,  una  para  el  Obispo  ,  otra  para  los 
Cabilfíos   eclesiásticos  ,  y  de  las  dos  restantes  se 
hacen  nueve  partes,  que  sa  dicen  novenos;-  nove- 
no y  medio  se  dá  para  la  fábrica  de  las  respecti- 
vas iglesias,  otro  noveno  y  medio  para  los:  hos^ 
pítales,  otros  dos  novenos  se  reservaban  para  el 
Rey  en  reconocimiento  del  patronato,  y  los  otros 
cuatro  re^tantí  s  se  deitmaron  para  la  mantenoioiii 
de  los  Cu  raí?.. 

Por  a.4'r  se  ve  que  estos  monarcas  no  ere» 
yeron  reba-jar  su  dignidad  haciendo  concordatos  d© 
donación  con  los  Obispos,  á  pesar  de  que  el  Pon- 
tífice Sámo  le-í  liabia  dado  un  absoluto  dominio  so- 
bre la  masa  decimal  S  ibian  eüos  mui  bien  ,  que 
sí  su  autoridad  era  soberana  011  lo  civil ,  lo  era  tam- 
bién la  de  ios  obispos  en  la  linea  espiritual;  y  que 
si  los  obispos  son  subditos  del  soberano  en  el  órderi 
temporal ,  el  soberano  es  subdito  del  Obispo  en  el 
orden  religioso»  Conooian  ademas  que  la  dignidad 
de  los  obispos  es  tan  sublime  y  respetable  ,  que  en 
la  tierra  no  hay  otra  de  mayor  elevación:  son  prin- 
cipes de  la  Ig-lesia  ,  deoia  el  Sr.  Solorzano:  (o)  su- 
cesores de  los  Apocóles ,  sus  personas  son  santí- 
simas y  sacratisi;nas ,  y  su  dignidad  se  puede  lla- 
mar dignidad  de  dignidades. 

Por  ser  su  dignidad  tan  eminente  les  asig- 
naron la  cuarta  parte  de  la  masa  decimal,  á  fin 
de  que  mantuviesen  su  esplendor  con  la  decencia 


[b]  Se  hizo  en  Burchos  en  8  de  Mayo  de  Í5I3  auíe  Fran- 
cisco de  Valencia,  Notario  A-posíóUco. 

(c)  Libro  íii.  de  Iniiarum  gubamauone  cap,  VII,  tom.  ílo 


258 

competéníé:  pues  aunque  son  sucesores  de  los  Apos- 
tóles en  el  oficio  pastoral ,  no  son  sucesores  de  ellos 
en  la  indigencia:  ni  el  Papa  debe  ir  á  pescar 
para  mantenerse  como  Pedro ,  ni  los  obispos  han 
de  ocuparse  en  tejer  tiendas  de  campana  para  ga- 
nar de  comer  como  Pablo.  J.  C.  quiso  que  los  pri- 
meros fundadores  de  su  religión  fuesen  pobrisimos, 
porque  su  establecimiento  no  se  creyese  efecto  de 
la  potencia  de  la  carne ;  pero  no  ordenó  jamas  en 
su  Erangélio  que  en  esto  los  imitasen  los  obispos. 
S.  Gregorio  Papa  aquel  grande  ornamento  de  !a 
Iglesia  é  imitador  de  los  Apostóles  no  dejaba  de 
usar  de  grandeza  competente  ,  no  teniendo  aun  do- 
minios temporales ,  y  según  el  Cardenal  Baronio 
reprendió  agriamente  al  Obispo  de  Ñapóles  Pasca» 
sio ,  poque  no  se  trataba  con  decoro,  (c)  No  pre- 
tendemos defender  en  los  obispos  un  lujo  asiático 
y  neciamente  fastuoso  que  convierta  en  vanidades 
el  pan  de  los  infelices,  pero  queremos  si ,  impug- 
nar á  los  filósofos,  que  predicando  virtudes,  as- 
piran á  dejfif  al  sacerdocio  en  la  mendicidad  y  vi- 
lipendio. Ultimamente  preguntamos  ¿  de  que  se 
debe  pagar  el  diezmo? 

Quinta. —  Si  atendemos  al  mandamiento  de 
la  Iglesia,  parece  quede  (os  animales  no  debía  pa- 
garse sino  únicamente  de  dit^z  uno,  poique  na- 
ciendo nueve  indivisibles  no  hay  décima  parte  que 
dar ,  y  la  plata  que  se  exige  c i  íií'o  no  han  na- 
cido diez ,  no  es  materia  decimai  ¿fgun  la  presen- 
te disciplina  en  que  ya  no  se  cobran  las  decimas 
personales.  Mas  corno  esta  es  matéria  que  pende 
de  las  leyes  positivtis ,  según  las  de  Indias  libro 
I.  título  16  se  manda  pegar  hasta  de  un  solo  vi- 
viente. Esta  ley  no  se  ha  observado  por  todos, 
unos  han  pagado  y  otros  no,  según  la  experiencia 
nos  ensena ,  y  parece  que  en  otro  tiempo  estaba 
en  uso  pagar  de  diez  ono ,  de  cinco  medro ,  y  na- 
da mas.  Sea  de  esto  lo  que  fuese ,  creemos  que 
el  cobrar  diezmo  de  un  solo  animal  que  nace ,  es 


(c)    Baronio  año  603  de  sus  anales. 


mía  cosa  durísima  y  contraria  á  la  prosperidad  íiel 
estado;  este  se  interesa  en  que  se  muitipíiqueu  ios 
propietarios  de  tierras  y  de  ganados ,  con  la  exac- 
ción de  diezmo  de  un  solo  animal  que  nace  ,  no 
se  consigue  sino  que  los  grandes  propietarios  acu- 
mulen sin  cesar  masas  enormes  de  animales  ,  y  que  los 
pobres  jamas  multipliquen  los  suyos.  Son  inume- 
rables  los  infelices  á  quienes  nace  un  solo  animal 
todos  los  aíios  ,  y  este  se  lo  llevan  los  diezmeros, 
porque  ellos  no  tienen  dinero  con  que  poderlo  re- 
dimir; y  cuando  tienen  esperanzas  de  adquirirlo 
para  hacer  esta  dura  r'sdeneion ,  los  exactores  no 
quieren  darles  espera,  y  cargan  cen  el  animal  con 
violencia.  ¿  Como  pues  podrán  multiplicar  sus  ani- 
males ,  cuando  semejantes  tropelías  se  ejecutan 
con  ellos  anualmente?  Es  necesario  haber  visto 
la  miseria  de  estos  desvalidos  campecinos,  para  creer 
que  no  tienen  raédio  real  con  que  redimir  el  único 
individuo  que  les  nace.  Los  grandes  propietarios 
compran  ette  diezmo  de  animales,  acrecentan  sus 
masas  sin  cesar  ,  dan  la  ley  á  los  abastos ,  y  ei 
infeliz  jamas  sale  de  miseria. 

Por  otra  parte  dando  ellos  el  diezmo  á  la 
Iglesia  para  que  les  administre  las  funciones  ecle- 
siásticas ,  ven  después  que  para  enterrar  á  sus  pa- 
dres ,  bautizar  á  sus  hijos ,  y  casarse  deben  pag^ar 
nuevos  derechos ,  que  jamas  pueden  satisfacer  sin 
hacerse  esclavos  de  un  patrón,  ó  vender  la  tal  cual 
bestiecilla  que  les  resta.  ¿  Qué  se  seguirá  de  aquí , 
sino  maldecir  á  sus  pastores,  y  al  gobierno  con  quien 
se  les  amenaza  sino  pagan  diezmo  del  solo  animal 
que  les  nació?  En  las  circunstancias  presentes  en 
que  la  masa  decimal  es  como  de  trecientos  mil  pe- 
sos, creemos  que  seria  una  crueldad  que  la  Igle- 
sia quisiera  exigir  un  diezmo  empapado  en  lágri- 
mas. No,  no  es  este,  ni  ha  sido  nunca  el  espíri- 
tu de  esta  santa  madre ,  que  llena  de  ¡a  caridad  de 
J.  C.  cobra  los  diezmos  para  socorréis  al  infeliz,  y 
no  para  sumergirlo  en  la  indigencia  y  en  el  llanto. 
Esperamos  que  el  Soberano  Congreso  corte  de  raiz 
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este  abuso  deplorable  ahora  que  ios  diezmos  van  á 
entrar  al  doriiinío  de  ia  Nación  por  especial  pri- 
vilegio de  la  cabeza  de  la  Iglesia. 

Las  leyes  de  Indias  disponen  igualmente  que 
se  pague  diezmo  de  huevos,  manlequiHa,  y  queso, 
pero  eita  iey  ha  sido  abolida  por  la  costumbre  con- 
traria que  no  ha  m'jchos  anos  regia:  ahora  los  exac- 
tores quieren  hacerla  revivir,  contó  si  el  restable- 
cer las  leyes  ya  por  la  costumbre  derogadas  no  fue- 
ra propio  atributo  de,  la  soberania.  Eáta  violenta 
exacción  viene  solo  á  gravitar  sobre  los  pobres,  que 
son  los  únicos  poseilores  de  semejruites  comestibles. 
El  mal  no  qucd-i  solo  en  esto  ,  sino  que  dentro  de 
poeo  irán  estendiendo  la  exacción  decimal  á  otros 
objetos;  cobran án  diezmo  de  pesca,  de  caza,  de 
aves,  de  texidcs  y  de  cuanto  les  ocurra  á  ia  ca- 
beza ,  ¿  y  quien  impedirá  que  no  violenten  á  los 
infelices  á  que  pagen ,  y  escuden  después  con  la 
costumbre  su  violencia?  Algunos  han  cobrado  diez- 
mo de  canarios  ,  otros  de  gallos  ingleses  ,  y  de  otras 
cosas  que  no  llegan  á  nuestras  noticias  ,  y  que  dan 
lugar  á  los  antirreligiosos  para  que  declamen  y 
vo'jiilen  sarca.-ímos  contra  la  Santidad  de  la  Igle- 
sia. Quiera  Dios  que  el  Soberano  Congreso  ,  aten^ 
diendo  á  las  lágrimas  de  los  miserables  campeci- 
nos  fije  ,  de  un  modo  invariable  las  especies  de  que 
se  deba  exigir  diezmo  ,  colocando  entre  las  esciui- 
das  la  lana ,  pues  las  obejas  diezmadas  van  con 
eila.  Entretanto  no  se  crea  que  pretendemos  con 
n'iestro  parecer  dar  reglas  ,  para  que  no  se  pague 
diezmo  de  un  anim.al  ni  de  lana:  debemos  esperar 
e,*ta  resolución  de  la  vSoberania  del  Congreso ,  que 
lijara  con  su  autoridad  lo  que  deba  hacerse  en  las 
materias  contestadas. 

POSESIONES ,  Y   REMTAS  DE  LA  TRIBU  DE  LEVI: 

Sin  embarsco ,  que  la  tribu  sacerdotal  de  Levi ,  como 
sombra,  y  %ura.  del  sacerdocio  cristiano  ,  solo  reconocía  al 
Señor  por  su  .«uerte ,  heredad  ,  y  posesión  y  que  el  mismo 
Dios  Labia  ordenado,  que  el  reparto  de   la  tierra  prometí- 


da  se  hiciese  con  arreglo  al  número  de  individuos  varones, 
que  cada  tribu  tubiese :  a  ia  de  Levi  se  le  dieron  sus  po* 
seciones  ,  y  rentas   de  im  modo  privilegiado,  y  extraordi- 
nario.  cual  correspoadia  á  su  dignidad.    A   saber  de  las  i 50 
ciudades,  que  se  hallaron  en  la  Palestina .  se  le  adjudicaron 
48  inclusas  las  seis  de  refugio,  siendo  asi,  que  atento  e! 
corto  número  de   sus   varones  de  mas  de  ün  mes,  el  cual 
solo  acendia  á  2300,  apenas  le  correspondían   10.  Sus  ren- 
tas ó  cuotas  alimenticias  eran  las  siguií  ntes:  I.,    el  diezmo 
de  todos  ios  frutos  de  aquella  tierra  feítiiisima  ,  que  descen- 
día de  Gerson,  y  de  Merari  ,  y  de  ia  linea  de  Coreal ,  por 
el  cual  percibia,  tres  partas  mas,  que   cada  tribu,  cuales 
van  de  9  á  12.    ÍI.  la  primicia  de  todos  los  frutos,  y  el 
importe  de  los  primogénitos  humanos,  que  cada  uno  se  re- 
dimía en  cinco  ciclos",  es  decir  en  veinte  raales  castellanos 
según  Alapide.  líl.  la  redención  de  los  jumentos,  de  todos 
los  animales  mansos,  y  aun  de  todos  los  que  ia  lei  tenia 
por  inmundos.   IIII.  la  percepción  de   los  primogénitos  de 
los  rebaños,  asi  de  ovejas,  como  de  cabras,  bacas,  y  de- 
mas  cuadrúpedos  ,  el  cual  ramo  importaba  mas  que  el  del  diezma 
de  los  misinos  ganados  V.  ei  valor  de  todos  los  votos,  pro- 
mesas, y  sacrificios,  que  hacían  á  Dios  los  Israelitas.  VI. 
el  noveno,  ó  decima  menor,  que  se  pagaba  para  alimentar 
á  los  Levitas,  peregrinos,  y  viadas  en   los  tiempos  de  las 
tres  fiestas  grandes,  en  que   debían  todos  visitar  el  templo 
en  cada  axio.   Vil.  otra  décima  extraordinaria,  que  se  co- 
braba en  cada  tres  anos  para  formar  un  monte  de  piedad  en 
beneficio  de  los  pc.bres  en  cuyo  siámero  se  contaban  los  Le* 
vitas  de  orden  divina  asni  con  tañías  resitas.  Viíl.  el  dere» 
cbo  á  ser  llamados  á  todos  los 'corabites ,  que  hiciesen  lo& 
Israelitas  según  crdan  del  mismo  Dios.   Todo  consta  de  lo& 
sagrados  libros       ios  números,  del  Desítoronomio ,  y  de  Jo= 
sue.    Cotejen  los  reformadores  de  moda  estas  posesiones,  y 
renías  con* las  escasísimas,  que  al  presente  tiene  el  estado  ec5e- 
siéstico  ,  y  que  Janto  excita  su  codicia  rapaz.  ( \)  Aqui  deba 
advertirse  ,  que  no  obstante  ser  tanta  la  riqueza  del  sacerdo- 
cio de  Levi  ,  y  Aaron  jarüíis  fue  grabado  con  tributos  ^  sub- 
sidios  ni  otros  pechos  aun  en  los  tiempos  de  la  cautividad ;. 
pero  lo  mas  admirable  es,  que  ©tro  tanto  sucedia  éntrelos 
idólatras  Egipcios  cotoó  consta  del  cap.  49  del  Génesis:  lue- 
go con  mas  razón  debe  hacerse  lo  mismo  con  el  sacerdocio 
de  J.  C. 

CULTO  DE  LOS  SAIS  TOS. 
El  culto  de  los  Santos  es  un  dog^ma  católico  de  nuestra 
7l)   Jogué  cap7"2I~jr2airúm7"^^^  cáp.  14  y  26, 
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divina  Religión  ,  y  el  fomento  de  este  culto  es  un  deber  de 
los  cristianos.  La  Iglesia  los  exorta  á  contribuir  con  limos- 
ñas  sin  perjuicio  de  los  pobres  á  este  objeto  tan  sagrado, 
y  á  que  procuren  hacerlo  con  largueza:  mas  como  no  hay 
cosa  tan  sania  de  que  no  abuse  la  malicia  ,  hoy  este  culto  y 
las  limosnas  pnra  él  se  han  convertido  en  diabólico  comercio, 
superticion  y  rapiña  principalmeníe  en  las  campañas.  Se  en- 
cuentran hombres  sin  destino  ocupados  solo  en  alquilar  ca- 
jones de  eoíradias,  que  ofreciendo  dar  un  tanto  para  la  ima- 
gen ,  corren  per  las  casas  de  los  igfnorantes  campecinos  lie- 
vando  unos  cajones  mugrientos ,  y  unos  monos  di  formes  car- 
gados de  escapularios  y  rosarios:  se  los  dan  á  besar  á  los 
pobres  rudos,  y  les  arrancan  el  dinero  y  las  especies  que 
pueden  ,  con  lo  que  tienen  abundantemente  para  fomentar 
sus  vicios  y  pasar  en  la  ociosidad  por  mucho  tiempo ,  sin  que 
el  culto  de  los  Sanios  logre  ni  aun  la  cuarta  parte  de  las 
limosnas  otorgadas.  Hemos  visto  á  uno  de  estos  pidiendo 
para  la  cera  del  Sacramento ,  que  llevaba  en  su  indecente 
«ajon  una  pequeña  custodia  de  plomo  ,  y  la  daba  á  adorar 
ó  besar  á  todo  el  que  le  daba  limosna.  Las  mugeres  también 
suelen  hacer  votos  de  pedir  estas  lirúosnas  por  las  calies ,  y 
*  por  lo  regular  hemos  notado  ,  que  no  son  viejas  sino  mozas 
y  bien  parecidas  las  que  hacen  tales  promesas:  lo  que  de  aquí 
puede  seguirse  ya  se  infiere,  y  se  infiere  igualment^i  <^ue 
estos  votos  no  son  agradables  al  Señor  ,  y  que  una  muger 
hilando  será  mas  acepta  al  Santo  su  devoto,  que  si  jRruara 
pava  su  culto  coantiosas  sumas  de  dinero^  El  Supremo  Go- 
bierno ha  prohibido  en  otro  tiempo  estos  cajoneros  estafado- 
tes  y  rateros ,  pero  ya  no  se  cumple  su  decreto  pur  falta  de 
celo  y  vigilancia  en  los  jueces  subalternos. 

SANTIASO    DE    CHILE  ^   KOTIEMBRE    8  DE  1823 
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OBSERVADOR  ECLESIASTICO. 

Tempnsest,  at  incipiat  jodicium  »  íomo  Dei. 
Tiempo  es  ya  qne  comience  la  reforma  por  lacada  de  D.OB 
Carta  frim.  de  S.  Pedro  Apost.  cap.  4 

CURATOS.  , 
Una  de  lasrffl|as  eclesiásticas  quezal  prey,i,te 
aias  necesita   de  reforma    radical,  es  sin    duda  la 
X.nUtracion  de  los  curatos.    Los  qde  han  vmja 
do  por  las  parroquias  de  los  campos    lamentan  en 

™„chas  de  ellas  abusos  de  P"™^'-'' Xw" '  ^Crle- 
al  paso  de  ser  grandes  parecen  irremediables.  Ciee- 
Ifque  las  rlices  de '  los  graves  males  de  que  los 
prudentes  se  lamentan  ,  son'  principalmente  do.  a 
Sbe,  ria    inversión  de  los  die.mo.  en  objetos  d  s- 

infos  á  los  fines  con  que  ^'>\-^'^'>'lZ  tloft:. 
lo-lésia,  y  la  necesidad  en  que  han  puesto  a  .los  Fie- 
lad^s  de  proveer  muchos  Curatos  en  sugetos  indignos 
de  é  te  cirí-o.  Explanemos  estos  dos  puntos  pata 
te  ll  vea^donde  eslála  raizdel  mal:  vamos  a  ha- 
berlo con  toda  la  franqueza,  que  la  imprenta  hbre  nos 
permite  ,  y  animados  únicamente  del  celo  de  la  cau- 

sa  de  derecho  común  (a)  se 

asignó  á  los  curas  una  porción  de  la  masa  décima^, 
PM  que  teniendo  con  que  mantenerse  según  el  gia- 
L  de  su  alto  ministerio,  dirigiesen  únicamente  .us 
miras  i  la  salud  espiritual  de  sus  oveja* ,  invirt.endo 
Tus  lidados  en  aplcentarlas  con  la  d-ina  pa  abra 
en  el  confesonario  y  el  pú  pito  ,  en  «d/»  »'f  «^¿t 
los  sacramentos,  en  consolarlas  en  los  últimos  mo 
mentos  ,  ven  instruirlas  metódicamente  ej^ia»^bli^ 


S64 

gacíones  que  la  religión  les  impone ,  para  que  seati 
buenos  cristianos  y  ciudadanos  virtuosos ,  Útiles  á  la. 
patria  en  que  nacieron ,  y  defensores  de  sus  safirra- 
dos  derechos.  Todo  este  cúmulo  de  acciones  carita- 
tivas anexas  a  su  sagrado  ministerio  quiso  ía  lo-lé^ia 
y  ha  querido  en  todos  tiempos,  (b)  que  lo  práctica- 
sen  los  pastores  con  sumo  desinterés ,  sin  esquilmar 
las  tristes  ovejas  de  su  carg:o ,  sin  gravarlas  con  im^ 
puestos  arbitriarios,  ni  hacerlas  sufrir  en  caso  al^runo 
aetrimento  en  los  auxilios  eclesiásticos  á  causa  de  su 
pobreza:  asignándoles  de  la  masa  decimal  y  de  las 
primicias  la  congrua  suficiente  á  su  trabajo  y  manten- 
ción corporal. 

No  invertidos   los  diezmos  en   estos  fines 
saludables  quedaron  los  párrocos  sin  cóng-rua    v  de 
consiguiente  sugetos  á  ios  derechos  que  IhvrmL  par- 
r^^quiaíes,  sacados  por  grado    ó  por  fuerza  de  ios 
íatígosos  sudores  de  sus  pobres  ovejas,     j  Y  cua- 
les han  sido   los  resultados  de  este  sistema?  Los 
mas  tunestos  para  la  religión  y  el  estado,  como  ios 
están  palpando  toda»  las  per*onas  sensatas:  porqu% 
Ro  teniendo  I(,s  párrocos  una  manutericio»  oompe- 
tente,  ni   pudiendo  tenerla  de  los  derechos  parro- 
quiales  en  caso  de  ser  pequemis  las  parroquias ,  fiíé 
indispeiisable  esieader  tf^nto  ios  limites  de  esta,  que 
es  imposible  á  seis  sacerdotes  celosos  servirlas  con. 
puníuahdad  ,  amique  para  ello  quieran  sacrificar  su 
existencia.  (>X<)  De  aqui  los  danos  mconcebible»  de 
no  administrar  la  penitencia  á  tantos  iüfelice*,  que 
espiran  sin  la  absohéon  saorameutal  i  causa  de  las 
gra!>des  distancias,  qiie  ios  curas  tienen  que  superar 

(b)  Concilio  Laíeraneiiíe  4.  baí.i  Inocencio  ,  3,  ^  " 
C)  Un  párroco  que  cumpie  con  su  éficio ,  ó  al  menos 
hace  todo  cuanto  está  de  su  parte  pam  Cumplirlo  es  masque  - 
marhr  según  San  Juan  Crisosíomo.  Es.e  es  el  mayor  sewi- 
Cío  que  se  puede  prestar  al  hombre  porque  su  obieío  directa 
es  su  bien  espiritual .  y  eterno.  Sm  embargo  es  el  que  menos 
se  agradece  es  el  auado  ,  pues  ve&ios  ,  que  cuando  al  escri- 
baño,  al  abogado,  al  médico  ,  al  sastre,  y  á  todos  Im  arte- 
sanos ,  se  les  pagan  cOn  gusto  sus  derecbos,  solo  á  los  mr&s 
se  los  dan  renegrando.  Esto  sin  du^a  procede  de  ignoya^ciib 
y  de  sugestiones  del  demonio.  &  - 


para  poder  llegar  á  tiempo;  danos  que  íio  se  pueden 
evitar  con  ia  iHuitipiicacioii  de  vice  parroquias  y  te- 
nientes, porque  uo  siendo  las  rentas  de  nuesfio* 
mas  pingues  curatos  sino  eventuaies  y  cortas  ,  \io 
dejan  arbitrio  al  párroco  para  aumentar  sacerd-otes 
auxiliares  bien  dotados^  y  mucho  menos  para  fundar 
y  mantener  con  decoro  otras  Iglesias  distantes  de 
la  matriz,  donde  pueden  íiepositar  eí  Sacramento 
y  ejercer  sus  oficios  respectivos. 

Entretanto 'las  almas  se  pierden  sin  recurso 
por  taita  de  Sacramentos  en  la  muerte,  y  por  ia 
corrupción  de  costumbres  en  que  viven  en  las  al- 
deas y  en  ios  campos:  corrupción  que  tiene  su  ori- 
gen en  que  no  oyen,  ni  pueden  oir  las  instrucciones 
evangélicas  á  causa  de  las  distancias  en  que  viven 
ni  mucho  menos  frecuentar  la  confesión  y  comu- 
nión, medios  preciosos  á  que  por  lo  común  está 
afijada  la  gracia  de  vivir  bien.  Ni  aun  los  que 
están  domiciliados  en  las  villas  cabeceras  pueden  go* 
zar  de  estas  ventajas,  por  cuanto  un  solo  cura  y 
un  teniente  no  pueden  dar  abasto  en  la  frecuente 
administración  de  sacramentos  á  dos  ó  tres  mii  al- 
mas que  forman  sus  pobiaciones.  Asi  perecen  mi- 
liares de  infelices  por  defecto  de  auxilios  espirituales 
con  sentimiento  profundo  de  las  almas  pias,  que  no 
vea  arbitrios  por  donde  se  puedan  socorrer. 

A  estos  males  inevitables  en  el  actual  siste- 
ma de  curatos  se  agregan  los  que  se  originan  por 
la  exacción  de  derechos  por  óleos,  matrimonios ,  y 
funerales.  ¡O  cuantos  son  estos  males!  ¡Cuanto» 
párbulos  mueren  sin  las  ceremonias  del  bautismo 
porque  la  indigencia  de  sus  padres  no  halla  médiog 
para  satisfacer  el  derecho  de  arancel!  ¡Cuantos  viven 
en  concubinatos  prolongados,  por  la  imposibihdad 
de  erogar  doce  pesog  para  obtener  la  unión  matri- 
monial! ¿Puede  darse  ó  concebirse  cosa  mas  absur- 
da é  insufrible  ?  ¿  Es  posible  que  un  cristiano  ha 
de  vivir  sepultado  en  vicios  que  pierden  su  alma  sin 
otro  motivo  que  haberlo  colocado  la  providencia  en 
la  clase  de  indigente?  ¿  De  donde  sacará  un  triste 
¿áíSaíi  doce  pesQS  para  pagar  este  derecho  insopor* 
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table  ?  Tocios  los  que  tienen  nociones  déla  mísera  si- 
laaciori  de  los  habitantes  de  ios  campos,  penetran  bien 
que  esto  lees  un  imposible  moral;  y  que  cuando  un 
inieliz  jornalero  ,  que  á  lo  mas  gana  cuatro  ó  cinco 
pesos  mensuales,  encuentra  un  patrón  caritativo  que 
le  supla  la  indicíida  cantidad,  se  vé  ix\  la  indispen- 
sable obligación  de  satisfacerla  con  su  trabajo  per- 
sonal, quedando  sin  auxiiio  para  alimentará  la  triste 
esposa  que  viene  á  duplicar  sus  gastos.  Asi  se  re- 
traen del  matrimonio  inumerables,  se  prostituyen 
las  mugeres,  se  cometen  crímenes  horrendos  y  la 
Iglesia  católica  es  vilipendiada  por  las  sectas  de  la 
comunión  piotettante. 

Entre  las  inumerables  calumnias  que  vierten 
contra  ella,  no  olvidan  acusarla  del  vicio  de  simo- 
nia,  valiéndose  para  comprobar  está  locura  de  que 
no  se  admite  af  bautismo  al  que  no  tiene  dinero, 
ni  se  le  administra  el  matiimonio,  ni  se  le  clá  se- 
pultura. (^-)  Ellas,  ya  se  vé,  se  equivocan  ó  por 
ignorancia  ó  por  malicia ,  porque  los  párrocos  no 
cobran  derechos  por  la  admij:iistracion  de  sacramen- 
tos; pero  á  lo  menos  tienen  un  pretesto  especioso 
para  producirse  de  esta  suerte  ,  cuando  ven  ,  que 
es  preciso  erogar  los  derechos  de  costumbres  para 
conseguir  estos  espirituales  beneficios.  Esta  sola  ra- 
zón debia  ser  suficiente  para  estirpar  de  raiz  los 
abusos  que  se  cometen  á  la  sombra  de  estos  dere- 
chos, quitando  les  derec-'hos  mismos. 

Acaso  querrá  decirse  que  no  todos  los  pár- 
rocos cometen  abusos  á  la  sombra  de  los  derechos 
de  arancel,  y  que  respecto  á  los  que  se  pueden  co- 
meter han  puesto  ya  los  reverendísimos  Obispos  el 
resnedio,  ordenando  á  los  señores  párrocos,  que  prea- 

(*)  Para  que  haj^a  simonía  es  necesario ,  que  intervenga 
una  voluntad  estudiosa  de  comprar ,  ó  vender  lo  espiritual  por 
lo  temporal  ,  fixando  esto  cerno  precio  de  aquello  según  fb 
practica  en  los  contratos  mercantiles  ,  y  lo  pretendió  el  proto 
heresiarca  Simón  Mago.  No  sucede  asi  en  los  derechos  parroquia- 
les ios  cuales  no  se  exigen  como  precios  délas  funciones  espi- 
rituales, sino  como  unos  meros  estipendios,  al  modo,  que  se 
hace  con  las  misas,  y  sermones,  cuyos  honorarios  solos  les 
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ten  de  gracia  estos  auxilios  á  los  verdaderos  indi- 
Znt^s     Por  lo  tocaole  á  io  primero,  coiifesamos  en 
Obsequio  de  la  ju.t.cia,  que  hay  muchos  parrocK^ 
celosos,  desinteresados,  llenos   ^^"'1       '-Jo  Va  ' 
hacea  el  honor  del  sacerdocio.    Por  lo  respecti  a 
á  lo  searuiido  decimos,  que  es  verdad  que  esta  dis- 
puesto por  las  leyes  episcopales  y  aun  por  el  derecho 
Ltural,  cpe  los  pá'-^-<>-^^  no  e^jaa  derechos  de 
verdaderos  indigentes;  ¿pero  que  importa  que  se  ha- 
^an  leyes  para%.tirpar  los  abusos,  si  de  hecno  lo 
fbusos  no  ie  extirpan?    ¿Qué  importa  ^^^^^ 
diocesano  celoso  por  la  honra  de  Dios  y  el  auxilio 
de  sus  subditos,  si  todo  su  celo  no  alcanza  a  reme- 
diar  males  de  bultos?    Algunos  curas  observan  ios 
reP:lamentos  sinodales;  pero  otros  muchos   os  bur- 
lan sm  que  la  iey  ni  el  prelado  puedan  castigar  sus: 
transgresiones:  para  esto  seria  necesario  seguir  un- 
inicio  contra  el  párrooor  ¿y  q.uic>n  lo  había  de  ini- 
ciar?   Seria  precisamente  la  parte  que  sutre  ex  gra- 
vamen: pero  esta  parte  se  supone  en  la  indigencia, 
V  aun  en  la  iocapacidad  Je  reclamar  por  su  estu- 
pidez é  ignoran€Í¿:  y  dado  caso  que  alguna  perso- 
na de  luL  quisiese  tomar  la  defensa  del  iní^iiz 
dando  un  informe  al  prelado  contra  la  conducta 
\lel  párroco,  esto  seria  una  que  oirá  vez:  mas  en 
tantos  casos  que  suceden  de  contmuo  ¿donde  se  en-= 
centrarán  quienes  nmseii,  6  por  lo  menos  tíeia.en 
los  hechos  de  que  se  trata?    No  son  los  hombres 
de  tal  temple,  que  quieran  perder  su  reposo  por  en- 
dereza!^ entuertos  ágenos,  que  nada  les  interesan.  . 

I  (Continuara.) 

Comunicadb  opolegétíco  de  la  Comunidad  Francis- 


cana. 


Sr.  Observador:— De  buena  gana  formaría  uvia 
verdadera  apología  en  favor  de  todas  las  religiones 
para  que  se  conociese  la  mala  fe  y  la  injusticia  ,  con 
qne  se  esparcen  sobie  ellas  las  ntanchas  de  Us  calum- 
nias mas  groseras,  si  la  brevedad  y  concisión  de  un 
comunicado  me  diera  licencia  para  ello:  solo  pues  voy 


•á  ceílir  ixií  discurso  á  hacer  una  Irev^í  relación  de^^. 
ejeix-icios  dicinos  que  oh.ervo,  y  observará  cualquiera 
mparcíai  en  esta,  comuulúixá  dv  8.  Frunoisco  de  don- 
de  soy  múividun,  ¡os  cuales  desíDO;.tiarun  que  iii» 
justamente  $e  ncs  cahmiuia  de  gcÍ{>sos  y  relujados. 

^    Aun  aiiies  de  aírianeter,  ya  se  Veu  niuclius 
Tei}gioso¿  .pcítrados  á  les  |;ies  del  AKisimo  ioiplo- 
raiido         oiisericcrdias  en  favor  de  los  pecadoies 
y  de  todos  sus  próximo?.    Apgnas  ap^arece  Ja  au- 
roí-a  que  anuiicia  la  venida  del  nuevo  dia,  cuando 
se  toudeoza  á  celelrar  por  algunos  eí  ^aiito  sacri^ 
íicio  de  la  misa,  tributando  á  la  iiragestad  divina 
su  mas  agradable  culto.  Poco  después  ai  son  de  la 
campana  ocurre  toda  la  comunidad  á  tener  media 
iiora  de  oración,  y  en  geg-uida  se  continúan  las  ho- 
ras canónicas  para  dar  al  Seíior  las  debidas  alaban- 
zas.   Bajan  finalmente  ios  sacerdotes  á  la  sacn¿tia 
para  continuar  la  celebracica  de  las  nd^as,  y  se  di- 
rio-eo  otros  al  confesonario  para  ser  el  consuelo  de 
las' muchas  almas,  ^ue  Ies  esperan  deseosas  de  res- 
tituirse á  la  giacia.  En  esios  ejercicios  espirituales, 
propios  de  unas  almas  o  istianas  adornadas  de  la  íé, 
se  emplea  la  mayor  parte  de  la  mañana,  entretan- 
to que  se  ocupa  ei  resto  de  la  comunidad  en  los 
oficios  claustrales,  9  que  la  tiene  destinada  la  obe- 
diencia.   Apenas  dt¿pues  de  comer  dan  un  breve 
descanso  á  sus  fatigados  mienbros,  cuando  comien- 
za como  de  nuevo  á  las  dos  de  la  tarde  la  pro- 
pía  taiea  de  las  alabanzas  de  Dios  en  el  coro,  re- 
zando, ó  cantando  vísperas  ,  completas  y  maytines 
en  que  se  ocupan  por  dos  horas,  y  concluyen  es- 
tas loables  ocupaciones  con  la  oración  de  la  noche  y 
con  la  mortificación  de  la  disciplina,  en  los  tres  dias 
C|u0  acostumbra  tenerla  en  cada  semana  esta  go- 
munidad- 

Ñingima  de  estas  ocupaciones  impide,  el 
que  muchos  religiosos  llevados  de  su  espintu  fervo- 
roso y  amor  al  próximo  se  empleen  laudablem.en- 
te  casi  toáo  el  ano  en  dar  ejercicios  ,  no  solo  en 
iúñ  monasterios  donde  dirigen  para  el  cielo  muchas 
nl^as^  gino  también  en  las  casáis  destinadas  á  es- 


té  efecto,  como  lo  vemós  practicar  actiialmenfg 
por  el  R.  P.  Fr,  Cruz  luíante,  no  siendo  menós 
laudable  la  dedicación  de  los  confe«ores  para  sacar 
á  las  almas  del  laberinto  de  sus  culpas.  Los  pro- 
pios ejercicios  de  S.  Ignacio  se  dan  continuarnea- 
to  por  otros  religiosos  en  varias  partes  de  ia  campa- 
ña, y  desde  el  mes  de  Octubre  dé  822  hasta  lo  pre- 
sente se  mantiene  ,  y  ha  corrido  todas  las  costas  con 
sumo  trabajo,  pero  con  grande  utilidad  de  las  al- 
mas el  R.  P.  Fr,  Pedro  JNTolasco  Zarate.  Y  flnaU 
mente  son  constantes  las  muchas  misiones  que  han 
hecho  en  este  ano  nuestros  relig  iosos  en  Vialparaiso 
Quillota,  Maypú,  partido  de  Colchagua  y  de  €hm- 
pa.  En  vista  de  estas  ocupaciones  ¿se  dirá  todavía 
q'  no  será  una  injusticia  el  decir,  que  los  frailes  son 
unos  ociosos,  é  inútiles  en  la  sociedad?  ¿Pues  que 
el  servir  á  Dios  y  espiritualmente  al  próximo  es 
«na  cosa  agena  y  distinta  de  la  obligación  de  ua 
cristiano?  ¿  O  está  solo  vinculado  el  trabajo  del 
hombre  á  los  ejercicios  corporales  y  civiles?  Ba- 
ya, que  solo  la  maledicencia  de  nuestros  enemigos 
anti  religiosos  podrá  acriminarnos  é  insultarnos  cdn 
la  injusta  calumiáTa  de  ociosos, 

I^ero  si  aun  desean  beneñcios  témporaíéSj 
ó  que  los  frailes  sean  útiles  á  sus  próximos  y  á  la  sa- 
ciedad, vengan  á  nuestros  claustros^  y  enéontrarán 
en^  ellos  una  escuela  de  mas  de  160  muchachos  en- 
senados sin  el  menor  interés  á  leer,  escribir  y  contar 
por  ios  religiosos  que  ha  destinado  a  feste  efecto  la 
obediencia.  ¿Cuanto  cuesta  al  estado  la  conservación^ 
del  Instituto  Nacional ,  y  á  jos  padres  de  familia 
el  sosten  de  sus  hijos  para  que  se  formen,  literatos? 
Pijes  la  comunidad  de  S.  Fraticisco  sin  gravamen  del 
I)nblico  ni  del  estado  mantiene  muchos  gramáticos . 
ensena  teología,  y  tiene  en  el  dia  por  cuarenta  jó- 
venes estudiando  filosofía ,  ó  actúan  para  entrar ;  en  . 
ella.  ¿Cuantos  son  los  pobres  que  se  sustentan  y 
mantienen  á  costa  :de  la  comunidad?  Seguramente 
>asan  de  150  los  que  dé  diario  comen  de  sí^s  cortas 
fintas.  Yo  quisiera  me  dig-eran  los  anti-reli^iosós^ 
^  hay  %ua  hacendado  ,  d  empleado,  ó  si  eild  miií^ 


:mo¿  hacen  otro  tanto  en  beneficio  de  la  humanidad. 
E¿  verdad  que  hay  muchos  caritativos  y  piadosos 
que  dan  á  los  pobres  jas  misas  que  por  oh!i<r «cion 
debiaii  mandar  decir,  pri\Mnio  de  esta  limos/va.  á 
bs  ecledásiicos  á  quienes  legitimamenie  les  coires- 
poadia;  pero  al  fin  los  religjotos  y  no  eilcs  son  los 
que  vienen  á  hacer  por  ulíitiio  la  limosna,  dando 
las  misas  á  los  pobres  para  que  satiífagan  á  sus  bien- 
hechores. Con  que  no  solamente  no  son  ociosos  los 
religiosos  ocu¡)ándose  en  las  cosas  de  su  ministerio, 
sino  también  benéñcos  y  muy  benéficos  al  puLlico 
en  lo  temporal  y  civil. 

Tal  vez  nuestros  enemigos  para  seguir  con  su 
tema  no  dejarán  de  decir,  que'no  todos  los  religiosos 
se  ocupan  y  emplean  en  los  loables  cjeicicics  con 
que  hemos  prohado  su  utilidad,  y  que  hay  otros  mu- 
chos ociosos,  vagamundos,  criminales,  y  e.^candalosos 
Yo  les  concedo,  y  no  puedo  negar  la  partida:  pe- 
ro esto  ¿que  otra  cosa  prueba,  sino  que  los  rehgia- 
gos  somos  hombres,  fragües,  miserables,  y  sujetos 
á  todas  las  pí<  imes  que  agitan  nuertra  corrompi- 
da naturale.a?    Si  de  doce  discipuios  que  eligió 
nuestro  Salvador  para  Ajjóstoles  y  plantificadores 
de  su  ley,  hubo  un  Pedro  que  lo  negase,  y  un  ava- . 
riento  Judas  que  lo  vendiese  ¿qué  mucho  es  que  en 
una  comunidad  religiosa  de  docientos  ó  mas  indi- 
viduos hayan  diez  ó  doce  viciosos  é  incorregibles, 
que  desmientan  con  sus  obras  la  santidad  de  su  es- 
tado.?   ¿Son  por  ventura  los  frailes  algunos  Ange- 
les del  Cielo,  ó  espíritus  confirmados  en  gracia  pa- 
ra no  poder  pecar?  Pero  que  digo:  ¿aun  en  ios  mis- 
mos Angeles  no  hubo  un  Luzbel  soberbio  y  preva- 
ricador, que  con  su  mal  ejemplo  precipitó  á  !as  ca- 
vernas  infernales  la  tercera  parte  de  eboí?    i  ^iay 
por  ventura  alguna  corporación,  asamblea  o  ]unta 
social  de  individuos  de  nuestra  especie  en  alguna 
parte  del  mundo,  en  donde  no  se  encuentren  hom- 
bres  viciosos  criminales  y  delincuentes  en  alguna 
materia?  Luego  no  es  de  admirar  que  los  haya  tam- 
bién en  las  religiones,  que  se  componen  de  hom- 
bres miserables.   La  diferencia  está  úmcamente  en 
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que  en  cáela  cuerpo  ó  comunidad  civil  cada  uno 
fre  la  igíiorisinia  6  cRsligo  de  su  delito ,  queílíaido 
;iiiinuiie¿  los  deüuí;?  en  su  biieiia  repirtacioo  y  íaMía; 
psro  ios  defectos  iridividaíileá  dj  luá  religiosos  (luio- 
]-en  ni-iestrüs  enemigo;«j  cjiie  se  hap^an  íraceDdeokiles 
•á  todo  el  Cuerpo  6  Cí);i)iHddud  á  (|U'0  , per tcneceii;* 
No  ,  lío  os  eügaiieijs  hombres  de  razón  , 
que  os  hailaiá  en  estadó  de  coüocer  la  injubiicia 
con  que  se  nos  acjiniiiia.  Benito  de  los  ciaustros 
encoiiírareis  boaibres  de  honor,  de  probidad  y  de 
virtud.  Yensrad  unos  institutos  que  han  sido  eii 
todo  tiempo  í as  columnas  de  la  Ig-ieáia  y  de  la  re- 
ligión, ei  orácub  de  los  pueblos^  el  asilo  de  las  almas 
afligidas  y  perdientes,  y  cuyo  santo  hábito  han  ves- 
tido,  despreciando  las  glorias  dei  mundo ,  tantos 
grandes  príncipes,  reyes,  y  emperadores  de  toda  ia 
cristiandad.  Dejad  de  perseguir  á  unos  hombres, 
que  en  nada  os  ofenden  y  os  aman  en  caridad. 
Deponed  vuestro  furor,  y  unios  á  ellos  para  con- 
servar según  e).  consejo  dei  Apóstol  la  unidad  del 
espíritu  con  el  vínculo  de  paz.  Obsecro  vos ,  zd  so- 
lict'ti  sj'tis  servare  unitatem  ^piritus  in  vínculo  pacisc 
fAd  Efesios  4.t> 

Fr. 

Hacer  la  apología  de  una  comunidad  demos-^ 
trando  ios  oficios  espirituales  que  práctica,  es  por 
el  mismo  hecho  una  prueba  de  su  ociosidad  respec- 
to de  los  que  se  llaman  ilustrados,  Eso  de  confe- 
sar, predicar,  decir  misa,  y  orar,  para  el  que  no  cree 
una  eternidad  de  premios  y  castigos,  es  ocopacioa 
de  hombres  fanáticos,  inútiles,  y  ociosos,  que  quie- 
ren m^antenerse  á  costa  agena  eBganando  al  pueblo 
con  tales  mogigangas  é  ilusiones:  mejor  seria  en  su 
concepto  que  los  regulares  que  componen  una  co- 

(*)  El  Gobernante  supresor  de  convenios ,  que  esciibia  á 
otro,  diciéndole ,  qne  estaba  lidiando  con  ía  canalla  cerqui^ 
iluda,  añadía:  quealli  existían  20 francmasones,  y  en....  40,  los 
cuales  bastaban  para  salir  con  su  intento,  y  también  echar 
después  á  rodar  las  coronas,  es  decir  los  sacerdotes  clerigoSi 
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jiiuiiidad,  se  dedicasen  á  otros  oficios  industriosos 
que  fomentasen  el  comercio  y  la  felicidad  de  la  na- 
ción, que  no  el  que  malgastasen  sus  mejores  anos 
en  dar  gritos  en  el  coro  á  un  Dios  que  no  los  oye,, 
en  escuchar  vidas  agenas  en  el  confesonario,  y  atur- 
dir á  las  gentes  con  inútiles  gritos  en  los  pulpitos. 
Aunque  una  comunidad  eduque  mas  de  trescientos 
jóvenes  en  estudios  y  en  las  primeras  letras,  para  los 
íiilósofos  es  esto  también  perjudicial;  porque  ios  frai- 
les ensenan  á  los  niños  la  humildad,  la  moderación, 
y  mansedumbre ,  virtudes  pésimas  que  apocan  los 
ánimos  y  los  envilecen  como  lo  dice  el  impio  sabio 
Cabarruz.  Aunque  la  comunidad  dé  la  comida  á 
centenares  de  infelices  ésto  también  es  un  delito, 
porque  es  fomentar  la  ociosidad.  En  fin  hagan 
los  frailes  lo  que  hicieren ,  nada  vale  para  probar 
su  utilidad  á  la  filosofía  de  estos  tiempos.  Si  oran^ 
si  predican,  si  confiesan,  son  ociosos;  si  se  entre- 
gan á  comerciar,  y  á  otros  ejercicios  temporales,  son 
í)Scandalosos  y  transgresores  de  sus  votos.  Válgate 
Dios  por  frailes,  que  empeño  toma  la  filosofía  en 
acabarlos.  ! 

Noticias  eclesiásticas. 

El  plenipotenciario  de  Chile  cerca  de  su 
Santidad  D.  José  Ignacio  Cienfuegos  en  carta 
dirigida  al  supremo  gobierno  desde  Eoraa  con 
fecha  14  de  Abril  del  presente  ano  de  1823  dice 
lo  siguiente.  . 

"Los  negocios  que  V.  E.  se  ha  servido 
comisionarme  en  esta  corte  están  ya  todos  con- 
cluidos con  la  mayor  felicidad.  Se  conoce  con 
evidencia,  que  una'  adorable  y  amorosa  provi- 
dencia favorece  con  especialidad  á  nuestra  amada 
Patria.  Desde  que  arribé ,  su  Santidad ,  el  Mi- 
nistro de  estado  y  Cardenales  me  han  tratado 
con  la  mayor  consideración;  y  todo  se  me  ha 
facilitado  sin  necesidad  de  empeños,  de  abogados, 
ni  de  agentes.  Ha  nombrado  su  Santidad  por 
iegado  de  Chile/  ó    vicario  apostólico   al  Señor 
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D     Juan  Mii§i   Arzobispo   Filipense,   sugeio  de 
lo¡  mas   respetables  por  su  virtad,  prudencia ,  y 
desinterés,  y  gran  talento  y  literatura  ,  y  con  las 
mas  c4mplias  facultades  ;    de  modo  |que   en  parte 
exceden  á  lo  que  por  mis  instrucciones  se  solicitaba. 
Se  concede    á  V,  E.   el   ejercicio  del  patronato 
ecler^iástico    para   la   presentación    de  canongias, 
curatos,  y  demás  beneficios:  la  administración  de 
los  diezmos  ó  rentas  decimales,  como  lo  gozaban 
los  Reyes  de  España:  la  continuación  de  la  Bula 
de  la  Cruzada,  y  carnes,  y  que  se  nombre  comi- 
sario general  lo  mism^o  6  con  las  mismas  facultades 
que  el  que  reside  en  Madrid:  que  todas  las  causas 
pertenecientes  al  tribunal  eclesiástico  se  concluyan 
en  idtimo  grado  de  apelación  ante  dicho  señor  vi- 
cario apostólico,  inclusas  todas  las  de  los  regulares 
y  confirmación  de  sus  capítulos  y  grados:  que  elija  y  eon- 
sasre  tres  obispos  que  serán  nombrados  por  V.  E«  y  coloca- 
dos  en  calidad  de  titulares,  ó  in  ipartibus  en  aquellos  lugares 
ó  puntos  que  á  V.  E.  y  á  dicho  vieário  apostólico  parezca 
mas  conveniente,  y  otras  mucbas  facultades  en  el  fuero  es- 
terno  ó  interno  que  no  refiero....  Puede  también  dicho  señor 
i  en  caso  de  muerte  nombrar  una  persona  de  su  satisfacción 
y  de  la  de  V.  E.  ,  que  con  las  mismas  facultádes  egerza  sus 
funciones  basta  que  se  avise  á  su  santidad,  para  que  se  perpe- 
túen todas  las  dichas  facultades  de  modo  qúe  ni  en  las  actua- 
les circunstancias ,  ni  después  tendrán  los  habitantes  de  ese 
«stado  que  hacer  recurso  alguno  fuera  de  él.",.,, 

Capitulo  de  una  gazeta  de  TrugiUo  transcripto  por  los  periódicas 
de  Chile,  del  Perú,  y  de  Mendoza ,  que   debe  darse  al 
público. 

Habiamos  ya  insertado  desde  Lima  en  la  gazeta  oficial  de 
6  de  diciembre  la  carta  del  Dean  Dr.  D.  José  Ignacio  Cien- 
fuegos  agente  en  Roma  del  gobierno  de  Chile,  dando  parte  á 
este,  que  deseoso  el  sumo  pontífice  de  restablecer  el  orden  de 
la  iglesia  trastornado  por  ¡as  revoluciones,  que  han  agitado 
por  tanto  tiempo .  la  América  ,  sin  hacer  diferencia  entre  los 
nuevos  republicanos  ,  v  los  subditos  de  los  reyes,  habla  nom- 
brado por  legado,  y  vicario  apostólico  al  Sr.  D.  Juan  Muzi 
arzobispo  filipense.  Después  de  las  indecorosas  críticas,  que 
salieron  en  a<|uel  tiempo  de  ia  imprenta  de  Buenos  Aires  con- 
tra estas  providencias  tan  dignas  del  público  agradecimiento 
nos  complacemos  en  el  dia  con  ver  las  reflexiones  que  sobre 
esta»  se  hacen  e»  la  gazeta  de  Colombia  fecha  enl,®  de  fe- 


bíero  del  presente  afio  en -Bogotá  ,  lasque  en -oí}seayio  de  la 
razón  ,  }•  vt;:d;cai'ion  de  la  Asní^rioa  íraüícrihiiiíog  ' 


xioiitís  ,  Cí?e  ,  c,cu " 
Jas  ins-pireu  senil n 


ío;í  dí^  a]í 


■í-"üeio.    -Si  el  -Papa  ha  aíer.dl-üo  ] 

"coíisjjurablef!  con  la  crsaiiizñcjos! 
''de  Coloiwhiíí,  debe!V)os  e^pí^rar. 


■ía  interesante 
rs  i  a  ,  V  de  con* 
íttancií:?  del  (^statí'o  tíe  Cíh- 
i-'-^^  r  y  pcb]>;c;on  ;:o  s^oa 
|:-íCf;Te^^í_;s  ,  y  bi:-;.  ucníbre 
,  f,üe  rccihiremcis  la  n  ;rn:a  alen- 
'V-ien  de!  vicario  de  Se^'u  Cristo  en  ia  •tierra  ,  ia  e::;;!  ú  ?e  ba 
^^retardado,  es  de  atribirirlo  á  qne  el  Sr.  Zea,  oue  tenia  eo- 
''reiírion  de  ir  á  Iloiaa,  jamas  fe  preseiitó  en  aoiiei¡a  córU^  ^ 
"y  á  laíxueríe  del  Sr.  Eelievenaa/'  (*)  Ccmparéiaos  estas  ¿x- 
presioiies  con  las  ideas,  f-ie  bicicion  íembíar  á  los  paüioías 
honrados,  y  causaron  reside,  li  mi  eníos  nray  judíos  en  ¡a  eóríe  de 
Roma.  La  religión  es  !a  base  de  ios  estados,  y  sin  ella  no 
pueden  eubsbstir  las  sociedades  humanas.  En  la  aníio-uedad  el 
pag-anisrao,  que  miiUipiicando  sus  dioses  ,  reíratabaifal  ser  su- 
premo, en  todas  las  obras  déla  naturaleza,  llevó  á  Roma  has- 
ta el  dlíimo  grado  de  gloria,  y  sus  ritos  religiosos  eníVe-ando 
ía  moitiíud  siempre  inquieta,  le  franquearon  la  conquista  del 
i-iUiíido.  Si  la  religión  de  Jesu  Cristo,  la  misma,  que  he- 
Eaos  jurado,_  no  fuese  por  su  divinidad  la  religión  de  ios  hom- 
bres;  deberla  ser  necc^ísria  á  los  estados  por  su  sublime  fi- 
losofía; debería  serlo  por  su  política  en  los  paises  nacientes, 
pues  que  haciendo  de  los  nombres  todos  un  solo  pueblo  de 
hermanos ,  los  estrecha  en  vecíproca  unitíii ,  que  es  la  base  de 
los  g-obiernos.  Esta  religión  divina  es  la  enemiga  del  fana- 
tismo, que  se  reviste  con  sus  insi^nias^  el  escandaloso  abuso 
de  sus  máximas  sostiene  la  tiranía;  y  su  sencilla  doctrina  es 
la  religión  verdadera  de  los  libres.  C^)  Cuando  ias  pasio- 
nes, que  ahora  agitan  á  ios  pueblos,  cedan  al  imperio  de  la 
razón;  y  cuando  Ja  América  llegue  á  descansar  de  la  horrorosa 
lucha,  en  que  se  halla  empeñada,  entonces  verémos,  cual  será 
la  de  sus  grandes  secciones,  que  reporte  mayores  ventajas  de 
yus  principios  religiosos, 


(*)  En  efecto  se  asegura,  que  el  íllrao.  Sr.  Dr.  Don  Ra- 
fael Lasso  Obispo  de  Merida  ,  de  quien  se  habla  en  el  num. 
11,  ha  sido  ya   nombrado  legado  á  latere  en  Colombia- 

(#)  Santiago  en  su  canónica  cap,  1 .  v.  25.  llama  á  la  re- 
ligión de  Jesu  Christo  lei  perfecta  de  libertad.  San  Juan  en 
g«  evang,  cap.  8,  v.  36,  dice,  que  solo  seremos  verdaderos 
libres,  si  el  hijo  de  Dios  nos  librare.  San  Pedro  y  San  Pa- 
blo dicen  esto  mismo  en  sus  epístolas,  pero  el  primero  nos 
previene  en  la  cap.  11.  v.  16,  que  no  tomemos  la  liber- 
tad por  capa  de  maldades,  como  comunmente  se  hace. 


[  ^  ^  *** 

Reimpreso  en  Córdoba  por  el  Dr.  D,  P.  I,  de  € 
Imprenta  déla  Universidad* 
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EL 

OBSERVADOR  ECLESIASTICO. 

Tempus  est,  ut  incipiat  judiciiim  á  domo  Dei. 
Tiempo  es  ya  qne  comienze  la  reforma  por  la  casa  de  Dios 
Carta  prim.  de  S.  Pedro  Apost.  cap.  4 

CURATOS. 

Continuación    de  este  artículo. 
Los  males  que  se  siguen  de  la  inmoderada 
éstencion  de  las  parroquias  rurales ,  y  de  no  tener 
los  curas  rentas  fijas  independientes  de  los  derechos 
de  arancel ,  no  solo  perjudican  la  economía  espi- 
ritual ,  sino  que  aun  son  trascendentales  á  la  cons- 
titución civil  del  Estado:  los  gravosos  derechos  ma- 
trimoniales impiden  los  matrimonios,  fomentan  la 
prostitución ,  y  de  consiguiente  la  populación  no 
va  en  aquel  aumento  que  debía ,  si  el  enlace  ma- 
trimonial fuera  mas  fácil.    Hablamos  aqui  de  los 
habitantes  de  los  campos  y  de  las  ciudades,  que  se 
abstienen  del  matrimonio  por  miseria ,  y  no  de  tan- 
tos celíbatarios  viciosos,  que  pudiendo  con  como- 
didad en  las  grandes  poblaciones  soportar  las  obli- 
gaciones de  este  estado,  huyen  cuanto  pueden  de 
sus  vínculos  por  entregarse  con  mas  libertad  á  una 
disolución  vergonzosa.    Estos  suelen   ser  los  que 
mas  declaman  contra  ios  derechos  parroquiales ,  y 
contra  el  celibato  de  los  ministros  de  la   Iglesia , 
cuando  debían  declamar  principalmente  contra  su 
conducta  escandalosa  y  la  de  todos  sus  iguales.  Con- 
tra ellos  se  debían  tomar  otras  medidas,  y  adoptar 
la  celebre  ley  Papia  Popea  (a)  que  publicó  el  em- 

( a)  La  Ley  Papia  Popea ,  asi  llamada  por  el  consulado 
de  este  nombre ,  coMcedia  al  matrimonio   privilegios  singa- 
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perador  Augusto  contra  los  caballeros  romanos,  des- 
pués de  haberlos  severamente  reprendido  en  esta 
forma."  Vo^tros  no  vivis  solóos  por  guardar  '  el  ce- 
libato ,  (  ó  castidad  )  pues  nunca  os  fulta  compan/a 
en  la  mesa  y  en  la  cama ,  y  solo  vivis  asi  por  li- 
bertaros y  eximiros  de  los  cuidados  que  da  una  mu- 
ger  propia  y  los  Irjos;  todo  vuestro  desvelo  con- 
siste en  gozar  en  paz  de  vuestros  liceiicicsos  desor- 
denes.'V(b)  Perdónesenos  una  disgresion  agena  de 
nuestro  obgeto  que  nos  la  ha  arrancado  de  la  plu- 
ma el  amor  de  nuestra  Patna. 

La  dilatada  estencion  de  las  parroquias  mo- 
tiva ademas  una  ignorancia  asombrosa  en  los  mí- 
seros aldeanos,  porque  colocados  á  distancias  gran- 
diéimas  de  las  ig-lesias ,  carecen  indispensablemente 
de  las  instruccionés  evangélicas  que  ilustran  ai  hom- 
bre en  sus  deberes  respectivos,  para  que  sepa  ser 
buen  padre  ,  buen  hijo ,  tbuen  esposo  ,  y  laborioso 
ciudadano:  la  falta  de  esa  instrucción  que  solo  pue- 
den darla  habitualmente  los  párrocos ,  sepulta  des- 
de luego  á  estas  gente»  en  los  vicios  mas  groseros , 
y  siendo  viciosa  la  mayoría  del  pueblo  no  subsis- 
te la  felicidad  del  Estado, 

Por  otra  parte,  el  triste  labrador,  que  des- 
pués de  sufrir  el  fatal  golpe  de  la  muerte  de  un 
hijo  ,  de  una  madre,  de  una  esposa,  vé  que  le  gra- 
van con  derechos  para  darles  honrosa  sepultura, 
no  ama  al  gobierno  en  que  vive  porque  en  él  no 
esperimenía  utilidades:  antes  viendo  por  la  mver- 
que  gravitan  sobre  él  pesadas  contribuciones  en 
el  orden  civil  y  eclesiástico  ,  no  conserva  la  me- 
nor adhesión  al  sistema  de  libertad  é  independen- 
cia que  hemos  tan  justamente  proclamado.  El  pue- 
blo no  se  gana  con  palabras  sino  con  beneficios 
efectivos.  Los  habitantes  de  las  provincias  ven  ex- 
traer de  sus  territorios  cuantiosas  sumas  producidas 
del  remate  d«  ios  diezmos,  para  consumirse  en  otros 
objetos  ágenos  de  su  establecimiento  primitivo ;  y 

í¡í¡sT~é^ponia  al  celibato  vicioso  graves  penas ,  que  iate 
regaban  la  hoiua  y  repulacion. 
(b)    Dko.  lib.  56.  « 
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cío  del  Diocesano  ,  por  que  estos  ministros  respe- 
tables no  deben  ser  tratados  cual  si  fueran  unos 
miserables  gañanes  habituados  con  la  indigencia  y 

estrechez.  (I)  La  ñiosofia  -¿^^-^^^^^  Sa" 
re  para  sí  ,  aspira  á  que  los  ministros  del  Santua- 
rio se  sustenten  como  tristes  pordioseros,  o  como 
los  hombres  mas  infelices  del  pueblo.    En  esto  be- 
va  el  perversi.imo  designio  de  qüe  no  haya  qmen 
se    h  Ja  cargo  de  oficios  tan  onerosos  para  que 
el  pueblo  quede  sm  pastores,  é  introducir  la  irre- 
ligioü  en  todas  partes.    Sena  de  desear  que  to- 
dos  los  sacerdotes  fuesen  como  los  apostóles  ,  y  que 
como  Melquisedec  no  tuvieran  m  genealogía ,  ni 
padres,  ni  madres  conocidos  para  no  tener  con  quie- 
nes dividir  su  alimento  ;  pero  no  siendo  posib  e  es- 
ta  quimera  sin  un  milágro  extraordinario  de  la  di- 
viné Ommpotencia,  que  Dios  no  quiere  egecutar: 
es  necesario  que  tengan  renta  competente  con  que 
poder  subsistir  sin  mendigar,  ni  empeñarse  en  ocu- 
paciones comerciales,  que  los  distraerán  del  esxu- 
dio  y  oficios  espirituales  anexos  al  cuidado  pas- 

Estamos  ciertos  que  la  masa  decimal  que  ha 
ascendido  á  cerca  de  trecientos  mil  pesos  alcanza 
con  desahogo  para  cubrir  estos  gastos  necesarios 
y  para  dotar  otras  tres  Iglesias  catedrales  con  sus 
cabildos  respectivos  ,  después  de  la  muer  e  del  ac 
tual  Diosesano,  á  quien  dios  guarde:  debiéndose  agre- 
gar  para  aumento  de  las  congruas  parroquiales  el 
íamo  de  las  primicias,  y  los  derechos  que  se  na- 
rán  pagar  á  todos  los  q^ieqviieran^^ 

--^T^T^gráT^^^^^síá^^  el  estado  eclesiastiGO  sea  rico, 
ó  al  menos  teng'a  una  congrua  competente  á  su  dignidad, 

mismo  Dios  dice  en  el  cap.  14  y  ¿0  de  ios  rro  q 
pobre  sera  odioso  á  su  próximo  al  paso,  1'^^  P'"- ^  ^■ 
muchos  amigos.    Asi  la  impia  hlosofaa  no  le  dira  mendiga 

CLeri^alla. 
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bautismos  y  velaciones  ,  por  que  el  cura  no  debé 
estar  obligado  á  lo  v^ue  no  e»  absoiutameute  nece- 
sario. 

Ahora  que  la  soberanía  nacional  tiene  por 
gracia  del  Soberano  Pontífice  la  administración  de 
los  diezmos ,  será  conveniente  que  en  consor- 
cio del  Diosesano  arregle  tan  interesantes  objetos. 

Con  versación  es  irrelig  iosas. 

No  faltan  en  el  estado  jóvenes  atolondrados 
que -pretenden  divertirse  en  las  tertulias,  haciendo 
Mííofa  de  la  religión  de  J.  C. ,  burlando  sus  miste- 
rios ,  y  tratando  de  fanatismo  todo  su  cuito  es- 
terior.  Contra  estos  enemigos  del  genero  humano 
ponemos  el  siguiente  discurso  de  Mr.  Barthelemy 
á  Madama  Auríac. 

"La  ignorancia  grande  de  las  gentes  del  mun- 
do, el  ampF  de  la  singularidad,  una  falsa  filoso- 
fía introducida  en  el  lugar  de  una  razón  ilustrada 
son  poco  mas  ó  menos  las  causas  del  manifiesto  me- 
nosprecio ,  que  se  hace  de  la  religión.  Este  me- 
nosprecio se  deja  ver  principalmente  en  las  conver- 
saciones ,  y  sobre  todo  en  las  obras  que  á  cada  ins- 
tante se  publican  :  es  bueno  pues  que  estéis  sobre 
esto  prevenida.  No  trataré  de  probaros  la  verdad 
de  la  religión  cristiana  :  sobre  esto  es  mejor  remi- 
tiros á  las  obras  de  Pascal ,  Bosué  ,  Fenelon  y  de 
tantos  otros  célebres  escritores  :  sin  embargo  os  rue- 
go que  os  detengáis  un  momento  sobre  la  re- 
flexión siguiente. 

Todos  los  que  atacan  la  religión  convienen 
desde  luego  en  que  su  moral  es  excelente  ,  pero  se 
niegan  á  creer  los  misterios  que  propone  :  estos  's- 


(*)  Ei  abate  Juan  Barthelemi  np  puede  ser  tachado  de  fa- 
nático ni  al  estilo  del  dia  .  por  que  ha  vivido,  yescriíosu 
famosa  obra  de  los  viages  del  Joven  Anacharsis  entre  las  de- 
cantadas luces  del  sigilo  Í8  ,  y  naejeciendo  ¡os  eÍGg:íos  masca- 
bales  ,  y  por  esto  es  necesario  leer  con  cautela^  dicha  obra. 
Nació  en  el  año  16,  y  murió  en  el  95  de  dicho  siglo  entre 
«1  íu  ror  de  la  revolución  francesa  ,  en  que  fue  preso. 
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terios  ,  dicen  ellos  ,  son  enteramente  incomprensi- 
bles luego  es  necesario  despi-eoiarlos.  Razoa  ver- 
dade'ramente  infundada.  ¿  No  hay  la  física  ,  y 
aun  en  la  misma  geometría  verdades  mcompren- 
sibl-s  ,  y  q^Q  ^  pe^ar  de  sj  inoomprensibilidad  nos 
vemos  precisados  á  adoptar  ?  si  no  estuviera  demos- 
trado/que  dos  lineas  pueden  irse  estendiendo  eter- 
namente y  aproximándose  entre  si ,  sin  que  jamas 
se  Ueo'ue  á  tocar  la  una  con  la  otra  ¿se  creería 
esto  posible?  Sin  embargo  esta  verdad  se  cree  sm 
concebirse:  luego  la  incomprensibilidad  de  un  mis- 
terio no  es  motivo  suficiente  para  negarle  el  asenso. 

Los  cristianos  dicen:  nosotros  no  creemos  los 
misterios  por  el  motivo  de  ser  sobre  nuestra  razoii ; 
nos  sometemos  si  á  ellos  por  que  Dios  ha  herb  ado 
y  nos  ha  ordenado  el  creerlos.    Dios  ha  hablado 
por  las  profesias  ,  por  los  milagros  ,  por  el  testimo- 
iiio  de  los  primeros  mártires  ,  y  por  la  manera  ad- 
mirable con  que  se  estableció  la  religión:  estos  son 
lo^  títulos  en  que  se  funda  nuestra  fe.  Si  en  lugar 
pues  de  atacar  estos  títulos,  viereis  que  alguno  es- 
parce el  ridículo  sobre  nuestros  ¿misterios  ^  y  hace 
mofa  de  ellos  ,  decidle  que  ha  sahdo  fuera   de  la 
cuestión;  y  para  coíí vencerlo  ,  preguntadle  ¿  que 
haria  el  ,  si  el  ser  que  nosotros  adoramos  se  digna- 
se manifestarse  á  sus  ojos,  y  le  ordenase  de  una 
manera  clara  y  precisa  el  creer  los  místenos  ae  !a 
relio-ion  cristiana?  Sm  duda  prometería  creerlos» 
Pues  asi  lo  prometemos  nosotros  ,  por  que  estamos 
persuadidos  que  Dios  ha  hablado  otras  veces  de  la 
misma  manera,  de  modo  que  si  erramos  ,  no  es  por 
que  creamos  puntos  de  doctrina   mcomprensib  es , 
sino  por  que  creemos  que  ellos  han  sido  revelados,, 
cuaiido  no  lo  han  sido  en  realidad.  Asi  para  ata- 
carnos según  las  re-las  de  una  sana  lógica  ,  ios 
incrédulos  no  deberian  ceñirse  á  impugnar  ios  ob- 
jetos de  la  fé  ,  sino  que  deberian  examinar  ios  pnn- 
cipios  y  motivos  en  que  estriba  ;  pero  esto  es  lo  que 
ellos  casi  nunca  practican  :  primero  por  que  e.te 
examen  «upone  conoeimientos  de  que  ellos  por  lo 
regular  carecen ,  y  un  trabajo  á  que  no  tís  quie- 
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ren  sugetar :  segunda  por  que  si  emprendieran  es- 
te examen  ,  verían  bien  presto  que  tenemos  razo- 
nes suficientes  para  recibir  nuestros  misterios  por 
incomprensibles  que  ellos  sean.  (^) 

Vamos  mas  adelante  ,  y  supongamos  que  las 
pruebas  en  que  estriba  la  religión  ,  fueran  balan  zea- 
das  por  dificultades  de  igual  fuerza  ;  en  este  caso 
quedaríamos  en  una  duda  perfecta  ,  y  por  lo  mis- 
mo seria  necesario  practicar  lo  que  la  religión  nos 
prescribe,  siguiendo  aquel  axioma  dictado  por  la 
razón  y  confirmado  por  el  uso  :  En  las  dudas  se  debe 
seguir  la  parte  ma%  segura. 

Vamos  aun  mas  lejos  ,  y  supongamos  que 
después  de  un  largo  examen  ,  descubriese  alguno  un 
carácter  de  falsedad  en  las  pruebas  de  nuestra  re- 
ligión. ¿  Debería  él  publicar  este  pretendido  des- 
cubrimiento ?  No  5  sin  duda  ;  y  el  partido  mas  hon- 
roso sería  imponerse  sobre  estas  materias  un  pro- 
fundo silencio.  M;i  veces  se  ha  dicho,  y  se  lepe- 
tirá  siempre  ,  que  una  religión  es  necesaria  á  los 
hombres  ;  y  que  el  mas  bello  presente  que  se  les 
podía  hacer  ,  seria  obligarlos  á  no  hacer  daño  á 
ninguno ,  á  escusarse  sus  defectos  ,  á  perdonar  las 
injurias ,  á  sufrir  con  firmeza  ,  á  amarse  mutuamen- 
te ,  y  á  ser  felices  en  esta  vida  con  la  esperanza 
de  serlo  también  en  la  otra.  Pues  he  aqui  lo  que 
la  religión  prescribe ;  y  si  no  se  quiere  que  esta  re- 
ligión sea  divina,  es  necesario  al  menos  considerar- 
la como  la  mas  bella  de  las  instituciones  políticas. 

Yo  de  buena  gana  levantaría  la  voz ,  y  di- 
na á  todo  hom.bre:  Creed.  Si  tenéis  la  infelicidad 
de  no  poder  creer  ,  dudad  ;  si  no  podéis  dudar ,  con- 
denaos ai  silencio  :  ¿  Que  fruto  se  puede  esperar 
de  esos  friboios  discursos  ,  que  se  peririiten  sobre 
tan  respetables  materias  cerno  son  las  religiosas  ? 

{v¡)  Los  que  niegan  ia  reveíacion ,  y  existencia  üe  una 
•  verdadera  religión  deben  en  consecuencia  neg^ar  también  la 
existencia  áe  un  verdadero  Dios  autor  del  universo  ,  que  es 
el  bestial  error  del  ateísmo;  y  entonces  presentan  un  miste- 
rio no  solo  incomprensible  por  la  razón  humana  ,  sino  tam- 
bién absolutamente  imposible ,  cual  es  un  efecto  sin  causa. 

i2)    Asi  como  según  el  poeta  Menandro  ,  y  el  Apóstol 
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Si  aWünavez  mueven  á  risa  por  una  mala  habi- 
tud ó'por  una  débil  complacencia  ,  lo  regular  es  que 
afligen  a  las  gentes  sensatas  ,  y  no  son  aplaiKlidos 
^mo  por  espiritas  superficiales  y  frivolos.  ¿  Que  in- 
felicidad seria  si  estos  perniciosos  discursos  llegasen 
á  los  oidos  del  pueblo  bajo,  cuya  mala  educación 
miseria ,  y  peores  ejemplos  lo  arrastran  sm  cesar  asi  ^ 
á  los  crímenes?  ¿Seria  posible /.ontener.o  en  sus  de- 
beres  por  solo  el  aparato  de  la  justicia  de  los  hom- 
bres"^  Las  leyes  humanas  son  destinadas  a  reprimir 
]a  mano,  y  las  de  la  religión  i  reprimir  el  cora- 
zon-  las  primeras  jamas  producirán  por  si  solas  el 
amor  á  la  virtud  ,  pues  que  juntas  á  las  segunaas 
apenas  pueden  producir  este  efecto. 

Las  declamaciones  indecentes  contra  la  le- 
liffion  no  se  limitan  solamente  á  turbar  el  orden 
social,  sino  á  esparcirla  desesperación  en  jos  co- 
razones de  ios  infelices.    En  todos  los  estados  hay 
almas  virtuosas  que  gimen  en  secreto,  y  son  pre- 
sa de  los  uHrages  de  la  fortuna,  de  la  injusticia 
de  los  malos,  y  de  los  pesares  mas  amargos.  ¡  Ah! 
•  ñor  qué  arrancarles  la  única  consolación  que  les 
íeUa,  cual  es  la  de  pensar  que  todo  se  hace  por 
las  órdenes  de  un  Dios  testigo  de  las  lagrimas  que 
vierten    Y  que  este  Dios  lleno  de  ternura  con  ellas 
les  conserva  para  el  fin  de  su  carrera  bienes  capa- 
ees  de  indemnizarlas  de  los  males  que  han  siiiri- 
do?  Si  este  sistema  religioso  es  una  ilusión  es  mil 
veces  preferible  á  las  funestas  laces ,  que  se  le  qme- 
ren  sostituir.  \  . 

Yo  no  hablo  aquí  ni  como  teólogo  ni  como 
devoto  :  mas  apélo  á  los  corazones  sensibles  a  los 
corazones  capaces  de  compasión  y  humanidad  ,  y 
les  pregunto  ¿  sino  es  una  barbarie  atroz  querer  per- 
suadir I  los  desgraciados  ,  que  están  destinados  a 
nacer  á  ser  sin  motivólas  víctimas  del  dolor,  y 
que  no  teniendo  ningún  recurso  en  la  tierra,  tam- 

pen  los  corazones,  y  las  costumbres  las  conversaci^^^^^ 
ñas,  ó  malas;  asi  también  corrompen  ,  y  ^^f^^^'^l^^'^^^^ 
Shn  entos  las  conversaciones  ó  tertulias         g^^^^f  •  f 
t«  dioe  San  Juan  qúe  á  tales  persónas  no  devemos  m  saludar. 
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poco  deben  esperarlo  del  Gielbf 

No  se  crea  por  eso ,  que  todos  aquellos  que 
hablan  ó  escriben  contra  la  religión ,  hayan  pre- 
visto estas  consecuencias.  Los  unos  obran  por  li* 
gereza  ó  por  apego  á  falsos  principios:  los  otros 
buscan  partidarios  que  los  sostengan  contra  sus  du- 
das ó  remordimientos:  y  muchos  en  fin  se  profie- 
ren asi,,  porque  su  alma  con  los  excesos  de  los  pla- 
ceres ha  contraído  una  especie  de  dureza  y  de  aba^ 
ti  miento  hasta  parecer  extinguidos  en  ellos  todos  los- 
sentimientos  humanos.  (=í^)  Semejantes  personas  ha^ 
cen  alarde  de  virtud  que  debe  siempre  escrupulo- 
samente examinarse.  ¿Serán  esencialmente  virtuo- 
sas, ó  desearán  que  otros  lo  sean,  cuando  se  leis 
ve  encarnizarse  con  tanto  furor  contra  i^na  reli- 
gión que  no  reconoce,  no  respira,  no  recompen- 
sa otra  cosa  que  á  la  virtud  ;  y  cuando  no  admi- 
ten sino  una  probidad  apoyada  sobre  principios  ha-. 
aiíianos,.que  es  lícito  mirar  como  preocupaciones  de 
la  educación  ?  Yo  no  osaré  proponer  este  pro- 
blema. 

Si  la  religión  fuera  la  obra  de  los  hombres, 
el  primero  que  quiso  establecer  un  comercio  de 
amor  entre  un  ser  infinito  y  una  débil  criatura , 
habia  formado  el  mas  tocante  de  todos  los  proyec- 
tos. La  religión  cristiana  es  el  mas  bello  sistema, 
de  moral  y  de  felicidad.  Ella  enriquece  el  alma 
de  todas  las  virtudes:  ella  la  ensancha;  ella  la  ha-, 
ce  amar  cuanto  es  posible,  y  le  procura  por  es- 
te medio  aquella  paz  dulce,  profunda,  inalterable, 
aquella  paz  que  el  mundo  no  puede  dar  ni  quitar, 
y  que  ni  aun  si  quiera  la  conoce  •  aquella  paz  en 
fin  que  nos  hace  amigos  de  otros  y  de  nosotros 
Tipismos,"  Hasta  aquí  Mr.  Bártelerny. 

Cesen  pues  los  impíos  de  vomitar  blasfemias 
eoním  una  roligion  que  une  á  todos  los  hombres 
(*)  l/os  mas  ,  especiítiraente  jóvenes  son  irreii<>:iotíos  .  por- 
que está  <i,e  moda  el  serlo ,  ó  al  menos  parecer!©  para 
liücer  fi^^ura,  auiiqut«  ridicula  en  el  unindo.  Otro»  ¡o  son, 
porque  el  don  de  la  («  divina  es  gTatuiío,  como  decía  el 
misiTiO  J.  C,  Y  esta  Seiior  se  los  niega  en  cas!ÍQ,o  de  ?us 
prca-JDS.  Ta-iobien  porque  ya  estará  próxinjo  aquel  tiempo  de 
Epos'usia  gent'i'a!  que  esíá  predíciio  m  las   sanias  escrituras. 
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©ntt^  sicon  los  dulces  lazos  del  amor:  que  forma 
buenos  padres,  buenos  hijos,  buenos  esposos,  bue- 
nos magistrados,  buenos  ciudadanos:  que  hace  las 
delicfas  pacíficas  dei  hombre  de  bien  en  este  mundo: 
que  endulza  los  trabajos  de  l<9&  miserables  con  la 
suave  esperanza  de  un  por  venir  lisongero:  (#).que 
contiene  ios  crímenes  de  los  malvados  prepotentes 
con  ei  amargo  recuerdo  de  una  eternidad  infeliz , 
j  que  pone  freno  al  populacho,  siempre  pronto  á 
conmoverse  y  destruir  ei  orden  público. 

Cualquier  ciudadano  que  trata  de  envilecer  es- 
ta religión  pacífica  con  sus  inicuos  discur¿os ,  debe 
ser  mirado  como  un  enemigo  de  la  Patria ,  pues 
trata  de  aniquilar  los  vinouíos  que  aseguran  so  es- 
tabilidad, y  el  medio  que  forma  su  dicha  tempo- 
i-al,  que  es  la  virtud.    Semejante  hombre ,  si  es 
'  que  puede  llamarse  asi ,    merece  ser  escluido  de 
toda  asociación  de  ciudadanos  honrados,  porque 
su  hombría  de  bien ,  si  no  e^  absolutamente  nula, 
es  al  menos  un   problema  qoe  con  fundamentos 
puede  resolverse  ea  su  contra.    Santamente  obra- 
rán las  madres  de  familia  espeliertda  de  su  casa  al 
irrehgionario  por  sistema:  su  amistad  no  puede  ser- 
vir para,  otra  cosa  que  para  corromper  las  costam- 
.  bres  de  sus  hijos  ,  y  para  quitar  á  «us  hijas  el  ho- 
nor caso  qae  puedan  hacerlo  sin  temor  de  las  jus- 
ticias de  la  tierra.    Es  digna  de  elogios  inmorta- 
les una  madre  que  se  indigna  ooiitra  un  hombre 
que  en  su  coaversacion,  desprecia  las  cosas  santas , 
vomita  veneno  contra  los  ministros^  del  culto  ^  y 
no  perdona  ni  aun  a,  la  cabeza  dé  la  Iglesia^  La 
ley  divina  y  natural  le  impoiie  la  obligacioa  de  pre- 
servar su  familia  d,e-  este  lobo  carnicero  ,  y  no  pu- 
diendo^ hacerlo,  sino  votándolo  de  los  umbrales  de 
su  ca.^a ,  debe  prticurarlo        c'j^.vto  csst^    á  al- 
cance.   A^í  se  et)nfundirá  ,  y  su  confr^K^n  ^^i<i  p  o- 

"X*)    l^v'o-  h  n  !  .  oHü  o.'  -7-  Id      i  a:.^:^    '^t>t.  "í  -  <¡  ¡V 

es  maroü  ¡'o'^o  j  o  (h  o  i  >  p'    o  *c    >.  o',,  üO--'  V  p  ii'í'- 

sofia  5  c'í^o  cií:^        *ii     ,  >  '    <  ¡i    í  •         ^    ''^  *      ~ »U- 

nela  de  «1  jf  j  Oo    i  u  ^  .  í    ^  -     '  i   .u  i  i  «o      v .  n  w  .m  • 

df>  de  t  'to  iC(^    vt*MerM  ci     íl-o  dd  K  ^  '«e  ' 
Su  sue5  .i-  el       >J   ^ )  <  '  i  >           \        ,  o  i  " 
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vechoío  remedio  para  que  sepa  respetar  lo  que  hay 
mas  sagrado  entre  los  hombres,  cual  es  ia  religión 
reveiacia.  í  ^)  • 
Rogativas  piíblícas. 
'Recordando  los  estiagos  del  terremoto  del 
año  pasado  hemos  becbo  ei  19  de  este  deoiOí^ra- 
cionfcá  piib'iioa*  de  penitencia,  tanto  para  dar  gra- 
cias al  Ser  Supremo  por  haber  preservado  a  esta 
ciudad  de  los  males  que  otras  sufrieron  ,  como  para 
empeñar  su  piedad  á  que  lios  preserve  de  iguales 
acoíitecim''enios  desastrosos.  Quizá  algunos  de  nues- 
tros ilustrados  habrán  mirado  estos  actos  religiosos 
como  efectos  de  un  grosero  fanatismo:  en  esta  vir- 
tud transcribimos   aqui  lo  que  dijo  el  Argos  de 
Buenos  Aires  con  motivo  de  las  rogativas  que  hi- 
cimos el  ano  pasado  para  alcanzar  la  cesación  del 
terremoto:  prefenmos  sus  refíexiores  á  la^  nuestras, 
porqus  se  dice  que  entre  los  escritores  de  Buenos 
Aires  no  hay  fanáticos, 

°'Que  en  las  ocasiones  ,  dice  ,  en  que  el  hom- 
bre se  vé  sobrecogido  de  un  grande  tettior  por  al- 
guna plaga  de  la  naturaleza ,  busqué  la  protección  de 
la  divinidad,  nada  nos  parece  mas  conforme  á  sus 
altos  decretos.  El  debe  saber  por  la  religión ,  I.« 
que  Dios  crió  á  este  mundo  ,  y  que  dedica  su  aten- 
ción á  conservar  et  orden  físico  que  estableció  en 
en  él.  2."  que  lo  crió  á  él  mismo,  y  que  no  solo 
es  su  criador  ,  sino  también  su  legislador  y  bene- 
factor. En  el  conflicto  en  que  la  naturaleza  se 
declara  contra  él  ,  y  que  no  encuentra  en  si  mk*mo 
recursos  para  atajar  el  progreso  del  mal,  preciso 
es  <;ue  su  misma  añiccion  lo  lleve  á  los  pies  oe 

la  divinidad  en  busca^de  socorro^..   

~~7^)~^víeTt<rá"laririHdres  de  familias ,  y  niñas  y  mas 
ffpntes  inexoerías,  que  ios  mozuelos  libertinos  tiran  sus 
púa.  conira  la  religión  en  sus  tertulias.  Si  las  reciben ,  y  ba- 
ciinan  saien  con  ^us  miras,  y  siguen  adelante,  tei  los  recha- 
zan lue^o  salen  diciendo  que  fueron  chanzas  Respondan- 
es  que  con  Dios  y  su  Santa  religión  no  se  cLanzea. 

Reimpreso  en  Córdoba  por  el  Dr.  D.  P.  /.  de  C 
Imprenta  de  la  Universidad, 


tn-a  ruma.  Si  estos  iutoleraotes  .sofistas  sé  hubis* 
rao  haiiado  revestidos  de  im  poder  absoluto  y  ar* 
incido,  shi  la  oienor  düda  habrían  persegoido  croel- 
ineiite  á  ios  minit^tros  del  cuito  haciéndoleá  elegir 
como  en  ios  tiempos  de  Domíciano  entre  la  aposta- 
cia,  y  b  muerte  ó  destierro  de  su  patria,  para|(|úe 
asi  se  e.4ir.goie£e  la  religión  enteramente. 

No  son  eótas  coogetiiras  gino  verdaoes  reah- 
ieadaá  en  todas  partes  donde  la  filosofía  ha  podido 
tener  algan  influjo  en  el  gobierno:  sin  ^  oec^jdad  d© 
preáentcir  ahora  las  per^ecufiones  excitadas' -cí^ptra 
el  i'léro  p7r  José  íí.  en  Alemania  ,  por  el  nainis-» 
iro  Tannuci  en  Nápoles,  por  Carbaso  en  Portugal 
y  por  otros  impios 'en  divergías  partes  de  la  Eiiro» 
pa  ,  basta  sóSo  poner   loá  cjos  en  la  desgrax>iada 
•Francia  ,  cuando  el  club  de  fraemasones?  y  íiiósofoá 
-gH  apoderó  del  poder  soberano  en  ios  días  de  hum\ 
X^^í. ;  euiónee?,  sí  entonces  espiicaron  estos  se=  ■ 
•fí  u-eá  m  odio  ,  su  rabia  y  su  furor  contra  ios  obis= 
]l>  )¿  ,  j>árroc<-»s  ,  y  sacerdotes  ,  ,que  sostenían  la  reli- 
■■f.-ü.,  i'i^}  Ki  .iu.-erd'ício ,  dice  el  aotor  de  las  me- 
'i-vMius  eoíe.". árticas  del  siglo  18,  fue  sobre  todo  el 
«■■■.Meto  de         ^■í-squisas  crueles .     Una  infinidad 
a'a^  e-tí'S  ii»in*í:U.'"-^  í-espptables  faerori  condenadoB  á 
^•if.Mdr  tacita  II,  y  a  b.iscar  a  países  ext  ranga  ros  el  asi- 
hj  '  U'-  m  :palría        nf^o;aba.    Pero  aotes  de  iie- 
|-;;r  á  eiiiis:  les  «c^ápe^í^biís»  otros  pelip;!'::».  EíSrou». 
fhos  tugo '.es    U?s  HbíimmbLn  -con  uU  ragas  y  veja- 
-fi'-Mí'..    A'ii  y>^í>  robaban,  aquí  los  persegniísn  á  pe- 
...¿ríi'f.-  ,   ^-r.i  »-í.  aá  partes  los  asesinaban.  Arzobis- 
.pos  ,  '  Hí'i^oeos  ,  y  religior;os,  un  sin  número 

.4-3  v:..v'ii.-'í-  ^'.•¿^■.^■ás'ticas  eiicei radas  en  los  conven- 
é'.r^\"ín->^moriF>uá  palos,  á  lan>-adas ,  á  g-oí- 
jN.'s  do  rsíri/.Hs  .  á  balados ,  y  sus  verdugos  se  man- 
■  «  >3ub«a  a  legres  con  su  tangre.    De  París  envia- 

(  *,)  •^00:110  Ba.rruf^l ,  y  Heridas  138  'obis-pos  ,  y  aízobispos  » 
«t-^.-i;. úi.  ^'  oütüíso  ttii  s  iístís.  .y  asasí  de  'eien  mil  eclí?sii;ati= 
crs  ?^'¿:aí;'.5>>>  ,  y  rejruiarPri  fueron  condenad 'S  á  expaíri..c'jcn  , 
«,  ;'pí  <■':  ■  Am.f^ne  ale.üiiOP  fi.  quearcrs  íes  mas  fce  fcostubie- 
jí^;.'  -'é-    <•  í  ?  5  í^igprs   prevaricaron  ,  í:Uíiido  en  ia» 

ciutivi.*  ¿i,>xü¿)üi^fc  persoyeiüroü  &£¿iuii advierte  Fírtilí. 
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ban  emisarios  para  acalorar  mas  y  mas  los  ánimos.* 
allá  iban  á  buscar  los  sacerdoteá  en  sus  casas  ;  acá 
los  arrestaban  en  las  calles:  muchas  ciudades  vie- 
ron en  su  seno  espantosas  escenas  de  barbarie  ^ 
(&jscuciones  atroces ,  hogueras  encendidas  en  donde 
Ict  tirania  precipitaba  sus  victimas;  comitivas  Imr- 
rendas  en  las  que  paseaban  como  en  triunfos  sus 
restos  sangrientos;  juegos  también  en  que  sus  pal- 
pitantes cadáveres  servian  de  diversión  á  sus  ver- 
dugos. Un  frenesí  incomprensible  perseguia  á  los 
ministros  de  la  religión  ,  y  se  complacía  en  har- 
tarse de  sus  tormentos.  Lebón,  el  cruel  Lebón  los. 
hacia  amontonar  sobre  barcos,  y  conducidos^  al 
Océano,  se  barrenaban  estos  barcos ,  para  ahogar- 
los y  sepultarlos  á  un  tiempo  entre  sus  aguas.  En 
fm  el  espíritu  de  vértigo  que  poseía  á  los  jueces  y 
al  populacho  les  hacia  mirar  la  muerte  de  un  sacer- 
dote como  un  holocausto  digno  de  su  celo." 

Estos  crueles  y  sangrientos  espectáculos  no  es 
dudable  que  los  renovarán  los  filósofos siempre  y 
cuando  tengan  en  sus  manos  el  poder ,  y  no  teman 
los  resultados  de  un  pueblo  religioso:  {^'^)  en  lle- 
gando ése  caso  creerian  hacer  á  la  humanidad  un 
grande  obsequio  ,  poniendo  á  todos  los  ministros  del 
santuario  á  la  boca  de  un  canon  para  acabar  con. 
ellos  de  un  solo  golpe  ,  y  arruinar  la  Igíésia  objeto 
de  su  furioso  odio.  Interin  no  llega  e.se  tiempo  sus- 
pirado ,  echan  mano  de  la  espada  de  la  calumnia, 
de  los  insultos  ,  sátiras  picantes  ,  cuentos  indecentes  , 
publicación  de  eícándalos  supuestos ,  y  otros  exage- 
rados ,  para  envilecerlos  y  abatirlos  á  los  ojos  del 
pueblo  (|ue  no  sabe  distinguir  á  los  muchos  buenos 
de  los  pocos  malos,  y  que  de  consiguiente  en  odia 
de  las  personas  odiará  el  ministerio  mismo  :  mui  en 
particular  cuando  estos  señores  que  tanto  declamaa 

(*;>  Asi  lo  acaban  de  hacer  aun  en  ía  católica  Espafía, 
donde  salian  partidas  de  eoíistiíücionaies  á  matar  sacerdotes 
como  si  fuesen  fieras.  Otro  tanto  se  hade  ver  en  la  Amé- 
rica si  tenemos  la  desgracia  que  el  congreso  «reneral ,  y  el 
gobierno  í  vipremo  se  bailen  en  manos  de  filósofos  ,  cosno  es 
íacíible  si   Dios  no  ataja  tamaño  maL 
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por  la  oljservancía  de  la  ley  del  honor  ,  y  que  es-.. 
Lman  furias  si  les  tachaa  coq  la  nota  de  hereges 
V  ariti-  religiosos,  tienen  derecho  de  obscurecer  ia 
fama  de  todo  el  clero  en  cuerpo,  llamando  a  su 
modestia  hipocresía,  á  su  celo  ambición  de  donvinar 
las  coüciencias ,  á  su  desinterés  astucia  para  aosor- 
verse  riquezas  inmensas,  y  á  sus  acciones  mas  cari- 
tativas miras  terrenas  y  políticas. 

Con  semejantes  calununas  é  invectivas  se  tra- 
ta de  inspirar  todo  el  horror  posible  al  estado  ecie- 
siá.tico  respecto  de  los  fie! es,  á  fin  que  estos  pierdan 
U  veneración  á  sus  obispos,  pastores  y  ministros,  y 
queden  en  su  concepto  como  unos  detestables  ian- 
séos  indignos  de  ser  oidos  cuando  anuncian  la  mo- 
ral y  los  dogmas  de  la  religión.  Este  modo  de  h^- 
cer  la  guerra  á  esta  divina  religión,  es  lo  que  llamaba 
Federico  2  -  hacer  la  guerra  á  la  sordina,  y  socabar 
sin  ruido  los  cimientos  de  la  superticion:  Bonapar- 
te  se  vahó  de  él  para  hacer  horribles  danos  en  a 
Iglesia:  donde  pudo,  persiguió  a  cara  descubierta 
á  los  sacerdotes;  y  donde  temió  al  pueblo,  se  vaho 
de  las  calumnias,  de  los  sarcasmos,  e  invectivas  ri- 
diculas para  envilecerlos  y  hacerlos  odiosos,    t^n  las 
instruciones  que  dio  á  Servelloni ,  una  de  ellas  era 
la  siguiente:  entregarás  al  clero  á  la  ígnommza  de¿ 
charlatanismo,  lo  que  podrán-  hacer  por  medio  de 
tus  escritores.  (^^)  No  ignoraba  este  cruel  enemigo 
de  la  religión  cuan  poderoso  medio  es  este  para 
aniquilar  el  honor  de  los  ministros  mas  santos ,  y 
para  hacer   despreciables  las  cosas  mas  sagradas. 
"  El  habia  presenciado  en  París ,   dice  el  sabio 
Velez,  el  modo  con  que  los  filósofos  fueron  poco 
á  poco  desacreditando  al  clero  de  aquella  ciudad  y 
de  toda  la  nación,  y  los  ardides  con  que  lo  habiau 
hecho  la  befa  de  la  gente  culta  ,  y  el  ludibrio  del 
•  populacho.  Nombres  ridicülos,2átimspicante^^,^^ 

imitarás  eatre  estos  los  enemigos  de  la  rebgion ,  y  en  euo 

^¡::;^Les  de  ^^^^^^^ 

tra  América  se  bailan  ya  estos  nuevos  apostóles,  ó  eiuDia 
dos. 
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tos  graciosos ,  dichos  agiidos  que  se  aprenden  con 

facilidad  ,  que  coíTen  con  rapidez  y  aplauso,  que 
se  iíiíprinien  á  poco  costo,  y  de  que  resuítá  mu* 
cha  gkiíancia  :  ved  aqui  ios  medios  que  usaron  con» 
ira  ei  clero  de  Francia  ios  íiiosoíbs  que  prepararon 
la  revolución  ,  y  loa  filósofos  que  ia  realizarou." 

"El  clero  se  quejaba  de  ios  insuiíoá;  Íoí  filóso- 
fos repetían  sus  sarcasmos  ,*  publicaban  los  defectoá 
de  ios'particulareís  y  deducían  de  ellos  i«  relajación 
general ;  claruaban  una  reforma  ,  protestaban  que 
«r-rari  eristiauoíi,  (]\iq  veneraban  la  religión,  y  cjue  no 
ft-pirabao  é^Íuo  á  ia  corrección  de  ios  abusos.  (^') 
F¡  |)uebio  cieia  sinceras  sus  palabras,  no  advirtió 
el  peligro,  se  unió  á  sus  planes,  repeíia  ¿as  qr^f  jas» 
desapreciaba  á-los  defectuosos  ,  juzgaba  ec/mo  ecorio- 
r.ios  de  la  opinión  pública  á  los  í:LÓ?of<í??  y  penodis- 
i  V.  he  íi'íu!  como  iii.-eiijísWen^eiúe  j-f^r^ró  el  resr-peto 
n  ios  líiinisÍJOS  del  u^asttuario,  \^un:G  á  todo»  <ci\  .-u 
concepto;  y  e!  ascendieote  í<       •■.•"íe  st^brc  m-s 

f, piaiones  habían  siempre  ejen. k^^,  f  é  j  t  rd'éndosa 
'por ,  ii!<unentos,  hr-.^ia  que  vieiors  era  üulif  resicia 
conducir  á  la  ^uilb-tina  .sn«  sacerd<.U>:,  sus  pás  n  cos, 
sas  obispo?.. ..La  rei'gií'D  se  acabó  en  I Va ncia  per- 
seguidos, de^t!  md^^^  y  muertos  sus  ministros," 

A  estos  h<  n  r  s  se  quieren  cfTiducir  íolapada- 
meute  á  los  pueb  os  bnciendo  de  los  sacerdotes  el 
blaoeo  de  invectiva:^,  irrisiones,  calunmias  groseras, 
é  .im/:ías -bufor-adasí»  ISú.m)  se  erjganen  ios  fíeles, 
ereyéndo  que  los  decif  n!ad(  res  contra  el  clero  se- 
cular y  veguiar  prore<;en  de  buena  fe,  y  animados 
d.e  un  sincero  de^eo  de  redV>rinar  abusos:  no  es  el 
fiiecüo  para  cop.se^'Ofr  estc-s  íiues  deshonrar  en  ge- 
T/eral  á  ios  individuos  de  ííue  se  compone,  y  niuchf» 
ir^ps  cuando  se  l.a?>'a  de  un  clero  tan  erliñ-^aiite  y 

"{*>  L'iU  íUiiu  i>"te  ha  fi;<j-.tí  i  v  efcio  K-itiiv»-'^  cu  ÍJ-uv.-i.-oi-  .-i- 
re?  ,  roíiio  cparí^í  c  úí-*  f-e.--.f;í>í<;ofc.  «■.irisíeríuífs  del  i'niti- 
r-'  'a  Lcbe:..,  3'  oíro;  ;  y  ^5s  ^-íÍí  rá  en  ios  díHv.as  piseltSos  si 
cf.'i  e?  preíexto  de  í-í-j-  ♦  hfiuo-  lof.  di>  uíídcs  n;..cií-i5i.U'&  dt- 
iTí  ííiií'í^?  te  por  .fHr.c, ,  cri':ó'oii  dí.FÍí-£-  ii  í-/riux'ioiií «'(  mo  ;e 
I:...  Sf«Lo       í^n  Piiertís  Aire»?,  y  [-.vs  1       r/ieíite  .^e  hi¿r5  en 

iii.iwt.Ji'  t;.iíibieíi  Í4i&  que  se  íí^^áí. 
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religioso  como  lo  es  el  de  Chile,  reconocido  por  tal 
en  todo  el  iruindo  cristiano:  este  modo  da  reíormar 
es  propio  de  Lutero,  de  Calvino  y  de  los  ñlosotos 
impíos  de  Francia  ,  cuyas  reformas  empezadas  por 
ia  deshonra  del  sacerdocio,  todos.  saUn  en  que  vi- 
nieron á  parar.  Nos  ha  parecido  prevenir  al  pue- 
blo con  estos  ejemplos  y  reflexiones,  para  probarle 
en  el  número  siguiente  el  respeto  con  que  debe  mirar 
al  clero  á  pesar  de  algunad  faltas  de  pocos  ,  que 
necesitan  de  reforma..  (ConimuaraJ 

Ponemos  aquí  u  4  trozo  de  un  papel  impreso  en  Mon- 
tevideo en  1."  de  A  godo  de  1823,  que  es  una  apó- 
loga de  los  regulares  que  han  dejado  el  hÁhito  en 
Buenos  Ayres  en  consecuencia  del  decreto  del  mims- 
tcrio  qne  estinguíó  los  cuerpos  religiosos.. 

"No  dudo  asegurar,  dice  el  autor,  por  lo  mas 
saarrado,  y  con  lai  manos  puestas  en  mi  pecho 
balo  la  palabra  de  sacerdote  ,  que  me  consta  de  cier- 
ta ciencia  que  nuestra  estincion ,  nuestra  muerte 
civil  y  demás  afrentaíl  no  han  sido  obra  de  la 
provincia  de  Buenos  Aires,  sino  de  unos  hombres 
que  no  saben  lo  que  se  hacen ,  y  que  profesando 
el  filosofismo  y  jacobinismo  sin  saber  loque  es  ja- 
cobinismo ni  filosofismo  han  logrado  á  espengas  de 
la  revolución  un  momento  favorable  y  una  hora  a - 
cidga,  que  ha  sido  de  ellos,  para  dar  como  han 
dado  golpe  de  manos  á  los  institutos  monásticos,  que 
son  los  baluartes  de  la  santa  fé  y  del  dogma  ce- 
lestial ,  que  ellos  aborrecen  y  detestan  no  por  ma- 
licia sino  por  la  vanidad  ,  de  parecerse  á  Henn- 
que  8,''  á  Martin  Lutero ,  á  Federico  2,"  á  Bolim- 
broquey  á  otros ,  que  por  iniquidad  se  hicieron 
respetables  en  este  valle  de  novelerías  y  misenas.(^?) 

(*;  No  hai  dada  ,  que  la  provincia  de  Buenos  Aires  en 
su  maior  numero  ,  es  muí  católica ,  pero  si  no  resiste  a  tan- 
tos 2-olpes^  de  impiedad  se  ba  de  descatoüzar  como  la  in-an- 
cia,  de  quien  dice  Bonaparte  que  tenia  30  mihones  de  ha, 
hitantes,  de  los  quales  solo  tres  EiilioatíS  eran  hereges ,  e  lai- 
pios  y  estos  prevalecieroa. 
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No  es  la  provinoia  de  IBueiios  Aires  la 
que  ha  insultado  y  aíaj  mado  á  las  ciernas  provin- 
cias hermanas  con  un  hecho  por  todas  partes  sacri* 
lego ;  la  provincia  de  Buenos  Aires  gime  actual- 
mente  cautit'a  ,  y  llora  mas  que  todas  sus  íierma- 
ñas  su  fatalidad  y  su  desgracia  ,  porque  es  tan  reli- 
giosa conio  todas  las  provincias  de  S'jd  América...^ 
pero  Bueifos  Aires  ordenándolo  asi  Dios....  se  halla 
actualmente  sucumbida  bajo  la  férula  de  un  minis- 
terio, qüe  necesita  de  temporalidades  sean  cuales 
fueren;  de  un  ministerio,  que  cuando  se  trata  de 
agarrar ,  no  repara  en  espinas ,  ni  encuentra  di- 
ficultades,  ni  guarda  trámite,  ni  observa  decoro, 
ni  conoce  vergüenza ,  ni  teme  las  fatales  resultas 
por  haberse  persuadido  que  es  eterno  ,  y  que  nadie 
le  hará  cargos. 

Pero  esto  ya  es  murmurar  del  ministerio,  y 
yo  no  me  he  propuesto  mas  que  hacer  apologías....' 
yo  prosigo  defendiendo  á  los  que  no  son  compli« 
ees  de  la  estincion  y  violento  despojo  de  los  clauá"- 
tros.  Entre  estos  deben  á  mi  parecer  colocarse 
los  religiosos  esclaustradc  s  ,  lo*;  cuales  no  solo  ca- 
recen  de  toda  culpa,  $'mo  que  su  conducta  en  cier- 
to modo  ha  sido  loable,  pues  que  han  abandona- 
do su  santo  hábito  por  evitar  mayores  males."(^^) 

"  En  todas  las  provincias  y  aun  en  la  de 
Buenos  Ayres  se  ha  recibido  con  indignación  y 
calificado  de  apostasia  la  exclaustracicn  c  e  los  re- 
ligiosos ;  pero  yo  ,  no  solo  estoy  muy  distante  de 
calificar  con  tan  fea  nota  á  mis  hermanos  ,  sino  que 
también  llego  á  concebir  mucho  de  loable  y  de  vir- 
tuoío  en  este  procedimiento." 

"  Es  inegable  que  la  caridad  es  el  vínculo  de 
la  perfección  evangélica;  esta  virtud  llena  la  ley 
■^(^T)  Aiiuque  alounos  pocos  frailes  no  haian  tenido  espíritu 
de  apo&iacia,  y  solo  por  pusilanimidad  baian  cedido  al  mal- 
dito hado,  que  trajo  el  mÍDistro  Ribadavia;  los  cuas  que  han 
secularizado ,  ?on  inexcusables  á  pesar  de  cuanto  dice  e^ía 
apología.  No  deben  ijacer&e  niales  para  que  de  aiíi  vengan 
bienes.  Lo  cierto  es ,  que  si  todos  de  acuerdo  resisten  ,  no 
prevalecen  los  impíos.  Debe  avergonzarlos  la  constancia  de 
las  monjas. 
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y  cubre  cbn  su  presiono  manto  nuestras  operaciones 
hasta  el  extremo  de  cohoneátariciá  y  íergiversai-lná 
para  qiid  aparezcan  virtuosas ,  aun  cuando  en  oti-as 
circunstancias  deberían  reputarse  por  crirnioaieá  y 
viciosas:  á  priíjiera  vista  parece  que  los  religiosos 
debiéramos  primero  espatriarnos,  6  sugetarnos  á  un 
martirio  antes  que  obedecer  á  ia  orden  con  que  el 
ministerio  nos  obliga  á  desnudarnos  de  nuestro  san- 
to hábiU) ;  pero  y  que  ¿  asi  no  mas  se  abandona 
el  rebano  del  Señor  ?  diián  que  quedaba  el  clero 
sacular  ;  pero  es  preciso  ignorar  que  el  clero  secu- 
lar de  Buenos  j^ires  está  actualmente  gobernado 
por  su^>'etos  vendidos  al  ministerio  que  retrae  al  cie- 
ro  secular  de  sus  deberes  ,*  y  esta  verdad  puede  á 
cualquiera  hacerse  palpable  sin  mas  trabajo  que  la 
suficiente  enumeración  de  partes ,  porque  si  mira- 
mos al  coro  de  la  santa  Iglésia  Catedral  veremos 
que  estaba  compuesto  de  religiosos  agustinos ,  fran- 
ciscanos^ y  mercedarios ,  porque  excepto  el  clérigo 
que  está  muy  ocupado  en  ensenar  á  cantar  á  las 
mugeres  no  se  encontraba  un  solo  cantor  '  si  mira- 
mos los  pulpitos  de  la  Catedral,  el  de  las  parro- 
quias, y  aun  el  de  la  casa  de  ejercicios  eran  ser- 
vidos esclusivamente  por  religiosos  ;  si  miramos  la 
universidad  vemos  que  el  clérigo  Sans  y  el  clérigo 
Agüero  están  ensenando  el  luteranismo. 

El  cura  de  ia  Catedral  es  un  clérigo  secu- 
lar de  alguna  habilidad  pero  engolfado  en  los  ne- 
gocios políticos  que  le  producen  palmoteos  en  la 
barra,  no  puede  humanamente  dedicarse  á  las  fun- 
ciones de  su  ministerio;  lo  mismo  digo  del  S.  De- 
an ,  de  dignidad  mas  antiguo ,  del  cura  de  San 
JNIicolas  y  de  los  demás  canónigos,  que  ó  por  su 
avanzada  edad  ó  por  depender  en  sus  empleos  de 
ministerio ,  ó  por  atender  al  patriotismo  no  predi- 
can  sino  del  veinticinco  de  Mayo,  ó  del  fúnebre 
de  aJgun  general  que  muere,  ó  algún  panegírico 
^edro  ó  algún  otro  sermón  de  rumbo,  pero 
nada  de  catequístico,  porque  eso  es  propio  délos 
í;eíigiosos."  (#)  ^  ^ 

fis~v^níad7que  el  H.  clero  seóa]£^ ,  de  Buenos  Ai» 
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"  Ademas  ,  ¿  quien  dirigiria  á  las  religiosas  de" 
aííibos  coüveíítos  ?  ¿  quien  ias  consoiaria  eii  sus 
grandes  tribulaciones  f  Los  religiosos  están  escdu- 
sivamente  dedicados  á  esta  buena  obra,  pero  el-, 
ministerio  ordenó  y  mandó  que  para  dirig-ir  á  las 
religiosas  era  preicsa  é  indispensabíe  circunstancia 
el  desnudarse  de  lo>5  hábitos  religiosos  ;  ve.'jse^  ú  se- 
ria justo  y  decente  que  por  ia  sola  matenalidad 
de  conservar  ei  hábito  se  abandonase  á  las  espo- 
sas de  Jesu-Criíío  eii  mano  de  su  consejo,  máxime 
cuando  necesitan  mas  de  ia  dirección  y  de  la  ense- 

La  historia  eclesiástica  nos  subzninistra  mu- 
chos pagagTá  de  esta  especie  ,  pues  vemos  que- 
ia  reyna  Cristina  Alejandra  fue  convertida  del 
©alvinism.o  por  unos  religiosos  que  disfrazados  con: 
vestidos  seculares  entraban  en  su  corte  de  Suecia; 
y  tarjfibien  vémos  que  ?^anta  Teresa  de  Jesús  vien- 
do su  orden  perseguida  aconsejó  ai  religioso  Fr, 
Juan  de  Roca ,  para  que  disfrazado  en  trague  de 
secular  ocurriese  á  Roma  para  entablar  su  defensa." 

"En  una  palabra^  si  el  hábito  no  fuera  acci- 
dental al  hombre  se  seguiría  que  todo^s  neberiamos^ 
vestir  según  la  materia  y  forma  del  hábito  de  nues- 
tro padre  Adán  por  la  circunstancia  de  haber  sido- 
vestido  con  túnica  de  cuero  por  el  mismo  Dios  5 
pero  vémos  que  el  linaje  humano  jamas  ha  tenido 
escrúpulo  de  no  seguir  en  esta  parte  ei  método  di- 
vino en  orden  á  la  materia  y  forma  de  nuestro 
estado  primitivo."  •  .  .       \  . 

"Y  por  io  que  toca  á  los  religiosos ,  es  cierto 
que  en  la  China  visten  de  seculares,  v  en  Irlanda 
están  en  sus  conventos  pero  no  con  hábitos  talares^, 
sin  dejar  por  eso  de  ser  religiosos  útiles  al  pubh- 
co;  por  io  cual  rae  parece  que  en  Buenos  Ayre» 
aunque  algunos  religiosos  quizá  habrán  dejedo  el- 

res  seTa  deshonrado  en  aquellos  individuos  que  hacían  luas 
fi.mra  los  quaies  se  han  prostituido  al  ministerio  impío  ;  pe- 
ro su  raavor  numero  permanece  edificante,  y  huT)iese  supado 
hasta  que  le  Ues:ase  su  turno  de  padecer  como  los  traues, 
como  sucedió  en  la  Francia,  y    España.  , 


297 

liabito  con  espirita  de  apostasía,  pero  los  mas  de- 
se;iií  coa  ansia  su  reíiencion  para  volver  á  ios  cla- 
ustros.... 

BULA  DE  CRUZADA.. 

Desde  q»Q  se  proclamó  la  independencia  de  Chile  se 
han  ^r^cluAo  di^put^ís  sobre  !a  validez  de  las  gracias  que  en 
b.la  concede  el  Soberano  Ponüflce.  (*)  Los  mas  de  los 
eciesiásücos  de  ambos  cleros  han  sido   de  parecer  que  eran 
de  niauu  1   v\o-or  sapuesta  nuestra  absoluta  separación  de  ui 
España'  por  cuya  causa  este  ra.oo  que  antes  producía  caíor- 
e/á  d..ci.cñs  mil  pesos  por  bienio,  no  ha  producido    eii  el 
bienio  anterior  al  qae  ahora  acaba  sino  solo  se,s  mil  pe.os 
Todos  los  eciedáslicos  que  han  op.nado  por  la  nulidad  dé  los 
privilegios  de  la  bula,  han  sido  mirados  por  lagunos  pa  riotas- 
eomo  iodos  y  enemigos  jurados  del  sistema  de  nidependeucta 
t  lTbertad  ,  v  Ln  varios  han  sufrido  duros  tratamientos  é  invec- 
iivai  ,  com.;s.las  opi  alónos  en  matedlas  eclesiásticas  de  gracias: 
f  ierai  dignas  de  vituperio,  de  deshonor  ,  o  de  castip. 

Prescindiendo  de  esta  ra.on  que  debia  haberlos  preser^^ 
vado  de  toda  uota,  creemos  que  ha  sido  «'^^i^j^^'f^^^^^í^^^^^^ 
los  de  antipatriotas  por  solo  opinar  en  contra  de  la  valuie^^^ 
los  pr.vilé.-;as  de  la  bala.  Nos  consta  que  personas  de  calificado, 
patriotismo  h^ai  dud«ido  sobre  si  se  poaiaeon  segundad  de  con- 
&  usar  de  los  espresados  prlvellgi  s  y  gracias  ^^^^^  ¡í 
muy  particularmente  de  los  que  conceaen  facu|tad  de  ^bsj)l  ei  de 
censuras  y  pecados  reservados  papales  y  smodales  y  de  an.^n^ 
Slotos/yjorameníos.  Esta  duda  está^iK^^ 

~7^4u;^^l¡ropTnimr  negativa  ha  tenido-  mas  prol..Mir 
d-xd  extrínseca,  parlce  ,  que  la  afb'.aativa  la:  tiene  mayor  m 

qpe  pendiente  el  litis  nada  debe  innovarse  ,  y  e  n  ..^^ ^ 
Stá'tóeatras  :ra3st:-a  .íad.^.e:i:lencia  poiitica  ,  aunque  ..o.  ^."^a 

s^  iconoc^da  F<.r  la  España.    Otra  es  .  qa.       e.  p.n 
Wio-de  lacrazadaSio  esU,    vidente,  ta..:poco^  lo  es.a_  exuel 
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péSronato,.  diezmos,,  annatas  ,   mesadas-,  y  otros  scrr-; 
que  por  considerarse  reales  ó  hechos  á  la.  soberanea  n.. 
l  han  jusgado   transmitidos  4  mestros  f^^^^^T^' 
mente  nuestra  revolución   se  hizo  ,  cuando  .e  hall  aba  c.a  -o 
7Í        y  los  diocesanos  como  sus  delegado,  pudieron  .  ..v- 
her  en  el  caso,    sin  errbargo   siempre  es  lo  mejor    y  mas 
«ee-uro  ocurrir  por  declaratoria  á  la  sala  apo.iolica  ,  o  ai  me 
;ral¿Wviirio  apostólico  da  Chile  ^-^l^' Ji^ 
ten  sus  altas  facult^de.  ,  es.acialmente  P^'  ^J^tt-'^'^l^^a.^ 
la  absol„,ion  sacramental,. t«  cma  m.term  deoe  ne^.p^^. 
se  á  lo    mas  seguro  aun   üexado  io  mas  pic^i.i.ie. 
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tod..s  ios  autores  que  han  escrito  sobre  la?  gracias  de  la  bula  lo» 

cuaiQá  sm  excc^pu,ons,)5Üenen,  qua  en  el  mis-uo  hecho  de 'se 
pararse  una    proviacia  de  la  dominación  del  rey  de  España 
1'!!^"  del  goce  de  lo.    pnvilegios  de^  la  bula: 


^ase  a  demás  en  que  ei  Samo  PonUñc^  aseo ura  que  concede 
his  expresadas  gracms  á  ios  fieles  Untes  y  %MLtes  en  Zl 
dominios  espano  es:  sig-uese  pues  que  proclamando  í:hile  su 
depende^ncia  de  la  España,  debió  quedar  esluido  délas  ..rae  i  i 
conceoidas  á  los  vasallos  de  esa  uionarquia,  como  x^^e  fa  'ra- 
cm  o  favor  no  puede  esíenderse  á  nías  de  la  iaíenci¿n  del  con- 
cedeníe:  de  otro  modo  podria  una  nación  gozar  de  ios  pri- 
vilegios  concecidos  por  el  Papa  á  otra  nación.  ^ 
dol.  '?%«»os  oíros  teólogos  han  sosíeni- 

dola  vííljde.  de  ios  privilegios  de  la  bula  ¿pero  de  aqui  aue  se 
«igue?  Nada  mas  que  quedar  ea  duda  estos  privilegios:  poLe 
opinando  io  teólogos  por  una  y  otra  parte,  no  resuitabí  de^"u 
choque  sino  una  mera  opinión:  en  este  caso  ¿Quien  se  habia 
dé  atrever  a  usar  de  la  facultad  que  dá  !a  bLla  para  absoí^ 
vei  de  reservados  y  censuras  papales  y  sinodales,  y  conmutar 
juramentos,  y  votos?  Esto  seda  espolie,  fa  absolución  rnu- 
lidad  sm  una  gravísima  razón.  Sobre  ?a  facultad  de  cerner 
carne  en  ios  días  prohibidos  por  la  Iglesia  ha  militado  se^un 
nuestra  opinión  otra  razón,  y  es  la  epiqueya  ó  voIm.fa4  pre- 
sunta  del  Pontífice,  la  cual  se  podia  colegir  de  la  impoí^'ul 
hdad  moral  de  hacer  observar  en  Chile  ei  precepto  de  absíe- 
P.T/n''  li^^^'/^^'^^l  de  la  carne,  como  que  sus  habitantes 
están  ha'oituados  por  tantos  años  á  c-merla;  y  esí.,  razón  no 
milita  en  as  gracias  de  absolver  y  conmutar  votos  cerno  que  te- 
mamos obispo  á  quien  recurrir  por  la  jurisdicción  para  ha- 
cerlo: en  materias  de  jurisdicción  no  parece  que  hav  ore- 
suncion  ni  epiqueya.  ^  *^ 

Ahora  ya  cesaran  estos  disturbios  porque  el  Sumo  Pon 
tifice  ha  concedido  á  Chile  las  gracias  de  ía  cruzada  al  mi.- 
mo  modo  que  los  españoles  las  gozaban.  Consta  del  fíat  de 
su  Santidad  por  un  conducto  fiidedigno,  y  esto  parece  que 
basta  para  terminar  las  disputas.  Concluimos  advirtíendo  á  los 
patriotas,  que  el  Gobierijerde  Chile  no  es  la  Silla  de  S  Pe- 
dro y  que  no  porque  se  le  nieguen  algunos  privilegios  que 
teman  los  reyes  ae  España  por  gracia  especial  del  Santo  Pa- 
dre,  se  ataca  de  modo  alguno  su  independencia  soberana. 


Eeimpreso  en  Córdoba  por  el  Dr.  D.  P,  L  de  C 
Imprenta  de  la  Universidad, 


StJM.  25. 
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OBSERVADOR  ECLESÍ AST1€ O. 

Teaipus  est,  iií  incipiat  jiidiciam  á  clomo  Dei. 
l3iempo  es  ya  que  comienze  la  reforma  por  la  casa  de  Dios 
Carta  prím.  de  S.Pedro  ápqst.  cap.  4 

ECLESIASTICOS. 

Continuación  de  este  articulo. 
La  guerra  que  en  todos  tiempos  lian  decla- 
mado los  filósofos  á  las  personas  eclesiá::íicas  denigran- 
do su  conducta  con  sátiras  ,  invectivas  y  caium» ' 
uias,  es  un  testimonio  auténtico  del  respeto  y  ve- 
neracioji  que  deben  los  cristianos  á  su  elevado  mi- 
nisterio: este  modo  de  proceder  de  estos  enemigos 
de  todo  culto  religioso  prueba  claramente  los  ser- 
vicios que  ei  sacerdocio  hace  al  pueblo  en  los  in- 
tereses de  su  alma ,  por  los  cuales  es  acreedor  á 
su  aprecio.  Si  el  sacerdocio  fuera  on  ministerio 
inútil,  ellos  se  contentarían  con  menospreciarlo  y 
nada  mas,  sin  declararse  positivamente  sus  rivales ^ 
y  sin  tomarse  el  empeño  de  arruiriarlo  ;  ("-j'^) -al  rao- 
do  que  no  se  afanan  jamas  contra  las  prostitutas 
que  perjudican  al  pais^  en  lo  civil  y  moral,  con- 
tra la  inicua  prolusión  de  caudales  en  intemperan- 
tes festines  y  vestidos  que  privan  á  las  clases  in- 

(^)  El  implo  autor  de  los  discursos  para  una  cóHsíitucioii 
religiosa  se  e-ncarniza  tanto  contra  ei  estado  eclesiástico , 
que  pretende  ,  que  se  borre  de  la  sociedad ,  de  modo  que 
no  aparesca  roas  tal  estado  ni  se  conosca  ni  por  el  vesiido  , 
y  rauclio  menos  por  la  inmunidad  ,  m  otra  distinción  hono- 
rífica. Este  es  ©1  libro  ,  que  delató  ai  publico  el  Padre  Lec- 
tor Castañeda  y  á  penas  dió  el  primer  núríiero  del  nuevo 
Periódico  titulado  el  Padre  Castañeda  á  la  provincia  de  Bue- 
nos Ayrea  ,  el  tolerante  Ribadabia  io  maridó  desterrar. 


d ijj  iL3^  soco./'  y  contra  otros  mii  vicios  que 
vdíi  cuadidiiio  como  cáncer  entre  los  habitantes 
del  eátado:  mas  coíBíí  éi  trabaja  con  esmero  en  sos- 
tener la  religión  por  sus  sagradas  funciones,  ea 
destruir  la  inmoralidad  en  los  cirdadanos  ,  en  me- 
recerse el  amor  y  confianza  de  los  pueblos,  y  en 
auyentar  de  entre  las  gentes  honradas  á  los  lobos 
filosóficos  que  devoran  la  inocencia ^  es  una  preci- 
sa consecuencia  que  sea  odiado  y  vilipendiado  de 
ellos.  Este  odio  que  les  consume  las  entrañas  es 
el  mayor  honor  que  se  puede  hacer  ai  clero ,  por- 
que es  señal  de  que  cumple  con  su  sagrado  mí- 
Eísterío.  (^'') 

Dejando  poes  á  un  lado  á  íos  filósofos  que 
Kada  creen  sobre  la  dignidad  del  sacerdocio  ,  vol- 
vemos nuestro  discurso  á  los  fieles  que  tienen  la 
felicidad  de  conservar  la  fe  recibida  en  el  baustis- 
mo ,  y  Ies  decimos;  que  ei  respeto  y  veneración  á 
las  personas  eclesiásticas  es  la  cosa  mas  so  grada , 
la  doctrina  mas  inculcada  en  ei  antiguo  y  nuevo 
testamento ,  y  dictada  por  la  misma  razón  natu- 
ral.   No  ba  habido  jamás  nación  tan   bárbara  ew 
ei  mundo  que  no  haya  tributado  un  sumo  respe- 
to á  los  sacerdotes   de  sus  divinidades  mentirosasov 
8e  encuentran  pueblos  inhumanos  ^  bárbaros ,  igno- 
rantes que  desprecian  las  ciencias  ,  las  artes  ,  el  co- 
mercio ,  ei  oro  y  plata ;  pero  jamás  se  encuentran- 
pueblos  que  reconociendo   dioses,  y    teniendo  sa- 
cerdotes no  hayan  hecho  de  ellos  alto  aprecio:  léan- 
se todas  las  hi&torias  de  los  siglos  y  se  verá  que 
en  todo  pueblo  se  ha  dado  siempre  ei  primer  lu- 
gar al  sacerdocio  ,   y  se  le  han  confiado  los  pues- 
tos de  mayor  honor  y  elevación.    Entre  los  etio- 
pes ios  sacerdotes  eran  arbitros  de  elegir  al  rey  y 
deponerio:  entre  los  persas  se  conservó  por  mu- 
(*)     Un  antiguo    fiiósoio   con  sola  ia  íaz  naturai ,  dixo: 
mas  quiero  ser  reprehendido  por  los  buenos  ,  que  aiabado  por 
los  malos.    Otro  tanto  debe  decir  el  clero  odiado   por  los 
filósofos  ,  repuíando  por  la  mayor  alabanza  su  odio ,  y  por 
el  mayor  vituperio  y  oprobio,  si  alguna  vez  recibierá  de  ellos  al- 
ean eiog-jo.    Siempre  será  su  mayor  honor,  y 'gloria  parecerse  * 
Je¿u- Cristo  ,  y  á  sus  apostóles. 
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ello  tiempo  la  costumbre  de  tomar  por  reyes  sa- 
cerdotes, y  cuando  le  acabó  esta  clase  de  gobier- 
no conservaron  no  obstante  tanta  dignidad  en  el 
estado ,  que  por  su  contíejo  se  arreglaban  los  asun- 
tos mas  dificiles,  entre  los  turcos  un  decreto  re- 
ligioso del  Mustí  ha  bastado  para  deponer  ai  graa 
señor:  entre  ios  antiguos  germanos  ningún  juez  po- 
diu  condenar  á  muerte  á  un  mal  hechor,  si  pri  = 
mero  no  firmaba  la  sentencia  un  sacerdote  como 
vicegerente  de  Dios:  los  romanos  en  el  tiempo  de 
su  mayor  ilustración  hablan  dado  á  los  sacerdotes 
tal  poder  aun  en  los  negocios  civiles,  que  podían 
hacer  mudar  las  leyes  ,  y  sus  palabras  pasaban  siem- 
pre por  oráculos  ,  sin  que  en  asunto  alguno  se  les 
tomase  juramento,  ¿  Y  qué  otra  cosa  es  este  res- 
peto universal  de  los  pueblos  á  sus  falsos  sacerdo- 
tes sino  una  voz  interior  ,  una  inclinación  natural 
que  impele  á  todos  los  hombres  á  sentir  altamen- 
te de  la  divinidad  ,  y  á  respetar  por  coiisig^uieníe 
á  sus  ministros? 

Viiio  después  la  luz  de  la  revelación  que 
descubre  al  hombre  sus  deberes ,  y  ensenó  por  bo- 
ca de  Moyses  el  alto  respeto  que  el  pueblo  habia 
de  tener  á  los  sacerdotes  de  Aaron  como  minis- 
tros del  Dios  verdadero:  la  ley  mandaba  tanto  res- 
peto para  con  el  sumo  sacerdote ,  que  no  quería 
que  este  ministro  descubriese  Jamás  la  cabeza  en 
señal  de  reverencia  á  ning'un  lego  aunque  fuese  d© 
la  mas  alta  gerarquía:  respeto  que  ordenaba  tam- 
bién para  con  los  sacerdotes  inferiores ,  mandan- 
do que  se  les  diese  el  diezmo  de  todos  los  frutos 
de  la  tierra,  que  se  mantubiesen  á  costa  del  tra- 
bajo del  pueblo,  y  que  si  algún  temerario  contra- 
dijese á  la  sentencia  que  debían  dar  en  asuntos 
relativos  á  su  oficio,  fuese  inmediatamente  apedrea- 
do hasta  morir  en  castigo  de  haberles  perdido  el 
respeto.  Jesu- Cristo  mismo  encontrando  en  su  ve- 
nida al  mundo  á  estos  sacerdotes  eoiregados  á  la 
corrupción  mas  vergonzosa-,  oo  s^-e  desdeñó  de  hon- 
rarlos con  sus  divsu:  1  -  V  I  ando  que  á  ios 
perversos  escribas  y  í>j.^¿%cr:3      .v^^  tubies©  gran  res- 
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peto  en  obsequio  de  su  alta  dignidad  ,  y  por  ía 
cátedra  de  Moyses  que  ocupaban,  (-a^) 

Tanto  respeto  y  reverencia  disponia  la  ley 
divina  en  favor  del  sacerdocio  de  Aaioo,  en  cüan«- 
to  era  una  sombra ,  una  figura  del  sacerdocio  cris- 
tiano: este  sacerdocio  instituido  por  el  divino  reden- 
tor exede  iiifnii  ta  mente  en  dignidad  y  poder  al  sacer- 
docio judio  aunque  eatablecido  por  Dios:  nuestros ' 
sacerdotes  no  son  sacrifieadores  de  carnes  de  ani- 
naaies  como  aquellos  ,  sino  que  ofrecen  sobi  e  el  al- 
tar del  santuario  un  sacrificio  el  mas  digno  que  Im 
podido  instituir  la  divina  onniipoteneia ,  cual  es  el 
de  la  carne  pura ,  inmaculada  del  unigénito  del  pa- 
dre; su  poder  no  se  limita  á  las  cosas  viles  de 
la  tierra ,  sino  á  hacerse  obedecer  del  mismo  Dios 
con  unas  pocas  palabras;  privilegio  sobre  el  cual 
se  paáma  el  Cielo ,  como  decia  San  Agustin ,  se 
horroriza  el  Infierno ,  tiembla  el  diabla,  y  se  lle- 
nan de  veneración  las  potestades  angélicas.  Sobre 
©íta  tan  alta  dignidad  añaden  tcdabia  la  sublioia 
potestad  de  perdonar  los  pecí\dos ,  de  arrojar  los 
demonios^  cerrar  las  puertas  del  íníierDO,y  abrir 
las  del  paraíso.  Todas-  estas  subliríies  facultades  no 
les  vienen  á  los  sacerdotes,  comunicadas  por  los 
hombres  sino  por  el  mismo  Dios:  los  reyes  y  ma- 
gistrados son  puestos  por  los- pueblos /y  e>hs  dígni»- 
dñdes  duran  cuando-  mucho  por  todo  el  tiempo  de 
su  vida-;  pero  la  potestad  í^aoerdoial  tiene  su  ori- 
gen en  ei  Cielo  ,  y  su  carácter  es  indeleble  y  eter- 
no.  Tanta  grandeza  pues-,  tanta  potssíad-,  tantas 

Fi    Ihr  ^f        ,^    i  i    .    )    (  1      (  U    £  ÍCl 

-locir  de  l  1  i      o      f       '  ^  f't  (^^'">= 

pií   Mrv'i-     i     r  M  Sí  í  í.  i       t  fno- 

,  sí-au        i  r  ^  i"  .  t        ^  (  (s  f     1  iicci- 

l    U      <íe    .OJ  )   í  i     '     >    ^0       (  >      v>  i!       '      «       ¡   í         H  pío- 
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niaravillas  como  ba  depositado  Dios  en  las  per.o- 
ras  de  nuestros  sacerdotes  para  g4ona  de  su  igle- 
sia V  consolación  de  los  cristianos  ¿bO' merecerán 
su  estimación  y  re.peto  ?  Si  ios  de  la  ley  aniig.a 
por  ser  sombra.,  y  figuras  de  los. imestros- merecían, 
tanto  aprecio  ¿  qué   honra  y  veneración- no  sera 
conveniente  tributar  á  estos  ultimo^.,  que^  son^^la 
verdad  y  reaíidad.  representada,  por.  aquehos..  (-a-)-, 
puede  negarse  á  esta  veneración,  res- 
petosa el  hombre  que  no  reconomendo  á , J .  por 
Bio.,  no  cree  tampoco  el  sacriñcio    dex  altar,,  la^ 
potestad  de  perdonar  los  pecados ,  y  las  demas  prer- 
íop-ativas  eminente,  de    que  están   sus  sacerdotes 
revestidos;  pero  los  que  tienen  respeto  a  la  cdvi- 
nid^d  del  evaogélio,  á  los  decretos  de  la  Iglesia, 
y  á  la  doctrina  de  los  santos  padres ,    aben  cuan 
acreedora      la  preeminencia  de  su  graüo  a  la  mas 
alta  estimación:  no  ignoran  que  J.   C..  pora  en.e- 
Sar  la  sublimidad  del  grado  sacerdotal    quiso  en 
ia  noche  de  la.  cena  en  que  iba  a  ordenar^  a  sus 
apostóles  obispos  ,y  sacerdotes,  lavarles  los  pies  con 
aquellas-  manos  mismas- con ^  que,  se  puede  d®cir  que 
formó  el  cielo  y  la  tierra;  saben  qoe  este  mismo 
Señor  ha  ordenado  en  su  evaogélio  que  se  les  ü© 
veneración,  que  seles  oiga  con  respeto    y  que  si 
se  les  desprecia  y  ofende  se  le  hiere- a  el  en  lo  mas 
tÍvo  de  su  honor:,  (a)  saben  en  fin que  el  respeto  , 
y  honor      los-  eclesiásticos  está  mtimado  y.  mü  ve- 
ces repetido  por  los  concilios- de  la  iglesia,  por  lar 
¿Kistmcciones  de  los  maestros  y  doctores  y  por.  el 

cuarto  mandamiento_del  decalogo^^  

'"T^y^Lardi^-nidad^íel  sacerdocio  cristiano   según  lo^  acre- 
ditan  los  SS.  PP. ,  y  las  ,lnceB  de  1^;^ '^^i >;  ^^.^^^fl' 
superior  á  la.  de  ios  reyes-,  y  emperadores,  a  ^f^J^^^^::^ 
geL,  y  serafines,  y  á  la.de  l^misn,.  .  ¿e  mos^^ 

por  sn  excelencia  obró  una  vez  el  sacrosanto  .Ku..leuo.  .o  a 
Encarnación,  y  aquella  el .  niéniomi  de  toaas  as  mavav  ho.  , 
de  Dios-,  cual  es -^a  sagrada  eucaristia  por  ^^-^J^^^; 
ees  hasta,  el  fih  de  Í0S:-giglGS,  y  ei  perdón  áe  .0.  p.^.^üo.. 

(a)    Lneae  cap.  10  16  ronio  no 

(*)    Tres  faltas  liay  para  cayo  castigo^,  y-  e£caí..í.e.ito^  Jio 
aguarda  Dios  -  !a-E]üerte,  J)i  Ja  eíeraldaü,  y      ent^v^  rri'^fo' 
i  ia  Mta  del  respeto  debido  a,,  ios  sace.doí..  a.  Cii.^o 
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Por  eso   es  que  los  graades  monarcag!  ca- 
tólicos reconociendo  estas  verdades,  tributaban  á 
los  sacerdotes  del  Altísimo  ei  respeto  ma^  profun- 
do.  S.  Gregorio  ei  Magno  hacia  grandes  elogias 
de  Recaredo  rey  de  Espalia  por  su  conducta  íes- 
petosa  con  el  estado  eciesiásiico:  S.   León  3.<>  dis- 
pensó  g^randes  favores  al  emperador  Cario  Maa-no 
por  su  veneración  á  los  ministros   del  cuito:  este 
mismo  monarca  piadosisimo  decia  en  sus  capitula- 
res de  esta  suerte:   "  mandamos  que  todos  estén 
obedieíites  a  sus  sacerdotes  ,  asi  del  orden  mayor 
como  dei  menor,  desde  el  mas  minimo   hasta  el 
mm  elevado  ,  como  si  fuese  ei  mismo  Dios  ,  á  quien 
representan  como  enviados  suyos  en  la  íg-lesia;" 
y  ei  grande  Constantino  después  de  col mai^  de  Ig- 
nores a  ios  obispos  y  ministros  inferiores  ,  si  por 
acaso  sabía  algunas  debilidades  indignas  de  su  ele- 
vada dignidad ,  se    eompadecia  de  ellas  liasta  el 
estremo  de  decir: "  quisiera  que  mi  manto  imreríal 
pudiese  cubrir  el  mundo  entero  para  ocultar  de  es- 
te  modo  todos  ios  pecados  de  I04  ungidos  del  Sr 
¡Que  respeto  y  religiosidad!   ¡Que  veneración  y 
humanidad. !  (#) 

¿  Qüé  dirían  estos  grandes  personages ,  si 
ahora  vieran  la  altanería  y  orgullo  de  alg-uoos  poi- 
cos hombres,  que  sin  mas  condecoración  qne  su  arro» 
gancia  msulían  á  ios  ministros  sagrados',  procuran 
envilecerlos,  publican  contra  ellos  calumnias,  sacan 
a^aza  defectos  que  quizá  no  han  cometido,  y 

la&^  dei  que  se  debe  á  sus  templos,  y  á  nuestros~P¡dr¡s 
naturales.  Es  de  advei  tir  ane  en  doctrina  dei  angélico  Dr. 
sofíaladamente  3e  áehe  mayor  honra,  respeto,  y  amor  al  Santo 
l  adre  de  Roma,  que  á  nuestro  propio  Padre  natura!. 

(  *)  Las  historias  nos  advierten,  que  todos  lofc  monarcas,  y 
g-übjernos,  que  han  re^^etado  á  los  Papas,  y  á  la  iglesia  bau 
S3do  los  mas  glorioso?  aun  temporalmente  y  al  contrario  los 
mas  desgraciados,  aqueiíors  que  han  faltado  á  estos  deberes. 
Valga  por  todos  el  reciente  exemplar  de  Napoleón  Bonaparíe, 
ei  cual  ascendió  ,  al  emporio  de  una  gloria  colosal  mientras 
respeto  á  Pió  Víí  pero  luego  qne  lo  prendió,  y  vilipendió, 
Xue  decayendo  de  ;  í¿  impeuo  hasta  que  fue  depuesto' en  la  misma 
ciudad  de  Foctii^-f ;  «Rts,  donde  lo  tuvo  preso,  como  el  mismo 
io  conüesa  en  la  L  ^kaia  de  su  vida. 
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se  eiifnrepen  contra  el  clero  en  general ,  cual  si  to- 
dos fueran  delincuentes?  Sin  duda  reputarían  e.-íta 
conduota  por  digna  de  las  mas  severas  reprensio- 
nes y  aun  de  castigos  ejemplares.  Mas  estos  ilus- 
tres personages  eran  unos  tiranos  y  serviles,  unos 
fanáticos  y  enteramente  preocupados  á  favor  de  los 
íninistros  evangélicos.— Si ,  preocupado.?  y  fanáticos 
porque  respetaban  ei  evangéiio ,  porque  reconociaii 
la  autoridad  de  la  Iglesia,  porque  entendían  la 
subiime  dignidad  de  ios  sacerdotes ,  y  no  tolera- 
ban su  desprecio  ;  pero  ahora  que  raya  la  luz  de 
la  doctrina  filosófica,  se  sabe  que  para  participan 
de  esta  luz  y  ser  de  los  ilustrados,  es  preciso  ti- 
rar  púas  coLitra  el  papa  ,  burlarse  de  los  obispos , 
ajar  'el  sacenlocio  en  cuerpo ,  y  burlarse  de  lo  mas 
sagrado  á  imitación  del  gran  patriarca  Voltaire. 
I  O  témpora  6  inoren  l 

Se  dice  nialigíjaraente  que  se  declama  con- 
tra los  delitos  de  ios  clérigos  que  son  escandalo- 
sos y  no  contra  los  buenos  eclesiásticos.-  efugio  mi- 
serable con  que  la  filosofía  (¡uiere  alucinar   á  los 
verdaderos  fieles.    No  clama  ella,  no,  contra  los 
escandaloá  de  pocos  como  era  consiguiente  que  lo 
hiciese  si  fueran  sus  intenciones  n^edias  rectas ;  sino 
que  clama  en  general  contra  el  clero  sin  !a  menor 
distinción   entre  los  buenos  y  loá  malos.    Ei  es- 
cándalo  de  un  sacerdote  es  contado  como  un  tnon- 
fo  ,  se  encarece  cuanto  es  posible  ,  se  le  agregan 
odiosas  circunstancias  ,  so  cuenta  en  todas  las  ter- 
tulias,  se  aumenta  con  la  mayor  complacencia  ,  y 
luego  se  hace  recaer  la  odiosidad   sobre  todo  el. 
cuerpo  en  general    Si  la  caridad  y  el  deseo  de  re- 
formar fuera  el  móvil  de  las  arrojadas  empresas 
contra  el  clero  se  serviria  de  corrección  secreta , 
denunciaria  los  desordenes  al  prelado  relativo y 
no  ios  publicaría  con  el  nombre  y  apellido  de  quien 
lo  cometió  por  desgracia.  Aun  en  el  caso  que  un 
sacerdote  sea  malo  ,  se  debe  hacer  distinción  en- 
tre su  carácter  y  acciones,  para  venerar  aques  y 
detestar  á  estas:  e^a  es  la  regía  que  dicta  la  ey 
de  Dios,  cuya  mansedumbre  tanto  declaman  en  sii 
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favor  los  incrédulos.  Qaiáieramos  que  m  rleclama- 
se  conrra  cuatro  ó  ciiicj  clérigos  íi'iósoíbs  bien  co- 
nocidos ^eis  el  puuhio  y  coiiira  iguai  numero  de 
frailes  de  esta  cla,íe,  que  se  ven  por  la  noche  en 
la  comeclici  y  el  burdel  y  por  la  ma'íiaria  en  el  al- 
tar ,  y  aim  eso  con  moderación  y  con  respeto.-  pe- 
ro esto  es  lo  qne  no  se  hace,  sino  que 'antes  se 
elogian  con; o  hombres  ilasirados,  sin  preociipacio- 
nss  j  ni  fanatismo  religioso,  mieniras  <il  resto  dú 
clero  es  cargado  con  los  odiosos  dictados  de  los 
fariseos  y  escribas.  Vaya  en  hora  buena ,  pues  la 
íiloscfia  asi  lo  quiere.  (#) 

Entre  tanto,  vuelva  el  pueblo  ios  ojos  á  la 
conducta  edificante  del  clero  de  Chile  en  gene- 
ral ,  y  verá  que  es  un  egercicio  de  religión  ,  de  mor- 
tiíicacion,  de  caridad  y  un  continuo  agregado  de 
virtudes.  Vuelva  su  vista  ácia  los  alíra'es,  le  dire- 
mos con  un  sabio,  á  hs  pulpitos,  á  los  confeso- 
narios ,  á  las  cátedras;  llegúese  á  los  aposentos  de 
ios  enfermos,  acerqúese  á  las  cabeceras  délos  mo- 
ribundos; introdúzcase  á  sus  retiros  á  averiguar  sus 
ocupaciones  mas  secretas ,  y  quedará  edificado  y 
compungido.  Veta  entonces  sus  fatigas,  sudores  y 
tareas  continuas  por  la  honra  y  gloria  de  Dios  y 
salvación  de  las  almas.  Verá  su  zelo  y  aplicación 
incansable  por  desterrar  la  ignorancia,  por  estir- 
.par  los  vicios,  por  establecer  las  buenas  costumbres  , 
defender  la  sana  doctrina,  la  religión  y  la  fe.  Ve- 
rá sus  vigilias,  ó  en  la  oración,  ó  meditación  pa- 
ra implorar  las  divinas  piedades,  ó  gobre  los  li- 
bros para  hacer  guerra  ai  pecado  ,  y  coíiducir  las 
almas  á  la  salvación  eterna,  Vei"á  sus  limosnas 
repetidas  ,  sus  penitencias  para  aplacar  la  divina 
justicia  irritada  por  los  pecados  propios  y  ágenos: 

(*)  hii  experieiX'm  -eiráeña ,  qne  ios  sacerdouí'iriós'olcs", 
sean  clerig'os  .  ó  frailes,  atunqne  ^:ean  los  nías  viciosos,  me- 
recen sos  meyoí-íí,?  elogios  ,  y  coíifian2;as ;  porque  seiTiejan- 
tes  en  esto  soio  á  los  ímimales  del  apocalipsis  ,  á  todo  cuan- 
to proponen  les  dicen  Jrímen  aunque  bayan  por  tierra  los  mas 
sagrados  derechos  de  la  iglesia,  como  se  está  viendo  en  Bue- 
nos Ayres.  Estos  son  peores  ,  que  el  intruso  patriarca  Fo- 
cio,  y  el  iüofaue  cardenal  Wolsei. 
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sus  mortificaciones  para  domar  sus  pasiones,  su- 
jetar su*  aoetitos,  y  santificar  sus  propias  almas. 
Todo  este  cumulo  de  acciones  caritativas  y  vir- 
tuosas  kechas  por  el  clero  en  utilidad  del  pueblo 
merece  que  sean  sus  individuos  respetados,  yaque 
ei  honor  no  se  quiera  tributar  á  su  carácter:  y  exi- 
le  ademas  que  en  reconocimiento  de  tanto  bien  , 
te  disimulen  algunas  fragilidades  en  que  uno  u  otro 
üueda  por  desgracia  deslizarse.  {^^-)  . 

iPero  si  á  pesar  de  cuanto  acabamos  de  in- 
sinuar se  le  pinta  con  los  mas  negros  colores  ,  y 
se  le  carena  de  improperios  y  calumnias  crimm&ies, 
el  c' ero  riada  tendrá  que  estranar  ,  porque  de  an- 
temano está  advertido  que  esta  es  la  suerte  que 
le  espera  aqui  en  la  tierra  en  recompensa  de  sus 
átanosos  sudores:  J.  C.  le  ha  predicho  lo  que  tie- 
ne que  sufrir  de  parte  de  los  enemigos  del  evan- 
o-elio    V  esta  es  la  primera  lección  que  le  dio  por 
lan  Mateo.    "Felices  seréis,  dice  á  sus  individúes  , 
cuando  el  mundo  os  aborrezca  ,  os  injurie,  y  pu- 
blique contra  vosotros  calumnias  y  mentiras:  los 
mundanos  os  perseguirán  por  mi  causa    que  asi  íue 
como  trataron  á  los  profetas  que  os  han  precedí- 
do     Si  el  mundo  concibe    ódio  contra  vosotros, 
sabed  que  yo  he  sido  odiado  de  antemano.,..El  siervo 
no  es  mayor  que  su  señor:  si  ellos  me  han  persegui- 
do   os  persiguirán  también  á  vosotros ;  si  ellos  han 
examinado  maliciosamente  mis  palabras ,  lo  mismo 
harán  con  las  vuestras:  os  harán  todos  estos  malos 
tratamientos  por  mi^  causa  porque  no  conocen  al 
que  me  ha  enviado."  (b) 

Desoues  de  una  predicción  tan  clara  el  clero 
no  debe 'sorprenderse  ni  afligirse  por  las  invectivas 

se  .'■-rpu>norc.ora:aieiiíe  en  iodos  los  ^blcs  ,  pero  los  que 
Rs  prJun,  «o      ra  n  preciados ,  V^^^^^ 
At.  Pvi^f'm  gr.bipxpos  fiióscfos  ,  como  en  «air  Juan,  V  -dü*^ 
te-  ¥,tos.o\o  prodigan  su  protección  á  lo.  ecle.ias- 

?¿^os^«;;  entto  doetL.s%erei.cL,  i«.pias  é  ^^^^ 
IZl  ei  catedxatico  de  tiiosofia  Dr  Ag.-  ^^^^^^ 
gado  por  ei  rector  de    imiveríid«d ,  acdbcc  oe  ite  cw-p 
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áe J.US  ene-'uígos  de  la  religión:  antes  duplique  sus 
exi'uorzoá  ,  aliéntese  al  trabajo  ,  predique,  escriba  s'm 
t8ía  )í',  iie;i3s9  de  caridad  para  con  todos  ,  y  prin- 
cipalmente para  con  bs  raisrnoá  que  lo  infaman  ; 
ruegue  por  eiíoá ,  ofrezca  á  Dios  por  ellos  el  divi- 
no áacriíi  íio  ,  y  esté  en  disposición  de  correr  pre- 
suroso á  la  cabezera  de  su  caína  en  su  íiliiína  en- 
fcn'/n-edad  para  coasoía-rlos ,  y  darles  lus  últimos  re- 
Di-erlios  (le  la  solista  religión  ,  á  que  ciertamente  ape- 
larán en  a|üeiia  hora. 

Mka^.  de  aguinaldos. 

Asi  se  llaman  las  inis-as  que  se  celebran  muy 
de  mañana  los  nueve  día*  que  preceden  á  la  Na- 
tividad del  Redentor  en  casi  todas  las  igíéáias  deí 
obispado  :  el  objeto  de  éste  novenario^  es  sin  duda 
el  preparar  los  ánimos  de  [os  fieles  con  obras  de 
religión  para  que  renazca  en  ellos  espiritual  mente 
por  la  gracia  el  Salvador,  que  fué  el  fin  de  su 
nacimiento  corporal  en  Belén.  Mas  como  no  hay 
cosa  tan  santa  de  que  la  flaqueza  humana  no  sea 
capaz  de  abusar  para  su  daño,  observamos  con  do- 
lor que  estos  dias,  y  muy  particularmente  la  no- 
che vigilia  de  navidad  se  han  convertido  en  di- 
solución ,  irreverencia  ,  y  alegría  enteramente  mua- 
daña. 

Se  observa  que  la  gente  concurre  de  tropel  á  es- 
tas misas  ,  pero  no  atraída  de  la  devoción  espiritual 
!^ino  á  escachar  las  tonadillas  teatrales  ,  y  las  mu- 
sicas  profanas  que  se  tocan  para  baylar  en  los  es- 
trados ,  aimc|ue  los  versos  suelen  algunas  veces  ser 
devotos  ,  y  otras  tainbien  disparatado?;  que  mueven 
á  risa  y  algazara:  juntándose  á  estos  sonidos  ron- 
cos de  cuernos  ,  chiños  y  otras  muchas  sonajas  in* 
decenies  de  que  hacen  'uso  los  muchachos.  No  en- 
tendemos como  por  tanto  tiempo  ha  durado  esta 
costumbre  irracional,  que  profana  el  lugar  santo 
y  tn  el  tiempo  de  mas  profundo  respeto  ,  cuales 
en  ei  que  se  ofrece  el  incruento  sacriíício  del  al- 
tai'.  La  Iglesia  tiene  espresaniente  prohibidas  den- 
íi'o  del  teiiipio  las  íoaBdállas  teatrales  y  de  estrado 
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como  voleras  ,  següicliilas ,  yarávie:?  y  otros  soiieti- 
ll¿s  de  esta  especie  .  y  de  cualquier  modo  que  se 
llamen  (c)  S.  Gerommo  esponiendo  las  palabras  de 
S,  Pablo  'cantad  al  Sr.  en  vuetros  corazones ,    "  oi- 
gan dice  ,  eáta  sentencia  del  a^jóstol  ios  que  en  eltem- 
plo  hacen  el  oficio  de  caolores:  Dios  mas  debe  ser 
alabado  con  el  corazón  que  con  la  voz  :  en  la  Iglé- 
sia  no  se  deben  oir  cantos  teatrales."    No  se  ha- 
bla de  verbos  profanos  é  indecentes  ,  porque  estos 
están  prohibidos  por  sí  mismos ,  sino  que  se  háb^a 
de  las  tonadas  teatrales  ó  de   estrados ,  aunque  los 
versos  sean  santos.    Estas  cantinas ,  dice  el  sábio 
P.  Concina  son  las    prohibidas   por   los  padres, 
por  los    concilios  y    condenadas  por  los  teólogos 
mas  o-raves.  (d)  De  facto  S.  Antonio  de  Florencia 
reprueba  estas    tonadas  de  estrado  ,  porque  ellas , 
dice,  lejos  de  inducir  á  devoción  mueven  mas  bien 
á  vanidad  y  á  delectación  sensual  (e)  y  el  Carde- 
nal Cayetano  no  duda  afirmar  lo  mismo. 

Ésto  es  únícameníe  por  So  qne  hac3  al  canto  en  íos 
templos;  q'ie  por  ia  que  hace  á  la  música  teatral  y  de  estra- 
do ,  ia  t  i  !?c8ucia  es  runcho  mayor  y  la  prohibición  mas  se- 
vera.   En  ei  siglo  trece  aun  no  se  hablan  introducido  gene- 
raimentí  en  las  iglesias  los  instrumentos  de  müsica,  asi  es 
qua  saaío  Tomás  lo  repruíiba  en  el  oficio  eclesiástico  sin  ex- 
ceptuar ni  ann  el    órgano  :    (f;  ya  después  la  ostíimbre  ha 
lischo  'iícita  la  música  en  las  iglésias ,  rans  nunca  es  Mciío  ni 
será,  dice  el  citado  .  Cayetano  ,  tocar  sones  de  teatro .  3 
estrado  en  los  oficias  divinos  ,  porque  lo:-  bonibr'"*s  neos 
brados  á .  oírlos  como  signos  de  bayles ,  y  de  toiiadas  p 
ñas  ,  iueí^o  exiían  las  ¡dáas  de  los  bsiil^á  eií  oiu-  e^tiiín 
y^  de  ias  _  ;>alabí'as    provocativa^^  que  esc'?;-h::r  ji!  :  "síu  e: 
delito  ,  prosir^'oe  en  que  son-- envuelt-'s  lo»  qut-  tocH^i  .  1¡jí 
toleran  tales  músicas,  y^ jos  que  las  cojjvi  iau  ó  pag-an 
se  cumple,  |a  escritura  que  dice:  "  se  jgioriarón  Seilor  ios  fne 
te  aborrecen  en  medio  de  tas  solemnidades."    Que  h:.va;i  pa^;s 
en  esos  dias.  y  en  la  noche  vigilia   de  navidad  nn^  wu.-ica 
armoniosa,  seria,  grave,  y  unos  cautos  de  ia  misiiui  ''.suse  , 
se  puede  tolerar;  pero  que  se  toquen  balsas,  can  trad  amas  , 
cuando  ,  patda,,. boleras..  &c.    que  recuerdan  á  ios^csalus  sus 
crimines,  sus  amores,  esto  es  indecentísimo  eu  el  teiisplf^-  Q-ii  -ra 
Dios  que  se  popga  remedio   á  este   desorden  ,  y  ou'd  iso  ío 
fomenten  algunos  conventos  de  monjas  ,  que  suelen  ser  tena- 
ces en  sus  usos  v  costumbres. 


'  de 

tion 

3  1171 

;  que 
asi 


(d) 


Cap...  Cantantes  dist.  42.. 
Libro  2,  d!.5s.  2.  in  Decaíogum 


cap. 


4.  n.  6. 


i 


[e]-  ParL  2.  tit=  í.  cap..  12.  (0 
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*  fr      ,   Pi^^i(^s  de  tos  curatos  rurales 

VreteKto  [7otnr^''''""'^^^^^^^^^^  puede  servir  de 

to  á  ¿os  n  JT  ^"^^^^^^'«^  "«  verdadero  cal- 
rraA  sai.íos,  son  oc?cSÍones  próximas  de  bo- 

ocSTd^  y  f.^^  oíros  muchos  perjuicios  á  la  .el^.^on  .  y  Tú 
h'S  d  ^fM-'''"'"^''         vagamundos,  ios  S.cla^i ,  los 
y        personan  asalariadas,  y  con  aoa¿  vi- 
c«t.Oentre.eni.uienío  socolor  de  devoción,  originan  á  sus  Ja- 
dre.,  ^^.^s    y  patrones  quebrantos  de  mucha  ü-ucendenca.^ 
i  nra  c-onsultar  aj  cuKo  ck>  Dios,  y  de  sus  santos  ,  á  !a  o-totu 
aha;e.ücia  de  ^os  párrocos,  y  ai  remedio  de  tamWos  «,1 Ü ; 
pa  ece  ,  que  sena  un  íeaiperaraento  racional ,  y  oportuno 
reaucir  toüos  los  dias  do  fiestas  á    uno  scio  ,  v  cue  á 
concurriesen  iodos  ¡os  mayordomos ,  ó  comprometidos  con  Vu 
correípondieníe  estipendio  ,  ó  limosna .  aunque  si  ^sta  fu-se 
excesiva  quedase  el  párroco  reatado  á    aplicar  en  otros  tíias 
a.gunos  sacn.^-cios  con  canto,  ó    sin  él.    Pero  aue  en  este 
soío  día  deberán  ios  párrocos,  ju':'ces ,  y  padres  de  familia, 
r<.aoolar  su  zeio  para    precaber  ios  sobredichos  desord.-.j,^'.  - 
can  el  acuerdo  de  que  no   deben  hacerse  bienes  ,  de  donde 
provengan  males ,  y  cuando  mas  penniíir  los  que  sean  indis- 
pensables ,  ó  ü ¡manen  accideníalmeaíe.    No  se  desenjTolla  was 
esta  asunto  por  no  permitirlo  ia  concLsez  de  un  periódico. 

Noticias  EdeñuHica^.  -Puede  interesar  al  clero  se- 
cular y  regular  de  Chile  saber  io  que  se  ha  decretado  en 
Buenos  Ayres  sobre  ios  eclesiásticos  que  quieran  pasar  á  aque- 
íia  provincia. 

Buenos  Aires  Noviembre  23  de  I82I. — El  gobierno  ha 
decretado. — i.  En  adelacte  no  se  permitirá  el  ingreso  á  la 
provincia  de  ninonn  :  -lesiá^tico  seglar  ó  regular  ,  que  no  haya 
tenido  una  autoriía*.         ^..évia  del  gobierno. 

2.  £1  mfnisífo  c ve:- rio  en  el  despacho  de  gobierno 
queda  encargado  de  Lact-r  eg  cutivo  el  cumplimiento  de  esíe 
decreto  que  se  inserta  á  en  el  registro  oficial. 

Según  este  decreto  ningún  fraile  ni  clérigo  pnede  entra» 
Buenos  Aires  sin  licencia  prévia  del  gobierno:  en  su  vir- 
tud se  negó  el  permiso  á  un  fraile  que  esfuvo  enbarc;,do  ocho 
dms  hasui  que  resolvió  apostatar  de  su    orden  y  hacerse  clé- 
rigo.— 

Por  otro  decreto  se  franquea  entrada  en  Buenos  Aires 
sin  prévia  licencia  á  todo  viviente,  sea  cuacare,  ateísta,  ju- 
dio ,  mahcraeíano  ,  calvinista,  fnicmjison  ,  iluminado  «^a-.— 
¡Bello  contraste!  Los  cieiigosy  iraiks  ütbenser  peores  que 
el  diablo. 

hewéjjreso  en  Córdcba  por  el  Dr.        P,  1,  de  C, 
Imprenta  de  la  Universidad, 


NuM.  26. 


EL 


OBSERVADOR  ECLESIASTICO. 

Tempus  est,  ut  incipiat  judícium  á  domo  Dei. 
fTienapo  es  ya  que  comieaze  la  reforma  por  la  casa  de  Dios 
Carta  prim.  de  S.  Pedro  Apost.  cap.  4 


CAPELLANÍAS  Y  CJENSOS. 
Entre  ios  planes  de  economía  propuestos  para 
.pagar  las  deudas  del  Estado  hemos  visto  proponer 
como  el  mas  ventajoso  y  productivo  la  supresión 
total  de  capellanias  y  censos  vendjendo  sus  princi- 
pales por  la  mitad  ó  cuarta  parte  menos  de  su  va- 
lor á  los  censuatarios  sobre  cuyos  fondos  gravan.  Es- 
te proyecto  no  ha  tenido  ni  puede  tener  otro  ob- 
jeto por  parte  de  la  filosofía  que  privar  de  subáis- 
tencia  al  sacerdocio ,  concluir  las  festividades  de  los 
Santos,  dejar  sin  ornatos  los  templos,  esterminar 
^1  culto  esterior ,  y  sostituir  en  su  lugar  el  de  la  ra- 
zón como  lo  hizo  la  asamblea  piadosísima  de  Fran- 
cia.  La  brillante  luz  del  siglo  19,  que  según  dicen, 
se  difunde  como  un  torrente  caudaloso  sobre  todos 
los  paises  del  glovo ,  ha  descubierto  que  no  hay  bie~ 
nes  peor  empleados,  que  los  destinados  por  los  fie- 
les al  culto  de  la  Divinidad  en  sus  Iglesias,  (#)  y 
n  ia  mantención  de  sus  ministros:  porque  ciertamente 
son  estos  unos  bienes  ociosos,  estancados  en  los  tem- 


(*)  Un  comisionado  dei  gobierno  Ribadavlco  de  Buenos 
Ayres  se  presentó  ante  eí  párroco  de  la  Viila  de  Lujan  , 
exigiendo  una  razón  de  las  auij=is  ,  que  necesitaba  para  el 
culto  de  aquel  santuario  ,  y  la  eníreg'a  de  las  restantes  para 
venderlas,  seg:un  decía,  y  eiiiplear'as  en  destinos  mas  iüte- 
resiantes,  sin  haber  dado  ni  un  sitrp'e  aviso  ai  digno  provi= 
sor  Dr.  Don  Mariano  Medrano,  coíbo  el  mis  r*  lo  asegura 
en  el  enérgico  recUmo ,  que  uiotivó  su  depofeiciú.i,  »a  í«ícüa 
9  de  Oct.  de  1822. 
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píos  sin  destino,  como  si  Dios  necesitara  de  oro  o 
plajea  ó.  de  fiestas  para  ser  soberanamente  feliz  ;  y; 
como  si  mas  bien  no  quisiera  que  circulasen  por  ef 
pueblo,  para  que  en  las  ca^^  de  los  filósofos  y  demás 
gente  de  la  moda  hayan  blandones  y  escupideras  de 
plata,,  aunque  ea  sus  Iglesias  sean,  las  vinageras  de 
vidrio  y  ios  cálices  de  palo.    Dándoles  estos  destinos  ^ 
piadosos  á  los  censos,  á  las  capellanías  de  los  san- 
ies, á  las-  alhajas  de  los  templos  en^  feier/.a  d&  una 
venta  por  la  mitad  de  su  préeio,  se  beneficia  á  Ios- 
ciudadanos  que  compran,  se  destruye  tanto  ocioso ,.. 
«uantos  son  los  clérigos  y  frailea,  y  el   Estado  con. 
el  producto  de  las  ventas  saldrá  _  de  los  ahogos  en . 
que  se  halla  sin  mas  costo  que  un  decreto  liberal 
semejante  á  \m  dé  la  Piíerta  Otomana,  Diecisiete 
siglos  ha.  que  estaban- los  cristianos  persuadidos,  que 
la  Iglésia  tenia  en  sus  bienes  un  dominio  tan  per- 
fecto-como -el  *de  cualquier  ciudadano,  que  su  pro- 
piedad era  preférente  á'  todá  otra  y  que  el  Estada^ 
no  podía  reclamar  estos  bienes  para  los  gastos  mas 
urgentes,  íiiteriñ  no  hubiese  apurado  todos  lo¿;  otros  - 
recursos,  despojado  á  todas  las  casas  de  su  lujo,  y-, 
c  onsumido  cúaúto  sirve  á  la  molicie,  vanidad  y  es - 
t  ra  vagante  moda  en  los  particulares.    Pero  el  fílo- 
sofisrad  ha  descubierto  qü©  éste  esvun  error  grosero 
de  los  tiempos  de  ignorancia,  una  doctriaa  servil,^ 
V  enemiga  de  la  nídependéncia  de  los  pueblos,  que 
como  sobemnos  temporalea  pueden  disponer  de  cuan- 
to sea  temporal,  desaterrando  la  potestad  de  la  íglé^^ 
sia  á  lo  meramente  invisible,  ó  á¡  \oi  paises  imagi- 
imrios  donde  la  fundó  Jesu  cristo,  cuyo  reyno  no  - 
existió  en  este  mundo  sino  en  los  cuernos  de  la  lu^ 

na.    _ 

"<*>    Aunqa»  el  reino  de  J.  C fisto  ,  erwl  es  su  .io^lesia  mili- 
tante ,  m>  es  ds  »síe    mundo  sino  del  Cielo ,  como  el  mis- 
mo  jodixo,  pero  insiste  actaalmente  en  este  mundo  cora* - 
'lodemupsíra  la  misma  experiencia,  y  lo    advierte  el  gíaa 
ppdre  San    ^/nistin  ,    y  con    mejor  den  cho  .  que  todos  lofi- 
reinos  tempoi  i?es  .  6  patrias  de  las  -entes.    Asi  com«  los  apos- 
tóles ro  tuerou  de  este  mnn 'to  sino  de  to  alto  soo-im  el  mis- 
mo       C.  :áe  ios  díxov  y  sin  embargo  vivieron,  y  exisfieroavis*-^ 
blemc  i  lü  en  fcsíe  mando. 


El  Estado  de  Cliile  tan  ré^etoso  á  la  Iglé^ife 
kmás  adoptará  estos  planes,  que -simulada,meiiie  van 
á  deáU'ui-  el  culto  esterno  ÍRtimamente  enlazado  oon 
,1a  religfioB  católica:  pero  sin  embargo  de  la  religio- 
sidad de  gus  kabitatites  y  de  las  rectas  intenciones 
de  sus  gobiernos,  x.o  podemos  dejar  de  esponer  (^^^ 
U  posible  sumisión,  que  desde  el  ano  de  I8l8^e  po- 
serva  una  ley  provisoria  publicada  por  el  l^>xmo, 
Senado  de  aquel  tiempo  digna  de  ser  derogaüa  por 
el  Congreso  Soberano,   á  cau^a  de  los  perjuicios 
.que  ocasiona  al  estado  eclesiástico  y  al  culto :  tal 
es  la  rebaja  de  censos  y  capellanías  al  cuatro  por 
ciento  de  cinco  á  que  antes  corrían  por  la  prag- 
wátiea  de  160B,  por  un  moiii  propio  de  su  fean- 
tidad,  y  por  una  costumbre  general  en  tocias  ia« 
provincias  del  estado,  ^  ,  i 

Sin  meternos  por  ahora  a  citai^  leyes  eolesiaa^ 
ticas  que  prohiben  la  diminución  de  bs  rentas  de 
la  Iglesia  ó  su  aplicación  á  otros  destinos ,  sin  el 
consentimiento  de  los  prelados  j  el  clero  a  que 
pertenecen  como  propiedad  legitima,  nos  valdré- 
mos  solo  de  la  razón  y  equidad  para  justificar  la 
derogación  de  un  tal  decreto  ,  prmcipálmente  en 
las  actuales   circunstancias.  C^~)    El  Senado  fun- 
dó «in  duda   este  decreto  de  rebaja  en  los  mu- 
chos fi-ravamenes  que  habían  sufrido  en  aquel  tiem- 
po los  propietarios  délos  fondos  acensuados:  y  no 
hay  duda  que  ésta  habría  sido  una  razón  m^iy  po- 
derosa, si  fuera  lícito  despojar  á  una  parte  de  los 
ciudadanos  de  los  bienes  que  tienen  derecho  a  per- 
cibir  para  sublevar  la  miséria  o  los  atrazos  de  la 
otra  originados  por  el  tiempo,    ^i  esto  es  justo  res- 
pecto  de  ios  eclesiásticos  ¿  por  que  no  lo  es  también 
respecto  de  los  seculares  ?  ¿  Hay  acaso  entre  unos 
y  otros  alguna  diferencia  en  el  derecho  dejpropier 
^^T^T-ÉT^^Wluo  citar  cáñont^s  dond^^ernan  los  filoso- 
fo.  mod'^rnos,  porqae  alli  solo  valen  cañones,  tales  íian 

Sp^Lbérse  una  revolución ,  y  í^radíínk  pohíica  en  un  e.taüo 
^  Saen  suplicada,  todas  las  leyes  ^^^^f  fl^J^ 
EsL  s-iempre  están  vigentes  una  vez  adop  adaS miea», 
^  uo  ts  drague  la  »«toria.d   legislativa  eclesiástica. 
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dad  respectiva?  Y  si  no  ía  íiay  como  Ío  hemos 
demostrado  anteriormente  ¿  por  qué  no  se  ordeno 
del  miámo  modo  ,  que  los  seculares  cjue  tenían  su3 
capitales  al  interés  de  seis  por  ciento ,  no  cobrasen 
sino  el  cuatro  en  beneficio  de  los  aíralos  ágenos? 
Además  que  si  los  gravámenes  ó  deterií)ros  de  loa 
fondos  acensuados  fueron  la  causa  impulsiva  de  la 
revaja  del  cinco  por  ciento  al  cuatro  ¿  por  qué  es- 
ta consideración  no  influyó  para  no  privar  á  ios 
censualistas  y  capellanes  de  sus  réditos  ?  Pues  que 
¿  ellos  no  han  sufrido  como  todos  contribuciones  y 
gravámenes?  Los  conventos  de  rehgiosos,  los  mo- 
nasterios de  monjas,  io&  clérigos  particulares,  las 
cofradías  y  terceras  ¿no  han  sufrido  empréstitos 
forzosos  y  voluntarios ,  y  han  contribuido  con  can- 
tidades mensuales  con  proporción  excesiva  a  sus  ha- 
beres ?  Y  si  habiendo  pagado  estos  gravámenes  la 
mismo  queJos  demás  ciudadanos  ,  se  les  escalfa  uno 
por  ciento  hasta  hoy  dia  en  beneficio  de^  los  pro- 
pietarios, pagan  dos  veces  de  lo  su^o  mientras  esos- 
propietarios  pagan  una  sola  vez ,  y  eso  ayudados  d© 
lo  agenOi 

Cuando  Dios  dio  permiso  á  ios  Hebreos  para, 
que  se  quedasen  con  las   ha  Sajas  y  bienes  de  los 
Egipcios  ,  este  decreto  se  ñmdó  en  las  violencias 
y  perjuicios  que  estos  habian  causado  á  aquellos  : 
SI  los  censualistas  y  capellanes  hubieran  causados 
los  propietarios  las  esíorciones  y  desfalcos  que  haa 
sufrido  por  incidentes  imprevistos,  seria  justisimo 
que  satisfaciesen  estos  danos  con  la  rebaja  del  uno 
por  ciento  de  sus  réditos ,  y  aun  con  la  pérdida  del 
capital  que  ios    produce,     Pero  si  lejos  de  haber 
producido  estos  ma!es  y  estos  atrasos  indicados,  han 
sido  participantes  de  las  mismas  aflicciones;  si  han  su- 
frido la  dernora  del  cubierto  de  sus  réditos;  si  han 
dado  las  mismas  contribuciones  que  los  demás  ciu- 
dadanos ¿:  qué  razón  habrá  para  que  envueltos  en 
unas  mismas  de?g-racias  censualistas  y  censuatarios, 
estos  sean  consolados  por  un  decreto  del  gobierno, 
y  á  aquellos  se  les  duplique  sa  aflicción  ?    Antes  si 
bien  se  considera,  los  que  mus  debian  haber  sido  . 
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favorecidos  con  decretos  consolantes  eran  los  triíttjs 
ceosuaiisias  y  capeiiaiies  ,  como  que  no  pudiendcí 
eri4;learse  en  ocupaeicmes  comercialea  ,  cual  puede 
hacci  lo  un  secular  ,  no  tienen  otra  cosa  para  su  es- 
casa subsistencia  que  los  cortos  réditos  de  los  prin- 
cipales por  lo  reg-uiar  mal  pagados.  (^^) 

Asi  es  que  muchos  clét  ig-os  han  quedado  inoon- 
gruos  con  la  rebaja  indicada  ,  y  algunos  conventos 
Se  relií^iosos  j  de  monjas  están  padeciendo  escctse- 
ees  bastante  graves  originadas  del  mismo  principio 
y  de  la  poca  fidelidad  de  los  deudores  ,  que  no  tie- 
nen el  menor  escrúpulo  en  demorar  las  pagas  co- 
rrespondientes ,  cuando  pertenecen  á  los  clérigos  , 
á  los  frailes  y  á  las  monjas  ,  pues  quieren  que  se 
mantengan  de  milagro  como  el  Salvador  en  el  de- 
sierto. Cuando  por  un  mota  propio  del  pontífice 
y  por  la  pragmática  de  1603  se  estableció  el  cinco 
por  ciento  en  los  capitales  capellanías  y  de  cen- 
sos,  se  tubo  presente  que  esta  era  una  cuota  me- 
dianamente competente  para  mantención  de  un  in- 
dividuo 3,  que  gozase  cuatro  mil  pesos  de  imposición 
atendidas  las  circunstancias  del  pais  por  la  abundan- 
cia y  corto  precio  de  los  viveres  :  con  que  ahora 
que.  el  precio  de  estos  víveres  se  ha  aumentado  al 
triplo  y  al  cuadruplo  del  antiguo  ,  no  parece  mu j 
eoníbrme  é  la  equidad  privar  á  ios  eclesiá^^ticos  y  á 
otras  personas,  que  gozan  de  capellanías  laicaies^^ 
de  la  quinta  parte  de  sus  bienes. 

Por  otra  parte  ,  el  decreto  de  rebaja  lia  defrau- 
¿íado  [as  iiitenciones  de  los  fundddores  de  obras; 
pias-^  tanto  respecto  de  los  cantos  coyas  solemnida- 
des dotaron  en  sus  últimas  v(jluQÍades  ,  corno  res- 
pecto de  los  stifra-gios  que  mandaron  eg^'c-níor  ea. 
favor  de  sus  aliBas  y  las  de  su  devoción  :  der- 
tameníe  no  se  pudo,  practicar  sin  aíiuencia  de  \h 
ii*)  En  ,  la  Españíi  había  una  iei-,  y  síipongo,  que-  íansbíí-n 
en  otros  reines  ,  llarauda  de  co7í!^ié¡iio  ,  )a  <.|iral  -eximia  á  los 
eclesiásíicos  por  ia  razón  expnesía  de  todo  peckp  relativo  á 
t-ales  ramos.  AyrKiUí}  se  deroo-ó  por  algunos  cibufc'os ,  se  ha 
•  eancedid©  en  su  kigar  al- prei-eníe  el  priviíe*;io  de  una  on-a 
de  oro  iinmú  á  cada  ec-K^siásíico  ,  ia  cmÁ  s  i  lo  da  ctei  erariríí 
publico  para  indemuifiaHe  de  aigun  modo. 
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polcsiítá  ecle^íásiica ,  la  cual  b€  «abe  iin  intervino  -: 
y  aunque  el  gobernador  del  obispado  era  uno  de 
los  iD'.eiKbroá  del  senado,  no  asi,-lia  en  calidad  de 
juez  cíjb^siástico  ^iiio  de  tí? atgi «Irado  civi! :  nías  dado 
caso  que  su  anuencia  baya  .-ido  como  de  prelado  ecle- 
siástico ,  ella  no  podía  servir  para  valicbu'  el  decreto 
de  rebaja,  por  cuanto  las  leyes  exigen  á  wns  de 
su  consentiníienlo  el  del  clero  re^peclivo^  á  quien 
ni  se  citó,  ni  &eoyó,  antease  repelió  corno  alen- 
tado la  representación  del  S.  prebendado  Eyza- 
guiñe.  {^) 

Esto  y  lo  demás  que  hemos  espuesto ,  parece 
que  exige  de  justicia  la  revocación  de  un  decreto 
tan  perjudicial  á  ios  eclesiásticos,  al  culto  délos 
santos,  á  las  piadosas  memorias  de  ios  difuntos,» 
la  propiedad  de  ios  particulares,  y  á  las  últimas 
voluntades  de  jos  testadores.  Quizá  e.stiis  conside- 
raciones tuvieran  presentes  las  cortes  espcíaolas, 
cuando  D,  Joaquín  Fernandez  de  Ley  va  y  D. 
Miguel  Riesco  y  Puente  nombrados  diputados  por 
Cbile  por  las  mismas  aévíes  sin  anuencia  de  sus  ha- 
bitantes ,  hicieron  proposición  formal  para  que  se 
reduje¿!en  los  rériilos  de  toda  clase  de  censos  en  el 
distrito  de  Chile  del  cinco  al  tres  por  ciento  ,  ale- 
gando en  sesión  de  30  de  Mayo  de  1812  razones 
que  no  convencieron  á  aquellas  cortes  liberales, 
ni  convencerán  sino  á  los  aníiecle^iasticos :  quizá, 
repetimos-,  tuvieron  presentes  ios  motivos  ya  indi- 
cados para  despreciar  su  solicitud ,  y  im  decre- 
tar una  rebaja  que  ataca  la  propiedad  ,  y  alivia  la 
miseria  de  unos  con  los  bienes  de  los  otros,  (a) 
Ulli mámente  si  el  aiío  de  1818  hubieron  algu-iios 
motivos  ^ue  pudiesen  cohonestar  la  rebaja  de  rédi- 

(*)  Los  eclesiásticos  al  presente,  de  todos  modos  se  ha- 
llan msd  parados.  Si  se  mesclnn  en  cosas  politizas,  y  coad- 
yuban  ^  las  empresas  de  la  patria  ,  les  dicen  e¡ítremetidos  en 
cosas  ageiias  de  bU  estado.  Si  no  lo  hacen  ,  son  tachados  de 
godos,  y  de  sanganos  de  la  sociedad.  Si  vexados,  reclaman 
gus  derechos,  sus  clamores  se  reputan  aíeRÍados.  Si  callan, 
son  tenidos  por  oieníecatos ,  y  entes  envilecidos.  No  hai 
naedio. 

(a)   Tom.  13  de  los  diarios  de  Cortes  pag.  335, 
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,      ■    „  ^  mmtvo  oov  cielito     pnrece  que  ya 

^^uel  tiempo  :  el  lu  o  «»^«'f  ^  avadas  con  ca- 

f"^e!  T  ía  ag°lca!t«ra   se"  incrementa. ,  No 

1íi¡[*uiares.— 

HO  SP  IT  ALE  a 
í^in  embarat>  de  que  defendemos  como  es  jus- 

w/a  ef  cau^a,  de.  que  «fra.i  una  suerte  de.grac  a- 
bj,.e^a  e»^  cuusa  u    H  ^¿^^  recogidos 

eTs "eS^  de^o  haLr  tanto  nú.evo  de 
camas  dotadas,  cuantas  exige  ahora  !á  población.  La 
S  dad  yleló'  ¿e-  lo.  administradores  es  bien  cono- 
cido   peL  no  pueden  hacer  mas,  auna«e^^acr.fiean 
!u¡  pegonas,  y  aun  sus  bienes,  porque  faltan  ren- 
ta  ^  ¿s  pu^s  mm  do  desear  que  los  fieles  en  lu- 
di  d^  av  en  s«s  testamentos  tantas^  novenas 
£  tas  fiestas  tanto,  aniyersar.o.,  se  «^««''df^^'^^J^';; 
tituir  legados,  para  los  hospitales.    Dios  aice  por  s.u 
l^k^f  merlordic.  fuiJro  sacrificio:  q«e  e, 

&  que  la.  caridad  con  los  prqiiraos  esensu  p.e- 
senda  muchas  veces  preferible  á  los  dones  que  sa 
e  o  rec'n  en  el  tempL  el  ,  espíntu.  del  e.ange!  o 
es  la  caridad  ,  la  caridad  es  su.  fin  ,,  ^^-^^^^fj^ 
el  lazo  que  nos-  une  con  Dios  y  con  ""«^t'"? 
limos;  Esta  caridad,  pide  socorver  las  f  '^-  -  ^« 
Mestros  semejantes  que  se  preseijtan  de  m<  toa 
en  nuestros  h^soitales.  No  solq  la  sw.ta  ni  »a  e 
:üf.-ag  o  para  loV  difunto,  «no  que  también  lo  son 
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lai  obras  de  ruiserícordía,  v 

Bio.  mas  bien  que  i  acromo;  p^I  i 

'^'e  desea  c^ue  nuestro  clero  nJl  ^  ^^^P^'^^n^as. 
á  la.  fíele..  ^'"^  ^neul^jue  e.ía.  verdades 

Vial  y  Echeverz  diputado 'áe  f'^"?''^' 

<im  respecto,  á  la  Re  K  '       '"/^^  P'*" 

fílela  meaos  esperábamos  de  ^  '  T 

V'e  en  el  titulo  3.=  del  Pw"  T  ^7  '"'"'^'«o 
endo  las  calidades  que  Í,a21r  "T'^'''' 

Bo:         es(a  omisión  deiu  liZnl  ? 
qye  el  Poder  Ejecutivo  L  pí.  P''™ 
clusi.ame„íe  el  fat^,oLo.%'^e  I  sT  aT'-"-%^^- 
do  por  un  proteslautf^  M,!    '   !        )  admmistra- 
cido,  como'  te  i  dte  ;¿  "«"o- 

1-  calidades  únieas  .ue 'pii:  ef^-t ' :ro'f9' ^  f," 
E»to  es  muy  claro.-  el  articulo  15  tit  3  -  df 

q«e  hallan  al  prescn'e  l,  t  ,  °'  ,"''"*'™^  "¡''-i^- 
"'.'ciendo  todo  «énero  deT,l'I«  °'  Pa- 

=«po  fas  cato.ee  de  u.L^erico^dia  '(?  ''''';  Tf™'-""""  '  "» 
i«>'os:„coidaosde  losc  .itivos  "Poslol  dice  4  ios  He. 

^oiips  nqj,  e.xpiiesfns    v  se       .    ,  "lismii» ra- 

■--.o:  j„,.ab.  Lfo,d;   far"i'w  r,:Í  ''         *'  «>Pr^  M- 
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nMra  el  Edado:  con  que  siendo  cierto  qne  para 
ser  ciudadano  iegal  de  Chile  no  es  iieceáario  íci  Ca- 
tólico romano  se^un  -aparece  en  ¡a  corrí ccioii  del 
artículo  11.  num.  tk.  2.  se  si^iie,  que  puede 
obtener  el  carg:o  de  Director  Supremo  un  esnan- 
g>ero  de  cuahioiera  religión  que  feea^  co?no  tenga  \% 
anos  de  ciudad ímia. 

Puede  ser  qu€  nos  alucine  nuestra  mala  ló- 
gica: pero  lo  cierto  es  que  si  el  articulo  del  Po- 
der  Executito^  no  se  adiciona  añadiendo  éntre  las 
calidades  de\  director  la  de  católico  romano  ,  va 
á  ser  seguramente  el  objeto  de  contestaciones  y 
disputas  en  lo  sucesivo.    Cuando  se  trate  de  po- 
nerle á  alguno  la  esclusiva  en  la  elección  de  di- 
rector por  defecto  del  catolicismo,  se  dirá  luego 
xjue  la  ley  no  escluye    á  nadie    espresamente  si- 
no que  solo  pide  ciudadano,  y  que  donde  la  ley 
no  distingue,  nadie  debe  distinguir,  principalmen- 
te cuando  la  distinción  es  odiosa  y  en  perjuicio 
de  unos  derechos  que  el  ciudadano j'ree  tener.  De 
este  principio  se  prevalieron  los  señores  diputados 
para  admitir  al  soberano  congreso  al  padre  frai  Pe* 
dro  Arce ,  á  pe^ar  que  la  convocatoria  escluia  tá- 
citamente de  ser  diputado  á  todo  regular ,  y  se  sa- 
bia que  esta  era  la  intención  del  supremo  poder 
que  la  formó.    Se  querrá  decir  que  en  ei  hecho 
de  declararse  la  religión  romana  por  única  y  es- 
elusiva  del  estado  de  Chile,  queda  escluido  de  ejer- 
cer el  poder  ejecutivo  un  individuo  de  otra  reli- 
gión: esta  ilación  no  es  necesaria  y  creemos  que 
no  dirime  el  punto  en  cuestión:  bien  puede  ser  la 
religión  d«  Chile  la  romana ;  y  administrar  el  eje- 
cutivo un  protestante:  ¿  en  esto  que  contradicción 
hay ,  si  la  ley  espresamente  no  lo  prohibe  ?  ¿  No 
es  cierto  que  aunque  la  religión  romana  sea  esclu- 
sivamente  la  de  Chile  ,  puede  un  protestante  man- 
dar las  armadas  navales,  y  los  ejércitos  de  tier- 
ra?   ¿  No  es  cierto  que  puede  exercer  otros  em- 
pleos  de  consideración  ¿    ¿  No  goza  del  derecho 
de  ciudadanía  el  cual  lo  hace  igual  con  los  cató- 
licos ¿  Mas  sea  cual  fuere  la  fuerza  de  nuestros  argu- 
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íKeiitos,  insistimos  siempre  en  decir  como  al  principio: 
si  los  iüdividuos  de  otra  coinunion  que  la  romana  no 
pueden  administrar  el  executivo,no  es  por  algu- 
na ley  empresa  que  lo  prohiba  sino  por  ilaciones: 
estas  ilaciones  las  concederán  unos  y  las  neg^arán  . 
otros  ,  y  algunos  ¡facarán  ilaciones  contrárias  á  es- 
ta prohibición  de  otros  articulo^  de  la  continua- 
ción: he  aquí  pues  por  lo  menos  una  duda  bastan- 
te fundada  por  an.bas  partes  ,  que  será  ocasión  de 
debates  ágTÍos  y  quizá  sedioioáos. 

No  es  razón  que  sobre  esta  materia  se  pue- 
da exltar  la  menor  duda  en  un  estado  tan  católi- 
co como  Chile,  y  que  podamos  temer,  que  por 
falta  de  claridad  de  nuestras  mismas  leyes ,  sea- 
mos gobernados  por  individuos  de  la  comunión  pro- 
testante, cuyo  odio  á  la  religión  romana  es  impla- 
cable. No  debemos  los  católicos  ser  menos  zelosos 
de  ser  gobernados  por  ciudadanos  de  nuestra  mis- 
ma creencia  ,  que  lo  son  las  otras  naciones  de  te- 
ner gefes  de  las  suyas  aunque  falsas.  Los  ingle- 
ses no  han  sufrido  católicos  ni  aun  en  el  empleo 
de  tenientes  de  navio:  los  irlandeses  católicos  que 
tiempo  ha  están  clamando  por  tener  iguales  dere-  . 
ellos  con  los  protestantes  ,  nunca  lo  han  podido  con- 
seguir ,  y  poco  ha  se  les  ha  negado  de  nuevo  la 
erííancipacion  en  la  cámara  alta  de  aquel  reino.  Los 
rusos  no  admiten  á  empleos  civiles  ni  eclesiásticos 
sino  solo  á  los  de  ¡a  religión  griega  cismática.  Los 
turcos  no  conceden  los  oHcios  mas  pequeilos  del  im- 
perio sino  á  los  adoradores  de  Mahoma  ?  y  Cliile 
habrá  de  tener  alguna  vez  por  director  supremo 
á  un  protestante,  á  un  griego  cismático,  ó  á  un 
mahometano?  Las  cabalas  en  las  elecciones  po- 
pulares y  la  malignidad  del  filosofismo  pueden  pro- 
ducir estos  efectos.  La  católica  Francia  vió  por 
intrigas  de  los  enemigos  de  la  religión  colocados 
al  lado  del  rey  cristianisimo  ministros  calvinistas , 
que  hicieron  los  daños  que  pudieron  á  la  Iglesia 
y  al  clero ;  porque  siempre  á  los  que  gobiernan  íes 
sol>ran  medios  de.  hacer  mal  á  los  objetos  de  su 
ódiü.    Eü  iguales  circuhstanciaí  se  verá  la  Iglesi^^  , 
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yolero  ele  Chile,  sino  se  cierra  la  puerta  por  una 
ley  espresa,  á  qae  ningún  enemigo  de  la  Igiesia 
romana  pueda  exeroer  el  poder  executivo  ,  el  mi- 
nisterio del  estado  ,  el  de  hacienda ,  y  otro  cual- 
quier empleo  ,  que  tenga  alguna  intervención  con  la 
Iglesia:  este  es  el  voto  general  de  los  ciudadanos 
del  estado, 

NOTA  FINAL, 

Aqui  concluyó  el  autor  su  importante  perió- 
dico ,  al  cual  hablamos  meditado  agregarle  por  mo- 
do de  apéndice  otros  cuatro  números,  con  el  ob- 
ieto  de  esclarecer  mas  en  silos,  los  cuatro  prin- 
cipales elementos  de  una  legal ,  y  provechosa  re- 
forma eclesiástica  ,  los  cuales  son  ,  según  queda  ya 
anotado  ,  la  competencia  de  las  personas ;  la  con- 
ducencia de  los  medios ,  y  aun  del  tiempo ;  la  ap- 
titud de  las  materias,  y  la  rectitud  de  los  fines: 
pero  otras  muchas  atenciones  nos  han  cruzado  por 
«ihora  nuestra  meditación,  y  nos  precisan  pos- 
tergarla para  otra  mejor  oportunidad.  Sin  embar- 
go en  la  actualidad  queremos  bosquejar  al  menos 
dichos  cuatro  elementos  con  la  aplicación  ,  que  ha- 
cemos á  este  fin  por  conclusión,  y  corona  de  es- 
ta obra  de  la  misteriosa  parábola  del  trigo ,  y  de  la 
zizana  ,  en  que  el  mismo  Jesu- Cristo  nos  dexó  una 
bella  norma  para  una  verdadera ,  útil ,  y  legiti- 
ma reforma  eclesiástica. 

Aplicación  de  la  parábola  del  trigo ,  y  de 
la  zizana  á  una  reforma  eclesiástica. 

En  uno  de  aquellos  símiles ,  ó  parabolas^in 
las  cuales  no  hablaba  el  Señor  ,  decia  una  vez  asi: 
entre  el  buen  grano  ,  que  sembró^  en  el  campo  el 
padre  de  familias ,  nació  la  zizana  que  sobresem- 
bró el  enemigo,  mientras,  que  dormian  los  sier- 
'vos,  y  ministros.  (1)  Casi  á  un  tiempo  nacieron  es- 
tos dos  contrarios  ,  la  zizana ,  y  el  trigo.  Advier- 
ten los  ministros  los  males  ,  que  aparecian  por  to; 
,  "7l7 '  Math.  13  V.  247^et  25.  — — 
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das  partes ,  notan  el  peligro,  que  corrían  de  ser 
opritBidas  la  verdad,  y  la  inocencia;  recurren  al 
SenoF  de  la  heredad ,  ó  d«  la  Ig-lesia,,  presentan^ 
dols  ei  proyecta  de  la  reforma  ,  viendo  tan  indi- 
cada la  ncce.^idad  ,  y  lo  consultan  todo  con  la  vo^ 
luutad  de  Dios  ¿  Queréis  ,( le  dicen,  al  Señor  de 
la  heredad)  que  vayamos,  y  arranquemos  estas 
zizanas  ? 

Aqai  se  nota  bien  observado  el  modo,  or- 
den, y  medios  de  una  reformación  eclesiástica. 
Los  ministros  del  Señor  son  los  que  la  prQponen> 
y  ios  que  tratan  de  executaria:  á  estos  mismos  ,  á 
quienes  puso  Dios  en  su  Iglesia  para  reformarla, 
por  cuyas  manos  siembra  ei  grano  de  su  palabra, 
de  su  santa  doctrina ,  y  d«  la  moral  cristiana ,  dio. 
el  oficio  de  plarttar  ,  y  de  arrancar.  NI  les  obs- 
ta para  eato  la  omisión  culpable  ,  en  que  han  in^ 
currido  durmiéndose:  ciertamente ,  que  si  ellos  no 
hubieran  dormido ,  ni  ociado  en  sus  comodidades, 
si  etttea  hiibiemn. observado  fielmente  las  vigilias  de- 
la  ao^he^el  enemigo  no  hubiera  hallado  ía  suya 
de  derfaumr  tantas  cí mientes  de  males,  y  de  es- 
cándalos ,  CGuao  han  nacido  en  la  Iglesia.  Esta 
no  les  quita  la  obligación  de  arrancar  los  vicios, 
errores,  y  abuso&j  luego,  que  despiertos  1^  advier- 
ten. No  han  perdido  por  eso  el  carácter  de  pas- 
tores, de  predicadores^ ,  de-  presbi teros  de  do©- 
torcá ,  de  reformadores;  ellos  y  no  otros  son  los 
que  advierten  y  descubren  los  danos;  y  pesarosos  de  su 
fioxa  administración  y  tratan  deponer  remedio.  Es- 
to es  observar  bien  la  competencia  de  per-^onas  ,  q^ua 
deben  disponer,  y  executar  bien  una  reforma  ecle- 
siástica. 

Después  de  adverikios  ios  abusos,  los  erro- 
res, y  los  vicios  ,  recurren  á  Dios  ,  y  consultan  su 
voluntad.  (2)  Esto  es  observar  también  los  medio* 
legítimos,  y  conducentes  á  una  reforma.  No  re- 
suelven luego,  na  lo  determinarí  por  si  mismos,  no 
estriban  en  su  prudencia,  y  menos  en  una  políti- 
ca humana,  no  esperan  succfo  de  unas  leyes  ári- 
das, que  no  pueden  mudar  el  corazón  del  hombre , 
r2) "Math.l 3 ,  V.  28.  "  ~  ' 
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ni  aun  tocarlo.  Su  princier  recurso  es  al  Seíior, 
á  la  oración ,  á  los  sacrificios.  Saben  bien  que  so- 
mos mucha  parte  para  el  mal  general ,  pero  que 
el  remedio,  y;  reforma  universal ,  que  esto  pide,  es 
obra  árdua  sobre  nuestras  fuerzas ,  propia  de  Dios  , 
y  que  él  solo  sabe  inspirarla,  y  dirigirla,  porque 
solamente  el  Señor  sabe ,  y  conoce  los  momentos , 
y  tiempos  de  la  salud.  La  Asia  menor  no  está 
en  sazón  para  recibir  la  predicación.  Tiempo  hay 
oportuno,  en  que  conviene  predicar  á  Macedonia, 
y  tiempo,  en  que  conviene  evangelizar  á  Bitinia;  (3) 
porque  tienen  su  tiempo  todas  las  cosas.  Hay 
tiempo  de  plantar,  y  tiempo  de  arrancar  loque  fue 
plantado.  (4) 

En  efecto  iban  los  siervos  del  Señor  con  mu- 
cha instancia  á  proponer  la  reformación  de  su  cam- 
po: oreian ,  que  los  males  instaban  ,  que  habia  pe- 
ligro en  la  demora,  y  que  no  debian  tardar  un 
punto  el  remedio.  Los  que  fueron  primeros  ocio- 
sos,  y  dormidos  ,jjuan do  debieran  impedirlos,  te- 
nian  demasiado  ¿e  executivos,  cuando  trataban  de 
enmendarlos^  ^e  multiplicaban  primero  su  langui- 
dez, su  Wtarg-o  ,  sus  enfermedades,  y  después  se 
acelerarorí.  ¿Señor  queréis  que  vayamos,  y  quo 
arranquemos  estos  escándalos  ,  que  comienzan ,  y 
puedea  sofocar  el  buen  trigo?  (5) 

jQu3  propuesta  tan  justificada!  ¡  Que  tenior 
tan  bien  fundado!  ¡  Qje  reforma  tan  necesaria! 
Qon  todo,  el  Soinor  vé  dé  otra  manera,  que  ve 
el  hombre.  (6)  Excluye  la  propuesta  con  una  ne- 
gativa, y  reprueba  la  reforma.  No,  les  dice,  de- 
jad eso,  (7)  Parecerá,  que  favorece  el  Señor  la 
relajación ,  que  da  espacio  á  ios  males  para  que 
crescan  ,  que  se  opone  ,  á  que  su  Iglesia  se  purifi- 

""(3)    Tnmseantes  awtc.m   frigiam ,  et  galatice  regionem  vetatt 
sunt  á  Spifitu  Sánelo  loqtü   Verbum  Dei  in  Asia;  cum  venisseat 
Mutern  in  Misiam  tentabant  iré  in  Bitiniam  ,  et  non  permisiteos 
Spiritus  Jem.  Jet.  Ap.    Cap.   16  v,  6,  et  7, 
(4>    Eccl.  3.  V.  1.  et  ^- 

(5)  Math.  13.28. 

(6)  Sob.  y.  V.  3. 

(7)  Math.  i3.  V.  19, 
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que  de  esta  demanda;  mas  no  es  asi.  Es  realmen^ 
te  impedir  una  reformíi  ,  que  hacia  mas  daño  ,  que 
provecho  ,  que  acaharia  de  perder  su  heredad  .  lo 
tino  porque  no  era  tieíi^o  de  arrancar,  ó  repur- 
•gar  el  campo ;  coriveuia  süfrir  aquellos  males  erí 
mucha  paciencia  ,  tolerar  el  conflicto  "entre  los  bue- 
nos, y  malos,  dejar  luchar  el  trigo  con  la  zizaiaa, 
y  lo?  lirios  y  rosas  con  las  espinas,  y  entre  tan- 
to esperar  el  tiempo  de  la  cosecha.  *^Por  eso  di- 
•oe  el  Señor.-  dejad,  que  crescan  ambas  cosas  hasta 
la  sieg-a ,  y  entonces  daré  mis  órdenes  á  los  se- 
gadores. (8  > 

Lo  seg-undo  ,  y  esto  es  mas  de  notar  para  nuestro 
intento,  porque  cuando  proponían  ¡a  reforma  ios  ministros 
,|iHcerian  mas  inconvenientes,  que  utilidades,  perderían  Jo 
bueno  con  lo  malo,  y  esto  por  dos  razones,  en  que  coa- 
vienen  los  SS.  PP.,  y  es  lo  primero  por  hallarse  todavia  ¡a 
zizaña  tierna,  y  en  yerba,  de  modo ,  que  apenas  puede  dis- 
tmguirse  del  trigo,  y  por  quitar  lo  uno ,  perderían  lo  otro- 
y  lo  segundo  por  estar  ambas  cosas  tan  próximas ,  y  en' 
lazadas  unas  con  otras,  que  cuando  las  discerniese  el  cono- 
cimiento  no  podía  distinguirla  !a  mano  ,  y  cuando  esta  [levare 
el  golpe  sobre  Jo  malo  ,  arrancaría  lo  bueno.  Todo  lo  di- 
ee^  el  Señor:  no  conviene ,  porque  acaso  al  deservar  las  zí- 
zanas ,  arrancaréis  con  ellas  el  trigo.  (9) 

Tenemos  en  estas  imágenes,  ó  símiles  aquello,  que 
entra  principalmente  en  el  designio  para  que  el  Señor  lo 
usó  ;  aqui  trató  el  Salvador  on  articulo  delicado  sobre  la  raa- 
teria  de  la  reforma:  es  menester  observarlo  bien  ,  porque  oeur- 
mi  en  este  pünto  dos  artículos  muí  substanciales.  El  pri- 
mero,  de  tomar  por  bueno  lo  malo,  como  hacen  los  refor- 
madores de  nuestra  era  incurriendo  en  aquel  hai  de  Isaías 
vé  vohis ,  qui  dicitis  honum  malum ,  et  malnm  Unum ;  el  se- 
gundo de  tomar  todos  los  males,  por  reformables,  no  pu- 
diendo  ser.  Por  que  á  ios  males,  oue  nacen  en  el  campo 
de  la  Iglesia,  es  preciso  dejar  unos  con  indiferencia,  y  otros 
es  preciso  tolerarlos  con  paciencia ;  y  hai  una  tercera  clase  , 
que  deben  ser  reformados  con  solicitud  ,  y  con  toda  eficacia. 
Los  primeros  son  de  una  clase  ,  que  no  podemos  discernir- 
los,  ni  conocerlos,  como  las  opiniones,  que  se  parecen  a 
las  verdades  ,  ó  la  simulación  ,  é  hipocresía  que  imita  la  her- 
mosa forma  de  la  virtud,  y  todos  los  pecados  ocultos.  De 
esto  solo  jusga  Dios  pero  no  ia  Iglesia  en  el  foro  público  , 
ó  externo.    Los  segundos  son  de  una  clase  ,  que  aunque  se 

Í8)    Marh.  13.  v.^0  ~ 
(9;    M.  13.  V.  29. 
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conozcan  bien,  no  pueden  ser  arrancados  de  entre  \oü  hom- 
bres Son  unos  males  necesarios  en  este  reino  de  Dios ,  como 
les  escándalos  ordinarios,  y  los  pecados  parüculares ,  que 
son  como  espinas  hechas  ya  naturales  ,  ó  comunes  á  las  pa-' 
siones.  Los  terceros  soíanieiiíe  pueden  discernirse  bien  ,  y. 
reformarse.  Estos  únicamente  dan  materia  á  !a  reformación 
eclesiásiica.  De  esta  clase  son  los  vicios,  los  errores  ,  los- 
abusos  ,  que  se  cometen  ,  y  propa^ran  con  escándalos  públi-i 
eos  ya  de  la  doctrina,  ya  de  la  disciplina ,.  y  ya  de  la  pá. 
biica  honestidad  de  las  acciones  ,  y  obligaciones.  El  articu- 
lo os  tan  grande,  como  delicado ,  y  por  lo  mismo  no  es  para 
tratarse  entre  el  íumulío  de  las  revoluciones ,  ni  entre  el 
hervor  de  las  pasiones  exaltadas  ,  y  mucho  meaos  por  per- 
sonas,  y  tribunales  segiares ,  y  quizá  irapios-,  que  como  cie- 
gos no 'pueden  ifizgar  de  estos  colores. 

Un  erudito  anónimo,  que  desde  ei  siglo  pasado  cor- 
re iDanuscriío,  hace  estas,  y  otras  muchas  observaciones  , 
cuyas  luces  se  lian  derramado  con  generalidad;  pero  nuestros, 
falsos  reformadores  no  han  hecho  caso  de  ellas ,  porque  un 
egpiritu  de  veriisío  se  ha  apoderado  de  ellos,  y  obran  por 
piira  malicia,  f  cdos  les  que  lean  ios  2'6  números  de  este 
lamoso  Periódico ,  tienen  en  '  sa  lectura  un  verdade- 
ro antídoto  para  prt-caberse  de  tan  maligno  contagio ,  y  apli- 
car el  mismo  especifico  á  sus  próximos.  Dios  es  testigo, 
que  este  íue  el  objeto  ,  que  nos  propusimos  en  su  reirüpreo 
sion  ,  y  esperamos  en  su  bondad ;  que  hemos  de  conseguirlo, 

Necrclogia  Amas  de  las  soleifinisliSias  exequias  celebra- 
das en  sufragio  de  nuestro  Smo.  Pl  Pió  Vil,  en  esta  ^San- 
ta ígrlesia  Catedral  á  Í4  de  Mayo  del  presente  año  de  1824, 
en  qíje  se  acreditó  la  mucha-  piedad  del  actual  prelado  dioce- 
sano', cabildo  ecleciásíico,  clero  secular,  y  regular,  ¿efe  su» 
premo  político,  y  de  toda  esta  capital:  se  ha  repetido  un  do- 
ble muy  soléame  universario  en  la  Iglesia  de  Siento  Dorüin- 
go  á  devoción  del  piadoso  vecino  D.  Benito  Conde  en  lo& 
dias  16,  y  17  de  Septienbre:  en  ei  primero  de.  ellos  el  señor 
magistral  de  Salía  Dr.  D.  Pedro  Ignacio  de  Castro  Barros 
recttó  una  eloqueníe  oración  fúnebre  en  su  elogio,  cuyos  tres 
punios  fueron  los  siguientes;  la  restauración  de  la  religión -ca- 
tólica en  la  Francia,  el  restablecimiento  de  la  compañía  de 
Jesús  á  toda  la  iglesia,  y  la  predisposición  de  algunas  igle- 
sias disidentes  á  reunirse  á  la>  católica 

Ha  llegado  la  noticia  de  haber  muerto  en  Chile  ei  Dr. 
D.  Juan  Crisostomo  Lafinar  coa  todas  las  edificairtes  dispo- 
cisiones  de  un  verdadero  católico  romano,  y  por  lo  misrr.o.  d 
fueron  ciertas  las  especies,  que  se  Yaigarizaron  cotra  su  reli- 
gión en  la  ciudad  da  Mendoza,,  y  en  otras  de  este  continen- 
te» por  este.-feii-K,  sug.eso  queda  ,d©l  t.®áQ  .-subsivnagíi, 
mX  y'cb3sqüeada\iaiiWva  fílo$oSf..~íioe  blas-^naLa  por  este  nue- 
vo prosélito.  •'•>No  'lá%o  es-fa-fticafe  D-,  'J'aaa'  Antonio  Lloren- 


te  autor,  ó  editor  del  perverso  ,  y  detestable  libro  titulado  i 
diacursa^^  .^hre  una  con.^ilucion  reh'ciosa  para  l,s  vaisf-'i  Uhres 
de  América,  y  de  quie.i  asegura  un  tesíi-ro  fideJig.jo  ,  qua 
murió  repentinamente  si¡i  decir  Jesús.  Ya  ba  sido  jazoado 
y  desengañado  de  tantas  heregins ,  que  escribió  en  el  dicbo 
libro  ,  y  ha  repetido  en  el  otro  mas  obominable  titulado 
Apología  catóücü.  Ojala  que  escarmienten  los  reformadores 
de  Buenos  Aires,  y  de  Sn-  Juan,  que  lo  han  tenido  por 
maestro  ,  pretendiendo  realizar  el  irapio  vaticinio  del  rey  so- 
fista Federico  II  ,  ei  cua!  decia,  qut  será  feliz  ei  siglo  19  , 
porque  en  su  ano  32  ya  no  habrán  frailes,  ni  monjas.  Asi 

10  refiere  el  señor  conde  y  canónigo  de  la  catedral  de  Ber- 
gamo  Don  Luis  Mozzi  en  su  celebérrima  obra  intitulada:: 
proyectos  de  los  incrédulos  descubiertos  en  las  obras  de  Federico 

11  ,  y  verificados  por  la  asamblea  nacional  de  Francia.  Podia 
añadirse  ;  y  por  las  juntas  provinciales  de  Buenos  Aires ,  y 
San  Juan  de  los  aTios  de  1822,  y  1823. 

Ha  muerto  también  en  Chile  el  pió  ,  y  eradicto  autor  de 
este  periódico  Fr.  Tadeo  Silba  Presentado  del  orden  de  pre. 
dicadores.  Es  mui  justo ,  que  encomendemos  su  alma  á  Di- 
os  en  reconocimiento  del  beneficio  hecho  á  toda  la  América 
con  este  escrito  digno  del  cedro ,  y  del  oro, 
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